
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ©Alex García 2014
 
   
Esta obra tiene todos los derechos reservados. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización expresa del titular del copyright, la reproducción total o parcial de la misma a través de cualquier medio o procedimiento. Asimismo, queda también prohibida la distribución a través de cualquier canal no aprobado por el autor y cuyos derechos se vean quebrantados por tales prácticas. Cualquier violación de los derechos intelectuales será puesta en conocimiento de las autoridades internacionales, con las sanciones que ello conlleve para el infractor.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Maldita alianza
 
    
 
    
 
   de Alex García
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Esta historia va dedicada a la
 
   persona más especial de mi vida.
 
    
 
   Por las muchas veces que te advierto
 
   sobre las malditas alianzas, mi amor. 
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dichoso el que lee, y dichosos los que escuchan la lectura de este mensaje profético y hacen caso de lo que aquí está escrito, porque ya se acerca el tiempo. (Apocalipsis 1:3)
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Prólogo
 
                 
 
   Al verle caí como muerto a sus pies. Pero él, poniendo su mano derecha sobre mí, me dijo: "No tengas miedo: yo soy el primero y el último, y el que vive. Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre. Yo tengo las llaves del reino de la muerte." (Apocalipsis 1:17-18)
 
    
 
   —Lo sé, amo. Sé que no puedo interferir aún. No es dolor lo que siento, sino rabia. Al dolor debo acostumbrarme si quiero entrar en tu reino. Ya, también sé que la rabia me hará más poderoso y podré cumplir mejor tus designios, pero tengo tantas ganas ya de serte verdaderamente útil de una vez… Es tanto tiempo ya esperando a que llegue el momento, que cada día estoy más angustiado. Sí, mi amo. También sé que debo aplacar los nervios para saber actuar en cada momento de la forma correcta y, con ello, alcanzar el objetivo —comprendió a la vez que alcanzó la entrepierna con su mano derecha. Pese a alojar el mismísimo infierno en el pecho, la situación era realmente morbosa y no pudo evitar unirse a la fiesta, aunque por su cuenta. Se desabrochó el pantalón en el preciso instante en que los ojos felinos de la mujer jadeante se clavaron en los suyos. Una mirada cómplice, tentadora, punzante. Pero excitaba. ¡Vaya si le excitaba! Tanto que no tardó en desprenderse de la última tela que le separaba de agarrar su erección palpitante y comenzar a masajearla sin dejar de mirarla a ella. Y ella le miraba a él mientras follaba. Y él soñaba que quien la penetraba era su polla. Y ella se acariciaba el cabello con una mano y se metía un dedo de la otra en la boca. Y él se excitaba aún más y oprimía el pene guiado por la rabia y el deseo que sentía por ella. Y ella respiraba aún más acelerada a la vez que cabalgaba con mayor brío sobre aquel cuerpo prestado. Y el cuerpo prestado tensaba cada músculo y cada facción del rostro con cada brutal embestida. Y ella gemía con más ímpetu. Y él se volvía loco.
 
   —¡Sí, fóllame más duro! ¡Ahhhh, mi bestia!
 
   —Dímelo más fuerte —ordenó el prestado.
 
   —¡Fóllame duro! —repitió ella hasta que el eco retumbó en los tímpanos del dueño de su mirada y sus nervios oculares transmitieron la descarga a su mano derecha, para imprimir mayor velocidad a su masturbación. Pero la conexión era total, no era su mano quien le hacía el amor, sino ella, que arqueaba la espalda, se agarraba los senos con ambas manos, los masajeaba y volvía a subirlas hasta hundirlas de nuevo en su cabello.
 
   —Estoy contigo, nena —susurró el desterrado a su mitad al notar la inminente llegada del orgasmo.
 
   —Sólo tú… sabes… llenarme —le respondió ella, aunque el prestado se apoderó del cumplido y, con una última embestida, derramó su virilidad en el interior de su concubina, articulando un sonido bronco, seguido de un jadeo casi fantasmal. Ella le siguió con un grito exagerado que se alojó en el interior del castigado cerebro de quien la empalaba en la distancia. Y él, su refugiado amante, no soportó por más tiempo semejante placer. El semen subía como la espuma, por lo que oprimió con fuerza el glande, ahogando así su eyaculación y el gemido posterior.
 
   —Lo sé, amo. No debe verme ni oírme. —Susurró. Y sin dejar de oprimirse la polla, se levantó, se marchó hacia el cuarto de baño y allí expulsó su media corrida, una vez más. Debía ser fuerte y mantenerse firme. Pronto llegaría el día y la hora. Pero hasta entonces, debía ser fuerte y mantenerse alerta.
 
   


 
   
 
  



Capítulo 1
 
    
 
   Has sido constante y has sufrido mucho por mi causa, sin cansarte. Pero tengo una cosa contra ti: que ya no tienes el mismo amor que al principio. (Apocalipsis 2:3-4)
 
    
 
   Buenos días, cari 10:07
 
   Ke pasa, no me hablas??? 10:21
 
   Aún estás enfadado por lo de ayer??? 10:42
 
   Si no me hablas por eso te estarás comportando como un niño :-S 11:17
 
   Que sepas que ahora soy yo la ke se ha enfadado, Ángel!!! 12:05
 
   Hola, Ali. Qué te pasa? 12:06
 
   Ke llevo toda la mañana hablándote y tú pasando de mí 12:07
 
   Acabo de levantarme. Estuve hasta las tantas viendo el carnaval en la tele 12:08
 
   Entonces no estás enfadado??? 12:08
 
   Sabes que hace falta mucho más que lo de anoche para enfadarme 12:09
 
   Bueno, pues komo no estás enfadado, aprovecho para decirte ke esta tarde voy a salir con Marta de compras jajajajaja 12:10
 
   Otra vez? Al final me voy a poner celoso por culpa de Marta 12:10
 
   Anda tontorrón, si voy a mirar cositas para los regalitos de la boda. Además, si vuelvo temprano te prometo ke te compensaré… 12:11
 
   A ver si es verdad, porque últimamente sólo tienes tiempo para ella y a mí me tienes a régimen XDDD 12:11
 
   No conviene que te acostumbres a lo bueno o no lo valorarás :-P 12:11
 
   Acostumbrarme? Ya no recuerdo cuándo fue la última vez… 12:12
 
   Ya empezamos otra vez? Anda y no volvamos a enfadarnos, ke hoy estoy contenta 12:12
 
   Y eso por qué? 12:13
 
   Pues porke me han llamado del paro para ke me presente el miércoles y tengo la corazonada de ke me llaman para un trabajo 12:13
 
   No te hagas ilusiones. Date por satisfecha si te llaman para un curso… 12:14
 
   Como siempre tan malaje… Podrías aparentar alegrarte al menos? Luego dices que paso mucho tiempo con Marta, pero es ke al menos ella se pone contenta cuando me pasa algo bueno 12:14
 
   Sabes perfectamente que me alegro mucho, pero confío más en que te toque la primitiva a que te llamen para un trabajo… 12:15
 
   Bueno, pues ya lo sabes, ke hoy no nos vemos. Por la mañana voy a ayudar a Eugenia con la casa y con las compras 12:15
 
   Como tú veas 12:16
 
   Bueno, te dejo, ke me está llamando Mónica 12:16
 
   Ok, te quiero 12:16
 
   Y yo a ti. 12:16
 
   Ten cuidado por la calle 12:17
 
   Cari, Paco está muerto!!! Hace meses que no sabemos de él. Deja ya de preocuparte. Te dejo chaoooo 12:17
 
    
 
   —Dime, guapa.
 
   —¿Tienes planes para hoy, Ali? Estoy depre.
 
   —¿Y eso? —preguntó Alicia a la vez que rebuscaba en el armario. Estaba más pendiente de las prendas que se pondría por la tarde para salir de compras, que de la propia charla.
 
   —Nada, tía, que Rober está últimamente muy distante y me he puesto un poco pesada intentando saber qué le sucede. Al final hemos discutido y es la primera vez que nos enfadamos más o menos en serio.
 
   —Lo siento, Moni. Pero bueno, Rober está loco por ti y seguro que se le pasa.
 
   —No, si la que está enfadada soy yo, no él —corrigió Mónica, ya que Alicia creyó que el enfadado sería su melenudo compañero. Estaba tan acostumbrada a discutir con Mónica, echándole siempre la culpa de cada uno de los enfados que protagonizaron durante años, que pensó, erróneamente, que uno propio de la pareja sería por culpa de su amiga. Sí o sí.
 
   —¿Y por qué os habéis enfadado?
 
   —Porque sé que le pasa algo y no me lo quiere contar.
 
   —Y tú crees que ya se ha cansado de ti. ¿No es eso?
 
   —Más o menos.
 
   —Pero mujer, A Rober se le ve honesto —dejó caer—. No creo que… —dio pie a que fuera la imaginación de Mónica la que concluyese su frase.
 
   —¿Qué me ponga los cuernos? ¡No, no hablaba de eso! Es que no sé cómo explicarlo. Antes, Rober era como mi sombra, estaba siempre pendiente de mí. Quería estar a todas horas conmigo y ahora…
 
   —Pero guapa, eso le sucede a todas las parejas. Al principio es todo muy bonito, pero cada uno busca luego su espacio y su tiempo.
 
   —Pero es que… es que me ha engañado alguna vez.
 
   —¿Pero no dices que no…? —preguntó sin terminar su cuestión Alicia, desconcertada porque su amiga no terminaba de aclararse.
 
   —No me refiero a ponerme los cuernos. Es que alguna vez me ha dicho que se iba a casa porque estaba cansado y, al menos, en un par de ocasiones sé que me mintió —se lamentó entre suspiros una Mónica que desprendía desánimo con cada palabra que pronunciaba.
 
   —¡Quizás te esté preparando una fiesta sorpresa! —intentó bromear Alicia, aunque con nulo resultado a la hora de animar a su amiga.
 
   —¡Te estoy hablando en serio!
 
   —¡Chica, que sólo intentaba levantar un poco tu ánimo!
 
   —Pero, ¿no entiendes que no puedo estar animada si mi novio me miente?
 
   —Pues quizás deberías haberlo pensado antes de iniciar una relación seria —se burló Alicia volviendo ser tan Alicia como siempre—. ¿Ves? Yo a mi Ángel lo tengo a raya. Va por el camino que yo le voy marcando y todos contentos.
 
   —¿Todos contentos? ¿Estás segura?
 
   —¡Claro que lo estoy! O sea, ¿estás cuestionando que no sepa lo que piensa mi chico?
 
   —No estoy diciendo nada de eso, Ali. A ver cómo te lo digo para que lo entiendas y no te enfades.
 
   —¿Ahora me estás llamando tonta? —preguntó de nuevo, comenzando a irritarse con las palabras de Mónica.
 
   —¡Señor! ¡Qué complicado resulta a veces hablar contigo, mujer! Si no fuera porque te conozco y sé cómo eres…
 
   —Pues no lo parece, chica. De hecho, me da la sensación de que Marta me conoce mejor que tú, con el poco tiempo que hace que nos conocemos. Al menos no discuto tanto con ella.
 
   —Las personas que te dicen a todo que sí o que te lo aplauden todo, no son siempre las compañías más aconsejables —contraatacó Mónica, harta de callar y callar tantas veces por evitar discusiones estériles—. Quizás discutamos mucho porque yo te digo muchas verdades y tú no estás acostumbrada a que te lleven la contraria. ¿Has preguntado a Ángel si es más feliz ahora que hace casi todo lo que quieres? —preguntó finalmente, sin reprimir lo que llevaba dentro.
 
   —No hace falta. Yo sé que es muy feliz conmigo. Por eso nos vamos a casar, porque me quiere tanto que es capaz de hacer lo que sea por mí y cambiar tanto como ha cambiado para hacerme feliz. ¿Te molesta?
 
   —¿Que si me molesta? —preguntó Mónica sin dar crédito a lo que oía—. Tú, ¿en qué mundo vives, Alicia? ¿De veras me estás preguntando si me molesta que tú seas feliz?
 
   —Más o menos. Es que parece que te dé envidia que Ángel y yo seamos felices. A lo mejor, si tu relación estuviera en el mismo nivel de confianza que la mía, Rober no te ocultaría nada.
 
   —¡No me lo puedo creer! —se lamentó Mónica resoplando, expulsando la paciencia que a veces necesitaba tener para hablar con Alicia sin mandarla a la mierda—. O sea, que cuando no te gusta lo que te dicen, lo resuelves atacando a quien te lo dice, ¿no? Te da igual que se trate de un consejo por tu bien, de una sugerencia o de una simple observación. Tú eres mayorcita y manejas a tu antojo tu vida y la de los que te rodean, ¿no? ¿De eso se trata?
 
   —Eres tú quien ha llamado para contarme tus problemas y terminas hablando de los míos. O mejor dicho, de los que tú crees que son mis problemas, porque a mí me va todo de vicio. Tengo a mi lado a un chico que me quiere, que daría su vida por mí, además de a una amiga de verdad, que no me pide explicaciones por cada cosa que hago. Y encima, incluso ahora me llevo bien con mi padre.
 
   —Ya veo que no formo parte de tu nueva vida.
 
   —¡Bufff! —resopló al verse acorralada—. Moniii… no quise decir... Bueno, ya sabes que tú serás siempre mi amiga —intentó rectificar de manera torpe—. Bueno, tú ya me entiendes.
 
   —Sí, ya te entiendo, Alicia. No hace falta que intentes excusarte. Ya sé que ahora te lo pasas muy bien con tu nueva amiga, pero no te preocupes, que siempre tendrás aquí a la tonta de Mónica. No sé si tienes presente que en eso consiste ser amigas.
 
   —Te lo estás tomando a la tremenda, Mónica.
 
   —Me lo estoy tomando como se lo tomaría cualquier persona a la que le dijeran las cosas que me has soltado tú, Alicia. Pero bueno, tranquila, que ya no te molesto más. Por nada del mundo me gustaría turbar el pequeño mundo volátil en el que vives. Ya explotará algún día la burbuja, y ahí estaré yo para apoyarte. En cuanto a mí, bueno, ya solucionaré solita mis problemas.
 
   —Pero Mónica, no…
 
   —Déjalo, Alicia. Ya hablamos otro día, que tengo cosas que hacer y seguro que tú también. Un beso, guapa. Adiós. —Y colgó.
 
   —Pues adiós, chica. ¡Que te vayan dando un poco de por culo! Será…
 
   Primero Ángel y ahora tú, pensó. Parece que os molesta verme feliz, ¡joder! Aunque lo tuyo ya viene de lejos, pero lo de Ángel…
 
   —Bueno, paso de comerme la cabeza desde tan temprano, que tengo muchas cosas que hacer.
 
    
 
   —¿Qué? ¿Has discutido con Alicia? —preguntó Víctor a su hermano en cuanto lo vio aparecer por la puerta.
 
   —Qué va. ¿Por qué?
 
   —Porque tu cara dice lo contrario —confesó Víctor con el semblante preocupado—. Últimamente estás muy apagado y ya te lo he comentado en más de una ocasión. No pareces el mismo, Angelito.
 
   —Pues soy el mismo de siempre, querido hermano. Lo único que ha cambiado en mi vida son mis amistades. Ya no me rodeo de gente mala.
 
   —Bueno, en realidad es que ya no te rodeas de nadie, salvo de Alicia. ¿Por qué no sales a tomarte algo con algún viejo amigo? —le preguntó a modo de invitación. En cierto modo, le dolía observar cómo pasaba la vida por al lado de su hermano sin que éste hiciese nada por disfrutarla, salvo que fuera con Alicia. Desde que en el verano anterior comenzara su relación y abandonase el grupo heavy y la secta, su mundo giraba en torno a ella. De hecho, todas las charlas con su hermano tenían una misma protagonista. "Alicia esto, Alicia lo otro". Siempre Alicia en la boca y en la mente de su hermano mayor. Eso no podía ser nada bueno, ya que poco a poco se estaba aislando del resto del mundo y, al final, se consumiría e iría perdiendo incluso el interés por Alicia. Todo cansa cuando no se disfruta con moderación. A Ángel le estaba pasando eso desde hacía meses y su hermano ya se estaba cansando de asistir impasible a la tumba que estaba cavando a su alrededor.
 
   —¿Cómo que no? En el pub estoy rodeado siempre de todo tipo de gente.
 
   —¿Me estás vacilando, Ángel? Sabes tan bien como yo que en el pub te dedicas a trabajar. ¡Y sólo algunos días al mes! Por mucho que te pares a charlar un rato con algunas de las tías que te tiran los tejos, eso no es ni de lejos el modelo de vida social que se espera de una persona de tu edad. ¡Tío, sal y diviértete!
 
   —Tampoco es que me apetezca mucho. Además, ¿con quién voy a salir? —preguntó oscureciendo el rostro con la sombra de su soledad—. Todo ha cambiado desde el verano pasado. Mi vida giraba en torno al grupo y a la secta desde hacía años y, al dejarlo todo atrás, yo continúo caminando solo. Bueno, solo no, con Alicia.
 
   —Pero Ángel, el mundo no es Alicia. Y lo sabes.
 
   —Mi mundo es ella y así soy feliz.
 
   —No eres feliz, aunque lo repitas mil veces. Tus palabras pueden engañarme, pero tus ojos no. A otro quizás sí, pero a tu hermano no le engañas con palabras vacías. ¿Sabes qué?
 
   Ángel contestó con un movimiento de su cabeza y un izado de sus cejas.
 
   —Los martes son los días más flojos en el pub, así que mañana no abriré y saldremos a dar una vuelta.
 
   —Paso, tío —descartó por una razón que le avergonzaba confesar—. No me apetece.
 
   —¿Cómo que no te apetece? ¿Tú sabes acaso qué tengo pensado hacer? Además, aprovecha la ocasión, que mañana invita tu hermanito del alma —anticipó, conociendo de sobras el motivo principal por el que Ángel había rechazado los planes desde el primer momento.
 
   —No es por la pasta, es que…
 
   —Es que te crees que soy tonto. Tío, mañana nos metemos en el cine a ver cualquier película y luego vamos a tomarnos algo. Verás que después te encuentras mucho mejor. Y no acepto un no por respuesta. Soy tu jefe y como me lleves la contraria, te despido —le indicó mostrando una sonrisita socarrona.
 
   —¡Cabronazo! —reaccionó Ángel de manera borde pero jovial con su hermano, a lo que siguió un abrazo propio de hombres, de los de pecho con pecho un segundo y luego aire, sin mariconeo.
 
   —Cabronazo o no, necesitas salir y aquí está tu hermanito para sacarte de paseo.
 
   —No te pases, que yo no soy ningún perro que necesita que lo saquen a mear. Además, soy tu hermano mayor y me debes un respeto.
 
   —¿Mayor? Querrás decir viejo —se burló Víctor, antes de ir hacia la cocina para preparar el almuerzo y ante la cara risueña de su hermano—. ¿Te apetece unas papas con filetes o pillamos unas pizzas? —preguntó sin reparar en que el dinero motivaría de nuevo la respuesta de Ángel.
 
   —Deja, ya pelo yo las papas —le pidió empujándolo levemente para abrir el cajón y sacar un cuchillo.
 
   —¿De verdad que no te apetece pizza?
 
   —No me toques los cojones y vete ya de la cocina, que me pones nervioso.
 
   Ante semejante respuesta, Víctor terminó por hacerle caso, aunque a regañadientes.
 
    
 
   Debería estar feliz, pero no termino de serlo. Parece que me quiere con locura, pero se comporta a veces de una forma muy extraña. Le pregunto sobre el tema y cambia de conversación. No quiero creer que me engaña, pero me lo está poniendo muy complicado para descartar la idea de mi cabeza. Encima, le cuento mis intimidades a la que se supone que es mi amiga de toda la vida y pasa de mí. Está claro que me ha dado de lado. La otra no tiene un pelo de tonta y le dice a todo que sí, a la vez que le ríe las gracias. A ella puede que la engañe, pero a mí no. He visto ya más de una vez las miradas que le echa a Ángel y sé que tarde o temprano la va a liar. Pero cualquiera le dice algo. Si es con las cosas que le dejo caer y se pone hecha una fiera…
 
   Ya se dará cuenta cuando la zorra esa pase a la acción. Y entonces estaré ahí, como siempre. Ahí estará la tonta de Mónica para apoyarla, para aconsejarla, para servirle de consuelo. Otras se la devolverían, pero a pesar de cómo se comporta en muchas ocasiones, sigue siendo mi mejor amiga. Sólo está confundida. Siempre ha sido muy loca y no piensa las cosas. No se da cuenta de que yo siempre he sido su mejor opción porque… soy su única amiga. Pero ya se dará cuenta, ya…
 
    
 
   De camino hacia Cádiz para recoger a Marta, Alicia pensó bastante en lo que había sucedido con Mónica, muy a su pesar. Pese a que, de forma equivocada, estaba convencida de no haber hecho nada malo, tenía la sensación de que su amiga del alma había quedado muy tocada después de la pequeña discusión.
 
   —Me da pena, joder —dijo para sí misma sin conseguir imponer su voz al poderoso torrente de Anastasia, que sonaba a toda pastilla por los altavoces del escarabajo—, pero es que parece que tenga que pedir permiso para tener nuevas amigas o para pasarlo bien con ellas. Lo que le pasa es que está celosa, igual que Ángel. Sólo me quieren para ellos, pero yo tengo mi vida y necesito airearme un poco con gente divertida —añadió pensando en Marta, momento en el cual pareció que su nueva amiga demostraba tener una perfecta compenetración con ella. Y es que fue pensar en Marta y la música dejó de sonar para dar paso al tono de llamada asignado a la guapa inspectora de policía, que comenzó a sonar por los altavoces. Alicia pulsó un botón y la dulce voz de su flamante nueva amiga se hizo dueña del fugaz silencio.
 
   —Chochi, ¿vienes ya o tendré que mandarte un patrullero para que te recoja? —La exagerada carcajada de Alicia se adueñó del ambiente. Le siguió la risotada enlatada de Marta, que tenía el extraño poder de hacer reír a Alicia continuamente, por muy estúpido que fuera lo que dijese. Resultaba evidente que la joven policía le había caído bien desde el primer día.
 
   —Anda guapa, que llevo hoy un día de broncas que no veas. Lo que me hace falta es que también me eches tú otra.
 
   —¿Bronca? —preguntó extrañada.
 
   —Sí, tía. Primero, Angelito se me puso celosillo porque ando mucho tiempo contigo. Y luego la otra.
 
   —¿Otra vez Mónica?
 
   —Digo, tía —confirmó con pesar—. Bueno, en realidad no se ha enfadado porque salga contigo, sino por lo que le solté después. Naaa, tonterías de ella pero… Espera.
 
   —¿Qué pasa? —preguntó de nuevo su extrañada amiga.
 
   —No, nada. Me pareció que el coche que iba detrás me seguía desde que salí de San Fernando, pero se ha desviado para la Zona Franca.
 
   —Estás obsesionada, chochi —se burló Marta. Y es que, de haberse visto en la misma situación, ella se hubiera percatado mucho antes de si alguien la estaba siguiendo o no. Para algo debían servirle los años de experiencia como inspectora.
 
   —Y no es para menos, con lo que me tocó vivir el verano pasado, guapa. Si te hubiera pasado a ti.
 
   —¿Me lo dices o me lo cuentas? Te recuerdo que soy policía y me he visto en situaciones mucho peores. Pero bueno —cambió de tercio de manera forzada—, que no vamos a perder ni un solo minuto hablando de penas, ¿no? No tenemos demasiado tiempo, que hoy estoy de noche.
 
   —¡Ostias, tía! Había pensado ir luego a tomarnos algo… pero bueno, podemos dejarlo para el finde y nos vamos a bailar un rato, que hace mucho que no me pego una fiestuki por no molestar al celoso de Ángel.
 
   —Bueno, ya veremos si no tengo que trabajar también. Ya sabes cómo es mi curro —advirtió Marta.
 
   —Por cierto, ¿llevarás la pistola? —preguntó Alicia antes de soltar una carcajada.
 
   —¡Claro! Siempre la llevo. ¿Por qué?
 
   —Porque mi querido novio está últimamente un poco más neurótico que yo y piensa que el calvo va a volver de entre los muertos para atraparme.
 
   —Bueno, entiéndele. Además, aunque lo más lógico es que muriera desangrado, lo cierto es que el rastro de sangre se perdía y jamás encontramos su cadáver.
 
   —¿También tú? —preguntó contrariada Alicia, nada acostumbrada a que Marta le llevase la contraria.
 
   —¡Que no, mujer! Seguro que está muerto, pero ya sabes cómo son los hombres. Se creen que, porque ellos estén a nuestro lado, nos van a salvar hasta de una explosión nuclear. —Carcajada de ambas en una muestra perfecta de compenetración en el colmo de la estupidez compartida.
 
    
 
   Un rato más tarde y ya dada por finalizada la jornada de compras, Alicia y Marta charlaban, de camino hacia el coche, sobre las invitaciones de la boda que habían encargado un rato antes. Ambas coincidían en que dentro de la gran variedad de modelos, eran las más bonitas en cuanto a la relación calidad-precio se refería. Cierto que habían muchas parecidas, pero incluso al ver ese modelo demostraron su compenetración.
 
   —¿Le gustarán a Ángel? —preguntó Marta como tantas otras veces se había interesado sobre las reacciones del novio de su amiga. A Alicia le encantaba, pues dejaba bien a las claras que se preocupaba por el bienestar de la pareja. En cambio, su amiga de toda la vida, Mónica, siempre encontraba un pero para todo lo que hacía. De hecho, era probable que en esa misma situación le hubiera comentado algo como "deberías preguntarle antes de comprarlo".
 
   Eso tú, guapa, pensó Alicia para sus adentros. A mí no me hace falta preguntarle nada a mi futuro marido porque sé que lo que a mí me gusta le gustará a él. Porque sólo quiere mi felicidad y haría lo que sea por conseguirla.
 
   —Seguro que le encanta. Ángel dice a todo que sí. Es el hombre que toda mujer desea a su lado —afirmó mientras Marta la miraba sin estar muy convencida de sus palabras—. ¡Las mujeres al poder! —añadió elevando su voz hasta casi gritar, a lo que ambas respondieron con una sonora carcajada, como solían hacer la mayor parte del tiempo en que estaban juntas.
 
    
 
   En el otro lado de la ciudad, Ángel continuaba echado en la cama sin hacer nada distinto de lo que inició un par de horas antes. Pensaba. Pensaba y volvía a pensar en lo que le dijo su hermano antes del almorzar. Y lo cierto era que no le faltaba parte de razón, Alicia no lo era todo. Debía salir, conocer gente, divertirse… Si no lo hacía en ese momento que estaba a tiempo, con el paso de los años se arrepentiría con casi total seguridad. Aunque, por entonces, ya sería tarde para volver atrás.
 
   —Pero es que ahora mismo no me hace falta nada —pensó en voz alta por enésima vez—. Ella me colma hasta el punto de sobrarme el resto del mundo.
 
   Bueno, Víctor no me sobra y la familia de Alicia tampoco, razonó esa vez sin airear sus pensamientos a la soledad que le rodeaba entre aquellas cuatro paredes. Pero si me dieran a elegir, con ella me sobra todo, concluyó su saturado cerebro.
 
   —Ángel, voy a salir a comprar al Cash & carry —le informó Víctor después de golpear un par de veces en la puerta—. ¿Me acompañas?
 
   —No, Víctor. No me apetece.
 
   —Con lo callejero que eras antes… —protestó el rubio melenudo en un tono no tan bajo como para que su hermano no le oyera.
 
   —Te he oído, ¡pesado! —le indicó Ángel sonriente.
 
   —¡Mejor! —reaccionó Víctor al instante—, a ver si así te espabilas. Ya te daré otra charla cuando me pilles con tiempo, ya…
 
   En cuanto su hermano cerró la puerta, continuó divagando, intentando comprender cómo era posible que una mujer pudiera haber llegado a cambiarle tanto, hasta casi el punto de conseguir privarle de toda capacidad de decisión. Cierto era que lo estaba haciendo de manera involuntaria, o eso creía, y que era él quien le abría la puerta a diario con su nula iniciativa u oposición en casi todo, pero es que en realidad lo hacía con gusto. Le encantaba agradarla, satisfacerla, darle pequeños caprichos con tal de contemplar a diario esa sonrisa tan embriagadora que le enamoró desde el primer día en que la vio. De hecho, sólo en el caso de que ella quisiera invitarle a algo que él no pudiera permitirse con lo que ganaba los fines de semana en el pub de Víctor, jamás le negaba nada. Le encantaba hacerla feliz, pero estaba tomando conciencia de que quizás no fuera el comportamiento más aconsejable en una pareja.
 
   —¿Y qué cojones sé yo de parejas? —se preguntó en voz alta esa vez de forma voluntaria. Sabía que, desde que Víctor se marchó, la soledad le acompañaba más allá de esas cuatro paredes de la habitación.
 
   De parejas no, pero sí de sentido común, respondió quien parecía ser su otro Yo. Sin darme apenas cuenta, estoy dejando que desaparezca todo aquello cuanto soy, continuó reflexionando. Ya no la cojo y la estampo contra la pared cuando me apetece echarle un polvo, como al principio. Ahora debo andar casi mendigando que lo hagamos cuando conseguimos quedarnos solos en casa de sus padres o en casa de Víctor. Y si le comento algo, me dice que "no empecemos. Que ya hemos hablado de esto y no me quiero enfadar. Estoy muy cansada con los preparativos de la boda, así que no seas más egoísta."
 
   —¡Egoísta! —protestó en el momento y lugar menos apropiado—, ¡tiene cojones la cosa! Si fuera egoísta no hubiese mandado a la mierda una vida en la que, aunque reprochable, yo era el puto amo. Follaba, bebía, comía, me drogaba y hacía lo que me salía de los cojones cuando me salía de los cojones, sin nadie que me dijera esto o aquello —se castigó una vez más, como sucedía desde finales del año anterior casi a diario—. Tengo que cambiar —se ordenó—, aunque no me apetezca. Debe saber que no se va a casar con una marioneta y, quizás, el mejor momento para comenzar a cambiar sea saliendo con Víctor. A lo mejor tiene razón y aireándome veo las cosas de otra forma. Quizás tenga razón.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 2
 
    
 
   Yo sé todo lo que haces, y sé que estás muerto aunque tienes fama de estar vivo. Despiértate, y refuerza lo que todavía queda y está a punto de morir, pues he visto que tus hechos no son perfectos delante de mi Dios. (Apocalipsis 3:1-2)
 
    
 
   Yo no era así, se dijo Ángel al salir del cine de ver la última de Di Caprio. Aunque también es cierto que nadie ha dicho que lo fuera, salvo yo, se contradijo precisamente él mismo. En los últimos tiempos se estaba aficionando de manera involuntaria a sufrir una especie de batalla mental entre su versión más infame y la que poco a poco se estaba apoderando de sus razonamientos. La honesta, sensata y convencional adquirida desde que dejó atrás su anterior vida y se embarcó en un viaje sin fin junto a su amada Alicia estaba ganando su batalla interna. Apenas quedaba ya nada del Ángel más gamberro, sinvergüenza y descerebrado. Cada paso que daba iba precedido de un amplio debate interno, como si tuviera que pasar un examen inquisidor de cada acción que llevase a cabo durante el resto de su existencia. Por un lado le gustaba ser así porque complacía a Alicia, pero por otro comenzaba a atormentarle tanto debate, además de ser menos feliz con la persona en que se estaba convirtiendo.
 
   ¡Joder, ya ni me visto como antes!, se decía en más de una ocasión. Unos meses atrás pensaba que debía representar al mismísimo pecado personificado en la tierra, al enviado del Oscuro, al que debía enamorar a las tías con su sola mirada. En cambio, por aquel entonces se vestía como para ir a misa de domingo y no miraba a las tías porque sentía como si estuviera engañando a su Alicia. Además, muy lejos de pecar, parecía llevar una vida de ermitaño, con tanto tiempo como pasaba enclaustrado en casa de su hermano.
 
   ¡En casa de mi hermano! Ni hogar tengo a mi edad, que le jodía pensarlo al volver la vista atrás. Ni casa, ni trabajo, pues al pequeño cable que le echó Víctor permitiéndole ponerse tras la barra de su pub para ganarse unos euros los fines de semana no se le podía llamar trabajo. De hecho, legalmente no lo era, pues ni cotizaba a la Seguridad Social, ni nada similar. Se ponía a despachar copas y cuando terminaba la jornada, Víctor hacía caja y le pagaba para que pudiera al menos invitar a Alicia a cuatro cosillas y aportase algo en casa. No porque Víctor le sugiriera que lo hiciese, sino porque el propio Ángel le pidió hacerlo. No quería sentirse de prestado en casa de su hermano. No podía aportar demasiado, pero al menos era más que nada.
 
   Muchas cosas habían cambiado en su vida. Demasiadas. En esos días de febrero que corrían se comenzaba a plantear que quizás no pesara tanto Alicia al ponerla en el otro lado de la balanza. Una báscula en la que, por un lado, "sólo" había ganado a su futura esposa mientras que, por el otro, lo había perdido casi todo. Alicia era mucha Alicia, pero es que, independientemente de cuánto hubiera perdido, el problema principal residía en que él ya no era él. Alicia era muy feliz junto a él, pero ¿seguiría tan enamorada de cuando, con el paso del tiempo, se encontrara compartiendo vida con un monigote y no con el hombre que conoció?
 
   Joder, antes era más sencilla mi vida, siguió ensimismado. Ahora debo pensar en si dentro de unos años le gustaré a Alicia siendo lo que soy, viviendo como la marioneta en que me he convertido para hacerla feliz.
 
   —¿Tanto te ha marcado la película, hermanito? —preguntó Víctor burlándose de él por no haber pronunciado una sola palabra desde que salieron del cine.
 
   —¿Qué? —preguntó a pesar de haberle escuchado—. No es eso —respondió al analizar las palabras que su cerebro sí que había recibido sin problemas—, es que ando pensando en mis cosas.
 
   —Últimamente piensas demasiado, ¡cojones! Anda y vamos a tomarnos algo. A ver si así dejas de pensar tanto y te pareces un poco más a mi hermano mayor.
 
    
 
   Un rato más tarde y después de haber obligado casi a Ángel a que se tomara tres pelotazos, Víctor, que no tenía un pelo de tonto, intentó indagar; trató de saber qué demonios le pasaba a su hermano. Porque sabía que algo le pasaba. Nunca había sido un tío tan divertido y simpático como él, pero tampoco se había comportado jamás como lo hacía en los últimos tiempos. Demasiado serio y pensativo.
 
   Algo no va del todo bien, pensaba Víctor comportándose demasiadas veces como el más centrado de los dos, en contra de lo que sus edades invitaban a pensar de antemano.
 
   —Tiene los ojos bonitos esa rubia, ¿eh hermanito?
 
   —¿Cómo? ¡Ah!, no me había fijado —respondió Ángel volviendo de su mundo.
 
   —Quién te ha visto y quién te ve… Aunque claro, con los ojazos de Alicia, para qué quieres buscar otros, ¿no es cierto, hermanito?
 
   —Sabes perfectamente que tienes más pasta que yo, así que, si llamándome hermanito buscas que te preste dinero, la llevas clara, ¡hermanito!
 
   —Desde luego… qué mal concepto tienes de tu hermano del alma. ¿Por qué habría de buscar yo algo? Sólo conversaba con mi hermano, tío. Sosiega, que te veo muy tenso.
 
   —Víctor, que hace ya muchos años que nos conocemos…
 
   —¡Habrase visto! —clamó al cielo con las manos alzadas y en actitud claramente circense, más propia de un payaso que de alguien que estuviera conversando con su hermano en un pub—. Tío, que sólo intento charlar contigo, que apenas hablamos ya. Anda, cuéntame. ¿Cómo llevas eso de ser el tío más afortunado del mundo? —le preguntó dándole un golpe en el brazo en "modo colegueo".
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Joder, Ángel. ¡Que te vas a casar con la tía más guapa y maravillosa del mundo!
 
   —Eso no lo dudes —sacó pecho orgulloso—. Alicia es… bueno, qué te voy a contar yo que tú no sepas.
 
   —Pues eso quiero precisamente, que me cuentes algo que yo no sepa. Que Alicia es una mujer que cualquier hombre querría a su lado para pasar el resto de sus días es algo que salta a la vista —confesó sin rodeos antes de hacer una pausa—. Pero que tú deberías ser el tío más feliz del mundo y no lo parece, también es algo que salta a la vista. Al menos, a mí no se me escapa desde hace un tiempo, Ángel. —Y Ángel cogió su copa y se giró hasta enfrentarse de nuevo a la barra, dejando a Víctor a su lado derecho. Luego resopló y le dio un sorbo largo, como tratando de adquirir valor o fuerzas para decir lo que vendría a continuación.
 
   —Es complicado —advirtió antes de exhalar un nuevo resoplido. Víctor le soltó de inmediato un abucheo burlesco, volviendo a meterse en el papel de payasete que tan bien interpretaba. El mismo con el que además solía enamorar a las tías que se sentaban tras la barra de su pub, aunque él siempre pasaba de ellas.
 
   —Tenemos todo el tiempo del mundo, Ángel.
 
   —Ya sabes que no me gusta hablar de mis cosas, Víctor —se excusó de nuevo el mayor de los hermanos, haciéndose el remolón.
 
   —¿Te vas a dejar de tonterías y me lo vas a contar de una vez? Si lo estás deseando, ¡cojones! Estás loco por desahogarte con alguien, pero crees que, si lo haces, perderás esa imagen de tipo duro y machomen que te has labrado. Pero ¿sabes qué, Angelito? —preguntó sin esperar respuesta—. Pues que esa imagen valdrá para otros que no te conozcan como yo, que sé que aquí debajo —apuntó dando un par de flojos golpes en el pecho de Ángel— hay un pedazo de corazón, tío. Y ahora, dime de una maldita vez qué cojones te pasa.
 
   —No es a mí, es a ella —se lanzó por fin—. Bueno, en realidad soy yo, o quizás… ¡Joder, es que es un jaleo!
 
   —Vamos, que te estás haciendo unas pajas mentales de cuidado, ¿no?
 
   —Más o menos. A ver —intentó serenarse y ordenar sus ideas con un nuevo resoplido—, como sabes, desde… bueno, desde que todo acabó, yo he cambiado mucho. Ya no porque quiera, sino porque mi vida ha cambiado por completo. Ya ni siquiera tengo moto.
 
   —Si ya sabía yo que por las noches te pajeabas soñando con la CBR —bromeó Víctor para distender el ambiente.
 
   —¡Joder, déjate de bromas! —protestó Ángel sin mucha convicción y dejando asomar su media sonrisa, conociendo como conocía su forma de ser.
 
   —Vaaaaale, ya me callo. Continúa.
 
   —Pues eso, que yo he cambiado mucho y no termina de convencerme en lo que me estoy convirtiendo, a pesar de no estar contento tampoco con lo que era.
 
   —¿Has pensado…?
 
   —Déjame terminar —solicitó Ángel, interrumpiendo la pregunta de su hermano—. No estoy nada orgulloso del ser despreciable en el que me convertí por culpa de Paco, pero había cosas que sí me gustaban de mí.
 
   —¿Y dónde está el problema? —consiguió introducir Víctor esa vez con éxito su pregunta en mitad del monólogo de Ángel.
 
   —El problema es que Alicia no ha cambiado nada —reveló a la vez que hacía un gesto a la camarera para que volviera a llenarle la copa.
 
   —¿Y? —preguntó Víctor clonando el gesto del hermano.
 
   —Pues que sigue siendo muy egocéntrica y piensa que el mundo gira alrededor suya.
 
   —Ya veo por dónde van los tiros —confesó Víctor asintiendo con la cabeza.
 
   —No lo ves. Crees que lo ves, pero no lo ves —corrigió Ángel—. ¡El problema sigo siendo yo, no ella!
 
   —No lo entiendo —admitió Víctor, finalmente perdido—. Ella va de diva y el problema eres tú porque no estás dispuesto a aceptarlo, ¿no?
 
   —¡No! Al contrario —volvió a corregirle.
 
   —¡Houston, Houston, hemos perdido la conexión! —volvió a bromear el chistoso hombretón de melena rubia, dándose por vencido a la hora de intentar comprender lo que su hermano pretendía decirle.
 
   —¿Me dejas? —solicitó de nuevo Ángel—. Gracias —se dirigió luego a la camarera cuando llegó con dos nuevas copas llenas—. Alicia es así y así es como me enamoré de ella. Yo la acepto tal cual es, aunque a veces consiga ponerme de mala leche cuando impone sus ideas porque sí. Pero, ¿sabes qué? —preguntó sin esperar respuesta—. Pues que me da igual satisfacerla por verla feliz.
 
   —¡Bien! Has descubierto el amor, hermanito —se burló Víctor de nuevo—. Enhorabuena, tío —escupió por la boca antes de soltar una sonora carcajada.
 
   —¡Calla, mamón! —se quejó el de la barba de una semana riendo también, contagiado por Víctor, que solía tener esa especie de imán para conseguir transmitir su estado de ánimo a todos cuantos le rodeaban—. No me importa hacer lo que ella quiera —continuó Ángel—, pero a la vez sí que me importa. ¡Y mucho!
 
   —Vale, volvemos a estar en la cara oculta de la Luna y Houston ha desaparecido del radar.
 
   —Es más fácil de lo que parece en un principio, Víctor. Si tuvieras un hijo y te pidiese chocolate, chucherías y regalos a todas horas, ¿se lo darías?
 
   —¡Claro que no! —se escandalizó el rubio guaperas—. A un niño no se le puede dar todo lo que pida porque… Vaaalee, ya lo pillo —comprendió al fin el joven— Piensas que si la acostumbras a darle todo lo que pida y más, algún día te arrepentirás por ello porque tu opinión no tendrá el menor valor, ¿no?
 
   —Más o menos.
 
   —¡Bien! —celebró por todo lo alto su pequeña victoria, comprendiendo por fin a su hermano—. ¡Pista! Necesito pista para volver a la Tierra. Hemos arreglado nuestros sistemas de navegación, Houston.
 
   —Deja ya de hacer el gilipollas, anda. No se trata sólo de que yo quedaría relegado poco menos que a una simple marioneta de Alicia, sino de que yo no sería yo. Ella se enamoró del Ángel seductor, del Ángel dominante, del Ángel protector, del Ángel que vivía en la planta alta del Templo. Ese fue precisamente nuestro único problema por aquellos tiempos. Ella no estaba dispuesta a entrar en mi mundo, pero me aceptaba por lo que era antes de conocer mi condición satánica. Y no sólo eso, sino que encima le gustaba. Sus ojos me lo decían. Va de dura y engreída, pero al final es como todas; le gusta tener a su lado a un hombre de verdad y no a una nenaza que diga a todo que sí o que conteste con un vacío "me da igual".
 
   —¡Coño! Estás peor de lo que pensaba, hermanito. Estás muy canijo para haber guardado tanto en tu interior —le dijo separándose para simular estar observando su perfil—. No, ahora en serio. Debo reconocerte que me has sorprendido, pero también has conseguido cabrearme.
 
   —¿Cabrearte?
 
   —Sí, cabrearme. ¡No entiendo para qué cojones tienes un hermano! ¿O acaso piensas que sólo estoy para salvarme de las garras de una sotana corrompida por la lujuria? Ángel, que seas mi hermano mayor no implica que seas todopoderoso y que no necesites mi ayuda. De hecho, en no pocas ocasiones parece que el mayor de los dos sea yo.
 
   —No me gusta hablar de mis problemas y lo sabes.
 
   —Pues entonces sigue así y será como perderás a Alicia algún día. Tío, que las relaciones son eso, ¡relaciones! De nada te sirve estar con una tía si no hablas con ella. Y conmigo sucede tres cuartos de lo mismo. Me tienes a tu lado, pero no cuentas conmigo para nada. A ver, que no se trata de que yo te aconseje algo y tú lo hagas a pie juntillas, tío. Que dos cabezas piensan mejor que una y si ésa tiene la saturación que ahora mismo hay en el interior de la tuya, las cosas no se ven con la suficiente claridad.
 
   —Ya, pero…
 
   —¡Que no hay peros, joder! Joder, que soy tu hermano y puedo aconsejarte. ¡Quiero aconsejarte!
 
   —Ah, ¿sí? ¿Y qué me aconsejas, listillo? Si además, ni recuerdo tu última novia. ¿Qué sabes tú de las relaciones de pareja?
 
   —A lo mejor sé más que tú.
 
   —¿Más que yo? —preguntó Ángel soltando una carcajada forzada—. Pero si a mí me parece que a ti te gustan los rabos.
 
   —¿Y qué pasa? Porque me gusten los tíos, ¿no puedo saber nada de parejas? —preguntó Víctor con un halo de tristeza en su voz y ensombreciendo el rostro.
 
   —¡No jodas! —exclamó casi con un grito Ángel, aunque acto seguido entendió que se trataba de una más del repertorio de bromas que le tenía reservada el chistoso de Víctor y se echó a reír. Su hermano se unió a la fiesta de inmediato y ambos terminaron descojonados de risa casi sin saber por qué. El concierto de carcajadas terminó cuando Ángel cogió su copa y la levantó esperando a que Víctor hiciese lo propio.
 
   —Por mi hermano —brindó.
 
   —Por mi hermano —repitió Víctor. Ambos tomaron un trago importante de sus copas, tras lo cual se abrazaron y el sensato joven retomó la conversación por el punto en el que quedó estancada—. ¿Has intentado ya volver a ser el de antes y ella se ha impuesto, o directamente no lo has intentado?
 
   —No lo he intentado, pero sé que debo hacerlo. Si no lo hago ahora, no lo haré nunca y ella se cansará con el tiempo de tener a su lado a alguien del cual no se enamoró. Ahora está todo perfecto porque ella no ha notado cambio alguno en su vida. Sólo ha cambiado la mía.
 
   —Entiendo. Y te agobias porque sabes que debes cambiar, pero por otro lado no quieres cambiar para no tener enfados con ella, ¿no? Por aquello de no llevarle la contraria.
 
   —Exacto, ya empezamos a entendernos —respiró aliviado Ángel, tras haber soltado kilos y kilos de lastre que guardaba en su interior como una pesada losa que le oprimía el pecho.
 
   —Pues debes comenzar imponiéndote, de la misma forma que hacías cuando tenías cuernos, eras rojo y te rodeabas de fuego.
 
   —¡Víctor! —protestó Ángel lanzándole una mirada asesina.
 
   —Vaaaale, tú ya me entiendes —se disculpó a su manera—. ¿Cómo va tu vida sexual? ¿También es ella la que dice cuándo, cómo y dónde? 
 
   —Más o menos —respondió Ángel agachando la cabeza.
 
   —¡Ey! —reclamó su hermano que le mirase de nuevo—. Que vamos a cambiar eso, ¿vale?
 
   —¿Qué sugieres? —preguntó por inercia una cuestión que jamás hubiera formulado, de no ser por encontrarse bajo los efectos del alcohol.
 
   —Que te tomes el próximo sábado libre. Yo te pagaré como si hubieras trabajado. Tendrás el piso para vosotros hasta las tantas que llegue yo. Como me digas al día siguiente que no le has echado tres polvos, como poco, dejo de hablarte —bromeó como siempre—. Por cierto, ¿no estará…?
 
   —¿Con el semáforo en rojo? No, hace más de una semana que pasó el período.
 
   —¡Bien, entonces no hay excusas! Hermanito, el sábado te van a salir callos en la polla.
 
   —¡Qué burro eres! —exclamó Ángel antes de soltar una carcajada, más de alivio por haber podido charlar con alguien, que por la burrada que había soltado Víctor.
 
    
 
   Cuando llegó a casa, bastante tarde ya, echó un vistazo al móvil tras activarle de nuevo el sonido. Lo silenció al entrar en el cine y, después de tanta charla con su hermano, se olvidó de activarlo de nuevo.
 
   —¡Joder, me ha escrito Alicia a las once y no me he dado cuenta! —protestó el Ángel más servil.
 
    
 
   Cari, el sábado voy a salir con Marta de marcha, que hace muxo que no salgo a bailar. No hagas planes 23:07
 
   Espero que no te moleste. Te quierooooo 23:08
 
    
 
   —¡De puta madre! A tomar por culo tu terapia, doctor Expósito —protestó recordando los planes que su hermano había hecho por él. Tan mala suerte tuvo que lo planificó todo para el mismo día en que Alicia había decidido salir de marcha con su nueva, y cada vez más molesta, amiga.
 
   Ahora se encontraba en la tesitura de tener que decidir si seguir tragando y aceptar que saliera con su amiga, o sugerirle que rompiese sus planes porque él ya había hecho otros para ambos. Pero no duró mucho el debate interno. Ni él mismo se creía que fuera a cambiar tan fácil de la noche a la mañana. Para convertirse en la persona que era en ese momento, tuvieron que pasar meses satisfaciéndola en todo. Por una charla de su hermano y su convencimiento, a medias, de que tenía que cambiar, no iba a motivar que cambiara de golpe. No le importaba esperar una semana más.
 
   Otra semana más, pensó más tarde abandonado a su suerte. Ya estaba comenzando a hartarse de esperar y esperar, sin saber qué aguardaba precisamente. Pero el caso era que seguía esperando mientras la vida de Alicia pasaba por su lado y él sólo podía enganchar su remolque para no perderse por el camino. Pero había decidido esperar y esperaría.
 
   —¡Joder!, va a salir por la noche y no estaré para protegerla —protestó indignado por recordar que su prometida estaría el siguiente sábado hasta altas horas de la madrugada en la calle. Aunque estuviera acompañada de una mujer policía, no dejaba de ser una mujer. Un tío tan despreciable como Paco, con tan poco respeto por la vida, no tardaría más que unos segundos en encontrar la manera de desarmar a Marta, romperle el cuello y llevarse a Alicia con él. Y él no estaría para salvarla—. Aunque la verdad es que la otra vez estuve yo y no sirvió de nada. De no ser por Alberto… No quiero ni pensarlo. ¡Joder!, qué complicadas son las cosas a veces —se quejó nuevamente. No podía hacer nada, salvo esperar a que llegara esa noche. Y cuando llegase, rezar porque no pasara nada. Aunque quizás sería mejor esperar, porque su faceta como creyente la tenía un poco abandonada. De hecho, aún dudaba si casarse por la Iglesia, a pesar de reconocer que se trataba casi de una obligación. Pero lo cierto era que pensaba en la boda y se le antojaba poco menos que como una utopía. Pero lo que le preocupaba a corto plazo era que debía esperar a que Alicia volviera sana y salva de su salida nocturna. Y cuando se asegurase de que estaba a salvo, tendría que volver a esperar una semana para llevar a cabo los planes que había pensado Víctor. Parecía que la espera se había instalado plácidamente en su nueva vida, pero no le quedaba otra. Había decidido esperar y esperaría.
 
   —Por ella esperaría toda una vida —se confesó a sí mismo, un poco antes de caer profundamente dormido.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 3
 
    
 
   Luego vi cuando el Cordero rompía el primero de los siete sellos, y oí que uno de aquellos cuatro seres vivientes decía con voz que parecía un trueno: "¡Ven!" (Apocalipsis 6:1)
 
    
 
   Alicia estaba esa mañana rebosante de felicidad, tras su paso por la oficina pública de empleo. Le hubiera gustado haber ido con Ángel o con Marta y haber compartido con ellos su alegría, pero la joven policía no podía acompañarla por la mañana porque había trabajado de noche y tenía que descansar. En el caso del guapo con barba de presidiario, fue ella misma quien propició que no pudiera acompañarla, ya que en el mensaje de Whatsapp de la noche anterior se olvidó de preguntarle por tal posibilidad. Sólo se preocupó de recordarle que el siguiente sábado no debía hacer planes en común, debido a la salida nocturna prevista con su nueva amiga. Cuando se acordó de que a la mañana siguiente debía ir a la entidad pública de empleo, ya era demasiado tarde para llamarle o escribirle. Prefirió entonces no molestarle y darle la sorpresa si, como ella imaginó de antemano, la llamaban para contratarla en algún colegio. Por desgracia, no volvía con un contrato de trabajo bajo el brazo, pero sí con una cita para una entrevista. Precisamente en un colegio, del que estaba segura de que se convertiría en su primer empleo. Tenía esa corazonada y estaba que se subía por las paredes.
 
   Y de camino a casa de Víctor para darle la buena noticia a Ángel se encontraba. Precisamente, estaba escribiéndole un mensaje con el móvil cuando el corazón se le aceleró al sentir un coche circulando junto al suyo, por la autovía hacia Cádiz.
 
   —¡Mierda! —protestó al imaginar que miraría hacia un lado y se encontraría con un hombre de uniforme verde indicándole que parara a un lado de la carretera para multarla por andar con el móvil mientras conducía. Pero por el rabillo del ojo notó que se trataba de un coche particular y respiró aliviada. Aunque el corazón le dio un vuelco de inmediato, en el mismo momento en que miró por fin hacia su izquierda y el conductor que circulaba en paralelo metió un acelerón. Pero no fue el acelerón lo que puso su corazón a mil por hora, sino el perfil de aquel conductor que se alejaba. Se trataba de un hombre calvo que debía ser bastante fornido, a la vista del hombro que sobresalía del respaldo.
 
   —Paco —apenas pudo susurrar una Alicia aterrorizada cuando, cinco segundos más tarde, ya veía el coche del desconocido a lo lejos. En ese tiempo se había alejado no menos de cincuenta metros con un 4x4 rojo. Debía tener un motor de considerable potencia, a la vista de la manifiesta facilidad con que desaparecía de la vista de una Alicia que circulaba a cien kilómetros por hora—. No puede ser —se dijo intentando serenarse—. Está muerto. ¡Yo sé que está muerto! —sentenció—. ¡Ahhhh! —gritó asustada en el preciso momento en que su teléfono móvil comenzó a sonar con el tono asociado a Ángel.
 
   Su respiración se agitó aún más de lo que ya estaba pero, aún así, bajó la cabeza para asegurarse de que se trataba de un mensaje, no de una llamada. Pero era una llamada. Sabía que no debía hablar por teléfono, pero necesitaba oír la voz protectora de Ángel, después del tremendo susto que se acababa de llevar. Levantó el teléfono para situarlo en su oído en el preciso momento en que su cabeza comenzó a sufrir un cambio drástico. Pasó en un instante de la necesidad por oír la voz de su amado, a la ira por lo que diría a continuación. Casi sin pensar.
 
   —¡Estás consiguiendo que me vuelva una neurótica como tú! —gritó a su sorprendidísimo interlocutor, que jamás hubiera imaginado semejante respuesta de la mujer que ocupaba la totalidad de su existencia.
 
   —¿Qué te pasa, Ali? ¿A qué viene…?
 
   —¡Viene a que me estoy volviendo loca por tu culpa! —protestó a gritos sin dejarle terminar su segunda cuestión—. Viene a que acaba de adelantarme con un tremendo acelerón un hombre que era clavadito al hijoputa de Paco.
 
   —¿Paco? ¿Está ahí Paco? —la interrogó con todas sus alarmas encendidas y bastante alterado.
 
   —¡No, Paco está muerto! —gritó ella su verdad—, pero tú insistes en resucitarlo cada vez que no estás a mi lado y, con ello, le estás dando una vida que no tiene. ¡Y estás consiguiendo sacarme de quicio!
 
   —Pero Alicia, serénate y cuéntame qué ha pasado. ¿Estás segura de que era Paco? —solicitó información, sin atender a la anterior afirmación de la colérica muchacha.
 
   —No te enteras, Ángel. O eso, o es que no te quieres enterar —se quejó, tentada de mandarlo a la mierda y volverse de vuelta. Pero decidió que iba a verle pese a todo, aunque con ánimos muy distintos de los que en principio le llevaron hasta Cádiz. En principio, iba a compartir con él su alegría porque la hubieran llamado de un colegio para entrevistarla, pero ya tenía decidido descargar sobre él toda la rabia que sentía en ese momento. Y lo iba a hacer porque él era el causante de esa especie de psicosis que de cuando en cuando la visitaba para ponerla de los nervios. Como precisamente en ese momento se encontraba. Tanto, que decidió cortar la conversación por lo sano y aparcar toda su ira para unos minutos después, que sería lo que tardaría en llegar hasta casa de Víctor—. Estás en casa de tu hermano, ¿no?
 
   —Sí, pero…
 
   —En diez minutos estoy ahí. —Y colgó enfurecida.
 
    
 
   —¡Eu! ¿Estás en casa? —preguntó Alberto en cuanto cruzó  el dintel.
 
   —¡Sí, cariño! ¡Estoy arriba! —gritó la mujer entre resoplidos por el esfuerzo que le suponía andar de limpieza entre tanto desorden—. Estoy adecentando un poco el dormitorio de invitados, que quiero invitar a cenar a Ángel el sábado —anunció en un tono más bajo esa vez, al oír los pasos de Alberto subiendo la escalera para saludarla—. Ya sabes que os enrolláis charlando y luego os dan las tantas. El pobre ya no tiene moto y tú sabes.
 
   —Lo sé —reconoció Alberto llegando por su espalda y acariciando sus caderas—. Sé que siempre te preocupas de todo y por todos. Eres un ángel —la agasajó realzando su bondad, para luego estrecharla con un caluroso abrazo.
 
   —Ángel es el que vendrá el sábado. Yo soy Eugenia, ¿o ya estás chocho?
 
   —Anda y no tires balones fuera restando méritos a lo que haces. Eres la persona más buena que conozco y eso merece un beso como Dios manda.
 
   —Mmmm… Eso pinta bien —apuntó girándose y encarando a su marido. Él volvió a rodearla con sus brazos y la besó con idéntica ternura a como acostumbraba. Ella lo recibió también con similar dulzura a la de tantas y tantas veces que solían dar o recibir muestras del amor que se profesaban. Nadie diría que se tratara de un matrimonio tan maduro, a la vista de la fase de enamoramiento eterno en que parecían vivir. Aún así, ella se revolvió y solicitó algo más por parte de Alberto—. Si ese es un beso como Dios manda, prefiero que me lo des como manda el Otro.
 
   Alberto ensombreció el rostro al oír la referencia al Señor de las sombras y la maldad, al desterrado del Reino de los cielos.
 
   —Perdona, cariño. No pensé que…
 
   —Anda y no seas tonta. Ya sabes que me vuelvo un poco gilipollas cuando sale el tema de la religión— intentó excusarse—. Ven aquí, que te voy a dar un beso que ni el mismísimo Satanás sería capaz de reproducir, aunque hiciera uso de sus fatales armas de seducción.
 
   Dicho y hecho. Durante un buen rato la besó con tal pasión, que consiguió hacerle perder la noción del tiempo y del espacio. Tanto que, cuando retiró sus labios, tuvo que agarrarla para que no se diera de bruces en el suelo al sentirse incluso mareada.
 
   —¡Hijo, qué efusividad! —agradeció Eugenia resoplando, con una sonrisa de oreja a oreja y abanicándose con su mano derecha, simulando un acaloramiento que ciertamente no hacía falta fingir—. ¿A qué se debe semejante muestra de afecto?
 
   —¿Insinúas quizás que no soy muy dado a las muestras del amor que siento por ti?
 
   —No seas tan listo dando la vuelta a la tortilla, Albertito, que ya nos conocemos. Eres el hombre más romántico que conozco, pero debes reconocer que tu fuerte no es la pasión. ¿Qué me ocultas? —preguntó frunciendo el entrecejo al más puro estilo de cualquier investigador Hollywoodiano—. ¡Suelta por esa boquita!
 
   —¿Por qué te odio?
 
   —Porque del amor al odio hay un solo paso y estás a medio metro de mí. ¡Canta ya!
 
   —Vaaaaale —claudicó finalmente—. ¿No querías mudarte a Cádiz?
 
   —¡Ahhhhhhhhhhhh! —gritó ella como una loca, totalmente fuera de sí. Desde siempre había querido vivir en la capital, pero Alberto siempre se negaba. Aducía que prefería para su negocio la tranquilidad del barrio de San Fernando en que llevaban años instalados. Una recurrente alusión a los cinco minutos en coche que separaban ambas poblaciones era suficiente para zanjar cualquier discusión al respecto. Su sueño parecía a punto de hacerse realidad por fin, por lo que una lluvia de besos se antojaba inevitable.
 
   —¡Ya vale, mujer! —intentó Alberto volver a instalar la cordura en la cabeza de Eugenia—. Aún no hay nada hecho.
 
   —¿Comoooo? Entonces…
 
   —Nada, mujer, que estaba sin muchas ganas de trabajar y me saltó a la vista un anuncio de Google sobre pisos en venta. Seguro que Alicia ha estado trasteando con mi ordenador buscando pisos. Estos de Google usan el historial de búsquedas para meterte anuncios con calzador y allí que piqué el anzuelo —reconoció sonriente, aunque la sonrisa se fue ampliando poco a poco al ver el semblante de culpabilidad que gastaba su mujer—. No me lo puedo creer. ¡Has sido tú!
 
   —Sí —admitió ella—, pero no es lo que piensas.
 
   —¿Cómo que no es lo que pienso, granuja? —preguntó clavándole los dedos cariñosamente debajo de las costillas para hacerle cosquillas.
 
   —¡Que no! —se mantuvo ella firme, intentando alejarse del ataque al que la sometía Alberto—. Miraba para tu hija.
 
   —Para nuestra hija —la corrigió él.
 
   —Bueno, pues eso, para nuestra hija. Miraba si había casas baratitas, aunque fuesen de alquiler. Alberto, cariño —oscureció el rostro—, Alicia se casa dentro de unos meses y aún no saben dónde vivirán. No es que a mí me moleste que vivan aquí con nosotros, pero no creo que sea la vida que quieres para ella. Ni que decir tiene que ellos querrán tener su independencia, que para eso se casan, entre otras cosas.
 
   —Ya había pensado en ello —se sinceró él—. El negocio no va tan bien y no cuento con el disponible de hace unos años por culpa de esta crisis, pero tenía pensado…
 
   —Tengo algo ahorrado —le cortó ella.
 
   —¿Cómo que tienes algo ahorrado? ¿Me vas a decir que, además de ser la mujer más cariñosa y buena del mundo, eres una puñetera hormiguita?
 
   —Bueno, tampoco es mucho —restó importancia mientras él la miraba expectante—. Sólo son unos miles de euros.
 
   —¿Cuántos miles? —preguntó inquisidor.
 
   Eugenia levantó su mano derecha y extendió sus dedos.
 
   —Cinco mil —reprodujo él con palabras la respuesta, aunque ella negó con la cabeza—. ¿Cómo que no? —preguntó sorprendido—. ¿Cincuenta mil? —gritó entonces su pregunta.
 
   Ella asintió con su cabeza nuevamente, risueña por la cara de sorpresa de Alberto al haberle revelado su pequeño secreto guardado durante años. Tantos como le costó acumular su tesoro, que fue como llamó a la cantidad que pretendía invertir en una vivienda para Alicia y Ángel.
 
   —¡Te mato! —la amenazó a modo de broma—. ¿De dónde has sacado tanto dinero?
 
   —Vamos, ¿acaso pensabas que los modelitos que luzco de año en año son de marca y no del piojito[1]?
 
   —No me lo puedo creer. Has estado guardando durante años —se lo tomó él a coña—. ¿Y para qué querías tanto dinero, si se puede saber?
 
   —Mentiría si te dijera que para ocasiones como esta. La verdad es que soñaba con poder vivir frente a la playa Victoria.
 
   —Pues sé de cierto pisito que está pero que muy bien de precio —advirtió él, acaparando de nuevo toda la atención de su mujer. Una Eugenia a la que le vino bien que cambiasen de tema para no tener que seguir justificando su pequeña fortuna.
 
   —¡Ya me estás enseñando fotos! ¡Quiero fotos! —demandó Eugenia casi a gritos.
 
   Y viendo fotos del piso por el que Alberto había dejado una señal, además de muchos otros, se pasaron buena parte de aquella fría mañana de febrero.
 
    
 
   —¡Joder! Paco está de vuelta —intentó asimilar Ángel, a quien la noticia no confirmada le había cogido totalmente de improviso. Hasta ese momento, su problema prioritario era intentar volver a ser el que era, pero que Alicia creyera haber visto a Paco lo cambiaba todo. Ese hijo de puta pasaba a ser su prioridad absoluta. Y más que él, ella, Alicia. Debía centrarse en adelante en protegerla a toda costa—. ¡Mierda! El sábado va a salir de marcha con su amiga. ¡Joder, joder, joder! ¿Cómo puedo protegerla dándole la libertad que reclama? —se preguntó atormentándose una vez más con la posibilidad, esa vez real, de que su otrora amigo inseparable y ya enemigo acérrimo pudiera hacer daño al amor de su vida. Y entre divagaciones y tormentos varios, los diez minutos pasaron sin que tuviera la más mínima noción del tiempo. Fue el sonido del portero automático el que le trajera de vuelta del mundo en el que se encontraba abstraído desde la llamada de Alicia. Una Alicia que esperaba en la calle, hecha una furia, a que Ángel contestara y le abriese la cancela.
 
   Y la abrió. Y se estremeció al oír el tono de voz de Alicia, carente de emociones positivas. Y se temió una bronca como nunca antes habían tenido. Y sonó el timbre de la puerta. Y trató de pensar apresurado qué podía decirle para apagar el fuego que intuyó saliendo entre los bonitos labios de la chica. Y cuando abrió la puerta, no se le ocurrió otra cosa que, con un apasionado beso, expresar que no había nada que temer en el regazo de sus brazos protectores. Y ella se desembarazó con un empujón.
 
   —¿Qué me estás haciendo? —preguntó a un Ángel aún sorprendido por su reacción.
 
   —Quererte —apenas acertó a responder lo primero que se le ocurrió—. No he dejado de hacer otra cosa desde el día en que te conocí.
 
   —¡Pero vas a conseguir que me vuelva loca con tu psicosis hacia Paco! —se quejó amargamente—. No quieres entender que moriría desangrado por el disparo de mi padre e insistes en traer fantasmas del pasado que van a acabar con mis nervios.
 
   —Pero Alicia…
 
   —No, Ángel. ¡Déjame hablar! —ordenó levantando la voz de nuevo—. Hace meses que no sabemos nada de él. ¿Por qué insistes en creer y hacerme creer que sigue vivo?
 
   —Porque sé que está vivo, cariño. Lo sé y temo que te haga daño. No me perdonaría que te hiciera algo y yo no estuviese para protegerte.
 
   —¿Protegerme? —exclamó ella abriendo mucho los ojos—. ¿Cómo lo hiciste la última vez? —se quejó con sarcasmo la joven que, a pesar de la tensión que se apoderaba de sus músculos faciales, seguía manteniendo esa belleza natural que había conseguido dar un vuelco a la vida de su prometido. Un Ángel al que la tristeza inundó cada facción de su rostro al oír las palabras que acababa de soltar la muchacha, presa de la ira. Unas palabras que, aunque ciertas, dolieron en lo más profundo de su ser.
 
   —Siento no haber dado la talla aquel día —se disculpó con un halo de amargura en su tono de voz, tras lo cual se giró para ir a la cocina a beber un poco de agua. No porque tuviera sed, pese a secarse el interior su boca de golpe, sino por la vergüenza que en ese momento sintió al oír lo que Alicia le acababa de escupir sin la menor vacilación.
 
   —Lo siento —recapacitó, encogiendo a la vez las facciones mientras Ángel ya caminaba hacia la cocina. Pero ya era tarde para desandar lo andado. Sus palabras ya se habían clavado como dardos envenenados en el corazón de Ángel.
 
   ¡Mierda!, se quejó en el interior de su cabeza. ¿Cuándo aprenderé a morderme la jodida lengua?
 
   —Perdóname, Ángel —solicitó llegando por su espalda y poniéndole una mano sobre el hombro.
 
   —No pasa nada —la excusó—. Si llevas razón. De no haber sido por tu padre, Paco nos hubiera matado a ambos. No valgo ni para protegerte —se lamentó negando con la cabeza.
 
   —Y ahora vas de mártir por la vida.
 
   —No me gusta ir mártir, es la jodida verdad —reconoció apesadumbrado—. No supe protegerte, como tampoco estoy sabiendo llevar muchas cosas en mi vida. Puede que tampoco sepa hacerte feliz.
 
   —No digas eso, por favor. No he querido…
 
   —Pero lo has hecho —la interrumpió—. Tu efusividad te ha jugado una mala pasada y has dicho lo que realmente piensas.
 
   —No me hagas esto, Ángel —pidió la joven con un tono lastimero—. Vas a conseguir que me sienta mal —intentó jugar con las emociones de su amado. Y lo consiguió. Pero porque así lo quiso él.
 
   —Y eso no puede ser así —aclaró resoplando a la vez que se daba un respiro a sí mismo. Había decidido cambiar y lo haría por el bien de los dos—. Si alguien ha de sentirse mal, debo ser yo —sentenció antes de rodearla con sus brazos tras soltar un suspiro de "volvamos a empezar de nuevo".
 
   —Tampoco es eso, cari. Pero tienes que entender que… —Hizo una breve pausa—. Bueno, dejémoslo mejor así —pidió antes de empinarse ligeramente y rozar con sus finos labios los de un Ángel aún muy serio. Pese a ello, se dejó hacer. Devolvió el beso con desgana, sin el ímpetu que la joven demandaba de él. El mismo que tomaba el mando de su voluntad meses atrás, pero que parecía haberse esfumado por completo—. Bésame —reclamó la muchacha un beso "de verdad". Ángel hizo un esfuerzo y se apoderó con su lengua del interior de la boca de Alicia, aunque su cabeza continuaba aún muy lejos de allí, a varios meses de distancia. Justo en el preciso momento en que intentó salvar a Alicia de las garras de Paco. Justo en el preciso instante en que no estuvo a la altura del protector que pretendía ser. Pero eso cambiaría en adelante. Jamás volvería a pasarle lo mismo porque no volvería a cometer la torpeza de enfrentarse a Paco a pecho descubierto. El rapado sabía jugar muy bien sus cartas, haciendo gala de una brutalidad extrema y una carencia de moral alarmante, pero él era más inteligente e intentaría jugar esa baza. Siempre que Paco diera un paso en falso, como de hecho pensaba que había sucedido esa misma mañana, mostrándose ante Alicia. ¿Pero había sido realmente Paco quien adelantó a su futura esposa en la autovía o, como ella decía, la estaba convirtiendo en una neurótica? En cualquier caso, no era momento para preocuparse por tal motivo.
 
   Si algo tengo claro es que no voy a malgastar mi tiempo con Alicia pensando en ese jodido cabrón, razonó a la vez que atrajo a la mujer, esa vez sí, hacia su cuerpo. Ya llegará el momento de comerme la cabeza con la manera de hacerle desaparecer de una maldita vez.
 
   No estaba dispuesto a desaprovechar ese momento, percibiendo en los últimos tiempos que el deseo que Alicia sentía por él se había reducido considerablemente. O eso creía, sin saber que las mujeres eran bastante más complicadas de lo que sus relaciones pasadas y pasajeras indicaban. Pasajeras, excepto en el caso de Sandra, con quien compartió muchas experiencias, aunque relacionadas con el sexo y los rituales la mayoría. Pero eso quedó atrás. Sandra formaba parte de su pasado. Un pasado muerto y enterrado, precisamente. O eso le hubiera gustado para la totalidad de su pasado…
 
    
 
   —Mírate, tío —solicitó Víctor a su hermano al volver a casa, en tono claramente recriminatorio—. Estás todo el día tirado, viendo la tele o pensando en problemas que sólo tú ves.
 
   —No me jodas y déjame escuchar, que está buena esta chirigota de Sevilla.
 
   —Los sevillanos no saben hacer chirigotas —sentenció el rubio de pelo largo y bronceado eterno—. Además, es repetido de anoche.
 
   —¿Cuántos años llevas sin ver el concurso del Carnaval, hermanito? Hay agrupaciones de fuera mejor que las nuestras ya.
 
   —Seguro que menos de los que llevas tú sin conocer a las mujeres.
 
   —Adiós, Casanova —se burló Ángel—. Lárgate y déjame escuchar, ¡cojones! —protestó con su seductora sonrisa, que de nada le servía con su hermano. Una sonrisa que, pese a no venir determinada por cuestiones genéticas, parecía del todo familiar, heredada de un padre que no compartían, pues ninguno de los dos conocía al suyo—. ¡Ah, por cierto! —simuló recordar algo el mayor de los hermanos—, el sábado tendremos que posponer nuestro plan porque Alicia saldrá de marcha con su nueva amiga —apuntó sin quitar ojo del televisor para restar importancia a algo por lo que estaba tremendamente preocupado.
 
   —¡Joder, tío! —protestó Víctor, poniéndose serio por una vez—. Si no fuera porque sé que esa niña hace crecer en ti algo más que la inseguridad —apuntó burlón—, diría que te está poniendo los cuernos con su amiguita policía.
 
   —Te lo he dicho muchas veces, pero no me quieres creer.
 
   —Pero cojones, ¡que la culpa la tienes tú!
 
   —Lo sé, ¿o es que ya no recuerdas nuestra charla?
 
   —Claro, pero… Bueno, ya hablaremos en otro momento y trazaremos una nueva hoja de ruta. Tengo que hacer una llamada importante a un proveedor. Cierro la puerta de mi dormitorio para hablar tranquilo.
 
   —Haz lo que te salga de los huevos, tío.
 
   —Ten por seguro que lo haré, hermanito —sentenció con una sonrisilla que escondía mucho más de lo que anticipaban las palabras que pronunció.
 
   —¿Beatrice? —preguntó Víctor un par de minutos después, cuando cesaron los tonos de llamada en el auricular de su móvil.
 
   —¿Quién llama para chavar[2] tan temprano?
 
   —Soy yo, Víctor —aclaró divertido el joven—. Tu gaditano preferido.
 
   —¿Víctor? ¿Qué Víctor? ¡Ahhh, Víctor! —exclamó contenta la mujer al reconocerle—. No creo que llames para concertar esa cita que me debes, así que intuyo que te has decidido a enviarme por fin al semental que tienes por hermano. ¿Estoy en lo cierto?
 
   —Más o menos, querida. Sólo me queda convencerle un poco y te lo mandaré con un lacito para Madrid.
 
   —Mmmm —se relamió la mujer—. Supongo que me lo enviarás bellaco[3], ¿no?
 
   —No seas, cochina. Está prometido, así que deja tus manitas quietas.
 
   —No creas que soy una fleje[4], que se lo iba a tener que trabajar —continuó bromeando la peculiar Beatrice—. Una lástima, pero qué le vamos a hacer. Entonces, ¿qué quieres que haga con el coquetín de tu hermano?
 
   —Quiero que lo coloques en algún pase que le pueda reportar pasta y que le sirva para poder continuar ganándose la vida en el sur.
 
   —¡Ay bendito! —protestó la bella puertorriqueña de ojos enormes y preciosos—. ¡Pide mucho! No vengas a chavarme. Para pasar hay que saber caminar antes.
 
   —Vamos, Beatrice. Me debes un favor de los gordos. Además, llevas mucho tiempo detrás mía insistiendo en que te mande a mi hermano para trabajar en tu agencia y ahora que te lo quiero enviar, me pones trabas.
 
   —¡Es que se te ha ido la chola[5]! No puedo crear un modelo top de la noche al día.
 
   —No podrán las mediocres, pero tú eres la mejor, querida. No lo olvides.
 
   —Vaaa, no me halagues, que sabes que no puedo morderte. Juegas sucio —protestó de nuevo la mujer, aunque cediendo poco a poco, a tenor de la risas que se intercalaban con sus palabras.
 
   —Eres sin duda la mejor, Beatrice —se congratuló Víctor, anticipándose a la respuesta.
 
   —¡No he respondido que sí!
 
   —Porque te gusta que te ruegue, pero no lo haré porque sabes que hay pocos como él.
 
   —Sabes que te odio, ¿verdad?
 
   —Lo tengo presente, querida, pero no te puedes negar porque soy encantador.
 
   —De serpientes —continuó protestando—. Pero óyeme…
 
   —Tú dirás —aguardó Víctor otra rareza de una mujer tan desconcertante como buena persona.
 
   —Este verano tengo pensado bajar al sur y, si lo hago, te prometo que no te volverás a escapar.
 
   —Si consigues esculpir en tiempo record un modelo en el pedrusco que tengo por hermano, el que te promete que echarás el polvo de tu vida soy yo.
 
   —Suena bien. ¡Suena muy bien!
 
   —Y mejor sabe.
 
   —¡Ay bendito! Calla niño, que me estoy empezando a mojar.
 
   —¡Pero mira que eres cochina!
 
   —¿Acaso es que tus polvos son para hacer magia? ¡No me jodas, niño!
 
   —Eres incorregible —sonrió Víctor a la vez que negaba con la cabeza. Y así continuaron un buen rato más, entre bromas y más bromas, hasta que Víctor le anticipó que la volvería a llamar en unos días para confirmarle la próxima llegada de Ángel a Madrid. Una vez colgó el teléfono, jugó a ser Ángel, pues se pasó horas pensando sin parar sobre la forma de convencer a su hermano para que viajara hasta Madrid, dejando sola a Alicia.
 
   Me costará la misma vida convencerle, pero si hice cambiar de opinión a Alicia una vez, no creo que me cueste tanto trabajo camelar a mi querido hermanito. Ya se me ocurrirá algo.
 
    
 
   —Vamos, Eu —intentó Alberto hacerla entrar en razón—. Debes entenderme. Sólo intento protegeros.
 
   —¡Pero no deberías haberme mentido! —se quejó ella amargamente.
 
   —En realidad, no lo he hecho —se defendió el otrora sacerdote castrense—. He retrasado el momento de contarte la verdad, pero no te he mentido. Sabes que nunca miento.
 
   —Todavía te meto como me sigas vacilando —le amenazó con la mirada, inusualmente enfadada.
 
   —Vamos, cariño —continuó él con voz melosa—. No quería preocuparos. Ponte en mi lugar. ¿Qué hubieras hecho tú?
 
   —¡Lo mismo! —afirmó con cinismo—, pero yo soy yo —resolvió retomando su habitual sonrisa.
 
   —¡Pero qué caradura eres! —la acompañó sonriendo antes de abrazarla y de darle un beso tierno y fugaz, agradeciendo su comprensión. Poco después, Eugenia volvió a aparcar su sonrisa y la pregunta de Alberto no tardó en llegar.
 
   —¿Estás pensando en lo que creo?
 
   —¡Claro! ¿En qué si no iba a pensar? Temo la reacción de Alicia cuando se entere de que Paco está vivo…
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 4
 
    
 
   Y salió otro caballo. Era de color rojo, y el que lo montaba recibió poder para quitar la paz de la tierra y para hacer que los hombres se mataran unos a otros; y se le dio una gran espada. (Apocalipsis 6:4)
 
    
 
   —Alberto, ¿estás ocupado? —preguntó Eugenia en cuanto abrió la puerta del despacho que usaba su marido para gestionar la empresa.
 
   —¡No voy a volverme atrás! Hemos elegido ese y con ese nos quedaremos.
 
   —¡Que no te quiero hablar del piso, capullo! Estoy contenta con el que hemos decidido quedarnos.
 
   —¿Entonces?
 
   La mujer miró atrás para asegurarse de que Alicia no anduviera cerca y, acto seguido, cerró la puerta para conseguir la debida privacidad.
 
   —¿No crees que deberías decírselo?
 
   —¿El qué y a quién?
 
   —¡No te hagas el tonto, que sabes perfectamente de qué y de quién te hablo! —le recriminó, aunque con su sonrisa "de serie" instalada plácidamente en el semblante.
 
   —Creo que no será necesario —apuntó—, de momento —añadió, consiguiendo generar expectación en su mujer sin pretenderlo. Pero ella supo que lo tenía todo más que atado, a la vista de la seguridad que desprendía su semblante. Aunque una cuestión la asaltó y no dudó en sacarla a paseo.
 
   —¿Es por eso que has decidido que nos mudemos? —preguntó muy seria.
 
   —En parte —respondió él no menos serio—. Pretendía decírtelo cuando llegáramos al nuevo hogar. Entiende que…
 
   —No tienes que disculparte, Alberto —le interrumpió—. Aunque hubiera preferido que hubiese sido la única causa, no hay mal que por bien no venga. Como insistes en repetirme infinidad de veces, Alicia también es mi hija; y si ella está segura, yo estaré más tranquila. Además, sea como fuere, pero he conseguido lo que siempre he soñado. ¡Podré tirarme desde la terraza y caer en la orilla de la playa! —aseguró exagerando hasta parecer una andaluza más. Después de eso, se arrimó a él y le rodeó el cuello con ambos brazos antes de sincerarse—. Cariño, sabes que hagas lo que hagas, siempre te apoyaré porque soy tu mujer y porque te quiero con locura. Si crees que mudarnos es lo mejor, yo estaré a muerte con tu decisión —aseveró—, aunque nos vayamos al Polo Norte. Y ahora dame un beso.
 
   Y Alberto obedeció. Aunque aquella petición entraba en la lista de las órdenes que suelen acatarse sin que nadie las imponga. No hacía falta, ni mucho menos, que mediase un problema para que aprovecharan demostrándose el amor que sentían el uno por el otro. Eran un matrimonio modelo, excepto por algo que Alberto tenía clavado en el fondo de su corazón, como si de una daga adherida a su organismo de por vida se tratara. Cristiano y practicante como era, le suponía una pesada losa convivir con el amor de su vida sin haber pasado por el altar.
 
   —Tengo una duda —masculló Eugenia—. Si Paco está vivo y Ángel asegura que era tan obsesivo y que hacía tan bien su trabajo de vigilancia, ¿no crees que ya nos tendrá más que controlados? Además, al hilo de esto, me surge una nueva cuestión —añadió encogiendo los ojos y perdiendo la vista en algún punto de la pared que escoltaba a Alberto—. De tenernos fichados, ¿por qué no ha dado señales de vida? Supongo que querrá vengar… ¡Oh, Dios! —exclamó atemorizada al reparar en que fue precisamente su marido quien mató a Sandra, la pareja por entonces del fornido demente.
 
   —¡Tranquilízate! Ese desgraciado no va a ponernos un dedo encima mientras yo viva.
 
   —Precisamente es por tu vida por lo que temo.
 
   —Mírame —ordenó Alberto asiéndola por las mejillas—. A mí no va a pasarme nada —aseguró convencido—. ¡Y mucho menos a vosotras! Por supuesto que a Ángel tampoco, pues aunque aún no es de la familia de manera oficial, ya es como si lo fuera.
 
   —Pero me estoy empezando a acojonar.
 
   —Pues no debes. Paco sigue vivo, pero está muy lejos de aquí. —Eugenia abrió mucho los ojos y le miró sin comprender, aunque él no tardó en sacarla de dudas—. Está en Barcelona.
 
   —¿Y qué hace allí?
 
   —Creemos… Mejor dicho, mis amigos creen que puede estar reorganizándose y captando gente en una urbe tan grande como la Ciudad Condal. Es uno de los lugares más apropiados del país para pasar completamente desapercibido. Allí puede ir y venir, hacer y deshacer a su antojo sin que nadie le moleste.
 
   —¿Y crees que vendrá a vengarse cuando termine de organizarse?
 
   —Seguro, pero eso no es lo que más me preocupa —apuntó precisamente con semblante intranquilo.
 
   —¿Entonces?
 
   —No ha hecho el más mínimo intento por esconderse. Es más, se está dejando ver con bastante asiduidad. Sigue usando sus tarjetas de crédito, ha asistido como ponente a un congreso sobre el satanismo en el siglo XXI e incluso aparcó su 4x4 en doble fila junto a una comisaría de los Mossos d'Esquadra.
 
   —¿Quería que le multaran?
 
   —Eso parece. Estoy casi convencido de que quiere que sepamos que sigue vivo.
 
   —Joder, ese tío me da escalofríos. Y mira que no le conozco siquiera.
 
   —Mejor que no le conozcas. Está loco, aunque yo acabaré con su locura.
 
   —Espero que no haga falta y decida instalarse para siempre en Barcelona.
 
   —¿Quién se va a instalar en Barcelona? —preguntó Alicia después de entrar sin llamar y tras haber oído sin el menor problema la última frase de Eugenia.
 
   —¿Tanto te cuesta llamar a la puerta, Alicia? —preguntó Alberto muy enojado.
 
   —¿No dices que no quieres puertas cerradas en esta casa? —se burló la muchacha tirando de una de las peticiones que su padre le hizo en no pocas ocasiones, cuando se encerraba con Ángel en su habitación.
 
   —No lleves la conversación a tu terreno, como haces siempre —ordenó muy molesto, aunque aliviado en su interior al constatar que Alicia no había oído lo más importante. De haberlo hecho, ya hubiera articulado una batería de preguntas atolondradas—. ¡Que sea la última vez que entras sin llamar! —se mantuvo firme, aunque sin muchas esperanzas de que su hija le hiciera el menor caso.
 
   —Anda, papi, que no te va el papel de tirano —se revolvió entre sonrisas la chica, tirando de su versión más infantil—. ¿Y quién dices que se va a instalar en Barcelona? —volvió a la carga. Alberto se quedó mudo, pensando en la mejor forma de salir del entuerto sin recurrir a una mentira. Jamás mentía, por lo que, antes de hacerlo, prefería obviar el tema. Pero Eugenia lo sabía y acudió en su ayuda. De hecho, fue ella quien se había visto sorprendida por la llegada en tromba de Alicia.
 
   —Un antiguo novio que tuve, cielo. Me lo he cruzado esta mañana en el Casco antiguo de Cádiz y me dijo que andaba buscando piso en la ciudad, aunque puede que al final se instale en Barcelona —mintió con la misma naturalidad que añadía a casi todo lo que hacía. Con su tono de voz tan agradable y calmado conseguiría embaucar al mismísimo diablo, por lo que no le resultó complicado hacerlo con Alicia. Pero por si existía alguna duda, decidió reforzar su embuste jugando al despiste, tirando de una verdad—. Al hilo de esto, me gustaría que charlásemos en estos días de los planes que tenéis para cuando os caséis. Si no me equivoco, está todo muy verde aún, ¿no?
 
   Alicia ensombreció el semblante ante una dolorosa realidad. Continuaba sin trabajo, al igual que Ángel, con lo que la independencia resultaba en ese momento del todo utópica.
 
   —La boda —susurró precediendo a un sonoro suspiro—. Ahora mismo la veo muy lejos —jugó al doble sentido con los meses que aún restaban para que llegara tan señalada fecha—. Prefiero preocuparme por el presente más inmediato —desvió la atención—. De hecho, venía para avisaros de que no tengo hora de llegada esta noche.
 
   —Ya te veía muy arreglada —advirtió Eugenia triunfadora por haber resuelto tan complicada situación, aunque triste por ver el negro futuro de Alicia y Ángel a través de la triste mirada de su hijastra—. ¿A dónde vais, tortolitos? Pensaba invitaros a cenar y di por hecho que luego dormiría Ángel en casa.
 
   —No salgo con Ángel, sino con Marta.
 
   —Pues si no sales con Ángel, no deberías llegar muy tarde —sugirió expeditivo Alberto—. ¿A dónde iréis? Podría recogeros.
 
   —¡Papá, tengo casi treinta y tres años y mi amiga es policía! —se quejó la muchacha, negando con la cabeza mientras hacía muecas—. Quizás no te hayas dado cuenta de que ya no soy una niña.
 
   —Lo sé, hija, pero tan tarde hay mucho loco suelto por las calles.
 
   —¿Tú también? —resopló resignada—. Podríais montar Mónica, Ángel y tú un grupete de controladores compulsivos en el Face —se burló—. Lo que hay que escuchar…
 
   —Hija, los que te quieren se preocupan por ti —intervino conciliadora Eugenia, como siempre. Aunque lo cierto era que desde el triste episodio del verano anterior, la relación padre-hija había mejorado de forma radical y su intermediación era cada vez menos necesaria.
 
   —Ya lo sé, Eugenia, pero a veces deben entender que ya soy mayorcita y sé cuidarme por mí misma.
 
   Alberto tuvo que morderse la lengua para no responder algo relacionado con el día en que tuvo que disparar a Paco. De haberlo hecho, era más que probable que se hubiera calentado y terminase desvelando que el maldito calvo seguía vivo
 
   —Al menos, tú eres más comprensiva —continuó viendo en Eugenia a su cómplice ideal—. Espero que no te dejes arrastrar hacia el lado oscuro —bromeó divertida—. Bueno, lo dicho, que no me esperéis.
 
   Luego cerró la puerta y se marchó en busca de Marta.
 
   —El lado oscuro es el que te acecha, querida inconsciente —masculló Alberto entre dientes, aunque en un tono aún audible para Eugenia, que no dudó en abrazarle para darle su apoyo. Como siempre.
 
    
 
   Los días previos al fin de semana no fueron, ni mucho menos, idílicos en la vida de Ángel. Con indirectas y sin decirlo claro nunca, intentó casi por todos los medio que Alicia no saliera de marcha, pero al final sucedió lo mismo que venía repitiéndose por sistema; ella se salía con la suya. Quizás, en esa ocasión era cuando más razón tenía para ello, pero tan cierto como que en caso de existir algún peligro, era la situación más propicia para que hiciera acto de presencia. Ángel lo sabía y de ahí que insistiera, aunque finalmente se obligó a tranquilizarse, a asumir que ella tenía sus derechos y sus necesidades. Tuvo que asumir que sus sospechas eran infundadas, por más que pensara que Paco seguía vivo y con ánimos de revancha.
 
   Pero si complicados fueron los prolegómenos, ni que decir tenía que el día D se convirtió en toda una tortura. Se encontraba trabajando en el local de Víctor sin saber nada de ella y sin querer llamarla cada cinco minutos, pese a que el cuerpo le pedía telefonearla cada treinta segundos. Tenso como jamás recordaba haber estado, su carácter se agrió por momentos y al menos tres veces discutió con su hermano antes de abrir al público por tonterías. El que no hubiera repuesto durante la semana la bombilla que se fundió la semana anterior, justo encima de la barra, era una excusa perfecta para descargar tensión. Poco le importó que hubiera iluminación de sobra con las otras quince bombillas LED que alumbraban su zona de trabajo, como tampoco le importó que tanta claridad resaltara las ojeras que lucía. Sólo le importaba liberar el fuego que llevaba dentro.
 
   Pero no llegó al minuto el tiempo que evadió su mente de la especie de viaje astral con el que pretendía imaginar, sin éxito alguno, qué podría estar haciendo Alicia, dónde y con quién. No eran celos lo que sentía, ni mucho menos. Era puro terror a que apareciera el peligro en forma de armario empotrado con muy mala leche y que él no estuviera presente para defenderla. Seguramente no sirviera para nada su presencia, pero se hubiera sentido mejor si hubiese tenido que poner su vida en juego para defender al amor de su vida. Un amor complicado, pero al fin y al cabo suyo. Era casi lo único que le quedaba en la vida y lo defendería con uñas y dientes. Lo que desconocía en ese momento era que para ello tendría que hacer cosas que no eran para nada de su agrado.
 
   ¿La llamo ya o espero un rato? No, mejor espero, que aún debe ser muy pronto, pensó antes de verificar la hora en el móvil.
 
   —¡Joder, aún las doce y media! —protestó en voz alta al creer, de forma errónea, que ya habría pasado más de una hora desde la medianoche. 
 
   —Eso quiere decir que ya llevo media hora esperando mi copa —advirtió una voz dulce desde su izquierda.
 
   —Perdón. ¿No te atienden? —preguntó sin pensar, habida cuenta de que un Víctor que lo asesinaba con la mirada se encontraba al otro lado de la barra, recogiendo las consumiciones que habían dejado unos clientes antes de marcharse. La música no estaba aún muy fuerte, por lo que pudo oír perfectamente a la atrayente pelirroja que se burlaba de su hermano.
 
   —Me parece que no es tu mejor día, ¿verdad?
 
   —Disculpa, me has pillado despistado —tomó Ángel un desvío, evitando responder—. ¿Llevas mucho tiempo esperando?
 
   —Te estaba vacilando. Te he pedido una copa hace unos treinta segundos y me he divertido observándote, ausente por completo como estabas.
 
   —Disculpa de nuevo —se castigó Ángel negando con la cabeza y ofreciendo una mueca de disgusto consigo mismo—. ¿Te importaría repetirme lo que has pedido?
 
   —Ron con limón —respondió—. ¡Ah! y no te castigues por no haberme oído. Todos tenemos días malos —lo exculpó la mujer, retomando el plano emocional y extrañamente interesada en que Ángel le confirmara que no pasaba por sus mejores momentos.
 
   —Bueno, ando algo preocupado con mis cosas y no debería haberme permitido el lujo de despistarme trabajando.
 
   —Déjame adivinar —le pidió—. Tu preocupación es casi tan guapa como tú, pero con bastante más pelo y un contoneo de caderas que a ti no te hace falta para seducir a cualquiera.
 
   Ángel respondió con una sonrisa inesperada, aunque realmente no supo por qué. Quizás por la sutileza del piropo, tal vez porque aquella cobriza representación carnal del pecado había dado en el clavo, o a lo mejor por lo directa que se mostró. El caso era que se sorprendió a sí mismo luciendo su ya casi olvidada media sonrisa seductora del Ángel más sinvergüenza.
 
   —Más o menos —respondió escueto. Luego le dio la espalda y se puso a hacer como que ordenaba los vasos apilados bajo los estantes.
 
   —Debe ser hermosa esa inquietud para que un hombre como tú se preocupe tanto, teniendo como debes tener a cientos de mujeres a tus pies.
 
   —¿Y cómo es que una mujer tan guapa como tú anda sola en un bar, intentando levantar los ánimos de los camareros con problemas?
 
   —No sé, llámalo aburrimiento, filantropía o simplemente curiosidad por ver el contraste en un rostro bello y triste a la vez.
 
   —Yo no estoy triste —descartó él saturando el semblante de seriedad.
 
   —Ergo admites tu hermosura.
 
   —¿Qué quieres de mí? —zanjó Ángel cualquier avanzadilla de juego psicológico.
 
   —¿Qué habría de querer?
 
   —No sé, dímelo tú —respondió comenzando a ponerse nervioso, elevando el tono de voz de forma inconsciente y captando de nuevo la atención de Víctor.
 
   Ángel lo notó por el rabillo del ojo y giró su mirada hacia él. Este le hizo una señal para que atendiera a una pareja que se había sentado en el otro extremo de la barra. Pese a que le gustaba verle conversar con la gente para que, con ello, pudiera volver a ser el que fue, aquella mujer llevaba la palabra "problemas" tatuada en la frente. No pudo verle el rostro, pero tenía el pálpito de que así sería. De ahí que se mostrara presto a intervenir con la mirada en forma de orden.
 
   —Puede que busque lo mismo que todas.
 
   —Pues ya puedes ir tomando el mismo camino que ellas.
 
   —¿Y cuál es ese camino? —preguntó retadora.
 
   —Cualquiera diferente del mío. Mi senda no la iluminan los ojos de una mujer, sino los de una diosa.
 
   La bella y tentadora mujer prorrumpió en cómicos aplausos que Ángel recibió con cierto malestar. Cuando iba a concluir con la conversación, ella volvió a la carga para comenzar a ponerle de mal humor.
 
   —Debe ser cierta esa divinidad que le presupones y de ahí su etérea presencia —se burló.
 
   —Mira…
 
   —Lilith —respondió la mujer, consiguiendo sorprenderle con aquel nombre tan extraño.
 
   —Pues mira, como te llames, debo atender a otros clientes y no tengo tiempo para andar con jueguecitos. No sé si pretendes coquetear conmigo, si te quieres reír de mí o qué te impulsa a sentarte ahí y ser tan agresiva con no sé muy bien qué fines pero, por si acaso, te dejaré claras algunas cosas. Estoy prometido y locamente enamorado de una mujer que consigue que mire a las demás como si de hombres se tratara —confesó enumerando con un dedo—. En estos momentos estoy trabajando y con pocas ganas de andar con distracciones de cualquier tipo —continuó su exposición—. Y por si eso fuera poco, hay algo en ti que me genera cierta desconfianza. No sé, llámalo cautela, recelo o simplemente un presentimiento por ver el contraste de un cabello rojizo y unos ojos negros —resolvió la incómoda conversación, para lo cual tiró de una frase similar a la que ella usó previamente con él, aunque sustituyendo algunas palabras para conseguir dejarla con un palmo de narices—. Y para que veas que no es nada personal, a esta invito yo, Lilith —le indicó guiñándole un ojo y ofreciéndole su media sonrisa más seductora.
 
   Ella hizo el amago de contestar, pero poco o nada podía decir ante una respuesta tan contundente y clarificadora. Cuando Ángel atendía a la otra pareja, que le recibieron con impaciencia en sus rostros, la pelirroja tomó su móvil del bolso y marcó sin vacilar.
 
   —Todo en su sitio… Sí, está algo jodido, aunque… también jodidamente enamorado. Perfecto, vuelvo a casa.
 
   Y cortó. Luego dio un pequeño sorbo a su bebida, miró con tristeza por última vez a Ángel y se marchó sin despedirse. Incluso consiguiendo hacerla enrojecer hasta que el tono del cabello y el de la piel se mostraron casi idénticos, aquel hombre le pareció del todo especial.
 
   Cuando Ángel se giró y vio la copa sin nadie delante, sonrió para sus adentros. Creía haber despertado, con su actitud ante la desconocida, parte de la seguridad que le había acompañado durante toda su vida. Hasta que se sintió eclipsado por Alicia. Todavía le quedaba mucho camino por recorrer para conseguirlo, pero en esos momentos no era consciente aún. Poca certeza podía atesorar de hecho en tales circunstancias, salvo por la opresión en el pecho y la incómoda sensación de hormigueo que sintió en el estómago al echar de menos de nuevo a su amada Alicia. Un temor infundado para cualquiera que le oyera elucubrar acerca de sus oscuras sospechas. Una realidad para alguien que se encontraba agazapado para secundar al Ángel más temeroso.
 
    
 
   —Pégate más, hija, que no le enseñaré la foto a Ángel —sugirió Marta a una Alicia bastante pasada de copas. Su robusto acompañante permanecía a su lado, agarrándola por la cintura y luciendo una sonrisa antinatural y forzada, como sacada de un anuncio de pasta dental.
 
   —Tía, necesito ir al servicio.
 
   —Una más —le pidió muerta de risa y fingiendo similar borrachera a la de Alicia—. Besa en la cara a Cristian, anda. Me voy a mear de la risa cuando una que yo me sé vea las fotos y se muera de envidia. Te va a querer matar, aunque no te conozca.
 
   Un escalofrío recorrió a Alicia al oír esas palabras, aunque al momento intentó eliminarlo y terminar de complacer a su amiga para poder evacuar de una vez tanto líquido ingerido. La verdad era que no estaba muy por la labor de beber alcohol, pero tras varias negativas ante la insistencia de su amiga, al final claudicó en un momento de enfado posterior a una acalorada charla telefónica con Ángel. Pese a no querer mostrarse controlador y preocupado, la sensación que se le quedó en el cuerpo después del curioso encuentro con aquella pelirroja enigmática, le impulsó a llamar hasta en tres ocasiones a Alicia para saber si aún continuaba de fiesta. Después de la segunda llamada, la muchacha comenzó a beber algo de alcohol y a las cinco de la madrugada que era ya, el estado de embriaguez en el que se encontraba hubiera servido para cualquier anuncio preventivo de Alcohólicos anónimos.
 
   —Una y se acabó, eh —advirtió, tras lo cual giró el rostro con la intención de besar en la mejilla a un tío al que se hubiera llevado a la cama en otros tiempos. Cuando el hombre sintió la calidez de la respiración agitada por la urgencia y por el estado de euforia causado por la ingesta de alcohol, se giró y la besó en los labios. En ese preciso momento sonaron los inconfundibles clics de una secuencia fotográfica. Marta se partía de risa, pero la carcajada que siguió a la bofetada que Alicia propinó al apuesto gigante que se propasó con ella se antojó hasta grotesca. Alicia miró por primera vez a Marta desprovista de la especie de embrujo con el que la joven y divertida policía parecía haberla hechizado.
 
   —¡No tiene ni pizca de gracia! —condenó Alicia, con una mirada cargada de odio, la carcajada de su amiga—. Voy a orinar y cuando vuelva, quiero esa foto borrada. En cuanto a ti —se giró para mirar al atractivo amigo de Marta con cuerpo de modelo—, cuando regrese, te quiero en Siberia o más allá. A ver si allí te enfrías un poco, no sea que te quedes por aquí y mi prometido te corte el cuello.
 
   —Tranquila, mujer —intentó Marta restar importancia a un beso de lo más inocente, supuestamente—. Ya mismo la borro.
 
   —Más te vale —amenazó la Alicia más dictatorial, tras lo cual salió hacia la cola del cuarto de baño femenino hecha una furia.
 
   —Gracias, Cristian. Te debo una.
 
   —Sabes que me encanta darte placer, sea de la forma que sea.
 
   —Anda y no sigas por ahí, que la última vez se atascó el gatillo.
 
   —¡Eres mala! —protestó el hombre—. Sabes perfectamente que esa noche estaba muy borracho. Por cierto, que no te lo he preguntado.
 
   —¿El qué?
 
   —¿Por qué estabas tan interesada en que la besara? —preguntó intrigado—. Aparte de para hacerle la foto, claro está. Aunque en realidad ha sido todo un reportaje, con ese aluvión de clics que han sonado en un momento.
 
   —He sacado una secuencia. No quería perder el más mínimo detalle.
 
   —Y la vas a usar para…
 
   —Ese no es problema tuyo, querido. Pero si te sirve de algo, digamos que hay un apuesto caballero que se va a sentir muy disgustado cuando vea las fotos.
 
   —Y da la casualidad de que a dicho caballero te lo quieres pasar por la piedra. ¿Estoy en lo cierto?
 
   —Bueno, dejémoslo en que quiero volver a poner las cosas en su lugar.
 
   —No sabe el sindicato del crimen lo que ha perdido dejándote alistarte con el enemigo —bromeó Cristian mientras le daba dos besos.
 
   —Prefiero ir con los buenos y cepillarme a los malos, saco de testosterona.
 
   —Tú te cepillas a todo aquel con una tercera pierna de apoyo.
 
   —¡Serás cerdo! Anda y vete, antes de que vuelva la zorrita esa o de que te meta medio kilo de plomo en esa cabezota vacía.
 
   Cuando se quedó sola, esperando a que llegara Alicia, Marta dibujó en su cara una sonrisa perversa, de las que harían erizar la piel a cualquiera… A cualquiera que no alojara en su interior idéntica maldad a la que podría llegar a atesorar en varias vidas el cuerpo menudo de la mujer. Una arpía del todo ajena a quien la observaba en ese preciso momento.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 5
 
    
 
   Miré, y vi un caballo amarillento, y el que lo montaba se llamaba Muerte. (Apocalipsis 6:8)
 
    
 
   Caminaba tranquila, a pesar de las horas y de la soledad del camino. No tenía prisa; la borrachera que llevaba encima la aislaba del tiempo, aunque no del espacio. Y es que el dolor de piernas que sentía comenzaba a ganar terreno poco a poco, conforme iba llegando a casa. Las pantorrillas las notaba duras como piedras y sentía el constante palpitar del corazón reflejado en ellas. Pero a pesar del dolor de piernas, a pesar del camino que aún le quedaba por recorrer hasta casa e incluso a pesar del desasosiego que le generó el comportamiento de Marta al hacerle las jodidas fotos, caminaba riendo sin parar.
 
   —Es que a nadie se le ocurre las cosas que pasan por mi cabeza. —Y vuelta a descojonarse de risa—. Cualquiera hubiera cogido un taxi, a pesar de no ser un camino tan largo. ¡Pero no!, yo debía ser tan cabrona como siempre y me tenía que ir caminando para demostrarle a Ángel que no hay peligro alguno. Para dejar claro que el jodido calvo está muerto y que yo me basto y me sobro para defenderme si llega a aparecer. Como si él fuera a verlo… Y si me da por contárselo mañana, otra bronca más para la colección —se dijo negando con la cabeza a la vez que doblaba la esquina—. Y aquí estoy, vagando y hablando sola por calles desiertas, con un tacón del zapato a punto de romperse y obligándome a no asustarme porque las farolas del final de la calle estén estropeadas.
 
   Y así era; los tres últimos puntos de luz de la calle dejaban la mitad de la misma en absoluta penumbra. El ritmo del corazón aumentaba su cadencia con cada paso que daba, pero Alicia lo achacó a que, con las prisas por llegar de una vez a su destino, aceleró el paso levemente.
 
   —Y aquello del fondo tiene forma de hombre y encima parece un armario empotrado, pero como estoy borracha y Paco está muerto, seguro que me lo estoy imaginando… Porque me lo estoy imaginando —se esforzó por convencerse a sí misma, a la vez que achinaba los ojos para tratar de ver mejor en la lejanía.
 
   Pero aquella sombra lejana movió algo de la parte baja que debía ser una pierna, teniendo en cuenta que se dividió en dos.
 
   —Estoy comenzando a asustarme —se dijo ralentizando el paso hasta que, unos metros después, se detuvo por completo. Estaba ya completamente segura de que se trataba de una persona. Una bastante corpulenta que se encontraba a unos setenta metros de ella.
 
   —Otra vez lo mismo —se quejó amargamente al recordar la noche en que Ángel la persiguió consiguiendo asustarla como pocas veces se había estremecido en su vida—. Pero ese no es Ángel —apuntó con pesar. A punto estuvo de volver sobre sus pasos para echar a correr, cuando de pronto vio una sombra acercarse veloz hacia aquel fornido personaje en penumbra. Su reacción fue de asombro al pensar que se trataba de un ladrón con pocas luces, ya que debía ser dos cuartas más pequeño, allá por la dimensión que se les comparase. Pero llegó decidido hasta el armario empotrado, sacó algo de su bolsillo y un ruido acompañado de un resplandor precedió al desplome de quien unos segundos antes le suponía una verdadera preocupación.
 
   —¡Le ha disparado! —se escandalizó abriendo los ojos como nunca antes—. Le ha matado y ahora vendrá a por mí —temió al borde del llanto y con el corazón a punto de saltarle del pecho. No se lo pensó; se giró y comenzó a correr sin mirar atrás. Esa vez no tenía cerca el coche para salir pitando de allí, aunque lo cierto era que cuando la siguió Ángel lo tenía y no le sirvió de nada, por culpa del pinchazo. Fue cuando comenzó a temer por su vida, otra vez.
 
   —No me puede estar pasando otra vez, ¡joder! ¿Por qué no la habré hecho caso a Ángel? —se castigó con dificultad ante lo complicado que era hablar entre dientes a la vez que intentaba batir el record de los treinta metros lisos. Dicha carrera no existía como tal, pero era la distancia que le faltaba para alcanzar la esquina y poder pedir ayuda a una pareja que se cruzó y que le supuso un nuevo motivo de risa al ver que no se cortaban en absoluto metiéndose mano sin pudor alguno. Por entonces ya rezaba para alcanzarlos, fuera como fuese. Pero en su alocada huida fue a suceder lo inevitable; el dichoso tacón del zapato se rompió y fue directa al suelo de cabeza. El golpe en la zona más cercana al oído fue tremendo y, por un instante, sintió perder la consciencia. Pero se obligo a mantenerse lúcida para poder seguir huyendo. Hizo el intento por levantarse, pero no pudo. Sintió un agudo pinchazo en el bajo vientre, pero se obligó a retomar su escapada. Al posar las manos en el suelo para tratar de incorporarse, resbaló porque el piso estaba mojado. No recordaba que hubiera llovido, por lo que su extrañeza fue en aumento. Se miró las manos y sintió desfallecer al verlas empapadas en sangre.
 
   —¡No puede ser mía! ¿Tan fuerte me he golpeado? —se preguntó impresionada y muerta de miedo por igual. Pero el miedo se transformó en puro pavor cuando sintió una presencia a escasos metros de ella. Antes de que llegara a poder girarse, una mano atrapó su cuello y un aliento le susurró al oído.
 
   —Sí, es tu sangre. Es toda tuya; no la quiero. Tú ya sabes lo que quiero.
 
   —¡No lo sé! ¿Quién eres?
 
   —¡Mírame! —ordenó la voz ronca, aunque ciertamente aniñada. Cuando Alicia se giró, se sorprendió al descubrir la maldad y demencia que desprendía el rostro que tenía ante sí. Pero lo que más la sorprendió y le erizó toda la piel fue lo que le dijo—. Soy el que te va a robar la vida. —Y luego la golpeó para hacerla perder la consciencia finalmente.
 
    
 
   Los ojos de Mónica se asemejaban a los de un boxeador; hinchados hasta casi parecer oriunda de algún país oriental. Aunque, en su caso, los golpes recibidos llegaron en forma de decepción. A pesar de que no hubo intermediación alguna, aún se negaba a aceptar la nueva realidad. Y es que fue ella misma quien persiguió de manera sigilosa a Rober cuando este decidió marcharse a casa a las once de la noche de aquel sábado, tras recibir un mensaje en el móvil. A pesar de borrarlo al instante alegando que se trataba de publicidad de la compañía telefónica, su nerviosismo no pasó desapercibido para la joven. Tenían toda la noche para ellos porque las fechas previas o posteriores al Carnaval eran pésimas para firmar conciertos. Ni que decir tenía que durante la propia fiesta era utópico que alguien les contratara porque sólo parecía existir la música carnavalesca. Además, los padres de Mónica estarían hasta altas horas de la madrugada asistiendo al Concurso de agrupaciones, por lo que tendrían la casa para ellos. Que de buenas a primeras comenzara a dolerle la cabeza, no tenía la menor credibilidad. Ese aspecto fue precisamente el que la impulsó a seguirle. Rogó a todos los dioses habidos y por haber que no le estuviera engañando con ninguna mujer, como así fue.
 
   —No entiendo por qué —se martirizaba una y otra vez, después de horas y horas formulándose la misma pregunta para conseguir la misma respuesta. No existía un porqué.
 
   Ya le extrañó que decidiera que no irían esa noche al pub de Víctor, como solían hacer todos los sábados, pero cuando supo que sus padres les dejarían la casa esa noche, se olvidó de todo y no dio la mayor importancia al asunto. Hasta que él decidió marcharse tan temprano.
 
   Cuando la maldita imagen que tenía grabada en su cabeza volvió a hacer acto de presencia, decidió dar su brazo a torcer y llamar a su amiga para, al menos, contárselo a alguien y desahogarse. Marcó el número y, antes de que Alicia contestara, tomó aire con la esperanza de que le permitiese hablar treinta segundos seguidos sin echarse a llorar.
 
    
 
   La cabeza le daba vueltas y más vueltas. Aún podía sentir el fuerte golpe, cuya intensidad se encargaba de mantener viva entre ambos ojos un agudo pinchazo, mientras un concierto de hirientes instrumentos de viento retumbaba en algún lugar entre ambos oídos. Pero, muy por encima de los molestos pitidos, sobresalía un zumbido aún más fastidioso, cíclico y perseverante.
 
   ¡El teléfono!, exclamó una vocecilla similar a la suya en mitad de la agitación de los sentidos que la embargaba. Exigió abrir los ojos a su, por entonces, débil voluntad. Y no sin poco esfuerzo lo fue consiguiendo a medida que fue generándose un torrente de luz cristalizada en un millar de punzantes y minúsculos rayos de vida en su retina. Con semejante rapidez a la que su cerebro fue recobrando la consciencia, su cuerpo pareció ir despertando de la especie de letargo en el que se vio envuelta.
 
   —¿Dónde estoy? ¿Y el golpe? —se extrañó al verse rodeada por aquellas cuatro paredes tan familiares de su dormitorio—. ¿Cuándo? ¿Quién? —se preguntaba sin recordar lo más mínimo de la noche anterior.
 
   O sí.
 
   En el preciso instante en que su recuperada percepción de la realidad le obligó a lanzarse para descolgar el teléfono móvil, comenzaron también a brotar los recuerdos. La borrachera, la posterior bofetada a un gilipollas que le cogió el culo, las fotos de Marta  y el fin de fiesta final con aquella discusión entre ambas eran recuerdos demasiado molestos. Por más que la joven policía insistió en acercarla a su casa, ella decidió ir andando, aprovechando que habían salido por San Fernando y que no era muy largo el camino a recorrer. Pulsando el botón verde del aparato, decidió que el resto de los recuerdos debían formar parte de otra más de sus horrorosas pesadillas que venían repitiéndose desde hacía meses, aunque con diferentes variantes.
 
   —¿Qué pasa, Moni? —preguntó entrecortando aún la voz, aunque sin saber si era una reacción causada por los recuerdos reales o por los ficticios. Ciertamente, todos eran auténticos, aunque con la salvedad de que unos evocaban lo sucedido en el interior de su cabeza y otros en el exterior.
 
   —¡Rober me engaña! —confesó con mucha dificultad, antes de que sus planes se fueran al traste y no tardara más de dos segundos en romper a llorar.
 
   —Pero, ¿qué me estás contando? —preguntó alarmada  e intentando recobrar el norte a marchas forzadas—. Rober te quiere con locura. Seguro que has vuelto a extraer conclusiones precipitadas del comportamiento extraño que me contaste.
 
   —¡Que no!, que le he visto con mis propios ojos.
 
   —¡No me lo puedo creer! Seguro que le has confundido con otro —intentó tranquilizarla con nulo resultado.
 
   —¡Era él! —confirmó entre angustiosos sollozos—; le seguí anoche, cuando me dijo que se marchaba a casa —admitió  afligida.
 
   —¿Y fue tan estúpido de liarse con una tía en mitad de la calle?
 
   —No se encontró con una tía, sino con un tío.
 
   —¡Tú lo flipas si crees que me voy a creer que encima es maricón!
 
   —Maricón no, ¡traficante! —gritó atormentada, tras lo cual volvió a llorar con ganas.
 
   —Pero a ver, cuéntame exactamente qué has visto, hija. Seguro que existe alguna explicación. Se le ve sano —afirmó Alicia bastante perdida en el tema.
 
   —Si sano está —intentó recomponerse Mónica—, pero una cosa no quita a la otra. Alicia, yo misma vi que se acercó a un tío muy delgado y con malas pintas, le entregó algo y el tío ese le dio otro algo a cambio.
 
   —Pero podría ser…
 
   —¡Y los cojones! —exclamó a gritos la muchacha—. A lo mejor estaban intercambiando estampitas de fútbol. ¡No te jode!
 
   —A ver, Mónica, tranquilízate.
 
   —Es que te he llamado para eso, precisamente, para que me tranquilices. Y estás consiguiendo el efecto contrario. ¿No puedes dar credibilidad alguna maldita vez a lo que te digo? —protestó interrogándola con cierto rencor—. Seguro que si te lo hubiera contado tu fantástica amiguita policía, no hubieras replicado lo más mínimo. Pero claro, es la tonta de tu amiga de toda la vida quien lo hace.
 
   —Te estás pasando, tía. No creo que merezca…
 
   —¿Y yo? ¿Merecía tus reacciones, tantas y tantas veces como te pasaste conmigo?
 
   —Puede que no, pero creo que no es el momento de discutir sobre eso, ¿no crees? Lo que nos preocupa en este momento es tu novio. De hecho, no te voy a tener en cuenta lo que me digas porque sé que no estás en tu mejor momento.
 
   —¡De eso no te quepa la menor duda! Aunque tú…
 
   —¡Basta ya, Mónica! —explotó Alicia—. A ver si entiendes de una vez que no estamos hablando de mí. Y ahora centrémonos —intentó que su amiga se tranquilizara. Al menos, en esa ocasión lo consiguió, aunque no por mucho tiempo—. Pongamos que llevas razón y Rober trafica con drogas o con lo que sea. Digo yo que hubieras notado que tiene más dinero, ¿no?
 
   —No, si él no quiere.
 
   —A ver, Moni, que hablamos de hombres. Si se tratara de una mujer, vale, pero a los hombres se les notan las cosas a kilómetros.
 
   —¿Y por qué no has notado tú que Ángel te oculta que Marta le tira los tejos? —preguntó antes de arrepentirse.
 
   —¿Cómo? —preguntó también Alicia, aunque del todo escandalizada con el cariz que estaba tomando la conversación.
 
   —Lo que has oído, pero mejor que lo dejemos. Son suposiciones de una loca celosa porque su amiga de toda la vida le da de lado.
 
   —¡Y una mierda! —exclamó la Alicia más vulgar, muy alejada de la pija que fue—. ¿Qué has pretendido decir? Es que te juro que no me lo puedo creer. ¡Qué fuerte! —negó con la cabeza decepcionada—. O sea, que como tienes problemas con tu novio, pretendes que yo los tenga con el mío. ¿Sabes qué? Pues que me parece muy rastrera tu actitud. Puedo entender que estés celosa de Marta, pero esto es demasiado.
 
   —Alicia…
 
   —¡Ni Alicia, ni leches! Que has caído muy baja y eres la última persona en el mundo de la que esperaba una reacción así.
 
   La cabeza de Mónica era una olla a presión por pensar tanto y tan rápido. A los problemas con Rober, se unía el enésimo choque de trenes con Alicia. Y ya no podía más. Sentía que era el momento de explotar; ¡necesitaba hacerlo!
 
   Y así fue.
 
   —Está bien. No sé por qué, pero debí haber intuido que esta llamada me daría más preocupaciones que otra cosa aunque, ya que estamos, lo diré y que sea lo que Dios quiera.
 
   —¡No metas a Dios en esto! Tu comportamiento está muy alejado de lo que él predicaba —replicó la Alicia más creyente. Más porque le salió sin pensar, que porque realmente creyera en lo que alegaba.
 
   —Como quieras, pero el objetivo es el mismo; tu dios, el de carne y hueso, el que te ha ocultado que tu amiguita del alma te está intentando hacer la cama. ¡Ah!, ¿que no sabías que la zorrita que tienes por tu nueva y mejor amiga coquetea con Ángel cada vez que puede?
 
   —¡Eres una mentirosa y una maldita celosa!
 
   —Celosa porque no estás siendo justa, es posible. Mentirosa, ¡jamás! He intentado ponerte sobre aviso de forma sutil desde hace mucho tiempo, pero esa mujer te tiene cegada. Da gracias a Dios, ¡sí, a Dios!, de que Ángel te quiere con locura. De lo contrario, hubiera tenido muchas ocasiones para tirarse a esa zorra. Porque supongo que ninguno te habrá contado las muchas veces que pasaba a tomarse algo por el pub de Víctor, ¿verdad? ¡Claro que no! De haberlo hecho, les hubieras creído. Aunque visto lo visto, a lo mejor la hubieras creído a ella si lo negara, pese a que Ángel te dijese lo contrario.
 
   Alicia permaneció indiferente oyendo la retahíla de Mónica aunque, en un momento dado, recordó la dichosa sesión fotográfica de la noche anterior y comenzó a sentir un pellizco en el estómago. Una sensación cercana a los celos comenzó a apoderarse de su interior con tanta intensidad que no llegó a oír las últimas palabras de Mónica. De hecho, al reparar en el tono despectivo que usaba su otrora mejor amiga, inclinó la balanza nuevamente del lado de Marta. Decidió darle un voto de confianza, a pesar de que algo en su interior le advertía que Mónica tenía razón. Pero los malditos celos por una amistad venida a menos le habían ganado la batalla, precisamente, a la amistad. Había ido demasiado lejos. Al menos, eso creyó en ese momento. Fuera o no cierto lo que le contaba, pensó que aquella relación de amigas estaba poco más o menos que muerta. En ese preciso momento en que Mónica se despidió entre sollozos con un simple "adiós" y sin que ella llegara a oírla, creyó entender que sería la última conversación entre ambas. Su amiga había muerto para ella. Y no andaba muy errada en su presentimiento.
 
    
 
   —¿Tienes unos minutos, Ángel?
 
   —Tengo toda una vida —admitió con sorna a su hermano.
 
   —No me seas más gilipollas, que sabes a qué me refiero. Además, lo que quiero hablarte está relacionado con esa cara de asco que has puesto para recordarme que tu situación laboral no es ni mucho menos la ideal.
 
   Ángel borró su media sonrisa del rostro al ver que Víctor no lucía la suya y, sobre todo, porque lo que acababa de revelarle le sonaba mal. Pero que muy mal.
 
   Lo último que me hace falta para mejorar mi situación es que mi hermano no pueda darme trabajo los fines de semana en el bar, pensó temiéndose lo peor.
 
   —Bueno, pues vamos allá —anunció Víctor, concluyendo la frase con un sonoro resoplido que debía insuflarle ánimos ante lo que iba a exponer a su hermano—. Ya sabes que el negocio no va todo lo bien que a mí me gustaría…
 
   —Venga, te libero del mal trago por el que estás pasando —interrumpió Ángel para intentar conseguir que su hermano no se sintiera mal por tener que despedirle. Demasiado ha hecho ya, pensó recuperando parte del sentido común extraviado en su senda hacia el amor—. No hace falta que sigas, lo entiendo.
 
   —¿Quieres dejarme continuar, capullo? —se rebeló Víctor ante la ilusoria seguridad y sumisión mostradas por el errado y guapo barbudo—. Como te iba diciendo antes de que me interrumpieras, sabes que el bar no va bien desde que se agravó la puñetera crisis. También sabes que te ofrezco la posibilidad de sacarte unas perras; menos de las que me gustaría pagarte, pero algunas más de las que puedo y debería.
 
   —Tío, de verdad, que somos hermanos y esto no es necesario —volvió a interrumpir, con la inquisitoria mirada de Víctor como juez de sus palabras—. Vale, ya me callo.
 
   —¡A ver si es verdad! —exclamó, aunque recuperando en esa ocasión su encantadora sonrisa. Retomando un tono más cercano y cómplice, continuó con su exposición—. Sabes que no supone el menor sacrificio para mí mantenerte currando, pues lo hago con mucho gusto. Como sé que tú lo harías por mí, llegado el caso.
 
   —Demasiada confianza depositas en alguien que sirvió al Diablo, por muy hermano seamos —bromeó Ángel intentando hacerle más sencillo el paso que suponía que iba a dar su rubio compañero de media vida.
 
   —Aunque te hagas el duro, ambos sabemos que darías tu vida por mí, pero eso no es lo que nos ocupa. Lo que trato de hacerte ver es que lo que yo puedo ofrecerte resulta, a todas luces, insuficiente para la vida que asoma a la vuelta de tu esquina.
 
   —Es menos que nada. Pero en cualquier caso, ¿crees que no me preocupa el futuro que puedo ofrecerle a Alicia? Pues me angustia más de lo que puedas llegar a imaginar —confesó consternado por algo que le atormentaba desde que pidió matrimonio a Alicia. No llegó a sopesar por entonces el futuro que se les presentaría como integrantes que eran de la interminable y creciente lista de parados españoles.
 
   —Intento hacerme una idea, aunque tengo presente que debería estar en tu situación para poder entenderlo. Pero te observo mucho a diario, tío. Aunque no sueles exteriorizar tus emociones, yo te conozco como si te hubiera parido y sé que sufres. Por eso he intentado hacer todo lo posible para revertir tu situación.
 
   —Pues aparte de ofrecerme currar los fines de semana, no sé cómo podrías conseguir eso que dices.
 
   —A través de mis contactos. He hablado con una amiga —reconoció antes de quedarse callado para valorar su interés por lo que tenía que contarle.
 
   —¿Y? —preguntó tras una tensa espera que parecía no tener fin.
 
   —Pues que he conseguido que una amiga mía te dé trabajo. Sólo tendrás que superar una especie de cursillo, aunque no dudo lo más mínimo de que lo conseguirás.
 
   —¡No jodas! —exclamó sorprendido, que aún no podía creer que le hubiera salido por fin un trabajo de verdad—. ¿Cuándo empiezo?
 
   —Bueno, ahora viene la segunda parte —apuntó Víctor, cuya segunda entrega era precisamente la que temía revelarle.
 
   —Bueno, no puede ser tan malo. ¡Alegra esa cara y desembucha, hermanito!
 
   —Pues debo reconocer que pensé en mi amiga, entre otras cosas, porque era la mejor opción de que ganaras dinero y a la vez desconectaras un poco. Hay ocasiones en que la inmensidad del bosque no te deja ver los árboles y…
 
   —¡Quieres soltarlo de una puta vez y dejarte de tantos rodeos!
 
   —El trabajo es en Madrid —admitió Víctor al fin—. Estar un tiempo alejado de…
 
   —Me parece perfecto. ¿Cuándo empiezo? —preguntó raudo, consiguiendo dejar a su hermano atónito.
 
   —¡Joder! No creí que… ¿No quieres pensarlo antes de…? —preguntó sin llegar a concluir su cuestión cuando Ángel tomó la iniciativa.
 
   —Si lo pienso dos veces, seguro que me arrepiento.
 
   —Joder, tío. Por decisiones como esta son por las que me siento orgulloso de ser tu hermano menor. Dame un abrazo. —Y ambos se fundieron en un sentido abrazo—. No te arrepentirás, confía en mí. Beatrice es una tía estupenda y te atenderá como si se tratara de mí. Verás como tus situaciones económica y, sobre todo, emocional lo agradecerán.
 
   —Aunque lo hago por ambas, todo se reduce a esta última. Para caminar dos pasos adelante, hay ocasiones en que hay que dar uno hacia atrás. Llevaré fatal estar un tiempo alejado de Alicia, pero estoy convencido de que necesitamos concedernos un tiempo antes de dar un paso tan importante en nuestras vidas. Ya pensaba en hacer algo similar, pero has llegado tú para ponérmelo en bandeja.
 
   —¡Es que nos complementamos que te cagas! —afirmó Víctor recuperando su contagiosa sonrisa y la soltura en las facciones, muy tensas hasta entonces. Jamás creyó que Ángel fuera a ceder sin la menor oposición. Pensó, de forma errónea, que su hermano se estaba convirtiendo en un calzonazos sin remedio y que no sería capaz de pasar un solo día sin Alicia. Pero le subestimó. Ángel seguía siendo el mayor de los hermanos y su comportamiento fuera de lo normal de los últimos tiempos se debía única y exclusivamente a una situación del todo novedosa en su vida; estaba perdidamente enamorado de Alicia. Por eso y sólo por eso, dejaba que su corazón pensara por él, sin reparar en que, en la mayoría de ocasiones, la cabeza sigue siendo la única parte del cuerpo cualificada para razonar. Lo pensó mucho antes de ese día y, al razonarlo, sabía que su relación requería de un inciso como el que estaba a punto de propiciar con su partida a Madrid.
 
   Madrid. ¿Por cuánto tiempo será? ¿Tendremos que cambiar la fecha de la boda? ¡Joder, dejaré sola a Alicia! Tranquilízate y no te comas la cabeza más de la cuenta, Ángel. Haz caso de lo que ella asegura una y mil veces; Paco está muerto. Además, quizás no sea un trabajo para mucho tiempo. Seguro. Con lo mal que está la cosa, no puede ser por mucho tiempo. ¿De qué será el trabajo?
 
   —Por la cara de gilipollas que se te ha quedado, imagino que te estarás haciendo muchas preguntas después de haber aceptado. Tranquilo, tío. Ahora voy a salir a echar la mañanita con los colegas en la Plaza Mina, pero esta tarde te cuento todo lo que quieras.
 
   —Dime al menos por cuánto tiempo será y qué tendré que hacer.
 
   —Trabajarás como modelo y yo mismo me encargaré de que sea por el tiempo que necesites para recuperar el control de la de pensar.
 
   —¿De modelo? —preguntó entre sorprendido e intimidado ante otra situación incontrolable que se presentaba en su vida, tan acostumbrado como había estado a tener controlado hasta el más mínimo detalle. Su hermano lo intuyó y se anticipó.
 
   —Tranquilo, ella te enseñará. Es la mejor y sabrás hacerlo de puta madre. Y deja de comerte el coco. Y por cierto, bienvenido a la vida, porque no sé si tenías presente que en esto consiste vivirla. Un sinfín de situaciones incontrolables sobre las que hay que intentar que tomar las decisiones que creemos correctas. Créeme, hermanito; estás tomando la decisión correcta. Cuando pase el tiempo y verifiques que es así, comprenderás que hay pocas sensaciones tan placenteras como saber que has acertado en algo que marcará parte de tu futuro. Y ahora, aprovecha el tiempo que te queda disfrutando de otras sensaciones placenteras de la vida y de las que no tendrás a mano en los Madriles —sugirió guiñándole un ojo y sin perder su sonrisa.
 
   Después de desaparecer Víctor, Ángel llamó a Alicia y le pidió que se acercara hasta su casa. Estarían solos y tendrían un tiempo en común que últimamente brillaba por su ausencia. En un principio tuvo claro que le iba a contar lo del trabajo. Quería soltarlo cuanto antes y comprobar su reacción, aunque el tiempo que tuvo para madurar la idea entre la llamada y la llegada de la muchacha al piso, le colmó de dudas. Un titubeo que desembocó finalmente en el descarte definitivo de su inicial determinación cuando la chica llegó agobiada por el problema que había tenido con Mónica. Además, estaba también la jodida pesadilla, a causa de la cual tuvo que hacer gala de un gran esfuerzo para no dejarse contagiar. Debía obligarse a creer que Paco estaba muerto o, de lo contrario, no iría jamás a Madrid. Un viaje que decidió omitir en un primer momento, como ella también silenció las acusaciones de Mónica o las fotos que le hizo la noche anterior Marta. Demasiadas omisiones dejaban bien a las claras que el alto en el camino que propuso Víctor estaba más que justificado. Ambos debían prepararse para una vida en común, alejada de secretos y mentiras.
 
   Pero no era el momento. No aún. Lo que realmente le pedía el cuerpo era abrazarla, pues ya la estaba echando de menos sin haber partido aún hacia Madrid. Sentía una opresión en el pecho y una carencia de oxígeno en los pulmones que sólo podía mitigarse con el aire que ella le insuflaba con sus besos. Sólo ella era capaz de hacerle experimentar sensaciones nunca antes percibidas. Y así fue que se dejó llevar por la efusividad en sus intensas y apasionadas muestras de amor y deseo, como hacía tiempo que no se prodigaba. Y ella las recibió de buen grado, como el campo acoge las primeras lluvias tras un prolongado período de sequía. De hecho, buena parte de la intensidad en las relaciones extraviadas por el camino se debieron al cambio radical experimentado por Ángel ante su nueva vida. Una existencia a la que aún no se había adaptado y cuya solución pasaba por un paréntesis. Una pausa que les sirviera para recuperar la idílica atracción y necesidad mutua de los primeros meses en la relación. 
 
   Y entre abrazos y besos, entre caricias y susurros, una cosa llevó a la otra y pronto se vieron aprovechando el período de soledad que Víctor les brindó con su salida. Parecía evidente que ambos necesitaban amarse con la intensidad que se regalaban en ese instante. Momentos en los que liberaban su deseo, acosado y derribado por un estúpido alejamiento que ninguno sabría explicar a qué pudo deberse. Pero el caso era que existía, aunque no en esa habitación y en ese momento. Ángel parecía desatado y Alicia le recibía anhelante y deseosa. Hecho este que chocaba de frente con su actitud distante más inmediata. Pero que deseaba lo mismo que Ángel, que su ángel, era indudable. Sus dedos se hundían en el cabello de su adonis, inusualmente largo y descuidado en alguien cuya imagen fue prioridad absoluta en su pasado reciente.
 
   Ángel acariciaba con necesidad codiciosa cada centímetro de piel que iba abriéndose paso entre cada prenda que salía disparada. Sentía como si tuviera que grabar en su memoria gasta la última sensación de cada roce, de cada caricia, de cada beso. Pero tan pronto abandonaba un trozo de piel, la sensación quedaba enterrada por una nueva. Era del todo imposible guardar emociones o sensaciones; debían vivirse. Fue por ello que se vio obligado a calmar sus caricias para no terminar dañándola con tal exigencia. Pero a ella parecía irle la marcha, a la vista de la mirada inquisitoria que le lanzó cuando paró. Él le dedicó su media sonrisa y, con ello, consiguió disparatarla por completo.
 
   Se terminó de desvestir e hizo lo propio con él. Sin el menor esmero, se lanzó en sus brazos y, con un rápido movimiento, situó ambas manos alrededor de la polla de Ángel y la introdujo en su interior hasta donde consiguió hacerlo gemir.
 
   —Ahhh —se dejó llevar por el placer—. Oh, mi amor.
 
   —Vamos, ¡fóllame, Ángel! Quiero sentirte dentro. Fóllame como sólo tú consigues que pierda la razón.
 
   Ángel obedeció y, una tras otra, las embestidas se fueron sucediendo a una velocidad y con una fogosidad que ninguno de los dos recordaba haber disfrutado. Jamás empleó semejante violencia con sus acometidas y, aunque Alicia no se quejó y parecía demandar incluso más, lo cierto era que tal intensidad provocó que el orgasmo llegara a ambos antes de lo habitual. Abrazados permanecieron unos minutos exhaustos, pero Ángel se destapaba ávido de amor. Su deseo insatisfecho le empujó a buscar de nuevo sexo en un cuerpo de infarto que demandaba precisamente eso; sexo. Y sexo se entregaron de nuevo, aunque con menor entusiasmo, pero con idéntico amor transmitido. Un amor aún muy vivo, cual hoguera sedienta de oxígeno para refulgir en la oscuridad.
 
   Y la combustión fue total, hasta dejarlos extenuados. Ella; absorta, con su mejilla derecha posada en el pecho marcado de Ángel. Él; pensativo mientras le acariciaba el cabello, cambiando canales en la tele sin prestarles demasiada atención, más pendiente de sus pensamientos como estaba. Divagaciones en las que se debatía entre declararle que semejante intensidad era su forma de decir "hasta luego", o callar y esperar mejor ocasión, cuando supiera la fecha exacta de su partida. Pero una noticia en el telediario le rescató de su hipnosis temporal.
 
   —¡Seguro que son los hijos de puta del Gobierno! ¿Qué daño les harán?
 
   —Pero no pares, cariño —le pidió intentando encontrar la mano que acariciaba su cabello—. Me haces mucha cosquilla —reconoció—. ¿A quiénes te refieres?
 
   —A los mendigos que están desapareciendo. Ya se han contabilizado al menos diez en diferentes ciudades.
 
   —Se habrán muerto de frío por vivir en la calle —respondió ella sin importarle mucho lo que decía—. Hay demasiada gente viviendo en la calle con tantos desahucios.
 
   —Ya, pero… —Una imagen de la tele que no esperaba le dejó mudo—. ¡Joderrrrrr!
 
   —¿Qué pasa?
 
   —Nada —respondió veloz, a la vez que cambiaba de canal.
 
   —¿Cómo que nada? ¡Ya me lo estás contando! —ordenó ella con su habitual entonación despótica.
 
   —Está bien, pero serénate, Ali —pidió con la voz sosegada y con la imagen de un amasijo de hierros amarillos aún clavada en su retina. Intentó armarse de serenidad para transmitirle una calma que, sabía de sobras, sería imposible mantener a raya cuando cambiara de nuevo el canal. Llegado el momento, el llanto atormentado de Alicia sería innegociable e imposible de mitigar. Uno de los peores momentos de su vida estaba a punto de recalar en la misma de manera más que brusca y lacerante. La plácida calma de los meses previos tocaba a su fin.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 6
 
    
 
   Despiértate, y refuerza lo que todavía queda y está a punto de morir, pues he visto que tus hechos no son perfectos delante de mi Dios. (Apocalipsis 3:2)
 
    
 
   —Aún no me lo puedo creer —se atormentaba una Alicia desconsolada. Apenas había parado de llorar desde que vio en las noticias el coche de Marta estampado contra la fachada de la Cofradía de pescadores. Por alguna razón desconocida y que aún estaba investigando la Policía, Marta perdió el control del vehículo a altas horas de la madrugada por la carretera industrial. En la calzada no había dejado señal alguna de frenada, por lo que la primera hipótesis que se manejaba era que se había quedado dormida al volante—. Le dije muchas veces que volviera a casa en taxi, que estaba muy borracha para conducir —se torturaba una y otra vez por no haber sido capaz de convencer a Marta de que no condujese. De haberlo hecho, su amiga seguiría con vida. O eso creía en ese momento.
 
   —Ali, las primeras investigaciones apuntan a que no había probado gota de alcohol —apuntó Ángel intentando aplacar la furia que sentía la muchacha—. Quizás se quedó dormida.
 
   —¡No puede ser! Yo misma la vi beber una copa detrás de otra. Estaba casi tan borracha como yo. Y te puedo asegurar que yo llegué a mi casa haciendo más eses que una carretera de montaña.
 
   Ángel estuvo tentado de reprenderla por emborracharse sin haber estado él presente, pero al final lo descartó. Si haberlo soltado en otro momento ya hubiera sido motivo de discusión más que suficiente, hacerlo en esos trágicos momentos en que la muchacha estaba tan afectada le hubiera generado una bronca de las gordas. A todas luces innecesaria, cuando Alicia hacía lo que quería y en el momento que quería desde siempre. Nada cambió con la llegada de Ángel a su vida. De ahí que él hubiera decidido dar un paso atrás para seguir avanzando en la relación. Un paso atrás de más de seiscientos kilómetros.
 
   Aún así, su cabeza estaba repleta de dudas en esos duros momentos. Un titubeo que, ni de lejos, hubiera imaginado horas antes, cuando no vaciló lo más mínimo en su decisión de cambiar de aires para así poder variar también el rumbo al que se encaminaba su vida. De hecho, a esas alturas de la película, tras el trágico fallecimiento de la que se había convertido en amiga inseparable de Alicia, tenía serias dudas de que su destino estuviera ligado a la capital de España. Pero, por suerte para él, ahí estuvo su hermano unas horas más tarde para hacerle ver que no debía recular. No debía dejarse llevar por el estado depresivo en el que, a buen seguro, caería Alicia. Ella tenía a Mónica para apoyarla. Era su amiga de toda la vida y las amigas están para eso. O al menos, eso intentó hacerle ver en la cafetería del tanatorio, mientras Alicia velaba el cadáver cubierto de su amiga. Había quedado bastante desmejorado, por lo que era mejor recordarlo como fue en vida.
 
   —Disculpe —interrumpió un empleado la charla de los hermanos cuando salían de la cafetería—. ¿Son familiares de Marta Contreras?
 
   —No hay ningún familiar en estos momentos —aclaró Ángel—. Hemos avisado a un par de ellos que viven fuera, pero aún no han llegado. Es posible que no lo hagan antes del entierro. Mi novia es lo más parecido a un familiar que tiene en Cádiz. ¿Por qué?
 
   —Bueno, mejor así que tratar con personas que puedan estar muy afectadas, como pueda ser el caso de su novia. A usted se le ve bastante entero y supongo que no le importará hacerse cargo de los objetos personales.
 
   —Ni mucho menos. Yo se los entregaré a los familiares en cuanto lleguen.
 
   —En tal caso, ¿Me acompaña, si es tan amable? Debe firmar unos documentos.
 
   —Por supuesto —accedió—. Víctor, ve con Ali y coméntale a dónde he ido.
 
   —Tranquilo, tío —respondió frunciendo el ceño—. Que no se va a asustar porque desaparezcas un rato.
 
   Ángel le asesinó con la mirada por soltarle eso delante del empleado, aunque no le faltara razón. En ocasiones pensaba que Alicia pecaría de lo mismo que él, con su exceso de control y proteccionismo.
 
   Poco más tarde llegó a la sala en la que se encontraba Alicia y algunos compañeros de Marta. En su mano derecha portaba una pequeña bolsa que contenía los efectos personales que pudieron rescatar de entre el amasijo de hierros en que quedó convertido el vehículo. Al llegar hasta ella, hizo un gesto instintivo a Víctor para indicarle que ya no tenía que cuidar de ella. Su hermano le soltó una mirada reprobatoria y salió de la sala.
 
   —Ali, estos son los efectos personales de tu amiga.
 
   —¡Mi amiga tenía nombre y se llamaba Marta! —se quejó molesta por la falta de sensibilidad de Ángel. Él, ni siquiera valoró la posibilidad de que pudiera enfadarse por ese pequeño detalle. Pero lo hizo, aunque acto seguido reparó en sus palabras.
 
   ¿Los efectos personales? ¡Mierda! El teléfono, las fotos, pensó acelerada al recordar las instantáneas que su amiga le hizo la noche anterior, en una de las últimas actividades en común de las que disfrutaron. Aunque cuando se las hizo, ni de lejos las disfrutó. De hecho, tenía que deshacerse de esas fotos antes de que, por alguna extraña causa, pudiera llegar a verlas Ángel. Cogió la bolsa con ambas manos y se puso a rebuscar ante la sorpresa de su prometido, que no podía entender a qué se debía ese repentino interés por las cosas de su amiga.
 
   —Ali, ¿buscas algo?
 
   —Estoy comprobando si está todo, pero veo que falta el móvil.
 
   —Bueno, ten en cuenta que… ya me entiendes… quizás haya quedado destrozado.
 
   —No puede ser. El bolso está intacto. El móvil iría dentro —respondió nerviosa.
 
   —¡Serénate, Alicia! Es normal que estés muy afectada, pero te estás comportando de forma irracional. Siento ser tan franco al decirte esto —comentó con temor de que pudiera soltarle otra de las suyas—, pero no creo que a Marta le vaya a hacer falta el teléfono. Deja de preocuparte por…
 
   —¡A ella no, pero a mí sí! —respondió casi a gritos.
 
   Los compañeros de Marta la miraron entre extrañados y escandalizados ante su comportamiento. La sala se quedó en silencio y fue entonces cuando ella se dio cuenta de que su protesta estaba fuera de lugar. Reculó pues y fingió algo que no sentía—. Quiero conservarlo para recordar las charlas en que tan bien lo pasamos.
 
   Pero fue decirlo y comenzar a sentirlo. Una lágrima que abrió el camino de muchas otras que le siguieron para conseguir que se derrumbase en el hombro de Ángel. Y en ese preciso momento llegó la que siempre estaba ahí, la que nunca fallaba, su amiga de siempre. Mónica acababa de hacer acto de presencia. A las duras y a las maduras, tal y como le anticipó en la agria conversación que ambas protagonizaron en la última ocasión en que interactuaron.
 
   —Hola Alicia —saludó con cierto recelo por no saber cómo reaccionaría ella ante su presencia—. Acabo de enterarme por Rober hace un rato y he venido enseguida. Lo siento mucho, Ali —se sinceró con la voz mustia.
 
   Alicia no se lo pensó. Actuó con el corazón por una vez y, tras dar un par de pasos, se abalanzó sobre su amiga y cambió de hombro sobre el que regar sus lágrimas. Ambas lloraron juntas; una por su amiga fallecida y la otra por su amiga hundida.
 
   Ángel aprovechó y salió de la sala para comentar a su hermano que ya había cumplido, que no hacía falta que permaneciera por más tiempo donde nada había que hacer.
 
   —Quillo, voy a largarme ya —se anticipó Víctor—, que aún tengo tiempo de abrir el bar y ya sabes que la cosa no está para andar cerrado.
 
   —Ya —asintió Ángel—. Venía precisamente a decirte que te marcharas ya. Por cierto —añadió—, he estado pensando de nuevo en lo del curro y…
 
   —No, Ángel —se anticipó de nuevo su hermano, que ya había imaginado que Ángel podría recular tras el accidente—. ¡No me jodas! Olvídate del tema por hoy y ya lo hablamos en casa. No debes echarte atrás. Mira —señaló con la mirada a las amigas abrazadas—. La tiene a ella y, con el tiempo, agradecerá el paso que vas a dar por el bien ambos. Además, ya he dado el ok a mi amiga. Pero vamos, que ya lo hablamos en casa. Olvídate del tema y apóyala en estos duros momentos. No le dejes un mal recuerdo antes de irte.
 
   Y tras decirle eso, le chocó la mano, como hacía con sus colegas, y se marchó. Un rato después, Ángel consiguió convencer a Alicia de hacer lo propio para descansar. Allí no hacían nada y así se lo hizo ver.
 
    
 
   El día siguiente fue duro para Alicia, muy duro, aunque no menos que la noche previa. Las habituales pesadillas acudieron a su cita nocturna con la joven. Al entierro no asistieron los familiares por problemas con los enlaces aéreos, por lo que Alicia se quedó finalmente con los efectos personales de Marta. Por más que intentó recuperar el móvil usando como intermediarios a los compañeros policías de su amiga, el aparato parecía haberse evaporado en el accidente. Ya de vuelta del cementerio de Chiclana, en el coche de Alberto, Alicia recibió una llamada que trastocaría sus planes para el día siguiente, que pensaba gastarlo llorando la ausencia de Marta encerrada en su habitación.
 
   —¿Quién era? —preguntó Ángel imaginando la respuesta, a juzgar por lo que había podido escuchar y por el cambio en el semblante de la muchacha.
 
   —Me han cambiado la entrevista en el colegio y debo ir mañana.
 
   —Niña, ¿y por qué pones esa cara? —preguntó Eugenia con su habitual tono dulzón, volviéndose hacia el asiento trasero para mirarla a la cara.
 
   —Porque no me apetece, Eu. No es el mejor momento para intentar pasar una entrevista de trabajo, en el estado en que me encuentro.
 
   —Ya imagino, pero debes sobreponerte, cariño. La vida continúa y estoy convencida de que te saldrá ese trabajo y cambiará vuestro sino.
 
   Al oírla, Ángel intentó secundarla para que la conversación no derivase en él, en cuyo caso era más que probable que tuviera que mentir. Ese no era el mejor momento para revelar que se marchaba a trabajar a la capital, en plena reunión familiar de camino a la residencia de los Camacho.
 
   —Papá, ¿te importa que se quede Ángel a dormir esta noche en casa?
 
   Alberto iba a soltar una negativa segura, pero Eugenia posó su mano conciliadora sobre la que sostenía la palanca de cambio de marchas y él se relajó.
 
   —Está bien, pero dormirá en la habitación de invitados —sentenció.
 
   —¡Papá! —protestó ella con voz lastimera.
 
   —Alberto, ya lo hemos hablado muchas veces —intervino Eugenia, haciendo referencia a las muchas ocasiones en que le había tenido que recordar que su hija ya no era una niña.
 
   —Está bien, pero… —interrumpió la amenaza que iba a lanzar a su futuro yerno. Tras pensarlo mejor, terminó por soltarla, aunque de manera más cómica—. Ángel, ¿has visto la película Los padres de ella?
 
   —Sí, don Alberto.
 
   —Déjate de tanto don Alberto, que te estaré vigilando —amenazó de forma cómica. A la vez, situó la punta de dos de sus dedos bajo los ojos y le miró por el espejo retrovisor, parodiando el papel más controlador en la carrera cinematográfica de Robert de Niro. La familia al completo recibió la broma entre risas, necesarias para aliviar tan tristes momentos vividos.
 
    
 
   Ya por la noche, la pareja descansaba en la cama de Alicia mientras charlaban un rato, antes de ponerse a dormir. Las relaciones sexuales estaban descartadas, salvo que Ángel quisiera tener problemas con Alberto que, aunque mitad en broma y mitad en serio, ya le había amenazado si sobrepasaba ciertos límites en su casa.
 
   —Aún no me lo creo —negaba con su cabeza ella—. Me parece como si formara parte de alguna de mis pesadillas. Aunque intento tranquilizarme cuando comienzas con tus neuras sobre Paco, los pensamientos van por libre y siempre creí que una posible tragedia nos llegaría por ahí. Jamás pensé… nunca creí… Oh, Ángel, la echo ya tanto de menos.
 
   —Vamos, mi niña. Tú eres fuerte y lo superarás pronto —intentó animarla, aunque pensando por dentro que en poco tiempo también le echaría de menos a él—. Sé que estabais muy unidas, pero debes tomártelo con filosofía y pensar que hace sólo un año no formaba parte de tu vida.
 
   —Pero es tan grande la opresión que siento en el pecho. Abrázame fuerte.
 
   Dicho y hecho. Ángel la abrazó tan fuerte como pudo hacerlo sin llegar a dañarla. Mientras tanto, seguía intentando  decidir el mejor momento para revelarle sus planes a corto plazo. En ese instante desconocía que la oportunidad le caería del cielo más pronto que tarde.
 
   —Anda y vamos a dormir ya, que mañana debes ir a esa entrevista. Estoy convencido de que te saldrá de categoría y no podrán rechazar tu valía. Y como no te contraten, monto una secta y me los cargo.
 
   Alicia sonrió ligeramente, más por cumplir con el esfuerzo que Ángel hacía por animarla, que porque realmente tuviera ganas de reír. Víctor le sacaría más de una sonrisa, de haber estado presente, pero cada persona tiene sus virtudes y el papel de chistoso le iba mejor al simpático rubio.
 
   A una pared de distancia de ellos, la otra pareja también charlaba abrazada antes de entregarse al debido descanso. Su conversación guardaba relación con quienes ya esperaban pacientes el abrazo de Morfeo, ajenos a lo que decidía por ellos Eugenia.
 
   —Mañana por la tarde me los voy a llevar a ver pisos.
 
   —¿No deberías esperar un poco? Quizás deberíamos darle antes la noticia de que nos mudamos a Cádiz.
 
   —Descuida. Lo tengo todo pensado.
 
   —Miedo me da lo que pueda estar pasando por esa cabecita. Desde aquí puedo ver el humo que suelta —bromeó Alberto sacudiéndole el pelo con su mano—. Anda y suéltalo, que lo estás deseando.
 
   —Tampoco es gran cosa. Pretendo darles ambas noticias mañana, aunque a mi manera. ¿Vendrás con nosotros?
 
   —Mañana me será imposible. Debo reunirme por la mañana en Jerez con un proveedor y por la tarde he quedado para jugar un campeonato de pádel con los amigos. Ya sabes lo competitivos que son estos bestias. Me acribillarían por cobarde si no me presento.
 
   —Vamos, que me estás contando que mañana llegarás con varias cervezas de más.
 
   —Más o menos —reconoció con una sonrisa traviesa.
 
   —Pues mañana dejas aquí el coche, que ya has visto el día que hemos tenido hoy.
 
   —Si bwana —se burló, ante lo que recibió una paliza de cosquillas que tuvieron que cortar por el escándalo de sus carcajadas, que amenazaban con turbar el inicio del sueño de la pareja que ya descansaba en la habitación contigua.
 
    
 
   —Por lo que veo en su currículum, no cuenta la más mínima experiencia laboral —verificó el director del colegio que la entrevistaba. Alicia pretendía que se convirtiera en el segundo lugar en el que más tiempo pasara, pero antes debía superar la entrevista con el peor ánimo posible.
 
   —Exacto. Nadie quiere contratarme sin experiencia y, si nadie me contrata, así es imposible contar con experiencia —se quejó la joven de la lagartija que se muerde la cola en el mercado laboral español desde tiempos inmemoriales.
 
   —Joven, no la he llamado para que venga a solucionar la situación de España, así que haga el favor de limitarse a responder a mis preguntas sin desviarse.
 
   —Discúlpeme —se excusó cohibida ante la actitud del que podría ser su más inmediato superior, en caso de conseguir el empleo.
 
   Primero me disculpas y luego me cago en tu puta madre, cabrón, pensó indignada con palabras que no solía usar, con sus mejillas enrojecidas por la vergüenza y la ira que sentía. Me entran ganas de abofetearle y salir de aquí cagando leches.
 
   —Bien, prosigamos —avanzó el hombre—. Veo que hace años que terminó sus estudios y que sólo ha participado en un curso de formación ocupacional. Casi treinta y tres años y soltera. Mmmm… ¿Tiene previsto casarse a corto-medio plazo?
 
   —Sí, pero no creo que eso…
 
   —Señorita, se la ve inteligente para tener que andar recordándole a cada momento que las preguntas las hago yo y que sus razonamientos están de más. Si se le hace un contrato, se le ingresará religiosamente una nómina cada mes por cumplir con el programa escolar, no por cambiarlo a su antojo de la forma que crea más justa. Si le he preguntado sobre su futuro enlace, no es por otra cosa que por el permiso que llevaría aparejado. Y ahora, haga el favor de limitarse a responder lo que le pregunte.
 
   Perfecto. Ya sé de una que no conseguirá el trabajo, se quejó apretando los dientes. ¿Por qué tendré que ser algunas veces como soy?, se preguntó agobiada sin pensar en que su comportamiento no era así algunas veces, sino siempre.
 
   —Veo que no cuenta con titulación alguna en Seguridad e higiene.
 
   Alicia se quería morir al recordar el montón de veces que su padre la sorprendió charlando con Mónica en su dormitorio, mientras se suponía que andaba estudiando para un examen al que jamás se presentó. Uno que en ese preciso momento echaba en falta quien podía contratarla. Aunque a decir verdad, a esas alturas de la entrevista ya estaba completamente convencida de que sería más sencillo presidir su país que conseguir el trabajo.
 
   —¿Cuál sería su disponibilidad?
 
   —Total —aseveró—. Vamos, que estoy disponible.
 
   —De lo contrario no estaría aquí. Me refiero a que si podría trabajar indistintamente por las mañanas o por las tardes.
 
   —Sí, claro.
 
   —Bien —asintió su entrevistador a la vez que se rascaba la barbilla, haciéndole ver que valoraba algo que ella ya daba por hecho en forma de negativa. Creyó que estaba decidido desde que pensó en ser ella misma durante la entrevista—. Pues hemos concluido. No necesito saber nada más acerca de usted —aseguró sin mirarla mientras anotaba algo en una hoja en blanco.
 
   —Está bien. Siento haberle hecho perder el ti…
 
   —En cuanto salga de aquí, vaya a esta dirección para firmar su contrato. Mañana la esperamos en el Juan Carlos I a las siete de la mañana en punto. ¡Siete en punto! —recalcó—. Las clases comienzan a las ocho, pero debe ponerse al día, así que estoy convencido de que querrá comenzar con buen pie.
 
   Alicia no daba crédito a lo que estaba oyendo. Ni en sus mejores sueños, especialmente después de la entrevista, hubiera imaginado que saliera de ese despacho con un trabajo bajo el brazo. Bloqueada, superada por la irrealidad de su realidad, pero tremendamente feliz. Tal era el cúmulo de sensaciones que sentía en su interior, que no se le ocurrió otra cosa que soltar un agudo chillido de alegría y bordear la mesa para abrazar al hombre que quería asesinar unos segundos antes. Él dio un paso atrás para evitarla, pero ante su efusividad e impulsividad, poco o nada se podía hacer, salvo someterse.
 
   Después de agradecerle una y mil veces que confiara en ella y jurarle otro millón de veces que no le decepcionaría, salió disparada a dar el encuentro a Ángel. El hombre la esperaba en el exterior del colegio tan nervioso como un padre en el paritorio.
 
   Entretanto, su nuevo jefe ya marcaba la tecla de re-llamada en su teléfono móvil de última generación con la carcasa en un vivo color rojo. Tras un resoplido que debía prepararle para una conversación del todo imprevisible, comenzó a informar a su interlocutor.
 
   —Soy yo, Amon… Sí, acaba de salir, camino de la gestoría… Mañana comienza a trabajar y la tendré controlada hasta las dos… Descuida, Astaroth. No te decepcionaré. Tendrás puntual información o yo mismo pondré tu daga en mi cuello para que entregues mi alma a nuestro Señor… Mañana te llamo cuando acaben las clases. Estamos en contacto.
 
    
 
   —Te lo avisé —recordó Alicia al llegar a donde Ángel la esperaba.
 
   —¿Te han rechazado?
 
   —No he dicho eso, sino que te avisé hace mucho tiempo de que no había varón en la Tierra que se resistiera a mis encantos.
 
   —¿Te han dado el trabajo entonces? —cambió su pregunta dando palos de ciego.
 
   —¡Sí! —gritó Alicia lanzándose a sus brazos y confiando en que la agarrase, como así sucedió—. ¡El trabajo es mío!
 
   —¡Yo sí que te lo dije! —exclamó eufórico—. Te dije que estabas sobradamente preparada y que contabas con muchas posibilidades de que te dieran el trabajo. Por fin nos sale algo bien, ¡joder! —se congratuló por la noticia que acababa de conocer, que se unía a la que guardaba en su interior. En sólo varios días, ambos encontraron trabajo, aunque sus nuevas obligaciones los separarían por el tiempo que Ángel permaneciera en Madrid.
 
   Madrid, debo decírselo ya y creo que el estado de felicidad en el que se encuentra es el más propicio. 
 
   —Alicia, debo decirte…
 
   —No, soy yo la que debo decirte que esta noche lo celebraremos por todo lo alto. Y hoy no admito que no me dejes invitarte, pues te voy a llevar a cenar y luego —anticipó casi gritando, antes de reducir el volumen al nivel de los susurros—, luego te voy a hacer el amor de tal forma que no podrás olvidar este día por el resto de tu vida.
 
   Una vez desvelada su declaración de intenciones, se besó un par de dedos a modo de juramento y luego se apoderó de los labios de Ángel sin ofrecer la menor oportunidad de respuesta por su parte.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 7
 
    
 
   Tomé el pequeño rollo de la mano del ángel y me lo comí; en mi boca era dulce como la miel, pero cuando lo hube comido se volvió amargo en mi estómago. (Apocalipsis 10:10)
 
    
 
   Apenas tuvo que insistir Alicia para que Ángel se quedara a almorzar en su casa, lo cual le extrañó sobremanera. Lo habitual era que rehusara y que, al menos en ocasiones como esa, se saliera con la suya. Pero esa vez no lo hizo. La joven lo justificó pensando que él querría apoyarla en tan duros momentos, tras la desaparición de su inseparable y reciente amiga, y a pesar de la feliz noticia de su primer empleo. Pero querer satisfacerla en todo no figuraba como principal causa de tan extraño comportamiento entre los pensamientos del eterno portador de la cautivadora media barba. Muy al contrario, quería aprovechar hasta el último segundo que permaneciera a su lado en Cádiz, como intentando aprovisionarse con buenas dosis de Alicia para no extrañarla en demasía cuando se trasladara a tierras capitalinas. El cuerpo le pedía estar a todas horas abrazándola, besándola y susurrándole al oído promesas de amor eterno. Pero Eugenia, la propietaria de no menos eterna sonrisa, hizo planes por ellos para la tarde que comenzaba.
 
   Y comenzó con un engaño a medias. En principio, la sonriente y encantadora mujer les embaucó para que la acompañaran en su salida de compras, que fue como la calificó. Alegó que debía comprar un regalo sorpresa para alguien muy especial, cuyo nombre no quiso desvelar. Ambos creyeron que era un detalle para Alicia por haber encontrado trabajo. Además, al ser una persona que conseguía contagiar su felicidad a través de su sonrisa, no pudieron negarse. El resto vino solo.
 
   —¿Que papá te ha dicho que nos vamos a mudar? —preguntó Alicia, casi a voz en grito, muy sorprendida cuando llegaron al barrio de La Laguna y tras revelarle Eugenia que se encontraban allí para ver un piso—. ¡No me lo puedo creer! —negó con la cabeza a la vez que sonreía con sus preciosos ojos muy abiertos.
 
   —Pues créetelo, nos vamos a mudar, guapa.
 
   —¿Y a qué se debe ese cambio drástico? —la interrogó Ángel encogiendo las cejas con cierta preocupación—. Siempre… Bueno —corrigió—, desde que le conozco, siempre ha presumido de lo contento que estaba con su casa. De hecho, incluso creo que una vez le oí decir que jamás podría vivir en una ciudad con tanto tráfico como Cádiz.
 
   —Hijo, supongo que habrás oído alguna vez eso de que dos tetas pueden más que dos carretas, ¿verdad? —apuntó Eugenia para que Ángel lo recogiera como respuesta, cuando en realidad no lo era. No quería mentir, por lo que tiró por el camino intermedio.
 
   —Pues como sea por tetas, lo tengo jodidamente crudo con este —se quejó Alicia de broma, a la vez que bajaba su mirada hacia la coraza de sus pulmones.
 
   —¡Anda ya, niña! O mucho me equivoco, o este, como tú le llamas, hace tiempo que dejó de verte como un simple trozo de carne. 
 
   —¡Pero qué burra eres, mamá! —la reprendió entre sonrisas, mientras que a Eugenia se le enternecía el semblante.
 
   —Dame un abrazo, cielo —sugirió con los ojos chisposos—. No sabes lo que me alegras la vida cada vez que me llamas así. Sé que no lo soy, pero intento comportarme a diario como si fuera tu madre.
 
   —Para mí eres como una madre, y lo sabes —se sinceró acercándose y rodeándola con sus brazos, ante la atenta mirada de un Ángel que no contó con ningún tipo de madre. Pero aún así, le encantaba ver que la relación entre ellas era tan afectuosa.
 
    
 
   —Me encanta, la verdad —reveló Alicia un rato más tarde su veredicto sobre el piso que acababan de ver—. Teniendo en cuenta que algún día viviréis los dos solos, os basta y os sobra. No es muy grande, pero tiene mucha luz y le da sensación de amplitud, ¿no te parece, Ángel?
 
   —¿Eh? —preguntó despistado mientras se martirizaba recordando que ellos no tenían aún techo que les cobijara. Ni se le esperaba—. Ah, sí —reaccionó intentando rescatar lo que su cerebro sí que recogió—. Para ellos estará bien.
 
   —¿Y qué habitación elegirías para el primer hijo? —sondeó astuta la mujer.
 
   —¿Hijo? ¿Qué hijo? —preguntó acelerada Alicia—. ¿Tú y mi padre? ¡No me lo puedo creer! —exclamó peinándose por inercia el cabello con la mano—. ¿A tu edad? ¡Jooooder! ¡Qué alegría! ¡Voy a tener un hermanito! —gritó como loca embistiendo a Eugenia con sus brazos abiertos—. Ella le dejó hacer aunque, cuando se retiró e iba a comenzar a responder, Alicia volvió a la carga—. ¿No será peligroso? Ya sabes…
 
   —Seguro que no será nada peligroso, porque el hijo del que hablo no es el mío, sino el vuestro.
 
   —¿Que qué? Repíteme eso.
 
   —¡Alicia! —exclamó Ángel sorprendido—. ¿Estás…?
 
   —¡Claro que no, imbécil! —censuró desagradable la duda—. ¡Tú serías el primero en saberlo! —respondió golpeándole en el brazo—. Deja que se explique, que Eu está hoy juguetona.
 
   —Nena, tanto tu padre, como vosotros, como yo, sabemos que lo tenéis realmente complicado para levantar el vuelo en la situación que os encontráis y en la que se encuentra el país. Tu padre y yo tenemos unos ahorrillos y hemos decidido invertirlos en perderos de vista de una vez.
 
   —No podemos aceptarlo —negó Alicia obviando la broma de su madre postiza—, ¿verdad, Ángel?
 
   —¡De ninguna manera! —la secundó airado—. Ya nos buscaremos la vida. Sin ir más lejos, Alicia acaba de encontrar trabajo. Y en cuanto a mí —alegó a medias, quedándose callado un instante, justo antes de descubrirse—, estoy seguro de que pronto encontraré un empleo —apuntó sin faltar a la verdad.
 
   —Anda y no me seas más gallito, niño —contraatacó Eu—. No dudo de tus ganas por ofrecer a mi hija lo mejor de lo mejor, pero a veces no basta con los deseos, hijo. Si algo me ha enseñado la vida es que no hay que rechazar jamás una mano amiga que se te ofrezca sin interés alguno.
 
   —Pero mamá, este piso cuesta mucho dinero y debes reconocer que no se trata de un regalo muy normal. La gente obsequia a otros con libros, colonias y hasta con joyas, pero nunca con pisos.
 
   —Hija, las personas regalan a los seres queridos todo lo que pueden —proclamó a modo de declaración del amor que Alberto y ella sentían por Alicia—. Y eso, niña, no admite discusión alguna. ¡Así que no se hable más! —sentenció—. Salvo que queráis seguir mirando otros niditos de amor, claro está —matizó con su sonrisa de oreja a oreja, que no aceptaba negativa alguna por respuesta.
 
   Alicia clavó sus ojos en Ángel y este hizo lo propio con ella. Ambos sonrieron y volvieron a mirar a Eugenia, que les devolvió la sonrisa sin mucho esfuerzo.
 
   —¿Trato hecho?
 
   —¿Pero qué trato? —preguntó la joven desconcertada—. ¡Vosotros lo ponéis todo y nosotros nada!
 
   —Niña, nosotros ponemos lo más sencillo, la pasta. Sois vosotros los que debéis establecer en este hogar el amor para siempre. Eso, hijos míos, es lo más complicado de conseguir.
 
   —Te quiero, mamá —declaró Alicia abrazándola entre lágrimas.
 
   —Y yo a ti, niña —respondió en idénticos términos—, pero lo que debe preocuparnos ahora es cuándo iremos al notario.
 
   —En todo caso, cuándo debéis —apuntó Ángel—. Es vuestra hija. Yo no merezco aún…
 
   —Hijo, tú debes ir aprendiendo a no llevar la contraria a las mujeres o te llevarás más de un zasca —se burló Eugenia—. La firma es un mero formalismo. ¿O quién crees que se quedará con la casa, los niños y parte del dinero que consigas ganar si os separáis? —preguntó sin esperar respuesta—. Niño, los hombres lo tenéis realmente jodido en los tiempos que corren.
 
   Llevas toda la razón del mundo, se dijo Ángel para sus adentros, pero yo lo tengo hoy un poco más sencillo para contarle mis planes a Alicia, después de un día inmejorable.
 
   —Por cierto, me has engañado —recriminó Alicia a su madre—. Me dijiste que nos mudábamos.
 
   —Y no te engañé, querida.
 
   —Pero, tú dijiste…
 
   —Niña, yo te comenté que nos íbamos a mudar y que me acompañarais a ver un piso, no que el que veríamos sería el que tu padre ya ha comprado.
 
   —¡Eres una maldita tramposa! Bueno, y cuéntame. ¿Dónde y cuándo nos mudamos? Porque nos mudamos antes de la boda, ¿verdad?
 
   —Ya se está haciendo tarde y seguro que tendréis muchas cosas que celebrar, así que vamos a tomarnos algo, os lo cuento y otro día vamos a ver el otro piso.
 
   Y después de eso, se marcharon a un bar cercano para dar forma, con un par de rondas de cerveza, a la primera de las celebraciones previstas para ese día. Por el camino, Alicia la bombardeó con un sinfín de preguntas.
 
    
 
   —Aún no me puedo creer que me haya cambiado tanto la vida en dos días —reflexionaba algo ausente Alicia, mientras paseaba con Ángel por el paseo marítimo, un par de horas más tarde—. Primero lo de Marta, que me ha dejado destrozada —confesó muy triste, con la mirada perdida—. Pero apenas me ha dado tiempo de pensar en ello, con la llegada del subidón de hoy, tras lo del trabajo y lo del piso. Demasiadas emociones encontradas. ¡Cariiiii —cambió por completo su entonación hasta convertirla en un estallido de alegría—, ya tenemos nuestro hogar! —sonrió emocionada.
 
   —Bueno, aún hay que firmar las escrituras.
 
   —No seas más aguafiestas —reprochó su apunte—. Y ahora, vamos a buscar ya un sitio en el que cenar, que me muero de hambre.
 
   —De veras, Alicia —se repitió Ángel por enésima vez—. No es necesario que me invites a nada. Yo ya soy feliz con el hecho de que hayas encontrado un trabajo y con que pronto tendremos por fin un piso propio. No tienes…
 
   —¿Cuántas veces me vas a repetir lo mismo, cariño? ¡Cállate de una vez y disfruta de la noche! —protestó y, acto seguido, continuó a lo suyo—. ¿Te has fijado cómo nos miran las guarras que nos cruzamos?
 
   —¿Qué guarr… qué mujeres? —corrigió.
 
   —Casi todas las que pasan te miran a ti con lascivia y luego a mí con envidia.
 
   —Seguro que son imaginaciones tuyas. No todas…
 
   —Casi todas, ¿o ya has olvidado quién eras cuando me conociste?
 
   —Casi.
 
   —Eso he dicho, casi todas.
 
   —No, me refiero a… bueno, es igual. Vamos a entrar en cualquier Burguer. Mira, ahí hay uno.
 
   Y dos, y hasta tres hamburgueserías pasaron de largo, hasta que Alicia se encaprichó con un restaurante. Uno cuya factura sería asequible con el dinero que le había prestado Alberto y que le devolvería tras cobrar su primera nómina.
 
    
 
   —Y bien… —sondeó Alicia la opinión de Ángel sobre la cena que acababan de degustar.
 
   —¿Qué quieres que te diga que no te haya contado ya? Estaba todo de vicio y lo sabes, pero no era necesario para…
 
   —¡Y dale! —resopló por enésima vez—. ¿Pero no te das cuenta de que todo esto forma parte de mi estrategia para despertar al Ángel que yo conocí?
 
   —Ese Ángel… —comenzó para luego echarse atrás—. Bueno, mi vida ha cambiado mucho desde entonces y me esfuerzo mucho en recuperar las virtudes de aquel Ángel, descartando los defectos y todo aquello que no tenga cabida entre nosotros.
 
   —Pues hay una virtud en concreto —intervino a la vez que comenzó a acariciarle una pierna con su pie desnudo—, que me encantaría que recuperases esta noche —expuso sin dejar de sobarle por debajo de la mesa.
 
    —¿Alguna pista? —inquirió él con su seductora media sonrisa instalada ya plácidamente en el rostro.
 
   —¿Lo vas pillando? —preguntó ella, una vez alcanzado su objetivo y con una mirada provocadora, motivada por las dos copas de rosado ingeridas. Para palpar la zona más noble de Ángel, tuvo que estirar tanto el pie, que su cuerpo quedó a una altura sospechosamente baja. Postura del todo inapropiada para encontrarse en un local público de medio postín.
 
   —Me voy haciendo una idea —confesó algo avergonzado—, aunque puede que sea mejor dejar aparcadas mis virtudes para otro momento más íntimo.
 
   —¡Quién te ha visto y quién te ve! El heavy más codiciado al sur de Despeñaperros[6] se ha vuelto pudoroso, cuando antes no dudaba en hacer lo que le apetecía, donde le apetecía y cuando le apetecía.
 
   —Las personas cambian, cariño.
 
   —Yo no he cambiado.
 
   —Pues deberías proponértelo, querida. Todos debemos intentar cambiar a diario para conseguir una versión mejorada de nosotros mismos.
 
   —¡Guau, me gusta! Vuelve mi Ángel profundo y enigmático —celebró a la vez que retomaba su posición inicial—. Lo que se me antoja todo un enigma es saber si conseguirás semejante profundidad cuando estrenemos en casa el colchón hinchable —le retó al más puro estilo Alicia.
 
   —Me temo que es algo que no sabrás hasta llegado el momento, cariño mío.
 
   —Mmmm, me mata la curiosidad —siguió el juego—. ¿Nos trae la cuenta? —solicitó elevando su tono de voz a un camarero que pasaba a dos mesas de la suya.
 
    
 
   Cuando Ángel giró la llave y comenzó a abrir la puerta, se detuvo por un instante, justo en el preciso momento en que hizo acto de presencia en su cabeza una ocurrencia que no iba para nada con su personalidad.
 
   —Cierra los ojos —le susurró.
 
   —¿Para qué? Si estamos a oscuras —alertó ella entre sonrisas—. Sólo a ti se te ocurre subir a oscuras para que no nos vean entrar los vecinos en nuestra propia casa —protestó sin dejar de sonreír. Y lo cierto era que aún no les pertenecía, aunque el anterior propietario no puso el menor reparo en cederle las llaves tras recibir la entrada que Eugenia abonó en efectivo. El piso llevaba mucho tiempo vacío, como miles de ellos en todo el territorio nacional, por falta de la debida financiación bancaria con la cual afrontar semejante adquisición.
 
   —¡Joder! —se quejó sin dejar de susurrar—. ¿No puedes hacer por una maldita vez lo que te pido?
 
   —Pero es que…
 
   —Como no cierres los ojos y la boca, te quedas sin follar.
 
   —¿Mmmm? —preguntó con la boca cerrada y aún empuntada a causa del alcohol.
 
   —Eres única. De eso no cabe la menor duda —admitió contagiado por las risas de Alicia, tras lo cual se acercó a ella y le susurró al oído.
 
   —Déjate llevar —le ordenó y, acto seguido, se agachó hasta alcanzar sus pantorrillas con su brazo derecho y la cogió en brazos. Ella soltó dos gritos ahogados por la mano que usó para tapar su boca y enterrar las carcajadas posteriores.
 
   —Bienvenida a nuestro hogar, querida.
 
   —¡Ohhh!, eres un sol cuando quieres. Bésame, tontorrón.
 
   Y la besó con dulzura durante largo rato, sin soltarla y cerrando la puerta con el pie para vivir algo parecido a un déja vu que rescataba de la memoria la primera noche en que el sexo se apoderó de la relación. Pero a esas alturas de la misma, algo más intenso, puro y abstracto que el más básico de los instintos predominaba entre ellos. Algo que Ángel supo reconocer, pero que Alicia, por una u otra causa, aún se resistía a dejar entrar en su vida sin reparos. Y aunque, en momentos como ese, aparecía su debilidad y su cruzada para la búsqueda de la estabilidad en la pareja flaqueaba, las palabras de Víctor volvían a su cabeza y se obligaba a no desfallecer. Porque sabía que era lo mejor para ella, lo mejor para ambos. Porque la amaba, por eso debía alejarse de ella. Pero antes, se despediría a la antigua usanza.
 
   —La verdad es que está bastante bien —admitió—. No sabemos aún la suerte que tenemos de contar con unos padres, en tu caso, y unos suegros, en el mío, como los que tenemos. Hay gente que lo está pasando verdaderamente mal, mientras que nosotros sólo tendremos que preocuparnos de pagar la comunidad, la luz o el agua.
 
   —Que no es poco —apuntó ella, aunque asintiendo para secundar el veredicto de su compañero sentimental y futuro esposo—. Aunque ahora que tengo un trabajo, todo será más sencillo.
 
   —Estoy convencido de ello, pero ahora no es momento de pensar en el trabajo —observó mientras la besaba en la punta de la nariz—. Como tampoco es tiempo de hablar de la luz o del agua —añadió besuqueando, en esa ocasión, el cuello de la muchacha.
 
   —¿Entonces? —preguntó medio deshecha, sometida al poder de sus caricias—. ¿De qué es el momento?
 
   —De recuperar el tiempo perdido —reconoció por fin—, ¡es la hora de expulsar el fuego que llevo dentro! —dictaminó para no dejar pasar un solo segundo más sin tomar presos sus labios. La besó con premura, con necesidad, con apetito, con deseo. ¡Mucho deseo! Deseaba sentir los carnosos labios de Alicia estrellándose contra los suyos, ansiaba recuperar las roces extraviados, las caricias compartidas, los magreos indiscretos. Aspiraba a convertirse de una maldita vez en lo que una vez le prometió. Un compromiso que prometía obsequiarla con lo que ella necesitaba, no con lo que reclamase.
 
   Y en ese momento le necesitaba a él. Solicitaba, entre audibles gemidos, los pequeños mordiscos que él le practicaba en el lóbulo de la oreja, para luego juguetear con su lengua y aliviar la presión ejercida con sus dientes. Reclamaba, entre intensos jadeos, la efusividad que Ángel gastaba para oprimir con su mano izquierda las nalgas esbeltas y receptivas. Demandaba, con todo su ser, que le aplicara mayor presión con la mano derecha en el punto neurálgico del deseo. Deseaba mucha más intensidad, más pasión, más lujuria y desenfreno, pero necesitaba menos ropa, por lo que comenzó a desvestirse de manera atolondrada y sin dejar de besarle. Los besos se convirtieron en succiones y estas en mordiscos contagiados por el entusiasmo y cierta rudeza, no desprovista de morbo y erotismo, que desprendía un Ángel exaltado, desconocido, liberado.
 
   —¡Sí! —asentía la joven sin que él la oyera. Sabía lo que ella necesitaba y ya cabalgaba desbocado para entregárselo—. ¡Quítame las bragas —ordenó—, y coge lo que te pertenece!
 
   —¡Sí! —respondió al oírla en esa ocasión—. ¡Es mío! —recalcó—. ¡Toda tú eres mía y siempre lo serás! —añadió antes de agarrar la tirilla del tanga y partirla en dos. La prenda no ofreció resistencia alguna ante la energía que gastó su verdugo.
 
   —Fóllame, Ángel —exigió casi implorante la muchacha—. Quiero sentirte dentro de mí.
 
   —Aún no —negó él forcejeando con el enganche del sujetador, que en tan alocada carrera de camino al colchón y en mitad de tal explosión de pasión, no se dejó vencer fácilmente—. ¡Puto sostén! —protestó rodeando la espalda con el otro brazo y valiéndose de ambos para tirar con fuerza y romper el enganche.
 
   —¡Sí! Quiero que me folles.
 
   —Pero no te daré lo que quieres, sino lo que necesitas —rechazó él indiferente. Llevaba bastante tiempo aletargado, pero esa noche estaba bien despierta la bestia que llevaba dentro para decidir por ambos. Y decidió tumbarla en el colchón que yacía en mitad del huérfano salón y quedarse contemplando su hermosura.
 
   —Vamos —solicitó Alicia con la voz melosa—. No me hagas sufrir más.
 
   —Eres tú la que me provocas sufrimiento desde que te conocí —confesó dejando reposar su cuerpo sobre las rodillas y mientras se valía de ambas manos para abrirla de piernas—. Sufro por ser tan bella como eres, porque cuanto más te observo, más hermosa me pareces. Y cuanto más preciosa te veo, más me cuesta quedar satisfecho de ti. Da igual las veces que te bese o que mis dientes pierdan el control —advirtió mordiendo de forma delicada el muslo de la joven—. Como tampoco importa lo saciado que parezca cuando refresques mi fuego con el flujo de tu amor —añadió agachándose hasta respirar sus jadeos a las puertas de su paraíso, para luego recorrer con la punta de su lengua el contorno del clítoris de su entregada amante—. Por más que tomo de ti, más deliciosa me pareces y más me cuesta colmar mi deseo. Eres como una droga que me lleva de camino hacia el abismo más placentero e insatisfactorio que un hombre pueda desear. Alicia —reclamó su atención mandando mientras a paseo el bóxer.
 
   —Dime, mi amor —contestó ella maravillada por las cosas tan bellas que hacía mucho que no oía de los labios de su amado.
 
   —No eres la mujer que deseo; eres el deseo hecho mujer.
 
   Y tras deleitarla con la transparencia de su ser, enterró en ella todo su amor y su deseo.
 
   La vigorosidad con que comenzó a embestir desde el inicio presagiaba un polvo épico. Ella así lo demandaba, así lo presentía y así lo vivió desde el momento en que sintió el miembro de Ángel abriéndose paso entre sus pliegues más íntimos y ocultos. Una fina y sedosa piel bañada por la excitación que la muchacha desprendía por cada poro de su agraciado cuerpo. Que se dilataba y moldeaba para fundirse a la perfección con la rigidez extrema de aquello que amenazaba con hacerla viajar hasta ese lugar al que sólo ellos podían alcanzar porque ambos poseían su propio nirvana. No eran unos privilegiados por ello, pero ese era el suyo y para ellos era el mejor. Y hacia él se encaminaban de la mano, con los dedos de uno entrecruzados con los del otro. Arremetiendo ambos, gimiendo ambos, resoplando ambos, amándose como nunca y para siempre.
 
   Un esperado, deseado y buscado orgasmo, acompañado de un descontrolado éxtasis, les sobrevino a la vez para dar sentido de una tacada a lo que ambos sentían desde mucho tiempo atrás; amor y deseo.
 
    
 
   —Alicia.
 
   —No me digas que tienes ganas del tercero, porque ya me tienes el coño escocido, que diría… —bromeó para terminar parando en seco al rescatar de su memoria recuerdos que le causaban dolor. Luego se lamentó con tristeza—. Pobre Marta.
 
   —No te martirices y procura olvidar —intentó animarla. Y no sólo por sentirse obligado, sino porque preparaba el terreno para lo que se avecinaba. Había llegado el momento de revelarle sus planes, por lo que intentó distender el ambiente para quitar hierro a lo que continuaría—. Además, ¿qué palabras tan sucias son esas para una pija como tú?
 
   —Vino a hablar el santito, ¡el falo de los falos! —se burló recordando parte de los satánicos rezos que Ángel comandaba en el pasado—. ¿Cómo era? Espera que me acuerde —sugirió—. ¡Ah, ya lo tengo! "Allop us y opreuc us, ozarb us, oy yos" —dijo con bastante dificultad—. ¡Hay que joderse!
 
   —¡No te burles! Ya sabes que aún no me explico cómo demonios pude meterme en una historia como esa.
 
   —Yo sí que lo sé. Querías comer, beber, follar y drogarte  gratis y ese calvo de mierda te lo puso en bandeja. Pero me conociste y todo cambió, cuando descubriste en mí la puñetera máquina de follar que soy. —Ángel la miró bastante sorprendido, aunque sonriente.
 
   —No dudo lo más mínimo que seas eso que presumes ser. A las pruebas me remito —añadió resoplando y recordando los momentos de pasión vividos esa misma noche—. Lo que me sorprende es que digas que no has cambiado desde que me conociste. Y es que, cada día que pasa, compruebo asombrado que apenas queda rastro de la pija engreída que conocí en aquel antro, salvo porque tus ojos siguen brillando con la misma intensidad que aquel bendito día.
 
   —La que tú consigues encender con tu seguridad, tu hombría y tu dulzura. Bésame y, cuando termines, vuelve a besarme. Tus besos son mi energía y mi sustento.
 
   Y Ángel volvió a besarla con fervor e idolatría, aunque cuando concluyó el que posiblemente sería el último beso en mucho tiempo, se armó de valor y prosiguió con su plan.
 
   —Hombría y dulzura no lo discuto, pero en lo que a mi seguridad se refiere, hace unos días que tengo una lucha interior para encontrar el momento más propicio para contarte algo.
 
   Alicia se incorporó extrañada ante unas palabras que golpeaban de lleno contra la imaginaria solidez de los muros que debían proteger a la pareja de toda duda.
 
   —¿Y bien? —preguntó sin saber a qué atenerse.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 8
 
    
 
   Por eso, recuerda de dónde has caído, vuélvete a Dios y haz otra vez lo que hacías al principio. Si no, iré a ti y quitaré tu candelabro de su lugar, a menos que te vuelvas a Dios. (Apocalipsis 2:5)
 
    
 
   —No puedes hacerme esto. No ahora —rechazaba entre sollozos su maldita suerte—. Esto no puede estar pasándome a mí, ¡joder!
 
   —Alicia, es una oportunidad única que tengo de abrirme paso en un mundillo que puede darnos mucha pasta —razonó intentando desviar la conversación hacia la vertiente que le interesaba—. Conoces mi pasado y sabes que, aunque siempre he procurado leer mucho y me he rodeado de gente bastante culta, no cuento con estudios que puedan darme una salida laboral para buscarme la vida.
 
   —¡Yo voy a comenzar a trabajar y tú estás echando unas horas con tu hermano! —alegó—. Incluso estoy convencida de que si hablara con mi padre, te buscaría algo en su empresa.
 
   —¿A eso le llamas trabajar? ¿Eso es lo que quieres para mí? ¿Para nosotros? Cariño, sabes que te necesito como a la sangre que corre por mis venas, pero también preciso realizarme como persona y sentirme útil. No quiero estar siempre a la sombra de tu padre o de mi hermano. No quiero depender…
 
   —¡Dilo! —le gritó—. ¡No quieres depender de mí! Un machista presuntuoso como tú no puede permitirse que lo mantenga su mujer. Él tiene que ser el cabeza de familia —protestó clamando al cielo—, ¡el puto cabeza de familia! Él quiere llegar de trabajar, encontrarse el plato de comida en la mesa y tener siempre dispuesta a la tonta, a la criada que se abre de piernas para que él descargue la borrachera en su interior y la deje preñada una vez detrás de otra. Y eso si no decide buscar en la calle lo que ya no encuentre en casa.
 
   —Estás siendo muy injusta, Alicia. Injusta e irracional.
 
   —¿Irracional dices? —preguntó levantando de nuevo la voz hasta gritar, tras lo cual continuó con una segunda batería de reproches—. ¿Y te parece justo salir huyendo mientras que a tu prometida le haces mucha falta en estos momentos? Es muy racional dejarme sola con todos los preparativos de la boda —ironizó—. ¡Me río yo de la boda! Además, has comenzado la conversación alegando inseguridad, cuando parece claro que estabas más que seguro desde hace días. Lo tenías más que decidido y mientras yo, ajena, tan feliz por encontrar trabajo y compartir mi felicidad contigo, por tener al fin un hogar propio que compartir con mi pareja —escupió poniendo comillas con sus dedos de forma cómica a la palabra "pareja"—. Suponiendo que tenga pareja cuando vuelvas y suponiendo que vuelvas, claro está.
 
   —Bueno, ¡basta ya! —explotó Ángel.
 
   —¿O qué? —preguntó ella desafiante—. Si no me callo, ¿te vas a marchar? ¡Venga y no me jodas!
 
   —¿Quieres saber a qué seguridad me refería? Pues bien, no quería marcharme reprochándote nada, pero bien lo sabe tu Dios que me lo has puesto realmente complicado, ¡joder! Dices que te hago falta, pero ¿dónde estabas tú cuando te necesitaba, solo como me encontraba en un mundo nuevo para mí?
 
   —¡Qué fuerte! No me puedo creer que me vayas a echar en cara de nuevo los días que salía con Marta, que en paz descanse. ¡Muy egoísta por tu parte!
 
   —Sí, claro, ¡egoísta! Tú siempre consigues darle la vuelta a la tortilla para llevar esa razón que te acompaña desde siempre.
 
   —¿Me estás llamando cabezota?
 
   —No, Ali. Ese término está varios niveles por debajo de donde tú te encuentras. Y estás ahí porque te crees el centro del universo. Un mundo irreal en el que piensas que todos deben bailar al ritmo que tú marques —afirmó rotundo, ganando en seguridad y teniendo siempre presentes los consejos de su hermano. Aquel debía ser el momento que marcara un antes y un después en la relación de la pareja. Sabía que se estaba lanzando al vacío sin paracaídas, pero debía hacerlo. La amaba con devoción y era mejor saltar desde dos metros de altura, que hacerlo desde dos mil, cuando la caída provocaría una muerte segura. El fin como pareja. Ninguno de los dos quería eso, pero Alicia era incapaz de ver más allá de su egocentrismo, señalando precisamente como egoísta a todo aquel que osara discutir con ella. Su padre, Mónica, Ángel y hasta su madre biológica; todos sufrieron la misma suerte con Alicia, salvo Eugenia. Su caso era diferente, pues la mujer era tan lista como encantadora y siempre supo embaucar a Alicia cuando quería algo de ella. Aunque lo normal era que lo intentara con los que la rodeaban, que era exponencialmente más sencillo.
 
   —Tiene su gracia que tú, precisamente, digas eso. ¡Tú!, que te jactabas de ser el enviado del señor de las sombras en la tierra. ¡Tú!, que tenías a tus pies a toda una tropa de fervientes seguidoras tuyas, no del grupo para el que berreabas. ¡Tú!, que disponías de casa, moto, sueldo y empleados por el simple hecho de ser el egocéntrico y puto amo de la carne.
 
   —Ya veo que sigues obcecada —se lamentó muy triste—. En el momento en que alguien te dice algo que no te gusta, atacas con todo el arsenal.
 
   —¿Y no es lo que tú haces al decir que sólo pienso en mí?
 
   —¡Porque sólo piensas en ti! —gritó, perdiendo su habitual serenidad.
 
   —Y tú demuestras que sólo piensas en ti, marchándote a Madrid.
 
   —Espero no errar con mi partida y que mi ausencia tenga el efecto que busco y deseo por el bien de ambos. Será entonces cuando te des cuenta de lo equivocada que estabas, Alicia. Espero que, cuando llegue ese día, lo veas todo tan claro como parecía cuando lo dejé todo por ti.
 
   —Ah, ¡perfecto! Te quejas de mí y ahora llega tu turno de echarme cosas en cara —replicó por enésima vez.
 
   —No se trata de poner en valor las cosas que hice por ti, Alicia. Simplemente te intento hacer ver que yo fui capaz de dar un vuelco a mi vida para estar contigo, mientras que tú no has sacrificado nada.
 
   —Bueno, antes me iba cada día con quien me apetecía, mientras que ahora…
 
   —¿Eso es un sacrificio para ti? —preguntó con la decepción instalada en su rostro.
 
   —Bueno, no he dicho eso —volvió a responder, aunque con un tono de voz más bajo y algo avergonzada.
 
   —No está saliendo esto como lo había previsto. De hecho, está ocurriendo todo como jamás hubiera querido que sucediese, pero ¿sabes qué?
 
   Alicia hizo un gesto con su cabeza y levantó las cejas.
 
   —Pues que soy de los que piensan que las cosas suceden siempre por algo. No sé si esta charla nos va a unir más o si nos va a separar para siempre, pero lo que sí tengo claro es que no he nacido para ser la marioneta de nadie. Muy a mi pesar, en eso me estaba convirtiendo a tu lado. Y puede que te sientas muy bien, muy segura cuando te decía a todo que sí, pero no es eso lo que necesitas. Hace mucho tiempo te dije algo y anoche te lo volví a repetir.
 
   —¿Lo qué? —preguntó intrigada.
 
   —Que no te daría lo que querías, sino lo que necesitabas.
 
   —Y en ambas ocasiones pensé que no tenía mucha lógica. Si quiero algo es porque lo necesito.
 
   —No, Alicia —la corrigió él recuperando la calma—. Un niño quiere caramelos, pero lo que necesita su organismo es una dieta equilibrada para poder crecer. Tú eres una bellísima persona en todos los aspectos, pero te sigues comportando como una niña engreída a la que le dan todos los caprichos. Sigues eligiendo los caramelos y eso no te permite seguir creciendo como persona.
 
   —¡Bien estás descargando hoy conmigo! —exclamó a la vez que soltaba una risa fingida—. Lo tenías bien guardado.
 
   —Como todos los que te rodean, Alicia. Sondéales y quizás te sorprendas.
 
   —Entonces, ¿piensas que soy una persona inmadura a la que todo el mundo odia?
 
   —Pienso que te hace falta una pequeña cura de humildad. Creo que necesitas a alguien que no te responda sí a todo y que te enseñe algunos conceptos básicos sobre disciplina y espíritu de sacrificio.
 
   —¿Y tú eres ese alguien? —preguntó con  gesto burlesco.
 
   —Creo serlo —dudó—. ¡Quiero serlo! —corrigió seguro—. De hecho y aunque no lo creas, mi marcha forma parte de las medidas que creo necesarias para reconducir nuestra relación. Sé que no me crees, pero este viaje supone para mí todo un sacrificio, porque lo dejé todo por ti y ahora me alejaré de ti, porque te amo y creo estar haciendo lo mejor para ti; lo mejor para ambos.
 
   —Y ya que das tanto valor a la pareja, digo yo… ¿Yo no pinto nada en tu decisión?
 
   —Si todo sucede como deseo, cuando vuelva no seremos Alicia y Ángel, seremos uno solo. Hoy por hoy no lo somos. Es por eso que debo irme, para que tengamos tiempo de pensar, de encontrar la seguridad para entregarnos el uno al otro.
 
   —Veo que olvidas que, después de la muerte de mi amiga, lo último que necesito es pensar.
 
   —El accidente de tu amiga ha sido una verdadera tragedia, pero aunque estabais muy unidas, tienes a Mónica.
 
   —Mónica fue al tanatorio y al entierro para cumplir, pero nuestra amistad está poco menos que muerta.
 
   —No, Ali. Ella te quiere y es tu amiga de toda la vida. Si le pides consejo o apoyo cuando te encuentres mal, ella te prestará su hombro. Estoy convencido de lo que digo.
 
   —A ella sólo le preocupa su bolita. Que si Rober nosequé, que si Rober nosecuánto. Tan egoísta como tú.
 
   —Siempre juzgando a todos —negó frustrado con leves movimientos de su cabeza—. Quizás deberías aprender algo de ella. Porque, ¿sabes qué? —preguntó respondiéndose a sí mismo al instante—. Pues que eso es amor. ¡Sí, amor! Ella habla de su novio a todas horas porque vive por y para él, mientras que tú vives por y para ti. Y eso es lo que trato de cambiar con mi marcha.
 
   —Pues a lo mejor, cuando vuelvas ya no me interesas.
 
   —Si después de dos meses sin verme ya no te intereso, quizás no sea tan puro y verdadero lo que sientes por mí —concluyó ya lanzado y sin temer a las consecuencias—. Como te dije antes, creo que todo en esta vida sucede por algo. Quizás nuestra separación temporal sirva para que te des cuenta de que no me querías tanto como me susurrabas al oído. O quizás tenga yo razón y lloremos como niños cuando nos reencontremos al comprobar que somos incapaces de vivir el uno sin el otro. En cualquier caso, lo confirmaremos cuando vuelva. —concluyó sin dejar de mirarla. Hacía unos minutos que Alicia evitaba el cruce de miradas y tenía la suya perdida, ya con finos hilos lacrimosos realzando su belleza natural.
 
   —Si te vas, no vuelvas —sentenció rompiendo a llorar en silencio y negándole una última mirada.
 
   —Si eso es lo que quieres…
 
   —Eso es lo que me obligas a responderte.
 
   —Pues si no quieres que vuelva —hizo una breve pausa—, que así sea.
 
   —¡Amén! —le secundó ella en hebreo, sin reprimir ya sus lágrimas. Un llanto que ocuparía buena parte del tiempo de cada uno de los días que siguieron a la ruptura. 
 
    
 
   —Eugenia.
 
   —Dime, amor mío.
 
   —¿No piensas que podríamos comentarle a Alicia de ir poniendo fecha para acudir al notario? Lo digo por aquello de animarla. Jamás la he visto tan apagadita. Apenas sale de su dormitorio. Viene del trabajo, se ducha y se mete ahí el resto del día. Sólo sale para comer. Y eso cuando come.
 
   El sufrimiento de Alberto por su hija se hacía evidente en su rostro de preocupación, después de varios días observándola tan diferente de como solía mostrarse.
 
   —Tranquilo, que no se va a morir de hambre. Déjala. Es normal que esté así después de su problemilla con Ángel.
 
   —¿Problemilla, dices? Mira lo que le ha hecho, observa cómo ha dejado ese desgraciado a mi niña.
 
   —¡Ya salió el padre protector! ¿Ahora es tu niña? ¿Ya no es de ambos cuando toca compadecerse de ella? —preguntó obligándole a bajar su mirada—. Alberto, ya lo hemos hablado. Alicia es mayor y, aunque sea tu hija, ya no es una niña. Por lo poco que he podido sacarle, es un problema de lo más habitual en una pareja. Además, ir en estos momentos a la notaría sólo agravaría su tristeza. Dejémoslo estar, que yo tengo muy buen concepto de Ángel y confío en que la hará feliz.
 
   —Yo también lo tenía y mira.
 
   —Alberto, cariño, las parejas tienen sus altibajos y ellos están sufriendo uno. Hay que dejar que las cosas sigan su curso. Es normal con los nervios de la boda y con todo lo que ha pasado.
 
   —Por eso me ha molestado tanto que se marche en estos momentos a Madrid. Sabía que ella necesitaba apoyo y…
 
   —¿Y ha solicitado ella tu apoyo o el mío? —le interrumpió Eugenia—. No, ¿verdad?
 
   —Pero nosotros somos sus padres.
 
   —¿Y Mónica? ¿Viene por casa quizás?
 
   —A lo mejor han tenido algún pequeño enfado. Mónica siempre le recrimina todo. Las he oído discutir más de una vez.
 
   —Ay, Albertito. Tú siempre la justificas. A pesar de las veces que habéis discutido en el pasado, eres el primero que la mimas. No me extrañaría nada que el problema entre ellos haya llegado a causa de la forma de ser de Alicia.
 
   —¿Y cómo es Alicia?
 
   —Anda, mejor que lo dejemos. No quiero que discutamos también nosotros a causa de un problema de lo más normal en una pareja. Lo que no es normal es que tú y yo discutamos tan poco. Anda y ven que te dé un abrazo de oso, que eres un buenazo. Siempre preocupándote de nosotras.
 
   Alberto se dejó embaucar de nuevo, como siempre, como sólo ella conseguía con todos, usando siempre las mismas armas; una sonrisa y un tono cariñoso que embrujaba a cualquiera.
 
    
 
   —Rober, tenemos que hablar —propuso Mónica segura, tras lo cual soltó un sonoro resoplido y se armó de valor—. Sé lo tuyo, pero quiero que tú me lo cuentes todo de cabo a rabo —expresó intentando mantenerse firme—. Te seguí una noche y vi cómo intercambiabas algo con un tío, así que comienza ya y dime la verdad. Si me mientes, lo sabré y lo nuestro habrá terminado —advirtió antes de perder la calma—. ¡Pero no me mires así y arranca de una vez!
 
   El silencio del salón vacío fue toda la respuesta que obtuvo.
 
   —¡Suena poco creíble! —protestó la guapa muchacha de pelo rubio natural—. Debo parecer mucho más enfadada o, de lo contrario, tras la segunda frase me soltará una de sus miradas, me derretiré y le haré el amor encima de la mesa de centro. A ver, empecemos de nuevo —se animó por enésima vez a repetir su discurso—. ¡Rober! —le llamó autoritaria—, tenemos que hablar. Sé lo tuyo, pero quiero que me… ¡Oh, mierda! Ya está de vuelta —se quejó al oír la llave haciendo girar la cerradura. Fue entonces cuando comenzó a morderse nerviosa el labio inferior—. Tranquila, Mónica —susurró—. Lo vas a hacer muy bien, él va a entender que se trata de un ultimátum y cuando se explique, te reirás de tu propia estupidez al tratarse todo de un malentendido.
 
   —¿Dónde está mi gorda preferida? —preguntó Rober al entrar en el salón y verla sentada en el sofá.
 
   —Hola… cariño. Has llegado antes, ¿no?
 
   —Sí, les he dicho a los chicos del grupo que me dolía la cabeza, aunque tú y yo sabemos por qué he llegado antes —advirtió con una sonrisa de pillo—. Se ha terminado mi condena y me muero de ganas por volver a hacerte el amor.
 
   —Aunque ya no esté con la regla, hoy no estoy de humor —intentó amansar a la fiera que acababa de llegar.
 
   —¿Por quéééé? —preguntó con la voz melosa, a la vez que se acomodaba a su lado y la besaba con dulzura en la mejilla—. Cuéntaselo a papi —le pidió pasándole un brazo por debajo de las pantorrillas y otro por detrás de la espalda para sentarla encima de sus piernas.
 
   —¡Ya te he dicho que no estoy de humor! Además… Rober, tenemos que hablar —comenzó con su discurso.
 
   —¿Y por qué no hablamos desnuditos en la cama, cariño?
 
   —¡No estoy de coña! ¿No te puedes tomar en serio alguna vez lo que te digo?
 
   —Sabes que, en la cama, hago todo lo que tú quieras, así que lo tienes sencillo —la tentó guiñándole un ojo.
 
   Mónica obvió su comentario e intentó retomar su exposición por el mismo punto en que lo dejó, aunque las cosquillas que su melenudo compañero comenzó a hacerle por el costado en dirección a los pechos, le obligaron a acortar el camino.
 
   —¿Eres un drogata? —le interrogó del todo desacertada en el término utilizado, muy alejada de lo que tantas veces ensayó.
 
   —Sí, y tú eres mi heroína —respondió ágil—. Mi dulce amazona que cabalga magistralmente a lomos de este semental —continuó mientras hacía ondular sus caderas con un rítmico vaivén que consiguió excitar y encrespar a la muchacha por igual.
 
   —¡Te repito que te estoy hablando en serio! —levantó la voz al fin, consiguiendo que la mirase sorprendido y que aparcase su excitación.
 
   —¿Me lo estás preguntando en serio?
 
   —¡Eso es lo que trato de hacerte ver desde que has cruzado la puerta! Bueno, no quiero saber si eres un drogata, exactamente. Salta a la vista que no lo eres.
 
   —¿Entonces? Explícate —sugirió paciente, expectante.
 
   —Te vi una noche intercambiando algo con un drogata —admitió—. ¿Traficas con algo?
 
   —¿Me has seguido? —preguntó bastante molesto.
 
   —Bueno, entiende que…
 
   —¡Que me has seguido!
 
   —Rober —enterneció el tono de voz para justificar su traición—, te has estado comportando de forma muy extraña. Te preguntaba y siempre me decías que no te pasaba nada.
 
   —¡Y no me pasaba nada!
 
   —Entonces, ¿por qué no me has contado lo de ese tío?
 
   —Porque no tiene importancia —alegó inquieto.
 
   —Ya, y seguro que ZP sigue pensando que no hay crisis. ¡No me mientas, Rober! ¿O acaso crees que soy estúpida?
 
   —Claro que no, cariño, pero es que… Confía en mí y no hagas preguntas.
 
   —Pero es que debo hacerlas. ¡Tengo que saber quién era ese tío!
 
   —No quieras saberlo.
 
   —Entonces, me confirmas que estás metido en algo malo, ¿verdad?
 
   —¡Señor!, ¿por qué tienes que seguir con el tema? —preguntó enfadado a la vez que se levantó del sofá y comenzó a caminar nervioso por el salón, de un lado a otro. Mientras lo hacía, se pasaba la mano una y otra vez por el cabello.
 
   —Porque me preocupas.
 
   —Pues no deberías preocuparte. Te he pedido que confíes en mí. Lo mío con ese hombre es algo que no te incumbe. No es malo para mí y mucho menos para ti, salvo que insistas en querer saber más.
 
   —Rober, estás comenzando a asustarme.
 
   —No era mi intención, nena —aclaró acercándose de nuevo a su lado—. Sabes de sobra que entregaría mi alma al diablo, sin con ello pudiera librarte de todo mal.
 
   —¿Tu alma al diablo? —preguntó temerosa—. Rober, dime que no estás metido en lo que imagino. —Él resopló y, viéndose atrapado, dejó caer sus párpados.
 
   —Prométeme por nuestro amor que, lo que te voy a contar, no saldrá de aquí.
 
   —Te lo juro por Dios —prometió sincera.
 
   —Espero que Él exista, te oiga y te proteja, porque yo no podré hacerlo si alguien más se entera de lo que te voy a revelar.
 
    
 
   ¿Por qué no pueden ser las cosas como yo quiero que sean?, se preguntaba Alicia un día más tarde. Siempre tiene que suceder algo que lo fastidia todo. Ahora se marcha a Madrid y me deja sola. Marta ya no está y tampoco tengo ya a Mónica a mi lado. Más sola que la una me veo. Y lo más fuerte es que encima me hacen sentir culpable, cuando toda la culpa de los enfados la tienen ellos con su puñetera envidia. Este cabronazo se merece que salga por ahí y me tire al primero que me cruce, pero de lo último que tengo ganas ahora es de tíos. Sólo me apetece estar con él, pero ahora mismo es la última persona en el mundo que querría tener delante. ¡Qué complicada es la vida, joder!
 
   —Necesito hablar con alguien, pero… ¿con quién? —pensó en voz alta y sin percatarse de ello, tan metida de lleno como se encontraba en sus divagaciones, tratando de hallar una posible explicación a su desdicha. Insistía en auto-flagelarse por creer estar viviendo su propio infierno, que fue como erróneamente calificó la etapa tan convulsa en que se encontraba su existencia. El averno estaba aún por llegar.
 
   —¡Lo tengo! —aseveró con un atisbo de sonrisa acicalando sus mejillas, tras los interminables tres días en que fueron bañadas por un llanto no menos perpetuo—. ¡Víctor!
 
   Una vez recordó el talante conciliador y la disposición que siempre mostraba su cuñado en ayudar a todos cuantos le rodeaban, se decidió a llamarle.
 
    
 
   ¿Merecerá la pena el paso que voy a dar?, se preguntaba angustiado un Ángel que no las tenía todas consigo, sentado como pensaba en la solitaria playa de Cortadura, combatiendo contra sus propias dudas. Una lucha interna en la que sabía que siempre perdería, pese a seguir buscando el imposible. Pretendía conseguir los consejos de su propia soledad, mas obteniendo sólo por respuesta los gélidos susurros de la desapacible brisa matutina, en el inicio del marzo más triste que recordaba.
 
   Espero que no te equivoques, hermanito. Aunque lo cierto es que jamás te echaría en cara si llegas a errar en tu predicción. Sólo has intentado ayudarme con la que, a todas luces, parece la solución más lógica para conseguir escapar del callejón sin salida en el que me encuentro. Espero que lo de Alicia sólo sea "un pronto". Confío en que la distancia la haga recapacitar y me eche de menos casi tanto como ya la extraño yo. Esta jodida opresión en el pecho apenas me deja respirar y, encima, no se me ocurre mejor idea que fumarme otro cigarro. Debería dejarlo ya de una puta  vez. Vale que no fumo mucho, pero…
 
   —Perdona —le reclamó una dulce voz femenina que surgió de la nada—. ¡Tú! —exclamó al reconocerle.
 
   —¡Mira por dónde!, la pesada del bar —se lamentó la versión más desagradable de Ángel.
 
   —¡Gracias!, yo también me alegro de verte —ironizó la escultural mujer de cabello cobrizo—. Aunque mi felicidad radica más en el cigarro que sostienes —se burló—. ¿Me das fuego?
 
   —Si luego te marchas, ¿por qué no?
 
   —Y si no me das fuego, ¿me puedo quedar y hacerte compañía?
 
   —Si no te doy fuego, te vas igualmente —respondió muy borde antes de retirarle la mirada.
 
   —También puede ser que no me vaya. Estamos en un espacio público.
 
   —Pues entonces me iré yo.
 
   —No eres muy sociable, ¿verdad? Así, no me extraña que siempre te vea solo y con esa tristeza desbordante.
 
   —¡Exacto! Tú misma lo has dicho; ¡solo!, como quiero estar.
 
   —Vale, ya lo pillo, pero es que me da cosa dejarte así. No irás a cometer alguna estupidez, ¿verdad?
 
   —De hacerlo, no sería tu problema —continuó con su brusquedad—. Eres persistente de cojones, ¿eh? —añadió resoplando agobiado al volver a mirarla. Fue entonces cuando se fijó bien en ella. Era guapa, muy guapa. Con los tenues rayos de sol asomando por su espalda, se mostraba como una especie de deidad, escoltada incluso por su aura. Un brillo que se abría paso entre los mechones rojizos del cabello hasta convertirlos en rojo pasión. Y es que la muchacha era pura tentación. De no haber aparecido Alicia en su vida, que pensó en ese instante en que se quedó observando su belleza, hubiera engrosado su extensa lista de conquistas. Pero conoció a Alicia y ella ocupaba todo su ser. De hecho, a veces sentía como si le faltara corazón para albergar tanto amor por una persona. Pasó de no percibir sentimiento alguno, a sentirse desbordado. Desconcertante para alguien como él. Pero debía asimilarlo, ¡tenía que asimilarlo! Y el primer paso lo supero con nota, rechazando tentaciones como la pelirroja que tenía frente a él.
 
   Aunque quizás, no sería mala idea conversar con alguien que no tenga relación alguna con nosotros.
 
   —Anda, toma fuego y siéntate si quieres.
 
   —¡Gracias! Me alegra saber que hay una persona detrás de la coraza que muestras.
 
   —Lo siento, tía. Siento haber sido tan borde.
 
   Se quedó pensativo un instante y, acto seguido, continuó a la vez que ella arrancó a hablar.
 
   —Estoy pasando un mal momento.
 
   —Estás pasando un mal momento —dijo a la vez que él.
 
   Ambos rieron también al unísono. Él, aliviado por sentirse bien durante unos segundos al menos. Ella, con sinceridad por haberle hecho gracia la cómica situación.
 
   —Anda, cuéntame lo que te pasa. Lo estás deseando. Tienes reparos de revelar detalles de tu vida a una desconocida, pero te apetece tener un punto de vista diferente, ¿a que sí?
 
   —Es complicado.
 
   —¿Cómo tú? —preguntó la muchacha con sorna.
 
   —Casi tanto como yo —asintió sonriendo. Luego se lanzó. Comenzó reviviendo los últimos meses de su vida, aunque obviando todo lo relativo a sus cuestionables actividades ocultas. Cuando hubo concluido, se fijó en la muchacha y comprobó sorprendido que le miraba con un brillo en los ojos que llegó a incomodarle. Cuando iba a pedirle que no le mirase así, ella comenzó a hablar.
 
   —Es una bonita historia de amor. Ojalá yo… bueno, no contigo, que tú eres muy malaje —se burló consiguiendo hacerle reír—. Ojalá yo tuviese cerca a alguien que me quisiera tanto como tú la quieres a ella.
 
   —Bueno, yo no lo busqué —apuntó pensativo—. Dicen los entendidos que surge en el momento en que menos te lo esperas. Que cuando aparece tu otra mitad, la reconoces por no sé qué historias de mariposas o algo así.
 
   —Mariposas en el estómago.
 
   —¡Eso! Se te ve puesta en el tema.
 
   —Porque ahora mismo están revoloteando en el mío.
 
   —Venga —dijo negando con la cabeza—. Te estabas portando bien y hemos conseguido llevarnos mejor un rato —bromeó—. No lo estropeemos —se incluyó en la sugerencia.
 
   —Lo siento. Era una broma —mintió enrojecida, sin poder evitar que sus mejillas adquiriesen cierta similitud con el color de sus cabellos.
 
   —Ya, no pasa nada.
 
   —Se me hace tarde —apuntó presurosa a la vez que se levantaba y se sacudía el arena—. ¿Aceptas mi consejo?
 
   —¡Claro! El agua está muy fría en invierno, por lo que la mejor forma de mojarte va a ser aconsejándome —se apuntó él a bromear también. Pero quedó claro que no era lo suyo.
 
   —Vete a Madrid —aseveró rotunda—. Si te quiere, te esperará. Yo lo haría, si alguien tan guapo y que me quisiera tanto me pidiese tiempo.
 
   —¡Muchas gracias por tu consejo… ¡ya no recuerdo tu nombre!
 
   —María José.
 
   —No me dijiste ese la otra vez —recordó extrañado.
 
   —Te mentí.
 
   —Y tu acento… No eres de aquí, ¿verdad?
 
   —¡Bingo! —se burló de nuevo ante la evidencia—. Soy de la ciudad del Turia, la de la paella y las Fallas, la de las playas saturadas de madrileños.
 
   —Pareces una guía turística, aunque estoy convencido de que Valencia tiene mucho más que eso.
 
   —No lo dudes. ¡Es la mejor tierra del mundo!
 
   —Acepto barco como animal de compañía —bromeó de nuevo con ironía—. Discutir contigo es muy estresante y llevo las de perder en mi estado. Anda, que se te hace tarde. Dame dos besos, que yo también me voy a marchar a preparar la maleta.
 
   —¿Con lengua?
 
   —¿Lo qué? —preguntó despistado—. ¡Ahhhh! Anda y no seas tan traviesa, que estoy convencido de que hay un gran hombre esperándote.
 
   Ella asintió dubitativa. Luego, le dio dos inofensivos besos en las mejillas y comenzó a caminar en dirección contraria de la que tomó Ángel.
 
   Más tarde, a punto de llegar a casa abstraído, como ya era rutina, dobló la esquina de la calle mientras sacaba la llave del bolsillo y, al levantar la cabeza, se frenó en seco. Se sorprendió de ver a Alicia conversando con Víctor, frente a la cancela que daba acceso a la finca.
 
   —¡Mierda! ¿Qué cojones hace aquí?
 
   ¿Se habrá dado cuenta tan pronto de lo equivocada que estaba?, se preguntó con un halo de esperanza. No lo creo, sentenció. Es muy pronto aún.
 
   —Muchas gracias por todo, Víctor. Eres un amor. Siempre estás cuando se te necesita —reconoció Alicia sin que Ángel llegara a oírla, a unos treinta metros como se encontraba de ellos.
 
   —Anda mujer, para eso están los cuñados —restó valor a su apoyo y sus consejos—. Ahora, hazme caso y vete a casa. Déjale que se centre y céntrate tú también. Y comienza por hacer auto-crítica, que no eres muy amiga de ello —la censuró—. Y ahora, dame un beso, anda.
 
   Ella obedeció y le dio un pico cariñoso e inocente en los labios, como agradecimiento y despedida. Pero alguien al otro lado de la calle no terminó de ver tan casto semejante acto.
 
   —¡Su puta madre! —protestó Ángel a punto de ir a partirle la cara a ambos—. ¿Así pretende hacerme daño? —se quejó amargamente—. Y el otro se queda tan pancho.
 
   Y no sólo eso, sino que se abrazó a ella para transmitirle todo su apoyo y sus mejores deseos sin saber que, ayudando a su cuñada, había dejado tocado a su hermano. Muy tocado.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 9
 
    
 
   Dices que eres rico, que te ha ido muy bien y que nada te hace falta; y no te das cuenta de que eres un desdichado, miserable, pobre, ciego y desnudo. (Apocalipsis 3:17)
 
    
 
   —¡Dichosos los ojos que te vuelven a ver, querido hermanito! —ironizó Víctor al sentir entrar a Ángel por la puerta, quince minutos después de haberlo hecho él—. No has cambiado mucho desde la última vez que te vi —bromeó, como siempre.
 
   —Ja —simuló reírse un Ángel muy seco, muy serio.
 
   —Pensaba que ya estarías en casa cuando yo volviera —apuntó obviando el mal humor de su hermano.
 
   —¿Has salido entonces? —intentó sonsacarle información.
 
   —Sí, he dado una vuelta con una buena amiga —ratificó su rubio y sonriente interlocutor sin faltar a la verdad.
 
   —Espero que lo hayas pasado bien, ¡hermanito! —mintió enfatizando la última palabra con acritud.
 
   —No es el término más apropiado, pero sí que se puede calificar como fructífera mi salida.
 
   —¡Felicidades! —exclamó inexpresivo—. ¿Te importa que use tu ordenador? —preguntó cambiando de tema de manera forzada y radical.
 
   —Claro que no, ya lo sabes. ¿Y eso? ¿Otra vez vas a buscar información sobre la empresa de mi amiga? —se burló ante lo cuadriculado y sistemático que se comportaba en muchas ocasiones, pretendiendo tenerlo todo bajo su control.
 
   —No —continuó con su tirantez y parquedad en palabras—. Voy a comprobar si hay billetes para salir esta misma tarde.
 
   Víctor abrió mucho sus ojos, bastante sorprendido por el cambio tan brusco en su proceder; de buscar todo tipo de excusas para alejar lo máximo posible su más que inevitable partida, a decidir acelerarlo todo de buenas a primeras. Incluso hasta el punto de querer marcharse de inmediato. Entre las frenéticas y fugaces posibles explicaciones que circularon por su cabeza a la velocidad del pensamiento, adquirió una gran consistencia la necesidad de consumar el alejamiento de Alicia para no seguir sufriendo más de lo necesario. Especialmente, después de una ruptura a la que no otorgó mayor importancia que la alegada por Eugenia en su charla del día anterior con Alberto.
 
   —Quieres alejarte de ella para no pasarlo peor y que te resulte luego más complicado marcharte —entendió—. ¿No es así? —preguntó comprensivo, aunque buscando su ratificación.
 
   —Exacto.
 
   —Vale, lo pillo. ¡El hombre de negro ha perdido la lengua! —bromeó de nuevo, asociando la vestimenta y carácter que lucía Ángel esa mañana, con los que caracterizaban a un popular personaje televisivo—. Me voy a duchar. El PC está donde siempre y ahí debe continuar cuando acabes de usarlo. Por cierto, puede que te interese saber que la amiga con la cual he paseado era Alicia. Después de charlar con ella, más convencido estoy de que debes marcharte.
 
   —La distancia ayuda a superar muchas incomodidades —sentenció con un doble sentido muy alejado de Víctor, cuya inocencia circulaba en sentido único.
 
    
 
   No sé si hubiera preferido que traficase con algo —se lamentó Mónica, después de dar una y mil vueltas a la confesión de Roberto. Muchas horas llevaba ya observando el teléfono, sin tener nada claro qué hacer. Sabía que debía informar a Alicia, pero la situación entre ellas seguía lo bastante tensa como para que la cuerda se pudiera romper fácilmente. A la decrepitud de la amistad, se unía el estado mental que Mónica imaginaba en una Alicia que acababa de perder a la que había ocupado su lugar como mejor amiga. Cualquier paso en falso podría entenderlo como una ofensiva para recuperar su posición.
 
   —¿Y si la llamo para quedar y tomarnos un café? Le preguntaría si le apetece charlar y ella debería verlo como una muestra de apoyo por su reciente pérdida —imaginó—. ¡Debería! —recalcó luego vacilante. No lo tenía nada claro e iba cambiando de planes cada poco tiempo—. ¿No sería mejor una cerveza? Corro el riesgo de que se ponga tontorrona con el alcohol, pero si el ambiente entre ambas se torna distendido, puedo arriesgarme a soltar una de mis bromas para intentar rebajar la tensión. ¡Señor, con lo sencillo que era todo cuando éramos unas chiquillas alocadas! —protestó de nuevo agobiada—. ¡Ale, no lo pienso más! La llamo para tomarnos una cerveza y que sea lo que Dios quiera.
 
    
 
   —Te noto preocupado, cari —reveló Eugenia a su marido al entrar en su despacho y verle con cara de circunstancia. Rodeó la mesa escritorio y se situó a su espalda. Luego comenzó a masajearle los hombros mientras esperaba una respuesta que no tardó en llegar.
 
   —Los del CNI han perdido la pista del desgraciado ese.
 
   —¡No jodas! ¿No le estaban siguiendo?
 
   —No exactamente. Ese organismo no es la CIA, cariño. Si a eso le añades la crisis en que nos encontramos inmersos, no es de extrañar que el procedimiento de vigilancia se resuma en un control de sus tarjetas de crédito y cuatro alertas programadas en las bases de datos de hospitales, comisarías y algún centro gubernamental.
 
   —¡No me lo puedo creer! ¿Cómo pueden dejar que una persona tan peligrosa circule libremente por el país?
 
   —Porque no tiene cargos. Recuerda que, a los ojos de la ley, yo soy más peligroso que él. Fui yo quien mató a su novia y quien estuvo a punto de hacer lo mismo con él.
 
   —Debías haber apuntado a la cabeza y se hubieran acabado todos nuestros problemas.
 
   —Prefiero confiar en que dé un paso en falso y la Policía le atrape. No me gusta desear el mal a nadie. Aquel día no intenté matarle, sino defender a los míos. No está bien matar, nada bien. Quitar la vida a una persona es uno de los actos más miserables a los que puede recurrir un ser humano. De hacerlo, se perdería dicha condición, pese a que a los ojos de Dios pudiera seguir obteniendo el perdón mediando arrepentimiento.
 
   —¡Déjate de pajas mentales, Alberto! Ese tío es malo y merece morir.
 
   —Nadie merece perder la creación más maravillosa de nuestro Señor; la vida. Por muy ruines que sean sus actos, por más despreciable que pueda llegar a ser su conducta, todos venimos al mundo inocentes. En algún momento de la vida, el diablo llama a nuestra puerta y algunos caemos entre sus garras. Unos cuentan con mayor fuerza interior que otros por lo que, a esos que caen, hay que catalogarlos como víctimas de la maldad que nos azota desde que el inicio de los tiempos. El propio Jesús sufrió las tentaciones de Satanás, aunque un hijo de Dios no puede vencer jamás a su Creador y el Mal fracasó en su intento.
 
   —Alberto, cielo, eso está muy bonito para enseñarlo a los niños, para que aprendan la diferencia entre el bien y el mal, pero ese tío es malo y merece morir.
 
   —¿Recuerdas lo que nos contó Ángel de cómo le había conocido?
 
   —Claro. Dijo que le había conocido en el penal ese de menores y que fue para él como un padre, pero eso no significa que…
 
   —Déjame hablar. No trato de justificarle porque se comportara como el padre que Ángel no tuvo.
 
   —¿Entonces? —preguntó perdida.
 
   —Resulta más interesante, por calificarlo de algún modo, conocer los detalles que le llevaron a perpetrar las maldades con que fue dibujando el camino hacia su propio infierno. ¿Sabes por qué fue condenado?
 
   —La verdad es que no me importa mucho, pero deberían haberle echado la perpetua.
 
   Alberto la censuró con la mirada y luego se dispuso a continuar.
 
   —Cuando tenía catorce años y ya era casi una obsesión fortalecer sus músculos, tuvo la desgracia de asistir a un episodio que marcaría el resto de su vida. Y digo una desgracia porque lo era en todos los sentidos. Trabajaba como recadero de un tendero, llevando las compras de las ancianas a sus casas y así podía ganarse unas monedas con las que pagar el gimnasio al que se apuntó.
 
   —¿No tenía padres?
 
   —Él borracho y ella una pobre desgraciada, víctima de la violencia extrema de su marido. Puede que esa obsesión por muscularse encontrara su explicación en intentar alejar a su madre de las palizas de su padre. Pero aunque es una razón más que suficiente para marcar a un niño, no fue eso lo que le llevó a la cárcel de menores.
 
   —Pues tú dirás, hijo —se impacientó Eugenia, que había comenzado a interesarse por el tema de manera inconsciente.
 
   —En una de las entregas diarias, acudió a llevar las compras a una anciana, con tan mala suerte que el vecino de enfrente estaba dando una paliza a su mujer. En aquellos tiempos y en aquella barriada, era costumbre dejar las puertas de las viviendas abiertas de par en par. Todos se fiaban de todos y nadie se metía en la vida de nadie. Pero Paco no era de aquel barrio y, cuando soltó las bolsas, entró en aquella casa al oír a un pequeño llorando. Aunque sus músculos ya eran tan voluminosos e imponentes como para haber partido la cara de aquel tipo, él sólo entró para sacar al chiquillo de aquel infierno. Quizás se vio reflejado en la situación que tenía que vivir a diario y quiso actuar como salvador del pequeño. Pero la suerte no quiso ponerse del lado del bien aquel día y todo parecía jugar en su contra. Quizás se tratara de una prueba de Dios —razonó—. Entró en el preciso momento en el que el padre, harto de oír el llanto de su hijo, le pegó una bofetada que lo tiró al suelo. Y lo vio todo sin ser visto.
 
   —Y se fue para ese desgraciado y le dio una paliza —se adelantó la comprensiva mujer, pese a que, con gente como Paco, no acostumbraba a gastar el más mínimo esfuerzo en tratar de entenderles. Salvo ese día en que Alberto consiguió despertar su curiosidad.
 
   —Eso hubiera sido lo mejor para él. Buscó la cocina, se hizo con un cuchillo, se le acercó por la espalda y le cortó el cuello a la vez que le gritó que a los niños no se les pega.
 
   —Muy bonita historia, pero recuerda lo que le sucedió a Ángel. Y sigue siendo una buena persona. Él eligió el camino correcto, mientras que el calvo prefirió el otro. Su acto merece un homenaje, pero sus acciones posteriores no tienen justificación alguna. Además, sabes que no me gusta meterme en debates religiosos contigo cerca. En parte, porque yo también creo en algo, pero ¿qué Dios es ese que permite que sucedan ese tipo de cosas? Por tristes sucesos como ese, o por tantos niños como mueren en guerras parecidas a esa de Siria, en la que nadie se mete por no haber petróleo, es por lo que a veces dudo de que exista un Dios.
 
   —Cariño, no te culpo por ello. Yo mismo he llegado a dudar en ocasiones, pero Isaías nos contó en sus escritos parte de la Palabra de Dios, cuyo mensaje ha cambiado con el paso de los siglos, aunque sigue estando totalmente vigente.
 
    
 
   Buscad al Señor mientras podáis encontrarlo,
 
   llamadlo mientras esté cerca.
 
   Deje el malvado su camino
 
   y deje el perverso sus ideas;
 
   volveos al Señor, y tendrá compasión de vosotros;
 
   volveos a nuestro Dios, que es generoso en perdonar.
 
   Porque mis ideas no son como las vuestras,
 
   ni es como la vuestra mi manera de actuar.
 
   Como el cielo está por encima de la tierra,
 
   así también mis ideas y mi manera de actuar
 
   están por encima de las vuestras.
 
   El Señor lo afirma.
 
    
 
   —Supongo que eso viene significando que los caminos del Señor son inescrutables, ¿verdad? —creyó entender.
 
   —Exacto —confirmó Alberto seguro. Nuestros elementales cerebros no están capacitados para entender muchas de las acciones del Señor.
 
   —Pero se supone que Él nos da la libertad para elegir el camino. Entiendo, por tanto, que las acciones de una persona no forman parte de sus inescrutables senderos, sino más bien del libre albedrío que nos regaló. No sería entonces justificable dicha acción. No puedo entender que forme parte de su Obra una matanza en mitad de una guerra. Y no porque mi mentalidad sea bastante más primitiva y elemental que la suya, sino porque no hay justificación alguna. ¡Lo mires como lo mires! —zanjó ofuscada.
 
   —Cariño, aunque sigan existiendo muchas barbaries, la propia historia nos enseña el camino. Antes, hace muchos años, era habitual que alguien matara a un semejante por cualquier disputa. El robo de una mujer, una gallina o de la más simple  e insignificante de las razones era la justificación que se necesitaba para quitar la vida a alguien. Por suerte, nuestra propia evolución como especie nos va demostrando que ese no es el camino y, aunque la fe en el Señor está por los suelos, se puede decir que hoy en día somos mejores personas que hace varios siglos.
 
   —Se sigue exterminando y robando al más pobre.
 
   —El camino es duro y largo, pero poco a poco estamos ganando la batalla al Oscuro. Por más trabas que nos ponga en el camino, por más veces que intente engañarnos, cada vez serán menos los que se dejen embaucar. Al final, se quedará con sus más fieles seguidores, los que habrán entregado su alma a la maldad.
 
   —Sabes que me parece muy noble y humana tu manera de pensar. Es preferible a la de un ser malvado como Paco, pero no me convencerás nunca de que alguien así merece ser perdonado.
 
   —No soy yo quien perdona, tesoro, sino Él. Pero para que llegue ese día falta mucho. Mientras tanto, debo preocuparme por defender a mi familia, intentando no causar bajas. Que la justicia terrenal caiga sobre aquellos que no han sabido encontrar el camino.
 
   —Que así sea —zanjó Eugenia para no seguir discutiendo.
 
   —Amén —le secundó él antes de seguir con sus cosas.
 
    
 
   —Te veo muy bien —observó Mónica después de besar a Alicia en ambas mejillas—. Bueno, ya me entiendes —trató de aclarar a qué se refería.
 
   ¡Genial! No se me ocurre mejor presentación que decirle que la veo bien, para darle pie a pensar que quizás le pueda estar diciendo que no le ha afectado lo de su amiga.
 
   —No hace falta que te justifiques, Moni. Te he entendido a la primera —la indultó—. Debo reconocer que no me arrepiento de lo que me gasto en antiojeras, maquillajes y sombras de ojos.
 
   —Siempre te ha gustado lucir impresionante, aunque sabes que no te hace falta para mostrarte tan guapa como eres.
 
   —Bueno, también sabes tú que no me basta con estar guapa, sino que debo ser el centro… —interrumpió sus palabras al recordar las que últimamente le llegaron desde varios frentes, psicoanalizándola para que comprendiera que su egocentrismo no era la mejor compañía en pareja—. Bueno, ya me entiendes.
 
   —Te entiendo —asintió Mónica—. ¿Damos un paseo y nos sentamos en alguna terracita? Parece que el día nos ha dado hoy un respiro.
 
   —Vale —afirmó Alicia ante la sorpresa de Mónica, nada acostumbrada a sugerir planes a su amiga y que terminasen saliendo adelante—. Tú también estás muy bien. Espero que estés mejor con Rober y que al menos una de las dos sea feliz en pareja.
 
   —Bueno, no nos va mal. Gracias —dijo aún sorprendida por su cambio de talante y actitud. No era mala persona, pero jamás se solía preocupar por los demás. Siempre era ella, ella y después ella. Bastante extraño resultaba que hubiera decidido entablar una conversación en la que sabía de sobras que su amiga saldría vencedora. Al menos, en lo que a felicidad se refería.
 
   —Me alegro mucho por ti. Mereces todo lo bueno que te pase. Mereces encontrar una persona que te haga feliz y a Rober se le ve muy buen chaval. Tú siempre has sido la más centrada de las dos, la más sensata y la que ha mirado por mí, antes que por ti. Quizás sea entonces la que merece ser feliz.
 
   —Bueno, como bien dices, soy sensata —comenzó a justificar Mónica—. De no serlo, no seguiría a tu lado. Algo bueno merecerás también tú para tenerme aún a tu lado.
 
   —Nos hemos alejado mucho, Mónica.
 
   —¡Jamás, Alicia! —le dijo deteniéndose—. Mírame —le ordenó—. Jamás dejaré de estar a tu lado porque serás por siempre mi mejor amiga. ¿Lo entiendes? Te lo dije el día que discutimos y te lo vuelvo a repetir hoy y las veces que haga falta; siempre estaré a tu lado apoyándote en todo. Cuando tú necesites espacio, me mantendré en un segundo plano, pero estaré ahí. ¡Que no se te olvidé nunca! Y si no, ahí estaré yo para recordártelo —concluyó a la vez que Alicia inició un llanto sin control, cuyas lágrimas encontraron en el regazo de su buena amiga el mejor lugar para morir.
 
   —Eres única —advirtió entre sollozos—. La mejor amiga que se puede tener —añadió sin dudarlo.
 
   —Anda y deja la pena a un lado, que se te va a correr el rímel y cuesta muy caro —bromeó sintiéndose ya segura. Lo cierto era que le había costado acercarse a su amiga mucho menos de lo que imaginó cuando llegó nerviosa a recogerla—. Vamos a sentarnos ahí —sugirió señalando hacia la terraza de un bar que se encontraba a escasos metros—. Anda, sécate esas lágrimas —le ordenó, pañuelo en mano.
 
   Un rato después, ya superada la congoja, ambas amigas departían animadas, ajenas por completo a las negativas circunstancias que arribaron a la vida de la más guapa de las dos. Después de un par de veces en que Mónica trajo de su memoria situaciones cómicas del pasado vividas por ambas, entendió que había llegado el momento de revelar aquello que la había llevado a quedar con su amiga. Deseaba hacerlo porque la quería, pero precisamente porque la quería se vio obligada a contarle en persona lo que Roberto le confesó a su vez.
 
   —¿Y recuerdas lo que nos reímos los días posteriores al trompazo que el rapado aquel le propinó al drogata que intentó robarnos? —preparó el terreno recordando a la versión salvadora de Paco.
 
   —¡Sí, tía! ¡Qué fuerte! —exclamó recuperando expresiones de su etapa más pija—. Aunque lo cierto es que al principio nos asustamos cuando le vimos allí tirado.
 
   —¡Es que le dio hasta en el carnet de identidad! —añadió Mónica para motivar nuevas carcajadas—. ¿Qué sería de él?
 
   —Bueno, nos dijo que llamaría a la Policía y que se recuperaría en el hospital. Aunque dudo de que llamara a nadie.
 
   —Me refería al calvo. ¿Qué sería de él? ¿Moriría por la herida del disparo de tu padre?
 
   —No lo sé, chica. Ángel… —dijo retomando su seriedad al pronunciar su nombre—. Durante todo este tiempo, Ángel ha insistido mucho en que sigue vivo. Yo me enfadaba mucho con él y le repetía, hasta la saciedad, que había muerto. Tanto me enfadé, que se dio por vencido y no volvió a sacar el tema. No sé si por no volver a enfadarme o porque se ha convencido. La que no está tan convencida soy yo, pero no podía decírselo para que se pusiera más pesado aún. Era demasiado protector —recordó lamentando ya su ausencia—. Yo quiero creer que está muerto porque aún tengo mucho miedo. Me da pánico pensar que pueda aparecer de nuevo, así que lo más sencillo es creer que está muerto y pudriéndose en el infierno. En estos días ha vuelto a aparecer en mis sueños. Supongo que será porque no tengo cerca a nadie que me proteja. Aunque el pobre estuvo a punto de… ¡Dios, me moriría si le perdiese! —se derrumbó de nuevo desolada, sólo de pensar que Paco pudiera hacerle daño a Ángel.
 
   —Venga, tía —trató de animarla sin esperar esa reacción, que dificultaba aún más lo que debía contarle—. Tú eres fuerte y Ángel te protegerá cuando le necesites, aunque no estéis juntos en este momento —aclaró restando importancia a una ruptura que calificó como pasajera cuando se enteró por boca de Rober, al que le había llegado de oídas.
 
   —Ángel se marcha a trabajar a Madrid —confesó entre continuos sollozos.
 
   —¿Cómo? —gritó Mónica su pregunta—. ¡No puede irse! —continuó levantando el tono de voz—. Es decir, vais a casaros —reculó antes de decidir si ese era finalmente el momento de cargarla con más problemas.
 
   —Le ha salido un trabajo a través de Víctor. Le echo de menos como jamás imaginé que se pudiera echar de menos a alguien —se lamentó con sinceridad—, pese a que aún no se ha marchado. Aunque —hizo una breve pausa para tomar aire—, aunque creo que será lo mejor para los dos. He charlado con Víctor esta mañana y me ha convencido de que será bueno para ambos darnos un respiro, alejarnos durante un tiempo para que podamos darnos cuenta de que estamos hechos el uno para el otro. Pero ya lo extraño hasta asfixiarme. Tengo verdadero pánico de que pueda olvidarse de mí.
 
   —¿Cómo va a olvidarse de ti, mujer? —preguntó restando peso a tal afirmación—. Ángel te quiere con locura y si se marcha es porque te quiere, aunque… Aunque creo que no es el mejor momento.
 
   —¿Cuándo si no? ¿Después de la boda? Si se da cuenta en Madrid de que no me quiere como pensaba, no hay boda. ¿No lo entiendes?
 
   Mónica comenzó una frenética carrera contra el tiempo, tratando de encontrar una escapatoria ante semejante callejón sin salida. Y es que así fue como lo calificó. No veía otra salida que contarle todo para que hablara con Ángel y así conseguir que se quedase.
 
   —Alicia, intenta serenarte y trata de no extraer conclusiones precipitadas de lo que voy a contarte. Créeme cuando te aseguro que no es el momento para que Ángel se marche de tu lado.
 
   —¿Por qué, tía? No me asustes.
 
   —No lo haría, de no estarlo yo —adujo con pesar—. ¿Recuerdas las dudas que te mencioné acerca de Rober?
 
   —Sí, pero no entiendo la relación que puede tener conmigo y con Ángel —respondió desorientada.
 
   —La tiene —decretó—. Por desgracia, la tiene.
 
    
 
   Víctor caminaba cabizbajo hacia el bar, dando vueltas aún al extraño comportamiento de su hermano. No llegó a pillar las indirectas, pero sabía que había algo que se le escapaba. Ángel estaba jodido, muy jodido, pero jamás había descargado enfado alguno con él. Siempre le había visto como su hermano pequeño, el mismo al que debía proteger de todo y de todos, manteniéndole alejado de preocupaciones. Salvo en un par de ocasiones, jamás le contaba sus problemas. Y mucho menos le cargaba con los suyos. Por eso le resultó realmente extraña la tirantez con la que le habló ese día.
 
   —Y encima, todo se ha acelerado y… —paró en seco sus pensamientos en voz alta al oír el pitido de su teléfono móvil—. Que no sea ella, joder. Que no sea ella —pidió a nadie en particular—. ¡Es ella! —lamentó profundamente.
 
   —Dime, guapa.
 
   —Hola, Víctor —saludó Alicia bastante acelerada—. ¿Está Ángel contigo?
 
   —No. Estooo… voy de camino al bar —intentó escabullirse.
 
   —Es que estoy llamándole al móvil y no me lo coge. ¿No sabes cómo podría localizarle? Es muy importante —alegó rauda—. Sé lo que me aconsejaste esta mañana del espacio y todo ese rollo, y te juro por Dios que me habías convencido, pero es de vital importancia que hable con él.
 
   —Pues va a estar la cosa jodida, Ali. Se ha dejado el móvil en casa —le informó con desgana.
 
   —¿Y no sabes a dónde ha ido? Estoy con Mónica que me ha contado algo muy fuerte y necesito dar con él.
 
   —A estas alturas debe ir ya por Jaén o más arriba. Alicia, Ángel se ha marchado hace un par de horas.
 
   —¡Dime que no es verdad! —se torturó volviendo a recobrar el brillo en sus ojos mientras que Mónica intentaba consolarla—. Dime que sólo intentas que no me acerque a él.
 
   —Lo siento, guapa. Hoy estuvo muy extraño todo el día y me avisó que buscaría billete para irse hoy mismo. Lo encontró y se marchó.
 
   —¡No me lo puedo creer! ¿Y por qué no se ha llevado el móvil? —preguntó sin entender nada de nada.
 
   —Está pasando muy mal momento y debemos entenderle, Alicia —justificó tan embarazosa explicación que le pedía su cuñada—. Le pedí que se lo llevara y me respondió que fue un regalo tuyo y era mejor dejarlo aquí. Cuando le advertí que no era bueno estar incomunicado, me indicó que él llamaría cuando se encontrara mejor.
 
   —¡Estúpido! ¿Por qué ha tenido que hacerlo?
 
   —¡Tranquila, mujer! Hasta cierto punto, es normal. Dale tiempo y deja que…
 
   —¡Es que quizás no tengamos tiempo! —levantó la voz muy nerviosa—. Al menos, yo.
 
   —Pero, ¿por qué? ¿Qué es eso tan urgente que debes decirle y que no puede esperar un par de meses?
 
   —¡Paco ha vuelto y viene a por nosotros!
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 10
 
    
 
   No tengas miedo de lo que vas a sufrir; pues el diablo meterá en la cárcel a algunos de vosotros para que todos seáis puestos a prueba, y tendréis que sufrir durante diez días. Sé fiel hasta la muerte y yo te daré la vida como premio. (Apocalipsis 2:10)
 
    
 
   Ya por el Paseo de la Castellana, de camino al edificio de oficinas en el que se encontraba la agencia de Beatrice, Ángel apenas prestaba atención a lo cambiada que se mostraba la capital de España desde la última ocasión en que la visitó. Seguía aislado del mundo, metido en sus pensamientos y con aquella canción de El Barrio acosándole desde que partió con rumbo a Madrid. Precisamente, el inicio de su viaje fue el que motivó la aparición de dicho tema. No era su música preferida, aunque no le desagradaba, pero terminó por odiarla de tan molesta y pegadiza como retumbaba ya en su interior.
 
   —Bueno, por fin hemos llegado —se congratuló después de la generosa caminata con que se castigó desde el Bernabéu. No era muy aficionado al fútbol, pero siempre le atrajo el moderno diseño del estadio merengue, acostumbrado como estaba a ver su Carranza coqueto y querido. Fue por tanto una tentación muy grande hacer un alto en el camino cuando observó que existía una parada de metro junto al templo madridista. Allí que se bajó y más tarde se maldijo por no llevar el móvil encima para hacer algunas fotos. Pero fue acordarse del teléfono que le regaló Alicia y abrirle una puerta a su cabeza para que se introdujera de nuevo y así poder castigarle por haberse marchado. Desde entonces le acompañó junto a la dichosa cancioncita, en un trayecto que imaginó más corto, viendo tan cerca las Cuatro Torres como las divisó durante su largo caminar por la vieja arteria madrileña.
 
   —Disculpe, ¿la agencia Pinto Models? —preguntó, papel en mano, a un hombre enchaquetado que se cruzó al entrar por la puerta giratoria del rascacielos.
 
   —A su derecha existe un panel con las empresas que se alojan en el edificio. Disculpe, pero tengo prisa.
 
   —Muy amable —agradeció al acelerado ejecutivo cuando ya se había alejado bastante—. ¡Joooder! Cómo corre aquí la peña. Pero está todo muy guapo. Seguro que le encantaría a Alicia —se dijo sin apenas darse cuenta, aunque acto seguido negó con su cabeza y se centró en encontrar la dichosa empresa en el amplio panel.
 
    
 
   —¿Estás segura de lo que dices, Alicia? —preguntó Alberto visiblemente preocupado.
 
   —¡Pues claro, papá! Podemos llamar a Mónica, si no te fías de mi palabra.
 
   —Claro que me fío, cariño. El problema es que ya lo veía venir, aunque se está precipitando la situación. Esperaba poder contar con mayor margen de maniobra.
 
   —¿De qué hablas, papi? ¿Quieres decir que tú lo sabías? —preguntó descolocada, como si se tratase de un niño que acabara de descubrir la más cruel de las verdades.
 
   —Más o menos, tesoro. Sabía que estaba vivo, pero confiaba en que no viniera a por nosotros. No al menos tan pronto —razonó ante la inquisidora mirada de Eugenia, que con la mirada le castigaba con el recurrente "te lo dije".
 
   —¿Pronto? ¡Hace meses que no sabemos nada de él! Era previsible que viniera a por nosotros en cuanto se recuperase. Si al menos lo hubiera sabido, Ángel no se hubiese marchado. Pero me has tenido engañada —le reprochó muy enfadada.
 
   —Yo no te he engañado, hija —corrigió—. Omitir la verdad no es engañar.
 
   —Para mí, sí lo es. Por tu culpa, Ángel se ha marchado a Madrid.
 
   —Hija —intervino Eugenia para defender a su marido ante lo injusta que estaba siendo Alicia—. En varios aspectos relacionados con ese maldito desgraciado, tu padre y yo hemos discrepado en más de una ocasión, pero esta vez debo admitir que lleva razón.
 
   —¡Pero!...
 
   —Déjame hablar, por favor —pidió tan pausada como siempre, aunque tensa, como la situación—. Siento si lo que te voy a decir puede molestarte y añadir mayor tensión a tus espaldas de la que seguramente estés soportando. Como tu padre es tan correcto y cauteloso con lo que te dice siempre, me veo obligada a intervenir.
 
   —Eres su mujer. Normal que te pongas de su parte —creyó comprender los motivos de aquella conspiración contra ella.
 
   —Esto no tiene nada que ver con que seamos pareja. De hecho, en esa palabra tienes la explicación a que tu querido rockero te haya dejado aparcada. Y da gracias a Dios de que así sea, porque creo haber conocido bien a Ángel en este tiempo y sé que está loco por ti. Volverá, pero hija mía…
 
   —¡Yo no soy tu hija! —aclaró recuperando su versión más grosera.
 
   —¡Ah, mira qué curioso! —clamó al cielo con sus brazos abiertos—. Ahora que no te doy la razón, ya no soy tu madre. Ese es tu problema, querida.
 
   —Basta, Eugenia —intentó serenar la situación Alberto.
 
   —¡No, déjame! Creo que ya llevo en la familia el tiempo suficiente para imponerme alguna vez. Porque estoy convencida de que ese ha sido siempre el problema en esta casa. La has mimado tanto, que hace contigo lo que quiere, Alberto. Sabes que en la intimidad te lo he repetido muchas veces, pero ya es hora de que alguien se lo diga a ella.
 
   —¡Qué sabrás tú de mi infancia! —se creció la muchacha con la intervención de su padre.
 
   —¡Más de lo que te imaginas! Basta sólo con ver a diario tu comportamiento ante cualquiera para saber que eres una niña de papá. Una cría a la que le faltaron dos azotes bien dados en su momento. Una insolente y malcriada jovencita que se convirtió en mujer antes de aprender las nociones más básicas sobre respeto, responsabilidad, madurez, compromiso y un sinfín de cualidades necesarias para no encontrarse sola como te habrías quedado hace mucho, de no ser porque tienes una amiga que no la mereces, un novio que más quisiera cualquier mujer y un padre que daría la vida por ti con tal de no llevarte la contraria —soltó casi asfixiada en un torrente de reproches—. Y aún tienes la desvergüenza de echarle la culpa a él porque Ángel se haya marchado a Madrid para descontaminarse un par de meses de ti —negó con su cabeza enfadada como jamás se había dejado ver en los años que llevaba junto a un Alberto mudo. Asistiendo a una escena que le llevaba tocando a él protagonizar desde hacía mucho pero que, al no dar un paso adelante, fue su mujer quien decidió tomar las riendas por el bien de todos. Incluyéndola a ella, a una Alicia que ya había roto a llorar ante las acusaciones y reproches tan fuertes que le estaba soltando alguien que hasta ese día se había comportado como la corrección personificada—. Sí, no me mires así, guapa. Ángel se ha marchado porque no soporta ser tu monigote —sentenció—. No creas que me lo ha dicho él. Era su rostro el que lo gritaba allá por donde iba. Siento ser yo quien te abra los ojos, querida, pero se ha marchado para ver si cambias. Y procura hacerlo, o le perderás para siempre.
 
    
 
   —Me da pena de Alicia —se lamentó Mónica acurrucada en entre el pecho y el brazo derecho de Rober.
 
   —Se lo tiene merecido. Moni, esa tía es tonta del culo. Aún me pregunto cómo puede estar con ella Angelito. Vale que la niña está bien —confesó—. ¡No tanto como tú, claro está! —bromeó sonriente—, pero hay que reconocer que la chavala es guapa y con el tipito de modelo que gasta, y según me cuentas, se los ha llevado siempre de calle. Pero aún así, sigo sin entender qué ha podido ver Ángel en ella.
 
   —Aunque no lo creas, es muy buena persona, pero hay que entenderla y saberla llevar.
 
   —¡Déjate de historias! Tu amiguita debe ser una puñetera máquina de follar para tener hipnotizado y casi gilipollas a Ángel.
 
   —Pero, ¿por qué todos pensáis en lo mismo?
 
   —Porque no le encuentro otra explicación a que alguien que podría tener a la mujer que quisiera, se conforme con estar al lado de una tía tan prepotente y creída como ella.
 
   —Hijo, el corazón no atiende a razones. Cuando alguien se enamora, puede llegar a soportar muchas cosas por amor. ¿No te soporto yo a ti? —bromeó iluminando su rostro con una sonrisa picarona—, que también me quieres sólo por el sexo.
 
   —¡Es que tú eres una puñetera máquina sexual! —repitió idéntico razonamiento que con Alicia—. Tú no eres una máquina, ¡tú eres la máquina!, con mayúsculas —aclaró mientras una mano serpenteante se colaba por el cuello de la camiseta de Mónica.
 
   —¡Déjame!, anda, que sólo piensas en lo mismo.
 
   —Ya te he dicho que si no fueras la máquina, no estaría contigo —se burló.
 
   —Como yo saque la máquina de cortar fiambre, te vas a enterar, capullo. Voy a llamar a Ali, a ver si se encuentra más tranquila.
 
    
 
   —Desnúdate.
 
   —No creo que…
 
   —A ver, nene, necesito contemplar de primera mano la materia prima para saber cómo pulirte —advirtió Beatrice a un Ángel bastante sorprendido. Ni de lejos hubiera imaginado que alguien le pidiera que se desnudase tras haberle conocido unos minutos antes. Además, era la primera vez que lo haría ante una mujer que no buscaba sexo. El brillo en su mirada no era muy diferente del de las muchas que besaron su cama, pero su interés era del todo profesional. Profesional y afectivo, ya que él se encontraba allí como parte de un favor a Víctor.
 
   Ángel se vio sobrepasado por la seguridad de la mujer y por la necesidad de sentirse útil, de sentirse persona, así que comenzó a desabotonar su camisa. No acostumbraba a gastar tales prendas, pero decidió que, por un día al menos, debía lucir buena presencia. No obstante, era la primera entrevista de trabajo de su vida. Beatrice le observaba atenta, sentada tras la mesa de su despacho, cuya cristalera en la planta treinta y cinco ofrecía unas vistas espectaculares de la capital y alrededores.
 
   —¿El pantalón también?
 
   —¡Claro, coquetín! ¿Cómo si no pretendes que vea lo que guardas ahí debajo?
 
   Ángel se quitó la correa de manera sobria, con absoluta carencia de la parafernalia o urgencia que solían acompañar a cada una de sus relaciones sexuales. Luego se desabrochó el pantalón vaquero y, tras bajar la cremallera, lo dejó caer al suelo. Muy a su pesar, ese tipo de situaciones suelen encender el instinto de todo varón, aunque no pretenda mantener relación alguna. Por esa causa, su miembro más preciado adquirió un volumen inapropiado en el momento más incómodo que quizás le tocó sufrir en su vida.
 
   —Mmmm, veo que las fotos no hacían justicia y que estás mejor de lo que imaginé —concluyó la mujer sin el menor apuro.
 
   —El slip no hace falta que me lo quite, ¿verdad?
 
   —¡Claro que no, descarado! —simuló escandalizarse sonriente—. Aunque tengo ante mí un ejemplar digno de admiración, no creas que soy una fleje. Tendrás que trabajarte mejor el acercamiento a tu nueva jefa —bromeó a la vez que no dejaba dudas sobre su contratación. Ángel, sorprendido por la actitud de la mujer, apenas reparó en ello—. Además, después del largo viaje, esa serpiente que escondes en el turbante no olerá a perfume. Más vale que la dejes guardadita donde está.
 
   —¿Puedo vestirme ya? —preguntó sin seguirle el juego.
 
   —Vístete y, cuando salgas, pregunta a Susana por las duchas. Supongo que habrás venido directo hasta aquí y te apetecerá asearte.
 
   Ángel se sorprendió por la perspicacia y seguridad de la mujer. Un leve arqueado de sus cejas le delató y Beatrice salió al paso.
 
   —Coquetín, no creas que soy adivina. Vienes con la mochila, así que no había que ser muy inteligente —le reveló justo antes de que él cerrara por un segundo sus ojos, como castigándose por su inusual torpeza. En los últimos tiempos, se estaba malacostumbrando a ir una velocidad mental por debajo de todos—. ¿Tienes ya alojamiento?
 
   —No, señora. Yo…
 
   —¡Nada de señora! Ya me costó bastante librarme de mis ataduras, como para que tú me cases de nuevo.
 
   —Disculpe —se lamentó un Ángel irreconocible—. Como le decía, prefería esperar a saber si me contrataría, antes de buscar alojamiento.
 
   —¡Ay Señor! Todos los hombres sois un completo desastre. Deberías haber reservado a través de alguna web y, si no te contrataba, cancelabas la reserva o los dejabas tirados. ¿Qué sería del mundo sin las mujeres? Anda y ve a ducharte. Luego te vienes a casa a almorzar y te instalas allí unos días, hasta que encuentres alojamiento. ¡Y tutéame!
 
   —No es necesario que…
 
   —No lo es, pero tienes un hermano que merece mucho y alojarte es lo menos que puedo hacer por él.
 
   —Tengo el mejor hermano, aunque ya le está ayudando contratándome.
 
   —Te contrato porque eres un diamante en bruto —aseveró con una media verdad—, así que no se hable más. Ve a la mesa de Susana y como no me tutees, te doy el finiquito antes que el contrato. Anda y vuela, coquetín.
 
   —Muchísimas gracias.
 
   —Nada de gracias. Esfuérzate y justifica mi apuesta por ti.
 
   Ángel sonrió porque la mujer, a pesar de querer parecer pragmática, dejaba entrever el corazón que alojaba en su interior.
 
   —¿Susana? —preguntó al salir a una muchacha de pelo corto que le dio paso un rato antes al despacho de Beatrice.
 
   —La misma. Susana Granados para servirte en lo que esté en mi mano.
 
   —Me ha comentado la jefa que te pregunte por las duchas.
 
   —Están en la planta inmediatamente inferior. Coge por la escalera que encontrarás a tu derecha cuando salgas o te morirás de asco esperando el ascensor. ¡Ah, y felicidades!
 
   Ángel puso cara de extrañeza, aunque en esa ocasión, ante la naturalidad de la joven, reaccionó antes que con Beatrice, que consiguió descolocarle con su descaro natural.
 
   —Gracias —respondió luciendo su seductora sonrisa.
 
   —No hay de qué. Me alegro de que te hayas unido a la familia y espero que lo celebremos pronto con una sidriña.
 
   Ángel puso cara de extrañeza, aunque ella no le dio tiempo apenas de pensar cuando ya le sacaba de dudas.
 
   —Sidra. ¿No la has probado?
 
   —Ah —comprendió por fin—. No, no la he probado, pero prometo invitarte cuando le saque los cuartos a la jefa, que ahora estoy pelado —se sinceró sonriente y pareciéndose algo más al Ángel de siempre.
 
   —Te tomo la palabra —concluyó la simpática Susana a la vez que le guiñaba un ojo de manera cómplice, sin malicia o intereses ocultos—. Baja y di a Noe que vas de mi parte y que quieres darte una ducha. Es la rubia que encontrarás al entrar y ¡es asturiana también! Nos conocimos de casualidad y nos hemos hecho grandes amigas. Es una cachonda y seguro que te caerá bien. Últimamente está algo tensa por la cercanía de su boda, pero verás que es muy simpática y divertida.
 
   —Seguro que lo es. Habrá que invitarla también a sidriña para celebrar su boda —anticipó luciendo su célebre media sonrisa, antes de despedirse de la simpática mujer. Justo después, ensombreció un poco el rostro al recordar que él también tenía fecha fijada para unirse de por vida a una Alicia que se encontraba muy lejos de allí, pese a que parecía estar instalada de manera perenne en su cabeza.
 
    
 
   —Has estado muy dura con Alicia esta mañana —observó Alberto tras un largo silencio familiar que aún permanecía, desde la retahíla de Eugenia—, aunque te agradezco que hayas hecho mi trabajo como padre.
 
   —No hago tu trabajo como padre, sino el mío como madre.
 
   —Eres un amor. La mejor madre que Alicia podría desear, cariño. Ya la conoces y ahora andará unos días enfadada con el mundo, pero se le pasará y estoy convencido de que tus palabras tendrán el efecto deseado.
 
   —Eso espero. Ha sido muy duro para mí hablarle así y decirle todas esas cosas para despertarla del utópico mundo en el que vive.
 
   —Verás como en unos días la tienes comiendo de la mano. Aunque no lo creas, ella te admira bastante porque te ve como un modelo a seguir. Tiene las cosas de la edad, pero aspira a convertirse en la mujer cariñosa, simpática y comprensiva con la cual tuve la bendita suerte de haberme casado —reconoció con orgullo y admiración.
 
   —Tú, que me miras con buenos ojos —restó importancia.
 
   —Los que mereces por ser tan buena con nosotros.
 
   —No tenía otra cosa que hacer —se burló sacándole la lengua de manera burlesca.
 
   —Hablando de cosas que hacer, deberíamos ir acelerando nuestro traslado. Alicia seguirá con nosotros, pero habría que ir firmando ya la hipoteca para poder actuar en la casa. Es casi seguro que habrá que hacerle algunas reformas.
 
   —Bueno, eso pueden dejarlo para más adelante —intentó aplacar la repentina disposición de la que hacía gala Alberto—. Un lavado de cara bastará para que puedan instalarse. Yo no dispongo de más dinero.
 
   —Ya he pensado en ello y tengo previsto hacer un pequeño esfuerzo, para el cual necesito tu aprobación.
 
   —Lo que hagas por el bien de Alicia, bien hecho estará porque te lo habrá ordenado este —le indicó golpeándole en el pecho.
 
   —¿Ves lo que te digo? Eres la mejor de las esposas y madres con la que puede soñar cualquier familia —confesó agarrándola por la cintura y besándola con fervor.
 
   —Y espero poder ser pronto la mejor de las abuelas.
 
   —Suena bien, aunque te hace mayor.
 
   —¿Mayor? ¿No querrás decir vieja?
 
   —Parafraseando a Jesucristo, tú lo has dicho.
 
   —Déjate de dobles sentidos y vamos a aprovechar que Alicia ha salido. Verás cómo se mueve esta vieja y comprobarás el doble sentido que a mí me va. De ida y vuelta —sentenció dándole la espalda y encaminándose hacia el cuarto de baño, en busca de su ración de amor descontrolado y juvenil en la ducha. Alberto recogió el guante sin la menor vacilación y ambos intentaron desconectar durante un rato de la inquietante realidad que se avecinaba.
 
    
 
   —¿Noelia?
 
   —Es Noemí, pero llámame Noe, por favor —pidió la sonriente empleada a un Ángel que no paraba de cruzarse con mujeres y más mujeres desde que entró en la agencia. Todo un edén, de haber pasado por allí unos meses antes.
 
   —Encantado, Noe. Soy Ángel y vengo de parte de Beatrice, que me envió hasta Susana y ella hacia ti.
 
   —Pues tú dirás, guapetón.
 
   —Antes que nada, quiero felicitarte por tu próximo enlace.
 
   —¡Esta Susana! —negó con la cabeza mientras no dejaba de sonreír—. Si me descuido, se enterará de que me caso hasta mi novio.
 
   —¡Ah!, ¿que aún no?...
 
   —¡Sí, hombre! Estaba de coña.
 
   —Ya me dijo Susana que eras muy divertida.
 
   —Espero que no te moleste —dijo poniéndose seria.
 
   —Ni mucho menos, mujer. Soy de Cádiz y la coña allí es una religión.
 
   —¡Qué alivio! —resopló—. Soy muy extrovertida y espontánea, aunque en muchas ocasiones me da cosa de que alguien se pueda molestar por mis bromas, pensando que les estoy vacilando.
 
   —No es el caso, te lo puedo asegurar. Es más, me encanta cruzarme con gente así. Sobre todo a partir de ahora, que añoraré mi Cádiz.
 
   Mi Cádiz y la espontaneidad de mi Alicia, volvió a recaer.
 
   —Es normal, aunque terminas adaptándote porque en una ciudad como Madrid no tienes tiempo apenas de pensar.
 
   Eso espero, pensó tras dedicarle una forzada sonrisa y antes de responderle.
 
   —Quizás me venga bien no pensar mucho, aunque espero no tardar en volver a mi tierra. Más que arraigo, tengo asuntos pendientes allí.
 
   —Aunque has intentado disimularlo, lamento decirte que se te ha notado. Intuyo que dichos asuntos son los que te han traído hasta aquí y seguro que te viene bien desconectar. Ten fe y verás que pronto volverás con ella.
 
   —Eso espero —respondió muy seco, sin querer entablar un debate sobre sus intimidades.
 
   —Otra vez lo he hecho. Perdona —se lamentó Noe.
 
   —No te preocupes, mujer. No eres tú, soy yo. Estoy convencido de que pronto volveremos a estar juntos, pero estar tan lejos de ella es duro. Y ahora, espero que no te moleste, pero no me apetece mucho hablar sobre el tema. Prometo ser más sociable cuando invite a mis asturianas preferidas a una botellita de sidriña para celebrar tu boda. Hasta entonces, no me vendrá mal que me indiques dónde están las duchas para relajarme y comenzar a ver las cosas de otra manera.
 
   —Eso está hecho, guapetón. Al fondo a la izquierda. En los armarios que verás al entrar, hay de todo sin estrenar. Quizás no haya tanta variedad masculina, pero es que aquí, las mujeres somos mayoría. Ya irás conociendo a la tropa, que es como cariñosamente nos llama Beatrice. Eso sí, ándate con ojo, que la belleza por aquí es obligada y hay alguna solterona cotizada. En cuanto descubran lo guapo que eres, seguro que alguna se te echa al cuello.
 
   —Gracias por el cumplido.
 
   —De gracias nada, que te estaré vigilando para que no cometas la torpeza de olvidar lo que has dejado en Cádiz, que seguro que supera con creces las preciosidades que verás —bromeó posando dos dedos en sus ojos y señalándole luego con ambos, para recordarle el gesto de Alberto de unos días atrás.
 
   Todas las situaciones me recuerdan a ella.
 
   —Lo tendré presente —rió con ganas y sinceridad mientras tomaba el camino de las duchas, a pesar de sus pensamientos.
 
    
 
   Tenía hambre, mucha hambre, pero prefirió encerrarse en su dormitorio, antes que enfrentarse a Eugenia de nuevo. Alicia no una persona que perdiera el apetito cuando tenía problemas, sino que le sucedía todo lo contrario. Por lo general, no solía comer mucho, con el único objetivo de lucir su envidiable figura. Algo de ejercicio cuando le apetecía ir al gimnasio, unido a una alimentación equilibrada, le bastaba para mantener intacta la línea de cualquier chiquilla de quince años.
 
   Y, como si tuviera dicha edad, sufría en ese momento el obligado mal de amores. Encima, Eugenia complicó su  estado al ponerse en su contra, como creyó de forma errónea. De hecho, todo le parecía que funcionara del revés en los últimos tiempos. Alberto había pasado, tras el incidente del verano anterior, de enemigo a cómplice. Eugenia, al contrario que su padre, se había pasado al bando opuesto. Marta ya no estaba para poner cordura y alegría en su vida. Ángel pasó, de la noche a la mañana, de ser el novio y prometido perfecto, a dudar del amor que les unía y conseguir con ello transmitirle su vacilación. Sólo le quedaba Mónica, que si bien pasó rápidamente de ser su mejor amiga a parecer una completa extraña, siempre estaba ahí. Incluso en el momento más decadente de la amistad que les unía desde hacía más años de los que acertaba a recordar, Mónica le advirtió que siempre le apoyaría en todo. Y así lo demostró cuando acudió a su lado al fallecer Marta, o en todo lo relacionado con Ángel. Ella solía enfadarse, pero en los últimos días comenzó a ver las habituales reprimendas de su amiga como otra forma de ayudarla, con sus dolorosos pero necesarios consejos.
 
   Fue por eso que en ese preciso momento se dirigía hacia su casa para tratar de encontrar un hombro amigo sobre el cual llorar su impotencia. Un rato antes, se había visto obligada a salir de su casa como alma guiada por el diablo, cuando le sobrevino un estado de asfixia repentino y transitorio. El detonante comenzó a dibujarse poco a poco en su imaginación de manera trágica y dolorosa; el peligro de perder a Ángel para siempre, después de haber vivido la ilusión de creerle atado para siempre. No atisbaba la más mínima esperanza de estar equivocada con su temor cuando se puso cuatro trapos, bajó los escalones de dos en dos, cogió una manzana del frigorífico y salió disparada hacia el garaje.
 
   Y ahí marchaba conduciendo por la autovía hacia Cádiz, con la vista puesta en la carretera, pero contemplando de frente a su mayor temor; quedarse sola. Aunque la lista de sus miedos había crecido con la aparición del violento rapado, que parecía contar con más vidas que los gatos que degollaba. Pero muy por encima de eso y con su única amiga emparejada, perder a Ángel supondría quedarse sola por completo, permanecer muerta en vida, que pensaba muy agobiada sin apenas prestar atención a la conducción. Si perdía a Ángel, poco le importaba que Paco viniera para quitarle la vida porque ya estaría muerta en vida. En ese angustioso momento comprendió por fin la frase que estaba cansada de oír; sólo se valora lo que se tiene cuando se pierde.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 11
 
    
 
   Yo sé todo lo que haces; conozco tu amor, tu fe, tu servicio y tu constancia, y sé que ahora estás haciendo más que al principio. (Apocalipsis 2:19)
 
    
 
   —Maestro, soy Belfegor.
 
   —Abrevia si no es importante. Estoy muy ocupado.
 
   —Tengo novedades interesantes. Esta semana ha sido bastante… intensa y entretenida, por llamarla de algún modo.
 
   —Ve al grano —se impacientó Astaroth.
 
   —Está bien. Ahí va. Ya saben que está vivo y por eso han decidido mudarse, para que no les encuentre.
 
   —Pobres cerebros primitivos.
 
   —Pero eso no es todo, maestro —alardeó orgulloso con su trabajo el joven que había ido subiendo escalafones a velocidad de vértigo. Como vio que su interlocutor se mantuvo a la expectativa, decidió continuar—. La maricona ha salido corriendo, antes de enfrentarse a su grandeza.
 
   —¿Se ha marchado?
 
   —Supuestamente, ha ido a trabajar a Madrid, pero creo que le ha entrado el canguelo ante la inminente boda.
 
   —Interesante, aunque torpe, muy torpe si sigue enamorado de la putita. Supongo entonces que tendré que picotear el anzuelo para asegurarme de si se ha dormido el pescador, o por el contrario es una más de sus habituales muestras de debilidad ante lo desconocido.
 
   —Me divertirá estar presente cuando llegue el momento.
 
   —Preocúpate de cumplir con tu cometido, que pronto serás recompensado por tu servicio a nuestro Señor.
 
   —Eso haré, maestro. Recuerde que tengo ojos y oídos en todas partes.
 
   —Aún no termino de acostumbrarme a tus herramientas, ¡maldito diablo! —sonrió por la diligencia de otra más de sus nuevas piezas en la Obra.
 
   —A eso aspiro, mi señor. Ojalá alcance algún día su grandeza y jerarquía.
 
   —Sigue así y el Señor premiará tu maldad. Ahora debo dejarte —decidió concluir con la conversación de forma unilateral.
 
   —Sé que lo tiene todo más que controlado, pero no puedo evitar pedirle que no se exponga demasiado, maestro. Envíe a Azazel o a otro, antes de dejarse ver. Reserve su aparición para la traca final.
 
   —Agradezco tu preocupación, Belfegor, pero sé cuidarme y llevo muchos años sobreviviendo a lo peor de lo peor. La putita y su padre no representan el menor problema. Ni siquiera llegan a ostentar el título de molestia. Lo fueron cuando me confié y los subestimé, pero la muerte de Sandra me puso sobre aviso. Ya ni siquiera cuenta con el apoyo de su amiguita poli. Por cierto, ¿algún avance al respecto?
 
   —No, mi señor. El informe oficial habla de un accidente. El examen toxicológico y la prueba de alcoholemia fueron negativas. Me mantengo a la espera del informe del perito judicial.
 
   —Mantenme informado si sabes algo. De lo contrario, espero tu llamada para la semana que viene.
 
   —La tendrá puntual, como siempre, mi señor.
 
   Astaroth no llegó a contestar ni a despedirse antes de finalizar la llamada.
 
    
 
   —¿Qué tal, Mónica?
 
   —Bien, Eugenia. Bueno, preocupada por Alicia, pero bien.
 
   —Alicia nos preocupa a todos, pero sólo ella puede salir de la tempestad bajo la que navega a la deriva.
 
   —Si Ángel volviera pronto, ayudaría.
 
   —Hija, la mejor decisión que ha tomado ese pobre diablo fue la de alejarse por un tiempo de mi hija. Seguro que ahora se estará replanteando muchas cosas. Nosotros debemos estar ahí para apoyarla en todo momento, pero debemos mantenernos un poco al margen. Me consta que tú ya te has cansado de intentar hacerla entrar en razón y después de mi discursito, creo que no será necesario seguir recriminándola nada. A partir de ahora debe terminar de andar ella sola el camino. Sólo así podrá ser feliz y hacer feliz a Ángel cuando vuelva.
 
   —Yo no me cansaré nunca de aconsejarla porque es mi amiga y la quiero mucho, pero pienso que llevas razón en dejarla que se dé cuenta por sí misma. ¿Sigue sin salir de su dormitorio?
 
   —Pues, por desgracia, sí, querida.
 
   —No te importa que suba a visitarla, ¿verdad?
 
   —¿Cómo va a importarme, cariño? Eres la mejor influencia que mi hija puede tener a su lado. Espero que no vuelva a pagar su enfado contigo, así que no puedo más que desearte suerte.
 
   —No creo que me haga falta. Aunque no lo creas, cuando hablamos ayer, la noté muy cambiada. Se martirizaba por los errores cometidos y entre ellos se encontraba su reacción ante tu reprimenda. Debes entenderla.
 
   —Si yo la entiendo, mujer. Es ella la que no se entiende —aclaró ayudándose de su eterna sonrisa.
 
   —Bueno, voy a ver cómo se encuentra. Buenos días, don Alberto —saludó al cabeza de familia, que salía de su despacho en ese preciso momento.
 
   —Hola, hija. A ver si animas a mi niña, que está la pobre irreconocible.
 
   —¡Ay, Alberto! ¿Cuándo te enterarás de que ya no es una cría? —clamó Eugenia.
 
   —Ya lo sé, ¡pesada! Era sólo una forma de hablar.
 
   —Seguro…
 
   —Bueno, yo les dejo con sus cariñosas discusiones para comprobar de primera mano si continúa siendo una niña o ya se ha convertido en mujer —bromeó Mónica, aprovechando para escabullirse y poder visitar de una vez a su amiga.
 
   —¡Qué graciosilla la Moniquita! —siguió con la broma Alberto mientras la veía subir ya hacia la planta alta de Villa Alicia.
 
   —Por la cara que traías, intuyo que venías a decirme algo. ¿Me equivoco? —preguntó intuitiva Eugenia.
 
   —No te equivocas. Venía a anunciarte que la semana que viene nos mudamos por fin.
 
   —¡Bien! Me moría de ganas porque llegara el día. ¿Se lo vas a decir?
 
   —Creo que será mejor esperar un poco, a ver si se le pasa el enfado por lo de ayer.
 
   —Hijo, por una vez coincidimos en algo relativo a tu hija.
 
   —Con la salvedad de que ya estoy cansado de recordarte que también es tu hija. Creo que incluso más veces de las que tú me adviertes de que ya no es una niña.
 
   —Te vas a salvar de que te suelte una barbaridad porque me has alegrado el día con la noticia, pero esta noche prometo castigarte —anticipó con picardía.
 
   —Me encantan tus castigos, cariño. Estaré impaciente hasta esta noche, pero ahora debo hacer una llamada que tengo pendiente. Estaré en mi despacho hasta que me avises para almorzar.
 
   —¡Qué arte tienes para escaquearte! Ya no me ayudas ni a picar la cebolla.
 
   —Porque prefiero ver lo bien que sientan las lágrimas a tus mejillas.
 
   —Anda y vete de mi vista, antes de que las mejillas surcadas por lágrimas sean las tuyas.
 
    
 
   —¿Alicia? Soy yo, Moni.
 
   —Pasa —respondió con un átono monosílabo.
 
   —Iba a preguntarte si te encontrabas mejor, pero creo que no será necesario —entendió al entrar y encontrarla con los ojos hinchados y recostada sobre la cama deshecha.
 
   —Estoy hecha una mierda —confesó bastante tocada. Se le notaba hundida y saturada de tanto llanto, pero también se intuía que un simple empujoncito bastaría para que rompiera de nuevo a llorar. Mónica lo sabía y fue por eso que se limitó a sentarse a su lado y a abrazarla. No pensó que esa simple muestra de apoyo bastaría para desencadenar una nueva lluvia de lágrimas.
 
   —Ya, mi niña. Ya está aquí Moni para animarte —trató de consolarla su sempiterna consejera y amiga.
 
   —Le echo… tanto… de menos —admitió entre sollozos.
 
   —Es normal, cariño —la secundó comprensiva—. Hace muy poco tiempo y necesitas hacerte a la idea. Pero quiero ese ánimo arriba y que entiendas que no te ha dejado. Sólo necesita algo de tiempo. Al igual que tú, Ali. Necesitas pensar mucho.
 
   —¡Ya me duele la cabeza de tanto darle vueltas al tema! —se quejó aún con dificultad, aunque tras un resoplido, pareció tomar el aire necesario para continuar—. Estoy tan arrepentida de haber sido tan estúpida. Lo he tenido todo y estoy a punto de perder lo más bonito que ha pasado por mi vida.
 
   —¿Quieres dejar de decir tonterías? No vas a perder nada. Ángel te quiere con locura y volverá pronto. Ten fe e intenta superar su ausencia para recibirle espectacular, como siempre.
 
   —Pero si es que no sé ni cómo me soporto a mí misma. No entiendo que, después de joderla tantas veces, continuéis apoyándome.
 
   —Eso se llama amor, Alicia. En los malos momentos se demuestra quiénes son los que te quieren de verdad.
 
   —Lo sé, pero no estoy segura de merecer tanto.
 
   —Mereces eso y mucho más.
 
   —Gracias, tía. Eres la mejor —declaró aferrándose de nuevo a Mónica en un abrazo tan necesario como cargado de culpa y vergüenza—. Te has mantenido siempre a mi lado, a pesar de lo egoísta que he sido siempre contigo.
 
   —Cada persona tiene sus virtudes y sus defectos. Tú no eres más o menos que nadie. Sólo hay que entenderte y aceptarte como eres.
 
   —Pero a mí no me gusta lo que soy —se castigó—. Y está claro que a Ángel tampoco.
 
   —Chica, seguro que has cometido errores con Ángel, pero él te quiere y sabrá aceptarte como eres. Eso no quiere decir que no debas intentar mejorar a diario como persona y como pareja.
 
   —Y como amiga… Y como hija…
 
   —Todo llegará si te lo propones —avanzó la comprensiva rubia—. Pero debes esforzarte por mejorar.
 
   —Yo nunca llegaré a ser tan buena persona como tú. Tú no hubieras tratado jamás a Eugenia como yo lo hice ayer, después de tanto como siempre me ha apoyado.
 
   —Pues lo tienes bien fácil. Basta con pedirle perdón y ya serás un poco mejor persona de lo que ya eres. Aunque insistas en auto-demonizarte.
 
   —Tiene su gracia.
 
   —¿El qué? —inquirió Mónica despistada.
 
   —Que si hubiera tragado y me hubiese demonizado cuando Ángel lo demandó, nada de esto hubiera sucedido. Ahora estaría partiéndome el coño follando con él en aquel maldito Templo.
 
   —¡Ala! Y luego dices que yo soy burra. Nadie diría, después de oírte decir eso, que son palabras de una pija adinerada.
 
   —¿Sabes qué? —preguntó con la vista perdida. Mónica puso cara de extrañeza, esperando a que continuara—. Ángel me repetía eso mismo infinidad de veces. Decía que yo era una pija mimada. Ahora echo la vista atrás y me doy cuenta de cuánta razón tenía. De hecho, todos habéis tenido razón siempre en vuestras críticas y consejos. Joder, tía, ¡cuánto le echo de menos! —sollozó comenzando una nueva versión extendida de llanto.
 
   —Venga, tía. Que al final me vas a contagiar —advirtió una Mónica cuyos ojos comenzaban a brillar de manera peligrosa. Ambas se abrazaron con fuerza y sucedió lo inevitable. Ambas lloraron unidas durante largo rato, aunque lo más importante de todo fue que sellaron ese día por fin una verdadera relación de amistad y mutuo respeto que duró por el resto de los días que coincidieron en vida.
 
    
 
   —Otra vez —ordenó Beatrice, nada acostumbrada a recibir mano de obra inexperta.
 
   —¿En qué he fallado esta vez? —criticó Ángel con una pregunta, pidiendo explicaciones ante la enésima repetición del camino de unos veinte metros que su nueva jefa le reclamaba que recorriera de nuevo.
 
   —En lo mismo que las últimas doscientas veces. Pareces un robot, mi amor —manifestó la mujer, acompañando su observación de un resoplido—. Tu caminar debe parecer más natural y alegre. No debes intentar ver una línea que sólo debe existir en tu cabeza que, por cierto, sigues sin mantenerla alzada todo el trayecto. Quienes te vean desfilar, estarán más pendientes de localizar tus circuitos que de las prendas que pasees, así que ¡otra vez!
 
   —Creo que todo esto es una pérdida de tiempo —masculló mientras se daba la vuelta para desandar lo andado.
 
   —¿Perdona? —preguntó enfadada la bella mujer, a la vez que se levantaba de su asiento como un resorte.
 
   —Nada, cosas mías.
 
   —¿Me lo parece, o has dicho que se trata de una pérdida de tiempo?
 
   —Así es. Parece claro que no estoy hecho para esto. He perdido la cuenta ya de las veces que lo he repetido y sigo cometiendo los mismos errores. De hecho, creo que ha sido un error pensar que podía ganarme la vida como modelo.
 
   —Pero mi amor, ¿pensabas que vendrías y en el primer día ibas a frontear[7] al lado de los tops?
 
   —No es eso, pero es que…
 
   —Es que todos hemos comenzado así. Si me hubieras visto el primer día que desfilé… Estaba tan nerviosa que también caminé como un robot, a pesar de que llevaba semanas ensayando. Fui cogiendo confianza y justo antes de acabar la prueba, viéndome ya dentro, al darme la vuelta me enredé con los bajos del vestido y me apeteció besar el piso.
 
   —¿Te caíste delante de todos?
 
   —Bueno, en realidad sólo era un ayudante con poder suficiente para contratarme pero sí, me di un fuetazo[8] importante.
 
   —Bueno, lo intentaré de nuevo —se envalentonó Ángel, aunque no había dado un par de pasos, cuando Beatrice le pidió que volviera atrás otra vez. Ángel se vino abajo de nuevo y permaneció quieto por unos instantes, pensativo, como a punto de tomar una importante decisión. La joven pero experimentada mujer lo notó y salió de nuevo al paso.
 
   —Ángel —se dirigió a él pronunciando su nombre por una vez, sin ningún cariñoso apelativo—, ambos sabemos por qué estás aquí. Cierra tus ojos, mira atrás y luego valora si te apetece volver con lo mismo que llegaste. ¿No prefieres que ella te reciba orgullosa de lo que has conseguido? —disparó directa a su punto más débil, al que lo llevó hasta ahí.
 
   —Claro que lo quiero, pero —dudó—, pero pensé que sería más sencillo.
 
   —Como todos los que no saben nada de este mundo, cariño. Todos se piensan que ser modelo consiste en caminar unas cuantas veces y hartarse de ganar plata. Esto es muy duro y hace falta mucho sacrificio para salir adelante. Lo más probable es que no pases de grabar unos anuncios publicitarios y que jamás llegues a desfilar en Cibeles, pero si me haces caso y te esfuerzas, podrías ganarte la vida con esto. Tienes planta y eres bello, pero eso ya venía de fábrica. Ahora te toca a ti poner el resto. ¿Cómo se llama tu chica?
 
   —Alicia.
 
   —Bien, pues ahora hazme caso y no te arrepentirás —le pidió a la vez que sacaba el móvil de su bolso—. Cierra tus ojos e imagínala frente a ti. Comienza a caminar sin abrirlos, con la seguridad que te ofrecerá sentirla cerca. Cuando creas haber dado unos quince pasos, párate y dedícale la mejor de tus sonrisas, ya que estarás a escasos centímetros de abrazarla. Confía en mí, ya he pasado por esto. Sé que lo harás de vicio y te sorprenderás de ti mismo.
 
   Ángel tomó aire y se volvió de nuevo al lugar de partida. Luego cerró sus ojos, se giró y comenzó a caminar dubitativo, aunque a medida que avanzaba fue ganando en seguridad. Justo quince pasos después se detuvo, abrió sus ojos, contraviniendo una orden expresa y regaló a Beatrice su media sonrisa más cautivadora. Estaba tan evadido de la realidad, que no llegó a ver cómo soltaba la mujer el móvil con el que grabó la escena. Acto seguido comenzó a aplaudir algo teatrera, pero ciertamente satisfecha del espectacular avance experimentado.
 
   —Tienes futuro, mi amor. ¡Mucho futuro!
 
   Una vez revisado el vídeo y analizados mil veces los pequeños detalles mejorables, Beatrice le dio el resto del día libre. Antes de que se marchara a la ducha, le aconsejó que saliera a dar una vuelta, alegando que le vendría bien airearse.
 
   En los días que siguieron, Ángel consiguió mejorar bastante su estilo desfilando. Aunque lo que, sin duda alguna, le hizo casi parecer un modelo profesional, fue la seguridad adquirida desde que Beatrice supo cómo encontrar lo mejor de él rebuscando en su interior. Cada vez que paseaba las más diversas prendas con las que la joven pero experimentada mujer le probaba, lo hacía teniendo en el punto de mira a una Alicia que permanecía muy viva en su memoria.
 
   Ya instalado en su nueva y coqueta residencia de alquiler en Madrid, previo anticipo económico de Beatrice, decidió que había llegado el momento de llamar a su tierra. El cuerpo le pedía compartir con Alicia su alegría porque la estancia en Madrid comenzara a resultar productiva, pero la cabeza se oponía, indicándole que aún era muy pronto. El siguiente en la lista era Víctor, pero el recuerdo de verle besando a su amada le descartó de inmediato. Debía hablar con alguien para dar señales de vida y, aunque supo que más tarde le pasaría factura dicha llamada, decidió que la mejor opción era Mónica.
 
    
 
   Por su parte, Alicia había mejorado bastante desde su inicial fase de decaimiento emocional. Aún así, la desesperanza ante la ausencia de noticias que llegasen de la capital comenzó a hacer mella en la confianza que tanto trabajo y tiempo le costó a Mónica conferirle. En cuanto a su relación con Eugenia, todo se solucionó con un largo y fuerte abrazo regado con lágrimas compartidas. Por más que Alicia lo intentó, su madre virtual y más legítima que la sanguínea no le permitió justificar su comportamiento. Solucionó la dificultad que le suponía disculparse alegando que situaciones así se daban en las mejores familias. Pese a ello, Eugenia creyó conveniente no tentar a la suerte y seguir dejando para más adelante la firma de la hipoteca.
 
   Una vez instalados en la nueva vivienda del paseo marítimo gaditano y aún desubicada en su nuevo y temporal dormitorio, Alicia apenas prestaba atención a las palabras de Víctor. El hermanísimo la telefoneaba cada dos o tres días, aunque haciendo de tripas corazón. Resultaba doloroso llamarla para animarla y no poder ofrecerle mayor información de la que él mismo disponía sobre su hermano. O sea, ninguna. Pero, aunque sabía que la pregunta obligada tras el pertinente saludo era la de siempre, se obligó a permanecer a su lado en la medida que sus obligaciones laborales le permitiesen.
 
   —Alicia, ¿me estás oyendo?
 
   —Perdona, andaba despistada —volvió de su imaginaria realidad la desanimada muchacha.
 
   —Te preguntaba si te apetecía pasarte por el bar a echarme un cable en la barra.
 
   —Muchas gracias, pero no tengo cuerpo ni ganas. Aunque el trabajo no es muy exigente, bregar con esos pequeños diablos toda la mañana cansa psicológicamente. Cuando llega el finde aprovecho para relajar la mente.
 
   —¡No me jodas, cuñada! Sabes tan bien como yo que tu tiempo libre lo gastas en comerte la cabeza dándole mil vueltas a lo mismo y eso, querida, cansa más que un grupo de veinte renacuajos.
 
   —Pero si es que no me apetece otra cosa —se justificó con pesar—. Tengo la sensación de que voy a salir de casa cuando me llame y no me lo perdonaría si eso llegara a ocurrir.
 
   —Ali, cariño, ten por seguro que cuando Ángel quiera dar contigo, moverá cielo y tierra hasta conseguirlo. Sea la hora que sea. Le conozco bastante mejor que tú y pongo la mano en el fuego por ello —aseveró antes de intentarlo por última vez sin llegar a ponerse pesado—. Anda, anímate. No pierdes nada. Te aireas, me llenas el local de salidos atraídos por tu belleza y encima te ganas unos eurillos extra. Además, siempre puedes coger un taxi y volverte a casa si te encuentras mal. ¿Sí? ¿Sí?
 
   —Vaaaaaleeee, ¡pesado! —se dio por vencida en el mismo momento en que oyó unos nudillos golpeando en la puerta.
 
   —¿Sabes que te ailoviu? Pero sin guarreo, eh.
 
   —¡Pasa! —le dijo a quien se encontrara al otro lado de la puerta—. Anda, anda —continuó con Víctor—, que si tu hermanito fuera tan convincente como tú, mi presente sería muy diferente del actual.
 
   —A mi hermano le tienes agilipollado, pero sabes de sobra que tus encantos no tienen el menor efecto en mí.
 
   —Sí, seguro —le siguió la corriente sonriendo—. Bueno, guapo, te voy a dejar, que acaba de llegar Mónica. Sois dos molestas garrapatas. Soy incapaz de desprenderme de vosotros.
 
   —¡Más te vale!
 
   —Ya hablamos —se despidió algo más animada.
 
   —Un besote. —hizo lo propio Víctor.
 
   —Deja que adivine… ¿Pasabas por aquí? —preguntó a Mónica mientras dejaba el teléfono sobre la mesita de noche.
 
   —¡Hostia, tía! ¿Cómo lo has adivinado? —preguntó la amiga con ironía, antes de dedicarle una sonrisa burlona.
 
   —Pues que sepas que has llegado tarde. Andaba algo pachucha, pero mi cuñadito se ha encargado de animarme. Y no sólo eso, sino que me ha obligado a echarle un cable en el bar.
 
   —¡Tía, eso está muy bien! No sabes cuánto me alegra oírte decir eso. Podríamos aprovechar que ya somos casi vecinas, que estoy en tu habitación y si me respondes que no, te mato, y salir a celebrarlo tomando una cervecita. ¡Es una ocasión ideal!
 
   —No corras tanto, que estoy animada, pero muy cansada del trabajo. Además, no me apetece salir. Estaba pensando darme una ducha relajante y tumbarme en la cama escuchando música.
 
   —Es una verdadera lástima, chica. Estoy convencida de que lo que yo venía a contarte te sonaría a música celestial, pero en vista de que prefieres encerrarte en tu mundo con Andy y Lucas, yo aquí voy sobrando, así que voy a ir ahuecando —anticipó volviéndose hacia la puerta y muy segura de una rápida reacción para su acción.
 
   —¿Qué me ibas a contar? —preguntó con urgencia una Alicia cuyos ojos se iluminaron en busca de la necesaria noticia.
 
   Si ya lo dijo el gran Newton en su tercera ley; acción y reacción. No falla, se congratuló Mónica a punto de estallar en una carcajada. 
 
   —Si apenas tiene importancia, mujer. Si acaso, lo dejamos para otro momento.
 
   —¡Que me lo cuentes o te arranco hasta el último pelo de la cabeza! —amenazó Alicia siguiéndole el juego.
 
   —Si no es nada, hija. Es que he recibido una llamada de un número que comienza por novecientos once y pensé que quizás te interesaba saber de quién se trataba.
 
   —¡Habla, perra! —le gritó saltando de la cama de manera más que atlética—. No me puedo creer que te haya llamado —comenzó a pensar de forma precipitada—. Pero si no se ha llevado el móvil y, con su memoria, es imposible que recuerde tu teléfono.
 
   —No le subestimes, ¿u olvidas que ordenó en su día investigarnos y sabe hasta la talla de bragas que llevo? Además —intentó reforzar su teoría—, nadie te asegura que no anotara algunos números antes de marcharse.
 
   —Pues ya estás tardando en contármelo todo.
 
   —No, no —jugó con ella—. Ibas a oír música.
 
   —¡Que me lo cuentes! —la zarandeó desquiciada.
 
   —Con una cervecita en la mano, te lo contaré todo con pelos y señales. Arréglate un poco y te espero en el salón. Aunque como soy tan buena amiga y me encanta verte así de feliz y con ese brillo en los ojos, te adelanto que hemos estado charlando casi una hora y, ¿sabes qué?
 
   —¿Qué? ¡Habla! —ordenó impaciente.
 
   —Me ha preguntado por ti y luego no ha dejado de mencionarte. Alicia esto, Alicia lo otro.
 
   —¡Ay, mi gordo! Es un amor —aseguró con tono cariñoso—. Me cambio y en un minuto estoy contigo.
 
   —Hecho.
 
   ¡Ha llamado y ha preguntado por mí! Podría haberme llamado directamente a mí, ¡joder!, maldijo enfadada. Quizás esté aún muy jodido, el pobre. Bueno, no quiero ponerme negativa otra vez. Ha preguntado por mí. ¡Qué ilu!
 
   —¡Cuánto te echo de menos, cabrón! —dijo en voz alta.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 12
 
    
 
   Después de esto, miré y vi una puerta abierta en el cielo. Y aquella voz que yo había oído al principio, y que parecía un toque de trompeta, me dijo: "Sube acá y te mostraré las cosas que tienen que suceder después de estas." (Apocalipsis 4:1)
 
    
 
   Alicia sonreía exultante, como en sus mejores tiempos. En un pasado no muy lejano, hacía falta mucho más que las buenas noticias provenientes de Madrid para conseguir aquella sonrisa. Una sonrisa nerviosa, hasta el punto de hacerla llorar de emoción. Y es que comenzaban a correr otros tiempos. Atrás fueron quedando la materialidad y la banalidad que predominaron en su, hasta entonces, existencia carente de sensibilidad y alejada del verdadero sentido de la vida. Mónica lo sabía mejor que nadie porque asistió como privilegiada espectadora a todos y cada uno de los momentos importantes en la vida de su amiga, excepto aquellos que requerían de la necesaria privacidad. La alegría era inmensa, por tanto, pero acababa de llegar uno de esos instantes en que Alicia necesitaba la compañía de su soledad. Fue por ello que se despidió de Mónica de forma algo forzada, alegando necesitar la calma de un paseo por una playa que tan a mano tenía en su nuevo hogar.
 
   ¡Qué feliz estoy, pero qué rara me siento! Aquí sola, sentada descalza en la arena y llorando como una magdalena. Una sonrisa, por la que calificó como cómica situación, precedió a un fugaz e inquietante escalofrío al recordar el origen de dicha expresión. Tuvo que remontarse a su etapa escolar, cuando en clase de religión, el guapo diácono que se encargaba de impartir las sagradas enseñanzas les explicó el origen de la expresión "llorar como una magdalena". La palabra sepulcro asomó a su cabeza como un oscuro presentimiento que se obligó a desterrar. Se negaba a valorar siquiera que aquella bestia rapada pudiera sesgar la felicidad en pareja que tanto les estaba costando conseguir.
 
   Buena parte de culpa la tengo yo, por lo que ahora merezco sufrir la pena y soledad que me acosan. Me había demostrado con creces que me quería, lo había dejado todo por mí, pero yo no fui capaz de volcarme en él para corresponderle. He sido tonta, muy tonta, se castigó. Aunque ahora que por fin he comprobado lo que se sufre añorando a la persona que amo, por nada del mundo permitiré que nadie nos arrebate lo que nos pertenece y por lo que tanto estamos sufriendo. Mi pobre Ángel, debe sentirse tan solo en Madrid por mi culpa. Cuando vuelva, no permitiré que nadie nos haga daño o rompa el vínculo. Somos uno solo y eso no lo podrá cambiar nadie porque el bien siempre triunfa.
 
   —¡Cuán equivocada estás! —retumbó un escalofriante susurro en el interior de su cabeza. Alicia gritó como acto reflejo y se giró de forma inmediata. A su espalda no había nadie, por lo que comenzó a dar vueltas y más vueltas, pero a su alrededor no había nadie. Un hombre lanzando piedras en la lejanía a su canino acompañante y un par de parejas también retiradas constituían toda la compañía de que disponía una Alicia bastante nerviosa.
 
   —¡Vale, lo has conseguido! Has conseguido asustarme al meterte en mi cabeza. Pero, ¿sabes qué? —preguntó a la soledad que le rodeaba—. ¡Que no te temo! —gritó—. ¡Ya no tengo nada que temer porque él está muy lejos de ti y sólo puedes joderme si le haces daño a él, hijo de puta!
 
   Ha sido fácil, ya han desaparecido las voces del maldito calvo. Debo estar volviéndome loca, pero ya sé que todo está en mi cabeza. Yo soy la dueña de mis pensamientos, no la esclava.
 
   Pero si unos segundos antes consiguió ponerse nerviosa al sentir la presencia de Paco, lo que siguió la dejó petrificada por completo. La piel se le erizó y un escalofrío consiguió dejarla helada hasta sentir una dolorosa sensación de terror que se apoderó de su razón.
 
   —¿Qué ha sido ese ruido? —se preguntó segundos después del espeluznante zumbido, cuyo origen no provenía del interior de su cabeza. De eso estaba convencida. Había podido oírlo durante unos tres segundos, tiempo más que suficiente para darse cuenta de que el sonido era terroríficamente real—. Debo estar soñando. Ese ruido no lo he oído jamás. Es imposible que alguien pueda crearlo. Puede que… ¡Ahhhh! —gritó histérica al oírlo de nuevo. Sus ojos, casi repuestos ya por el llanto de alegría anterior, comenzaron a bombear nuevas lágrimas que regaron sus mejillas blancas de pavor. El hombre del perro continuaba ajeno al zumbido, a la vista de lo bien que se lo pasaba con el animal, al igual que las enamoradas parejas en la lejanía. Sólo ella era víctima de aquella especie de ataque a su cordura.
 
   —¿Quién eres y por qué me haces esto? —gritó como una posesa, intentando recuperar el control, aunque demostrando precisamente haberlo perdido por completo.
 
   Veo que por fin comienzas a tenerme en cuenta, susurró de nuevo aquella aterradora voz, aunque en el interior de su cabeza en esa ocasión.
 
   —¿Por qué me estás haciendo esto? —clamó de nuevo, envalentonada tras conseguir desprenderse de la sorpresa inicial, aunque todavía sin dejar a un lado el miedo que sentía.
 
   No soy yo, sino ellos. Yo estoy aquí para protegerte, antes de que ellos ultimen su cometido.
 
   —¡No te creo! Ya te conozco y sé de lo que eres capaz. Mi padre me enseñó desde pequeña a no confiar en los demonios como tú. Estuviste a punto de matar a mi Ángel.
 
   Tu Ángel está a salvo porque yo le protejo.
 
   —¡Mientes! —gritó una vez más—. No me engañarás de nuevo, maldito hijo de puta. ¡Te juro por Dios que arderás en el infierno, Paco!
 
   Vuelves a equivocarte. Yo soy quien debe protegerte de él, antes de que ellos concluyan su melodía, intentó aclarar de nuevo, justo en el preciso momento en que el horroroso ruido volvió a sonar de nuevo, aunque de manera más prolongada esa vez. Alicia se tapó los oídos con ambas manos para intentar sellarlos, pero era una misión baldía alejar lo que residía en su interior.
 
   —¿Quiénes son ellos? —suplicó respuestas vociferando por enésima ocasión—. ¡Haz que salgan de mi cabeza! —pidió en última instancia y de forma desesperada a quien se ofrecía como protector.
 
   La respuesta la tienes en lo más profundo de tu corazón, aclaró su efímero aliado, pero debes aclararte pronto. Se acaba el tiempo. Pronto se habrá terminado todo, pero tú tienes la llave.
 
   —¿Qué se habrá acabado? ¿De qué tengo la llave? ¿Quién eres y por qué habría de confiar en ti? ¿Por qué quieres protegerme? ¿Qué quieres a cambio? —soltó la muchacha una atolondrada retahíla de cuestiones.
 
   Lo justo.
 
   —¿Y qué es lo justo? —preguntó de nuevo a la vez que  negaba con la cabeza, presa ya de un llanto continuo y atormentado. Cada segundo que pasaba entendía menos de aquella especie de locura transitoria que le sobrevino cuando menos lo esperaba.
 
   Preguntas, aunque ya conoces la respuesta.
 
   —¡No sé de qué me hablas!
 
   Lo sabes porque te lo he dicho muchas veces ya.
 
   —¡Tú eres el que me habla en sueños! —entendió por fin—. Se trata de eso; sólo es otra pesadilla más. No tengo entonces nada que temer —creyó comprender.
 
   Los sueños no duelen, niña. El tiempo se acaba y la respuesta la tienes en el fondo de tu corazón.
 
   Fue decirle eso y comenzar a sentir un agudo dolor en el pecho, acompañado de una asfixia repentina y más dolorosa si cabe que el pinchazo que llevó sus manos hasta el pectoral. Comenzó a respirar rápida y con necesidad a la vez que rompió a sudar. Su cuerpo comenzó a producir un torrente de sudoración que se mezcló en sus mejillas con las lágrimas ya resecas. Pero todo quedó en un segundo plano cuando el misterioso ruido retumbó de nuevo y el calambre del pecho se tornó más agudo.
 
   ¡Se acaba el tiempo!, le recordó aquella maldita voz, a la vez que todo comenzó a dar vueltas y más vueltas, como si acabara de penetrar en una especie de agujero de gusano. Alicia se vio a sí misma desde el exterior de su cuerpo. A punto de desfallecer y perder la consciencia, como finalmente sucedió cuando el más fuerte de los zumbidos consiguió hacerle extraviar el sentido.
 
   —Señorita —oyó una voz muy lejana—, ¿se encuentra bien? —se interesó el dueño de aquel tono de voz preocupado. Pero antes de que Alicia llegara a procesar aquellas palabras, un molesto cosquilleo en la cara alertó a sus brazos para que comenzaran una lucha por desprenderse de aquella fastidiosa sensación. Una sucesión de aspavientos espontáneos y seguidos concluyeron con un alarido de dolor y posterior reprimenda que la muchacha alcanzó a comprender minutos más tarde.
 
   —¡Te lo tienes merecido, Alex! Estoy cansado de repetirte que no seas tan cariñoso con todo el mundo —explicó aquella dulce voz sin perder la calma. Alicia comenzó a volver poco a poco del extraño mundo del que despertó y lo primero en que reparó fue en el origen de su ira.
 
   —¡Oh! ¿Te he lastimado, pequeño?
 
   —No se preocupe, señorita. Se lo tiene bien merecido, por acercarse a cualquier desconocido para lamerle. Por cierto, lamento que le haya chupado la cara. Es muy listo y sólo pretendía despertarla. Tome mi pañuelo —sugirió educado el portador de aquella cálida voz, cuyo rostro comenzó a dibujarse lentamente en el campo de visión de una Alicia aún algo ausente.
 
   —¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? —inquirió bastante desorientada.
 
   —Está en la playa, señorita, y se ve que estaba teniendo una pesadilla para olvidar. He llegado a asustarme porque estaba teniendo como convulsiones.
 
   —¿Una pesadilla? —preguntó aturdida mientras se limpiaba la cara con el pañuelo que le ofreció el hombre—. ¡Mierda, ya recuerdo! Esa voz, los zumbidos, Mónica… ¡Pero lo de Mónica es real! ¿O no?
 
   —Está aún desorientada, hija. Tómese su tiempo. Yo estaré a su lado el tiempo que necesite.
 
   —¿Usted? Usted estaba aquí cuando yo llegué. Quizás…
 
   —¿Quizás qué?
 
   —¿Ha oído algo?
 
   —¿Algo como qué?
 
   —Algo extraño. Muy extraño y espantoso.
 
   —Lo único que he oído en los últimos quince minutos ha sido el sonido de las olas y el ladrido de Alex, señorita. Bueno, aparte de sus gritos, que sí me resultaron extraños y espantosos hasta el punto de traerme hasta usted. Pensé que se trataba de algo más grave. Vive usted sus pesadillas de forma muy intensa —apuntó el anciano con segundas, aunque Alicia las captó a la primera, una vez recuperado el control.
 
   —No he tomado nada, si es lo que insinúa.
 
   —¡Dios me libre, señorita! Aunque de haberse visto, seguro que no se reconocería y hubiera pensado que le han echado algo en la cerveza.
 
   —¡Eso es! Habíamos salido a tomarnos una cerveza mientras me contaba lo de Ángel. Luego decidí venir a pasear a la playa para reflexionar y me quedé dormida. Pero… era tan real —se estremeció a la vez que se abrazaba con sus propios brazos.
 
   —Tan real como la pulmonía que va a agarrar si no se marcha a un lugar más resguardado. Está comenzando a refrescar y el viento de poniente no perdona. Le sugiero, si ya se encuentra mejor, que vuelva a casa. Si quiere, Alex y yo podemos acompañarla. A pesar del golpe, no le guardará rencor y daría su vida por protegerla durante el camino.
 
   —¿Protegerme? —preguntó despistada una vez más—. ¡Gracias por todo! Por despertarme y por ayudarme a recordar —reconoció consiguiendo que el despistado fuera por entonces el hombre—, aunque ahora debo marcharme. Tengo que contárselo todo a Mónica.
 
   —¡Tenga cuidado, mujer! —recomendó el anciano en la distancia mientras ella no dejaba de correr—. No vaya a ser que se caiga y vuelva a perder la consciencia —añadió en un tono más bajo, sabiendo que ya no le oiría—. Esta juventud está loca de atar, Alex. Menos mal que decidí no tener hijos. Los perros sois más estables.
 
    
 
   Caminaba tranquila, pese a que no se trataba de un paseo. Apenas reparaba en ninguno de los rostros que se cruzaba, aunque muchos de ellos sí que reparaban en ella. La miraban con lascivia, provistos del apetito que ella despertaba a su paso. Su escarlata presencia era suficiente para despertar eso y mucho más. No era un color de cabello habitual y es que las pelirrojas han sido capaces, desde tiempo inmemoriales, de despertar sentimientos contradictorios. Aunque, en su caso, la más primitiva de las sensaciones era la que iba avivando a lo largo de su sosegado trayecto. Pero tenía un objetivo claro. No buscaba complacencia alguna, sino una necesidad aún más elemental que el simple disfrute de la carne en cualquiera de sus formas. Aunque la que rastreaba, era la necesidad ajena.
 
   Y al fin lo consiguió. Allí estaba ante ella, luciendo sus mejores harapos, con sus ásperos y enredados cabellos al viento y extendiendo un brazo que apenas debía sentir por entonces.
 
   —Un poco de caridad, por favor —reclamó apuntando su mirada al suelo, sin creerse digno siquiera de regalarse la simple contemplación de su rostro. Ella se quedó parada frente a él, silenciosa y aparentemente cruel.
 
   —¿Es esto todo a cuánto aspiras? —le interrogó mientras dejaba caer un billete de veinte euros en la gorra que hacía las veces de cuenta corriente de aquel infeliz.
 
   —¡Un millón de gracias, señora! Que Dios la proteja y la tenga en gracia.
 
   —No me has respondido —replicó desagradable—. ¿Es esto todo a cuánto aspiras?
 
   —No, es sólo lo que el Señor me tiene reservado en mi camino hacia Él. Algunos debemos pagar por nuestros pecados, antes de poder entrar en su Reino.
 
   —Nadie merece mendigar un plato de comida. Es un derecho fundamental. Si tu dios no es capaz de entenderlo, quizás sea tan humano como los que pasan a diario sin echar nada en tu gorra.
 
   —Dios dijo que no debemos juzgar, si no queremos ser juzgados.
 
   —¿Y quién le juzga a él?
 
   —Él no necesita ser juzgado, señora. Es misericordioso y generoso con sus siervos.
 
   —La generosidad la tienes delante de ti en papel azul, y esa no te la ha dado él. Él es quien ha postrado tus vergüenzas a pie de calle.
 
   —La recompensa me será otorgada en la otra vida, mi señora.
 
   —Pero antes de llegar a esa otra vida, debes procurar vivir en esta. Y créeme, lo que tú haces no es vivir. Para todos los que pasan por aquí no eres más que una más de las paredes que dan forma a la calle que usas para morir olvidado. De hecho, para ellos vales menos que cualquiera de los escaparates que te escoltan porque en ellos ven lo que codician. A ti no te miran siquiera porque sólo verían su fracaso como sociedad.
 
   —Permítame la osadía, señora —solicitó el mugriento y tenaz creyente—. ¿Qué la convierte a usted en diferente de ellos?
 
   Ella se agachó y se dignó a posar su delicado dedo índice en el mentón barbudo, cano y desaliñado antes de responderle.
 
   —Esto —aclaró la mujer, cogiendo de nuevo el billete para soltarlo poco después—. Pero el dinero no es nada.
 
   —Por desgracia, en esta vida lo es todo.
 
   —Pues cómetelo y sacia tu hambruna.
 
   —No puedo, pero con este billete tendré para comer tres días.
 
   —Y si te olvidas de tu dios y vienes conmigo, yo te daré comida para el resto de tus días. Y no sólo comida necesita el hombre —añadió picarona—. Estoy convencida de que, con un buen aseado y un necesario afeitado, aparecerá el galán que un día fuiste.
 
   —Es toda una tentación, señora, pero la calle me enseñó a no soñar más allá de unas simples monedas.
 
   —Es una lástima —reconoció con falsa pesadumbre mientras abría un poco sus piernas hasta mostrarle al incrédulo viejo de treinta y pocos años sus braguitas rojas, en cuclillas como aún se encontraba. Se levantó y volvió a dejar caer otro billete, de diez euros en esa ocasión—. Una verdadera lástima.
 
   —¿Por qué lo hace? ¿Por qué me da esperanzas?
 
   —Porque hay esperanza, si miras más allá de tu desgracia y de tu dios.
 
   —La calle me ha enseñado a no confiar en nadie y usted no es diferente de ellos —apeló de nuevo a las lecciones callejeras—. No entiendo la razón, pero estoy convencido de que quiere algo de mí.
 
   —¿Qué podrías darme tú que yo no tenga?
 
   —No lo sé, pero hay algo que no cuadra.
 
   —Ahí llevas razón. Tu dios y los fieles que pasan de largo a diario por delante de ti echan con suerte una moneda. Yo te he dado vida por mmm, ¿tres días dijiste? Eso es lo que no cuadra; que yo te doy la vida, mientras que ellos la ignoran. Ya conoces ese camino y yo te ofrezco otro, pero ya veo que lo tienes claro —se dio por vencida a la vez que se incorporaba en la oscuridad de la noche. Se volvió a quedar de pie frente a él y se giró para volver por donde llegó. Su contoneo de caderas fue el estímulo decisivo que tumbó la férrea voluntad y convicción en sus creencias del desdichado vagabundo, que ya sin dudarlo, reclamó de nuevo su atención.
 
   —¡Señora! —gritó—. Dígame qué tengo que hacer.
 
   —Sólo debes esperar a que haga una llamada.
 
    
 
   —Pobre Alicia. Con lo que ella ha sido siempre y tanto como se ha visto obligada a cambiar —recordó Mónica pensativa.
 
   —Pero, tarde o temprano, todos volvemos a ser lo que fuimos —la contradijo Rober, cuya santa de su devoción no era precisamente Alicia—. No creo que tarde demasiado en volver a comportarse como siempre.
 
   —Pero, ¿por qué eres tan negativo? —le reprochó a la vez que le golpeó en el brazo algo molesta—. Mírate tú mismo; lo que has cambiado desde que estás conmigo.
 
   —Me visto menos macarra en ocasiones y digo menos tacos. Incluso me hice una coleta para no causar tan mala impresión a tus padres el día en que te pusiste pesada para que fuera a tu casa. Aún así, continúo siendo el mismo cabrón que conociste, casi por casualidad, en aquel concierto.
 
   —¡No te lo crees ni tú! Por más que quieras aparentar la imagen de heavy malo malísimo, en el fondo eres un buenazo y te has vuelto casi tan responsable como yo.
 
   —Tú no eres responsable, querida. ¡Tú inventaste la responsabilidad!
 
   —¡Qué exagerado eres a veces, chico! —exclamó ella entre carcajadas.
 
   —¿Chico? —se mostró incrédulo—. ¿Las carcajadas han despertado a la pija aletargada que llevas dentro? ¿Refuerza eso mi teoría?
 
   —Yo no soy pija —alegó más tranquila en esa ocasión—. Sólo soy educada y me gusta usar correctamente la rica lengua castellana —alegó mirándole por encima del hombro.
 
   Rober no pudo reprimir una grotesca carcajada que ella rechazó de pleno con un golpe aún más doloroso que el anterior.
 
   —¡Vale, está bien! —trató de serenarla—. Admito que no eres educada, sino que…
 
   —¡Inventé la educación!
 
   —¡Inventaste la educación! —exclamaron al unísono a la vez que se partieron de la risa ante semejante compenetración.
 
   —Entonces —recapituló un par de minutos más tarde—, una vez que ha dado señales de vida el Angelito, entiendo que la pesada de tu amiguita se calmará un poco y te dejará respirar, ¿no?
 
   —¿Por qué eres tan capullo? —preguntó ella poniéndose ya seria—. Lo está pasando bastante mal y sólo me tiene a mí. No seas tan egoísta porque no te va. ¡Para nada! —aseveró.
 
   —No soy egoísta, sino adicto a ti.
 
   —No deja de ser curioso —apuntó la joven a la vez que intentaba hacer memoria de nuevo.
 
   —¿El qué?
 
   —Pues que Alicia me dijo exactamente lo mismo sobre Ángel hace meses.
 
   —Pero ella no lo siente como yo.
 
   —¡Claro! Ahora, además, tienes el poder de introducirte en la mente de las personas. A lo mejor eres tú el que no lo sientes como ella.
 
   —Imposible —descartó tal posibilidad—. A mí no me basta con el tiempo que estoy a tu lado.
 
   —¡Pero si estamos casi todo el día juntos!
 
   —Tú lo has dicho; casi. Y encima, más a mi favor. ¿Te recuerdo por qué han venido los problemas en su pareja? Quizás es que ya no recuerdas las charlas sobre tu amiga en mitad de un polvo.
 
   —¡Yo no he hablado jamás de ella en mitad de una relación! —suavizó ella en su alegato las palabras de un Rober que comenzaba a sacarla de sus casillas.
 
   —Bueno, lo hiciste en un par de ocasiones cuando yo ya estaba lanzado.
 
   —¡Pero es que tú siempre vas lanzado! —casi gritó, aunque atisbando un amago de sonrisa.
 
   —¡Qué quieres, hija! Como tú me pones.
 
   —Ahora en serio, Rober —intentó zanjar una discusión estéril—. Supongo que todo lo estás diciendo de coña para enfadarme. Espero que entiendas que apoye a mi mejor amiga. Aunque no lo creas, sé que ella haría lo mismo por mí. La vida da muchas vueltas y lo que hoy… ¿Ali? —preguntó extrañada cuando oyó el tono de voz asignado en el móvil a la protagonista de sus palabras—. Disculpa un minuto —pidió a su novio con una mueca con la que pretendía reclamar su comprensión. Él le devolvió otra a modo de burla y la dejó sola mientras charlaba, una vez más, con Alicia, sólo una hora después de haberla despedido bastante más alegre que en los últimos tiempos.
 
   —Relájate y comienza de nuevo, chica. No he conseguido entender nada de lo que me has soltado… ¿Que qué?... Pero era un sueño, ¿no?... ¿Cómo?... ¿Qué crees que podrías estar embarazada? —preguntó Mónica a voz en grito y con los ojos abiertos como platos—. Voy hacia tu casa. No tardo.
 
   ¿Cómo va a estar embarazada, si hace unos días que estuvo con el período? Esta Alicia me va a volver loca. Bueno, ahora viene lo peor…
 
   —¡Rober! —le llamó intentando disfrazar su tono de voz con altas dosis de dulzura—. Cariñoooo, tengo que contarte algo sorprendente…
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 13
 
    
 
   Los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas. (Apocalipsis 8:6)
 
    
 
   —Sigo pensando que estás llevando muy lejos el tema de tus pesadillas, Ali.
 
   —Tampoco le hago daño a nadie haciéndome el test de embarazo. Los anticonceptivos no son fiables al cien por cien —siguió defendiendo su hipótesis erre que erre.
 
   —¡Pero es que es de locos! Creer que las pesadillas pueden ser causadas por el hijo que imaginas alojar en tu interior, debes reconocer que no es muy normal. Vale que los anticonceptivos puedan fallar y que pudieras estar embarazada —intentó razonar como siempre una Mónica paciente como nadie—, vale también que los fetos sueñen, pero de ahí a que ese hijo que imaginas sea el causante de tus pesadillas, va un trecho muy, pero que muy grande, Ali. Además, ya sufrías esas pesadillas desde hace tiempo y no has tenido ninguna falta.
 
   —Pero, ¿qué daño le hago a nadie haciéndome la prueba?
 
   —¡Te lo haces a ti misma! Creo que tu cabeza está reaccionando a la ausencia de Ángel en el momento en que no la controlas, cuando duermes. Debes procurar entender que cuanta menos importancia le des a este tipo de cosas, antes te encontrarás mejor y antes desaparecerán también las pesadillas.
 
   —¿Y cómo explicas lo del ruido ese, guapa?
 
   —Lo que dices haber oído en tu pesadilla encaja a la perfección con lo que se conoce como the hum o el zumbido. Aún no se sabe de dónde proviene el sonido, aunque los más agoreros apuntan a las trompetas de los ángeles que anuncian la llegada del Apocalipsis en La Biblia.
 
   —¡Claro! Ahora lo entiendo. Son ellos… los ángeles —creyó entender Alicia al borde de la demencia, a tenor de su mirada perdida. 
 
   —¿Que los ángeles son ahora quienes te hablan en sueños? Ali, me estoy comenzando a preocupar de verdad y te pido… ¡Qué demonios!, te ordeno que pidas cita a tu médico de cabecera para que te eche un vistazo un psicólogo. Estás peor de lo que pensaba.
 
   —¡Que no! Pero si todo cuadra. Él me dijo que el tiempo se estaba acabando y que debía tomar una decisión antes de que ellos terminasen su concierto o algo así. ¿Cómo dijo? —intentó recordar—. ¡Ya recuerdo! Me indicó que buscara las respuestas en el interior de mi corazón o algo así. Mi corazón lo ocupa Ángel, por lo que él es quien tiene la respuesta, ¡seguro!
 
   —Estás para que te encierren, chica. Pensaba que te vendría bien tener noticias de Ángel y resulta que vas a peor.
 
   —¿Peor? ¿Cómo explicas entonces que oyera en sueños un sonido del que no tenía ni idea de su existencia?
 
   —Porque lo habrás oído en algún momento y tu cerebro lo habrá archivado. Esas cosas ocurren, tía —intentó seguir razonando ante la sinrazón de su amiga—. Nuestra cabeza recoge bastante más información de la que recordamos, aunque luego aparece en forma de Déjà vu o de sueño en el momento en que menos la esperamos. Quizás lo hayas oído en algún telediario, en Cuarto milenio o incluso en alguna conversación mía a la que no atendieras porque estuvieses más pendiente de ti misma, como casi siempre.
 
   —Mis sueños no son sueños cualesquiera. Son demasiado reales como para no tenerlos en cuenta.
 
   —Ali, hay gente que asegura haber visto una luz blanca al final del túnel, otros que ven fantasmas o han sido abducidos por los extraterrestres. Excepto los que buscan notoriedad o dinero, todos coinciden en la veracidad de sus visiones, pero son sólo eso; ¡visiones! Todos comparten un común denominador y es que pierden la noción de la realidad.
 
   —Me resisto a creer que lo he imaginado todo.
 
   —Pues perdona que te diga, pero los sueños no son más que imaginaciones. Incluso cuando sueñas con recuerdos, no se presentan de la misma forma en que viviste cada momento.
 
   —Bueno, hagamos un trato y así te convences de que mi cabeza carbura a la perfección.
 
   —Tú dirás —solicitó mayor información recelosa.
 
   —Me hago la prueba cuando me despierte mañana y si no estoy embarazada, me olvido del tema hasta que vuelva Ángel e intente averiguar junto a él la respuesta que necesito.
 
   —¿Y cuál es la pregunta, Alicia de mi vida? —resopló su pregunta mientras paseaba por la línea que delimitaba el final de su paciencia.
 
   —¿Qué quiere de nosotros?
 
    
 
   —Tranquilízate y respira profundo. Sólo se trata de un ensayo, así que olvídate de tus neuras y recuerda mis consejos.
 
   —Es fácil decirlo, Beatrice, pero luego hay que subirse aquí —expuso Ángel, incapaz de desprenderse del nerviosismo.
 
   —Recuerda que yo ya lo hice, cariño.
 
   —Pero tú naciste para esto, hija.
 
   —Y tú también, papá.
 
   —¡No te burles!
 
   —No lo hago, man[9]. Pocos pueden presumir de haber aprendido a desfilar en tan poco tiempo, como tú has conseguido. Respira profundo, cierra los ojos hasta que Soraya te dé la señal y luego sal ahí para que te coman con la mirada. Pero recuérdalo, mi amor; serás tú quien se las esté zampando a ellas y no al revés. Y todo ante la atenta mirada de Alicia, que suspirará orgullosa por sentirse dueña de tu corazón y de tu mirada.
 
   —No se te puede negar que eres única para levantar el ánimo. Necesito abrazar a alguien. ¿Puedo?
 
   —Pero si luego me entran ganas de llevarme al camerino, no respondo ante tu Alicia.
 
   —¡Pero mira que eres…! Anda y ven. No sabes cuánto agradezco lo que estás haciendo por mí —reconoció antes de abrazarse a la voluptuosa mujer.
 
   —Venga, mi amor. No alarguemos esto o le seré infiel a tu hermano —continuó bromeando para conseguir generar una cuestión en el cerebro ya más sosegado de su nueva estrella.
 
   —¿Alguna vez?... Tú y Víctor… Ya me entiendes.
 
   —Ya te dije que no, hijo. ¿Por qué crees si no que habría de soportar a alguien como tú, de no ser porque buscase algo de tu querido hermanito?
 
   —Eres incorregible —admitió Ángel antes de reconocerse por última vez—. Bueno, creo que ha llegado el momento.
 
   —Recuerda; te las vas a zampar —volvió a animarle la animosa mujer, antes de marchar hacia la sala para acompañar a las modelos que harían las veces de público durante el ensayo.
 
   —¿Tú ya pasaste por esto? —preguntó a Soraya, que se encontraba a su lado hasta verse sorprendida admirando su elegancia. Fue entonces cuando se retiró un par de pasos y comenzó a revisar un bloc de notas en el que figuraba cada detalle del simulacro en el que el estilo de Ángel y Nacho debían contrastar con el saber hacer y la espectacularidad de ambas Rosas. Tanto la Martínez como la Abrán, que así se apellidaban, tenían muchas tablas. Fue por eso que Beatrice las eligió para acompañar a los inexpertos varones y que así pudieran verse arropados por su simpatía y sus consejos.
 
   —No, yo no tengo nada que ver con este mundillo. Yo me preparé para poder trabajar algún día como regidora de escena en televisión, pero aquí me tienes.
 
   —Pues perdona que te diga, pero no tienes nada que envidiarles —admitió el Ángel más auténtico y reconocible.
 
   —Más te vale, no darme pista, que cuando me arranco no paro —señaló enrojecida la tímida muchacha de pelo corto—, pero gracias por el halago
 
   —La verdad no admite agradecimientos —le dijo guiñándole un ojo, aunque luego se arrepintió por pensar que podría llevarla a error. Por suerte para él, la mujer era bastante inteligente y no vio intenciones ocultas en su gesto.
 
   —Entras en diez segundos —avisó ella tras recibir la orden de Beatrice a través de un comunicador interno. Ángel cerró sus ojos, atendiendo al sabio consejo de su encantadora jefa, y siguió la cuenta atrás de Soraya con suma expectación. Lo que vino a continuación lo calificaría más tarde como uno de los mágicos e inolvidables momentos de su vida.
 
    
 
   —Dime, Tomás.
 
   —Tengo noticias calentitas, Alberto. Antes que nada, no creo que haga falta recordarte que me juego mucho al contarte ciertos asuntos confidenciales que, además, ni siquiera los lleva mi departamento.
 
   —Vamos, Tomás. Nos conocemos desde hace años y sabes que jamás te fallaría.
 
   —No desconfío de ti, viejo amigo, sino de los que te rodean.
 
   —Descuida, yo respondo por ellos.
 
   —Bien, pues vamos a lo que nos ocupa. En su día me dijiste que no querías conocer más detalles de la vida del que más tarde se convirtió en tu yerno aunque, como soy perro viejo, no pude evitar seguir indagando. El informe que pedí tardó lo suyo porque los asuntos de los menores los llevan otras fuerzas de seguridad. Aunque la verdad es que, como no me reclamabas información, me dejé de ir.
 
   —Aunque no termino de fiarme de ese chaval, prometí no inmiscuirme en la vida de mi hija, pero has conseguido captar mi atención. Adelante.
 
   —Pues resulta que cuando era un chaval, se vio mezclado en un turbio asunto de abusos a menores como principal protagonista.
 
   —Ya estaba al tanto.
 
   —Quizás no lo sepas todo —saco pecho—. Se ve que el chico debía tener su genio, ya que le cortó sus partes al depravado.
 
   —¡Vaya!
 
   —Eso no es todo —aseguró antes de seguir—. Pasó por un centro de menores y el asunto quedó en nada en poco tiempo. Una pena a todas luces insuficiente, por muy justificada que estuviera su acción. ¿Quieres saber la razón?
 
   —Tú dirás.
 
   —Se ve que los de arriba debieron mover hilos. No hay nada probado, pero parece claro.
 
   —¿Me estás diciendo que el Gobierno tapó el asunto?
 
   —No hablo de los míos, sino de los tuyos.
 
   —¿La Iglesia? —preguntó levantando la voz.
 
   —Eso se cree, aunque el asunto fue archivado y nadie hizo nada por remover la mierda. Se trataba de un cura que fue apartado, procesado y encarcelado. Aún permanece privado de libertad.
 
   —Esto no lo esperaba, Tomás, aunque hay ocasiones en que nos vemos obligados a reaccionar violentamente ante ciertas atrocidades. No pretendo justificarle, pero yo mismo he actuado mal en alguna ocasión —reconoció recordando el incidente con Paco, en el cual falleció Sandra tras un disparo suyo.
 
   —Lo tengo presente. Por cierto, tienes suerte de que nadie te denunciara en su día y todo se arreglase con la retirada de tu licencia de armas. No tuve la ocasión, pero lo tenías muy mal después de entrar en su casa, herirle y matar a su novia. He de suponer que eso le convierte en una seria amenaza. Es más que probable que busque la justicia por su cuenta. De lo contrario, habría denunciado y no hubiera huido del lugar.
 
   —Alguien debió ayudarle —continuó centrando sus miras Alberto en la parte de la historia que le interesaba, para así no tener que admitir que él también recibió apoyo desde altas esferas—. Quedó bastante malherido.
 
   —Pues ahora viene la segunda parte y es que ese alguien pueden ser muchas personas.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Pues a que el señor Ayala ha conseguido aumentar de forma notable la red satánica que comanda y el número de adeptos ha crecido de forma exponencial.
 
   Alberto expresó su profunda preocupación en forma de prolongado silencio.
 
   —¿Alberto?
 
   —Sí, sigo aquí.
 
   —Pensé que se había cortado la comunicación. Sólo uso los teléfonos públicos cuando te llamo a ti. No me fío nada de su eficiencia, aunque no me queda otra para conseguir la debida privacidad. Preocupado, supongo.
 
   —Bastante. No esperaba tan malas noticias —resopló agobiado.
 
   —Anímate, hombre, que aún hay más.
 
   —¿Más? —preguntó alarmado.
 
   —Sí, pero he dejado lo bueno para el final.
 
   —Esto que te cuento no es aún oficial, así que no se te ocurra contarle nada a tu hija por nada del mundo.
 
   —¿A mi hija?
 
   —Sí, a Alicia. Supongo que ya habrá ido superando lo de su amiga, lo cual no te otorga el derecho para irle con el cuento de que fue asesinada.
 
   —¿Qué me estás contando?
 
   —Lo que oyes. El informe del perito casi no deja lugar a la duda y, aunque quien lo hizo se tomó su tiempo para que pareciera un accidente, no cabe la menor duda de que alguien manipuló el sistema de frenado del vehículo en el que se estrelló.
 
   —¡Dios santo! No sé si hubiera preferido mantenerme desinformado.
 
   —No lo creo, Alberto. Por suerte para ti y los tuyos, llega el día en que a este tipo de gente se les va el asunto de las manos y comienzan a cometer imprudencias. Quizás no se trate de ellos en el asunto que te voy a comentar, pero la creciente actividad del grupo ha motivado que sea incluido como sospechoso de las desapariciones de indigentes que vienen registrándose desde hace meses. Quizás, movidos por motivos religiosos, hayan decidido sacrificar algo más que gatos, creyendo que, al tratarse de los olvidados del sistema, nadie les echará en falta. ¡Craso error por su parte! Alguien que es capaz de hacer eso por su fundamentalismo, podría buscar mañana mayor notoriedad y atentar contra cualquier cargo público, por lo que pasan a ser seguidos muy de cerca.
 
   —¡Bien! No sabes cuánto me alegra oírte decir eso.
 
   —Bueno, aún estamos en la fase inicial, pero ya es algo más de lo que teníamos hasta ahora. En adelante debemos confiar en que den nuevos pasos en falso para que vayan subiendo lugares en el orden de prioridad del CNI. Eso sí, no dejéis de andar con pies de plomo por si dichas acciones os pudieran perjudicar. Hay que tener paciencia y confiar en el sistema.
 
   —Eso espero, como confío en que no sea tarde para nosotros. Ese tío está loco y no permitiré que haga daño a mi pequeña.
 
   —Ten fe, Alberto. Todo saldrá bien.
 
   —Eso espero, Tomás. Eso espero.
 
    
 
   —¿No me cuentas nada? —preguntó Rober extrañado porque, desde que entró por la puerta, Mónica no hubiera comentado lo más mínimo sobre su nuevo encuentro con Alicia.
 
   —¿Qué quieres que te cuente que no sepas ya?
 
   —No sé. Pensaba que tanta urgencia lo justificaría con algo nuevo, pero ya veo que no.
 
   —Alicia está muy mal. Está comenzando a desvariar y necesita algo más que mi ayuda. Me ha contado una pesadilla demencial, de la que asegura que es una especie de mensaje de alguien que pretende avisarla, a la vez de protegerla. Como Ángel no vuelva pronto, se va a volver loca.
 
   —Muy buena de arriba no está, la verdad.
 
   —¡Te estoy hablando en serio! —se molestó porque Rober siempre se tomara a broma los problemas de su amiga.
 
   —¡Y yo a ti! Esa chavala no está muy centrada. No hay más que ver el tiempo que ha tardado en volver a llamarte.
 
   —Lo que más temo es que pueda volver a intentar una tontería como la de la otra vez —sospechó recelosa ante el creciente desbarajuste emocional que estaba experimentando su amiga. Fue decirlo y cerrar sus ojos por instinto ante tal metedura de pata.
 
   —¿La otra vez? —preguntó él frunciendo el ceño, como clara muestra de su total desconocimiento sobre el tema. Mónica se vio acorralada y se vio obligada a responder de la mejor forma que se le ocurrió.
 
   —Le prometí no contarlo a nadie.
 
   —Pero entre nosotros no hay secretos. ¿Recuerdas?
 
   —Lo recuerdo, pero no hay secretos sobre asuntos que nos concierna a alguno de los dos o a ambos. En este caso se trata de una tercera persona, a la que además he prometido silencio.
 
   —Entonces, ¿no me lo vas a contar?
 
   Mónica se quedó pensativa por unos instantes, meditando los pros y los contras de contárselo o no. Sólo cuando entendió que desvelarlo no cambiaría nada, decidió hablar, sabedora de que Rober no le iría con el cuento a nadie.
 
   —Te lo voy a contar porque se me ha escapado, pero en realidad es algo que no te incumbe en absoluto. Sé que no se lo vas a contar a nadie, pues te mataría si lo haces. En especial si ese alguien es Ángel. Luego tomó aire hasta sentirse decidida por completo y al fin arrancó.
 
   —Alicia estuvo a punto de quitarse la vida el verano pasado, cuando Paco se la jugó.
 
   —¡No jodas!
 
   —Ya me gustaría que fuera una broma. Así no tendría que estar preocupada por su estado de ánimo. Por eso te digo siempre que no es bueno juzgar a las personas. Y mucho menos, sin conocerlas bien para poner opinar con una base sólida.
 
   —No soy parte implicada, pero para serte sincero, pienso que Ángel debería saberlo.
 
   —¡Como le cuentes algo, te corto tu bien más preciado!
 
   —Que no le voy a contar nada, gordita, pero es que intento imaginarme en una situación similar y estoy convencido de que yo estaría muy jodido.
 
   —Si se tratara de mí y tú no lo supieras, no estarías jodido, sino ajeno por completo. Y así debe continuar Ángel. Vamos, lo último que faltaría sería que volviera antes de tiempo, sin estar decidido aún a casarse con Alicia y al final la abandonase para siempre. Esa sería su sentencia. Nadie ha calado en ella tan profundo como lo ha hecho él. Creo que se moriría de la pena si llegara a suceder.
 
   —Nadie se muere de pena. Todo se olvida —aseveró escueto y carente de emociones.
 
   —Ahí llevas razón, aunque la pena puede llevar a cualquiera a la desesperación. La gente desesperada puede cometer muchas temeridades. ¡No quiero ni pensarlo! De todas formas, supongo que Ali terminará contándoselo algún día, así que hablemos mejor de otras cosas. Me encuentro saturada de tanto darle vueltas al asunto y me apetece relajarme. Voy a darme una ducha.
 
   —Eso, dúchate y te espero en la cama, que yo ya me duché para matar el aburrimiento mientras te esperaba.
 
   —No estoy hoy muy allá, cariño.
 
   —¿No dices que te apetece relajarte? Ya sabes cómo son mis masajes.
 
   —Y también sé en qué terminan —sonrió la muchacha a la vez que sonaba un pitido en el móvil de Rober. Él leyó el mensaje que le llegó y la expresión en su rostro cambió por completo.
 
   —Es él otra vez, ¿verdad?
 
   —Sí, es él. Debo ir.
 
   —No vayas, Rober —le pidió preocupada.
 
   —Tengo que ir. Ya sabes lo que me dijo, así que no puedo permitir que te haga daño. Tardaré poco en volver.
 
   —No vayas, por favor. Tengo un mal presentimiento.
 
   —¿Tú? ¿La centrada, estable y erudita Mónica? ¿La que hace sólo unos minutos ha criticado a su mejor amiga por dar importancia a lo que oye en pesadillas? Anda, cariño, no te preocupes. Sólo querrá algo más de información. Le contaré cualquier mentira.
 
   —¿Y si se da cuenta de que mientes? Si me quieres, no vayas. No podrá hacerme nada aquí porque no sabe dónde vives.
 
   —Esa gente sabe más de lo que piensas.
 
   —Pero no puedo permitir que vayas porque estoy segura de que algo malo te va a pasar —aseguró una Mónica irreconocible, tras lo cual se acercó a él intentando convencerle de la mejor manera que se le ocurrió. Una mano descendió veloz hacia la entrepierna, ante lo que Rober reaccionó dando un paso atrás. Pero estaba lanzada para conseguir su objetivo de protegerle y empezó a desvestirle.
 
   —Duchémonos juntos. Quiero que me hagas el amor bajo la ducha.
 
   —Cariño, no…
 
   No llegó a terminar su negativa cuando Mónica se abalanzó sobre él y tomó su boca con una lengua diestra y juguetona. Mientras tanto, con ambas manos le desabrochaba el pantalón para dejar tocada la voluntad de su melenudo preferido. Cuando ella notó que la receptividad comenzó a crecer casi a la misma velocidad que su erección, se retiró, le agarró una mano y tiró de él mientras avanzaba hacia el cuarto de baño. A punto estuvo el muchacho de tropezar con su propio pantalón, al que sólo le restaba por sortear de rodillas hacia abajo. Escasa resistencia para un Rober que vio tumbada su determinación, por lo que, ayudándose de sus pies, terminó por quitarse el vaquero y la siguió sin pensar.
 
   Una vez llegaron al cuarto de baño, Mónica comenzó a desnudarse como si llevara años sin relación alguna. Sabía que no debía darle tiempo a pensar, por lo que debía actuar rápida e inteligente como por naturaleza era. A pesar de que su apetito sexual era casi inexistente unos minutos antes, con tantas preocupaciones como cargaba sobre sus hombros, la intensidad que se vio obligada a utilizar despertó en ella lo que encandiló a Rober desde la primera vez en que se acostaron.
 
   —¡Sí! Esta es mi leona —agradeció con un calificativo que sólo usaba en momentos íntimos como ese. Ella continuó a lo suyo y, a la vez que abría el grifo con una mano para que corriera el agua y adquiriese la temperatura deseada, introdujo la otra bajo el slip para terminar de rematar su faena.
 
   —Siempre consigues… lo que quieres —apuntó él jadeante.
 
   —Pero lo consigo haciendo lo que tú quieres —respondió ella con unas palabras que en otras parejas hubieran motivado un enfado seguro, pero en ellos no. Rober tenía muy presentes sus defectos y virtudes, y el sexo formaba parte de ambas listas, con lo que no tenía nada que alegar al respecto.
 
   El slip, la ropa interior de Mónica y los últimos vestigios de la voluntad de Rober terminaron por caer y ambos entraron en la ducha a la vez. Las caricias de Mónica redujeron su intensidad, aunque aumentaron el deseo y el amor que representaban. Rober lo notó y se adaptó al nuevo ritmo que impuso la mujer. Con sus ojos cerrados y tirando del amor que sentía por esa pija que llegó para cambiarle la vida, comenzó a besarle el cuello repetidas veces mientras apenas le rozaba con ambas manos cada centímetro de espalda. Pero el trasero estaba muy cercano como para obviarlo, por lo que no tardó en acariciarlo de manera sensual para conseguir que ella exteriorizara su excitación en modo de sutiles gemidos.
 
   —Te quiero, Rober —dijo sin reparar en sus palabras, que surgieron de su cabeza como si contasen con vida propia. No pudo soportar mucho más tiempo aquella tortura y no dudó en rehusar de aquel chaparrón de besos y centrarse en uno solo. Uno apasionado en el que ambos expresaran con una erótica danza de lenguas entrelazadas lo que sentían el uno por el otro. Mientras, sus cuerpos continuaron con su recital de caricias. Misma urgencia, misma necesidad, mismo destino, que no era otro diferente del que había de llevarles de la mano a cristalizar su unión en cuerpo y alma.
 
   Entre la purificadora lluvia del líquido elemento y la torrencial tormenta de pasión desbordada, apenas advirtió que Rober la había penetrado cuando se sintió como una muñeca en sus brazos. El joven pivotó con ella a cuestas y llevó su espalda hasta la pared, la cual debía mantener a raya sus efusivas embestidas. Y estas no tardaron en llegar, mientras que ella centró su atención en reconocer un terreno que ya conocía de sobras. De hecho, saborear el interior de la boca de Rober era una de las pasiones ocultas de una muchacha que se desmelaba por completo en la intimidad.
 
   —Sigueee… Oh, mi Rober… —agradeció entre gemidos constantes el buen hacer de su amante, que de manera tan avezada la empalaba una y otra vez contra la pared sin dejar de morderle un pezón. Envolviendo y masajeando el pecho con la palma de su mano, sólo dejaba un resquicio por el cual escapaba la sonrosada terminación, que encontraba su complemento perfecto en una lengua y unos dientes tan delicados como apasionados regalando placer. A cada segundo que pasaba eran más audibles e intensos los numerosos jadeos. Tanta intensidad como la que el rubio desbocado alcanzó con el endiablado ritmo que impuso a cada una de sus acometidas al interior de la joven. Una Mónica que no dudó en enterrar sus uñas en la espalda y en el culo prieto que le volvía loca. No fue sino el más claro síntoma de su entrega al orgasmo que ambos compartieron en una nueva muestra de la compenetración sexual que mantenían desde que se conocieron.
 
   —Eres una máquina, gordita.
 
   —No menos que tú, gordito —se unió ella a la fiesta de los halagos. Pero, a pesar de haberse evadido por unos minutos, dejándose llevar por una pasión que no sentía cuando comenzó a dar forma a su plan para retener a Rober, su cabeza volvió a centrarse en el objetivo inicial—. Vamos a terminar de ducharnos y juguemos el segundo tiempo en la cama. Tengo unas braguitas por estrenar que seguro que te vuelven loco.
 
   —Loco me vuelves tú —reconoció pegando de nuevo su cuerpo al de ella, impaciente por comenzar allí mismo el segundo tiempo, la prórroga y hasta los penaltis.
 
   —¿Qué ha sido eso? —preguntó Mónica, alarmada por un ruido que le pareció escuchar.
 
   —Yo no he oído nada.
 
   —Porque pensabas en lo de siempre. Calla —le ordenó—. Yo he oído un ruido.
 
   Un ruido que se hizo más audible cuando la puerta de la calle se cerró y les hizo mirarse aterrorizados. Mónica salió veloz de la ducha y se puso una toalla por encima. Rober cogió su pantalón sin llegar a pensar siquiera en la posibilidad de secarse. Pero no había terminado de ponérselo, cuando el pomo de la puerta comenzó a girar y a Mónica se le escapó un grito de pavor ahogado. Cuando se abrió por completo, ante ellos apareció su peor pesadilla con cara de pocos amigos.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 14
 
    
 
   El primer ángel tocó su trompeta, y fueron lanzados sobre la tierra granizo y fuego mezclados con sangre. (Apocalipsis 8:7)
 
    
 
   Nacho estaba pletórico, una vez concluida la satisfactoria prueba tras la cual se podía considerar ya modelo a todos los efectos. Ambas Rosas disfrutaban de su felicidad, al tratarse de un chaval tan extrovertido y simpático al que estaban convencidas de haber ayudado para que consiguiera su objetivo. El muchacho vio por fin la posibilidad real de dejar atrás la dura hostelería para dedicarse al mundo de la moda. No sabía por entonces que el único camino de rosas en su nueva andadura era el que acababa de sacar adelante. Beatrice, por su parte, llevaba la profesión por dentro, aunque se le veía orgullosa de sus nuevos "chicos Pinto". Pero algo que no entraba en sus planes no la dejaba gozar del momento al cien por cien, como a ella le hubiera gustado. Ángel no disfrutaba, pese a haber desfilado más elegante y seguro que compañeros con años de profesión sobre sus modélicos cuerpos.
 
   —No te veo muy contento —le dijo desanimada mientras él miraba algo abstraído hacia Nacho y las chicas.
 
   —Pero lo estoy. ¡Y mucho! —forzó una sonrisa.
 
   —Pues no lo aparentas, mi amor.
 
   —Bueno, no soy una persona que me caracterice por exteriorizar mis emociones.
 
   —Eso dices, pero se nota desde varias millas de distancia la tristeza en tus ojos. O mucho me equivoco, o la ausencia de felicidad que veo en ellos se debe a otra ausencia.
 
   —No te voy a engañar; estaría más contento si compartiera la felicidad de este momento con ella. No tiene sentido negarlo.
 
   —Es normal que te sientas así. Hace muy poco de lo vuestro y aún no lo has asimilado. Deberías integrarte con las chicas y con Nacho. Seguro que saldrán a tomar algo para celebrarlo. ¡Aquí tenemos la sana costumbre de celebrarlo todo!
 
   Ángel reaccionó con una sonrisa forzada que no fue capaz de mantener más allá de un par de segundos.
 
   —No me apetece celebrarlo nadie que no sea ella.
 
   —Pero la vida sigue, nene —apuntó con cierta lástima.
 
   —Si ahora mismo desaparecieran todas las personas del planeta, excepto yo, me convertiría en el amo y señor de todo cuanto existe, pero sería un infeliz por no tener nadie a mi lado para celebrarlo.
 
   —¡Pero ahora les tienes a ellos!
 
   —Y a su lado me seguiría sintiendo solo. Tiempo; eso es lo que necesito para aprender a vivir estos momentos sin tenerla a mi lado.
 
   —Pues espero que pase pronto ese tiempo que demandas y te animes. Sufro viéndote así, querido. En condiciones normales, te diría que no te viene nada bien estar así para desempeñar tu nuevo trabajo, aunque después del recital de hoy, ha quedado claro que eres una persona tenaz y que serás un gran profesional. Si no te consumes antes, llegarás lejos.
 
   Ángel rió con desgana al oírle tal afirmación. ¡Cuántas veces se había sentido ya consumido en las llamas de su propio infierno desde que alcanzó el paraíso junto a Alicia!
 
   —Descuida, ya miré a los ojos al diablo y no fue capaz de robar mi alma.
 
   —De eso estoy convencida y es que tu alma se encuentra a setecientos kilómetros de aquí.
 
   No pudo sino dar su aprobación con un incómodo silencio.
 
    
 
   —Sabías lo que sucedería si no seguías mis instrucciones —amenazó Azazel con la mirada ausente y una expresión de lunático que, por sí sola, consiguió erizar la piel a Mónica.
 
   —No le hagas daño, ¡por favor! —suplicó Rober con una versión de sí mismo muy alejada del heavy macarra al que muchas personas temerían al cruzarse por la calle. Aunque, en ese momento, era él quien temía por la salud de su amada, más que por la suya propia.
 
   —¡Calla! —ordenó el enajenado pelirrojo a la vez que subía su brazo muy veloz, como para defenderse. Mónica se encontraba aterrada y muda por la impresión de verse asaltada en la que algún día esperaba que fuera su casa. Aunque en un principio le pareció que Azazel llegó a rozar con su mano el brazo que Rober utilizó para implorar clemencia, un creciente hilo de sangre que comenzó a manar del mismo terminó por despertar todos sus temores y su rabia, si no lo estaban ya.
 
   —¿Qué le has hecho, desgraciado? —gritó abalanzándose sobre un Azazel que, haciendo gala de un sorprendente dominio de la situación, la golpeó en el rostro con la mano libre. Mónica salió despedida y se golpeó la cabeza contra el único trozo de pared que no contaba con mobiliario o con algún sanitario. Por suerte, fue más contundente la bofetada que el golpe posterior, por lo que pudo reincorporarse al momento. Aunque quizás hubiera preferido en ese momento perder la consciencia para no contemplar lo que sus retinas recogieron con espanto.
 
   Rober perdió el control al ver que Mónica fue agredida y se lanzó sobre aquel demonio. Pero alguien que alojaba la maldad en su interior, estaba prevenido ante cualquier ataque, por lo que volvió a hacer uso de su mano más letal. Con un nuevo y rápido movimiento de izquierda a derecha, mientras se agachaba, abrió una nueva herida transversal en el vientre de Rober, que comenzó a sangrar abundante al momento. Se llevó ambas manos al estómago y cayó de rodillas ante el que se antojaba como su verdugo. Azazel le agarró con furia de la melena y tiró hacia atrás hasta dejar expuesto por completo el cuello del aturdido y malherido muchacho.
 
   —¡Basta, por favor! ¡Te ruego que no le hagas daño! —suplicó Mónica de nuevo, sin dejar de llorar desconsolada y tras descubrir por fin lo que portaba Azazel en su mano. Se trataba de una especie de navaja de pequeñas dimensiones, aunque bastante ancha y curvada. El filo no tenía nada que envidiar al de una catana, igual de letal como brillaba sobre el brazo que el pelirrojo mantenía en alto, antes de asestar el golpe definitivo—. ¡Si lo que necesitas es castigar a un culpable, quítame a mí la vida como única responsable! —le gritó consiguiendo captar su atención—. Fui yo quien le convenció para que no acudiera a tu requerimiento. Déjale en paz, por favor —lloró ante lo que parecía inevitable.
 
   Pero Azazel mostró cierta debilidad o indecisión, a tenor de lo estático que se quedó observándola. La miraba entre admirado y sorprendido, aunque era del todo imposible determinar qué pasaba en ese momento por la cabeza de un demente como él. Si mediar palabra, dio la media vuelta y desapareció del cuarto de baño. Mónica reaccionó al instante y acudió junto a Rober, al que se le iba la vida por el abdomen. Se abrazó a él mientras presionaba la herida para que no muriera allí desangrado. No paraba de llorar desconsolada, repitiéndole una y mil veces cuánto le quería.
 
   —¡Aguanta! Te vas a poner bien, amor mío —trató de animarle, aunque en realidad era ella la que buscaba ánimos ante una situación límite.
 
   —Presiona la herida con esto —ordenó Azazel lanzándole una sábana que cogió del dormitorio—. La herida es superficial y no corre peligro.
 
   —¿Por qué lo haces?
 
   —Porque no está escrito que debáis sufrir daño alguno, salvo que supongáis una amenaza. Al igual que a ellos —apuntó refiriéndose a la pareja que formaban Alicia y Ángel—, no quiero haceros daño, salvo que me obliguéis.
 
   —Sólo queremos vivir tranquilos.
 
   —Haced lo que yo ordene y así será. Lo que debe suceder, sucederá y no habrá nadie que lo impida. Vosotros no sois importantes, pero ellos sí. Yo les protegeré, pero necesito vuestra colaboración. Si no hacéis lo que os ordene, moriréis. Si vais a la policía, moriréis. Si se lo contáis a alguien, moriréis. Si ponéis en peligro la Obra, moriréis. Haced lo que os pida y viviréis.
 
   —¿Y qué quieres?
 
   —Quiero que vuelva. Convencedle o moriréis. Y después de vosotros, ellos morirán. ¡Todos moriremos!
 
   Y, sin dar más explicaciones, se marchó por donde llegó.
 
    
 
   Apenas había pegado ojo en toda la noche aunque, a pesar de su impaciencia, sabía que tendría que esperar a que llegara la mañana. De lo contrario, el test de embarazo no tendría fiabilidad alguna. Pero había llegado la hora por fin y allí se encontraba, cegada por el torrente de luz del cuarto de baño, tras una noche de ojos abiertos en la oscuridad.
 
   —Creo que ya han pasado los tres minutos, pero sigue parpadeando —susurró desconfiada, sabedora de que la prueba no sería concluyente al no llevarla a cabo en los días más propicios, los previos a la llegada del período. Estaba nerviosa, muy nerviosa. Padecía un encontronazo de sensaciones contradictorias. Por un lado, quería estar encinta porque habría acertado en sus sospechas sobre el significado de su pesadilla y además vería cristalizado, en forma de bebé, el fruto del amor que se profesaban Ángel y ella. Aunque por otro lado sabía que, de confirmarse, no eran muy buenas noticias, teniendo en cuenta la inestabilidad reinante en la pareja. Incluso en el caso de que Ángel regresara y todo volviese a ser como antes de su partida, sería toda una molestia que se produjera antes de la alianza que debían sellar ante Dios. Discusiones con Alberto, cientos de pruebas para encajar en el traje nupcial, soportar las habladurías de las más cotillas de la familia…
 
   —No embarazada —reprodujo las palabras que leyó en el sofisticado test—. No embarazada —repitió—, aunque ya sabía que no era del todo fiable. Tranquilízate —se intentó animar—. Es lo mejor para los dos, es lo mejor para todos —aseguró, aunque no sin antes dar rienda suelta a las pequeñas lágrimas de decepción que comenzaron a surcar por sus mejillas—. Pero, ¡qué tonta que soy! No sé por qué demonios lloro. No lo buscaba, así que no debe suponer una tragedia. Peor lo tenía Nieves y al final lo consiguió —intentó animarse recordando las dificultades que sufrió una amiga escritora, hasta que finalmente logró lo que ella sí buscaba con mucha ilusión.
 
   —Vamos a relajarnos y a dormir un rato. Luego llamaré a Mónica y le contaré que tenía razón. De momento… Dentro de diez días me lo volveré a hacer —concluyó tan terca como lo era Ángel por entonces para conseguir convertirse en un modelo profesional.
 
    
 
   Ángel despertó esa mañana más temprano de lo que en él era habitual desde que llegó a Madrid. Había soñado que Alicia le daba un hijo tan guapo como ella, aunque con la sonrisa que determinaban los genes propios de su padre; él. Tenía bastantes lagunas, pero recordaba que habían sufrido dificultades durante el parto o el embarazo. No estaba del todo seguro. En cualquier caso, no dejaba de tratarse de un sueño. Aunque soñar con Alicia o incluso pensar en ella se convertía en toda una pesadilla. En vez de venir a menos la melancolía que sentía, parecía ir agravándose con el paso de los días. ¡Semanas, que le parecían!
 
   Pero debía ser consecuente con la decisión que tomó, aunque estuviera resultando bastante más duro de lo que en principio imaginó. En unos días llegaría su puesta de largo como modelo y en su cerebro vislumbraba unos momentos más duros, si cabe, que los vividos hasta la fecha.
 
   —Tengo la sensación de que me voy a volver loco si no escucho pronto el dulce timbre de su voz.
 
   Pero debo ser fuerte, pensó contrariado. ¡Maldita sea mi vida y sus complicaciones!
 
   —Aunque quizás nos venga bien a los dos hablar el sábado, una vez superado mi estreno oficial desfilando.
 
   No puede ser y lo sabes, descartó la voz de su conciencia.
 
   —Debo ser fuerte, joder —se intentó proveer a sí mismo de la fortaleza que su debilitado cerebro necesitaba. Negaba con su cabeza y cerraba los ojos, aunque era en ese momento cuando aparecía delante de él, tan bella y sonriente como consiguió enamorarle. La tan molesta opresión en el pecho hizo su aparición de nuevo y un hilillo de humedad escapó de la prisión que para sus ojos representaban sus párpados caídos.
 
   —Bien empezamos el día —negó nuevamente maldiciendo su fragilidad emocional—. Espero que ella se encuentre mejor que yo, aunque me parece que Mónica disfrazó la verdad cuando charlamos. ¿Qué estará haciendo ahora? —trató de imaginar sin abrir sus ojos—. Se habrá acabado de levantar y seguro que se estará duchando para luego pegarse dos horas arreglándose. Es tan presumida —sonrió recordando las discusiones que en más de una ocasión protagonizaron por el tiempo que ella gastaba en maquillarse o decidiendo qué ropa ponerse—. Cuando por fin se vea espléndida, saldrá hacia el nuevo trabajo en su escarabajo rosa. ¡Hay que ser pija, pija, pija para tener ese coche! —amplió aún más su sonrisa—. Pero la verdad es que nos ha echado el cable. Y más de uno hemos echado en él cuando Víctor no salía de casa. —Su rostro cambio de repente al recordar a su hermano en un recuerdo de Alicia. Inevitablemente vino a su cabeza el momento en que le sorprendió besándola.
 
   ¿Será ella quien le entró y no al revés? ¿Se habrá hartado de mí y por eso ha puesto sus ojos en mi hermano? ¡No puede ser! Sus ojos no mentían cuando me miró decepcionada por mi marcha. Pero es que me cuesta tanto desconfiar de Víctor, ¡joder!
 
   —Quizás me jugó una mala pasada mi imaginación. No me extrañaría, en vista de cómo me encuentro. Si al final va a tener razón el cabronazo de Paco y me estoy amariconando.
 
   ¡Paco!, gritó para sus adentros. Apenas había pensado en él desde que llegó a Madrid, tan nostálgico como se sentía. Apenas había un hueco libre en su interior para emoción diferente que la de extrañar a Alicia. Pero fue recordarlo y traer a su memoria sus temores más lacerantes.
 
   —¡Me cago en la puta de su madre!
 
   Esas fueron las palabras más cariñosas que le vinieron a la cabeza al acordarse de su otrora mejor amigo y protector compañero de fatigas satánicas. Durante el resto de la mañana no pudo desprenderse del recelo que durante tanto tiempo le acompañó. Hasta que se obligó a desterrarlo, tras el pertinente enfado de aquella por cuya integridad temía y a la cual estuvo tentado de telefonear para asegurarse de que se encontraba en perfecto estado.
 
    
 
   —Llevabas razón.
 
   —¿En qué? —preguntó Mónica sin tener ni la más remota idea de lo que pretendía decirle Alicia. Metida de lleno en sus propios problemas como se encontraba esa mañana, los únicos recuerdos que veía nítidos eran los de la agitada noche anterior.
 
   —¡En lo del embarazo! —exclamó sorprendida porque su amiga no recordara el tema. Para una persona con la cabeza tan bien amueblada como la tenía Mónica, era del todo imperdonable que olvidara una conversación del día anterior. Alicia sabía que su amiga no era de las personas que escuchaban por cumplir, sino que lo hacía de corazón, por lo que la sombra de la duda paseó delante de ella antes de esclarecer su afirmación—. No estoy preñada —confesó, aunque sin llegar a revelarle que pronto repetiría la prueba.
 
   —¡Ah! Perdona, estaba despistada —se disculpó por inercia—. Bien, ¿no?
 
   —Moni, ¿te encuentras bien? Te noto muy extraña y ausente hoy.
 
   —Sí —aseguró dubitativa antes de recular—. Bueno, en realidad, no muy bien. Anoche sufrimos un atraco Rober y yo —mintió para evitar explicaciones que traerían más complicaciones y temores a una Alicia más debilitada que ella. Aunque no quizás en ese momento, con el ánimo por los suelos como estaba.
 
   —¡Qué me dices! ¿Y cómo estáis? Os encontráis bien, ¿verdad? ¿Qué se han llevado? —preguntó atolondrada y por una vez en su vida preocupada por su amiga y no al revés.
 
   —Yo estoy bien; sólo tengo un moratón en el pómulo y un par de rasguños.
 
   —¿Te golpearon? ¡Hijos de puta!
 
   —No fue nada. Me encuentro bien, aunque la peor parte se la ha llevado Rober —advirtió omitiendo que no habían sido unos hijos de puta, sino un solo hijo de mala madre el que les atacó.
 
   —¡Qué dices! Pero no está grave, ¿no? —la interrogó con la mosca detrás de la oreja.
 
   —Intentó defenderme y le hirió con una navaja.
 
   —¡No me digas! ¡Qué fuerte! —se escandalizó una Alicia que jamás había sufrido un atraco, salvo la ocasión en que Paco salió al paso para defenderla.
 
   —Sí, tía. Me temí lo peor aunque, por suerte, todo ha quedado en un susto.
 
   —Bueno, ahora me sigues contando. Como te dije ayer, tengo el día libre en el curro. ¿Estáis en tu casa o en la de Rober?
 
   —En ninguna. Estamos en el hospital. Perdió mucha sangre y tuvieron que hacerle una pequeña transfusión.
 
   —Joder con el pobre. Anda, guapa, que estamos gafadas con los tíos. Primero mi Ángel y ahora tu Rober.
 
   —Ahora entiendo de primera mano lo mal que debiste pasarlo cuando viste a Ángel más muerto que vivo. ¡Qué angustia, mujer! Por poco me da un chungo. No se lo deseo a nadie, ni a mi peor enemigo. —A punto estuvo de recular asegurando que al desgraciado que hirió a Rober sí le deseaba todo el mal que causaba, aunque prefirió callar al recordar la relación que parecía unirle con Alicia, a la que aseguró proteger.
 
   —Pues no, la verdad es que yo tampoco se lo deseo a nadie. Aunque… Mi padre, tan beato como es, siempre me dice que no debo alegrarme del mal ajeno, pero algo similar al placer me invade al imaginar a Paco llorando por la muerte de la furcia esa. Por cierto, ¿le visteis la cara? ¿Habéis ido a la policía?
 
   —Estaba oscuro —volvió a mentir—. Nada tía, todo se paga en esta vida o en la otra. Ya recibirá su merecido algún día.
 
   —Mira Paco… Aún está suelto.
 
   —¿Sabes qué? —preguntó cambiando de tema—. Que ya ha pasado y no me quiero comer la cabeza más de la cuenta.
 
   —Di que sí, tía. ¡Esa es mi Moni! —se alegró de verla tan optimista como siempre, sin llegar a saber que sólo se trataba de una careta para no hundirla más a ella—. Bueno, voy hacia allí para estar un rato con vosotros. No soy la mejor compañía, pero intentaré animaros un poco. Puede recibir visitas, ¿verdad? ¿En qué habitación estáis?
 
   —Que no hace falta. De verdad, mujer. Disfruta de tu día libre.
 
   —Moni, voy para allá y no se hable más. Tú siempre has estado a mi lado a las duras y a las maduras. Para una vez en mi vida que tengo en mi mano la posibilidad de apoyarte en algo, no habrá nadie capaz de impedírmelo. Aunque, en realidad, tuve muchas ocasiones de ofrecerte mi ayuda. Hay tantas cosas de las que me arrepiento, que necesitaría vivir tres vidas para pagar tanto daño os como hice y para devolveros tanto apoyo —se lamentó entristecida, una vez más, al recordar el motivo de su temporal separación y sus muchos actos reprochables.
 
   —No me debes nada, Ali.
 
   —Te debo más de media vida, guapa.
 
   —Los amigos están para eso —restó importancia.
 
   —Tú eres más que una amiga. Tú eres mi hermana.
 
   —¿Ves como cuando quieres, eres más tierna que el pan?
 
   Así continuaron durante diez minutos más, enalteciendo las virtudes de la otra y restando valor a sus defectos, hasta que Mónica dio su brazo a torcer y le reveló el número de habitación en que se encontraba. A fin de cuentas, ella también era de carne y hueso. Necesitaba apoyo o un abrazo de vez en cuando.
 
    
 
   —No deberías haber dejado que ella te viera. Te estás arriesgando mucho.
 
   —El Señor me protegerá.
 
   —Alejandro, has herido a una persona y su novia estaba presente. La mayoría de los tíos son gilipollas, pero no debes menospreciar jamás la inteligencia o la memoria de una tía. Ella no te olvidará jamás y hará todo lo posible por vengar a su novio.
 
   —Estaba tan aterrada como lo estaba él, antes de que le hiriese y perdiera el conocimiento. En sus ojos vi gratitud por haberles perdonado la vida. No debes preocuparte por mí.
 
   —Tengo miedo porque esto en que estamos metidos va creciendo y no tenemos control alguno ya. Está muriendo gente y la Policía está investigando las desapariciones. Cuando nos queramos dar cuenta, estaremos tan metidos en mierda que nos será imposible salir.
 
   —¿Por qué habríamos de salir? Si esto es lo que quiere el Amo, no debemos contravenir su disposición. En cuanto a las ofrendas, forman parte de los inevitables daños colaterales para la consecución del objetivo. Les hemos ofrecido mejor muerte que la vida que llevaban. Además, es sólo cuestión de tiempo que volvamos a los orígenes.
 
   —No te veo capaz de volver atrás. Estás como ido. Hay ocasiones en que siento temor de ti cuando me aseguras hablar con Él.
 
   —Es una simple cuestión de fe, María José. Yo creo en Él. Ya que tú no tienes plena convicción, confía al menos en mí.
 
   —¡Pero es que no te reconozco! Ya no eres el mismo de antes. No te comportas como la persona cariñosa que siempre fuiste. Con tus historias en las que yo no me metía nunca, pero estabas más pendiente de mí.
 
   —Esto me resulta a mí tan complicado o más que a ti. Sufro como si me tirasen en una piscina de agua bendita cuando os espío mientras folláis. Me entran ganas de ir hacia él y hundirle mi navaja en el cuello, pero el Señor me dota del temple que necesito para soportarlo, en pos del éxito de la Obra. Debes tener paciencia y confiar en mí —le sugirió acariciando su rojizo cabello—. Pronto llegará nuestro momento y podremos disfrutar de las mejores vistas en el nuevo mundo. Está escrito que lo que ha de llegar, llegará cuando atajemos los planes del Otro.
 
   —Pero yo me estoy cansando de esperar eso tan grande que ha de llegar. Si algún día me contaras al menos de qué se trata y cómo pretendes conseguirlo, al menos podría intentar entenderlo o ayudarte. Pero cada día te aíslas más, aunque sin dejar de pedirme paciencia. Y ya estoy cansada. Cansada y asqueada de hacer lo que ese mierda quiere. Marchémonos lejos —le pidió sin mucha ilusión de conseguirlo.
 
   —Nuestro lugar está aquí. No podremos cumplir nuestro deber si nos alejamos —le informó posando una mano compasiva en su mejilla—. Vayamos a la cama y luego lo verás todo con otros ojos —ordenó agarrándola de la mano y tirando de ella sin la menor empatía o sentimiento de culpabilidad.
 
   Ella le siguió sin rechistar, como siempre, enamorada, aunque cada vez más escéptica de poder disfrutar del amor compartido que siempre soñó junto al que debía ser su alma gemela. Pero cada día que pasaba albergaba más dudas de que aquel cuerpo con cara de niño cobijase alma alguna.
 
   Sexo, eso es lo único puro y sincero que nos queda. 
 
   —Es él otra vez —afirmó al oír una llamada entrante en el móvil—. Ya es la tercera vez que llama —avisó desolada para que Alejandro decidiera lo que debía hacer.
 
   —Acepta su llamada. Quizás sea importante.
 
   —Dime, Paco —respondió con desgana—. Ok, en seguida voy para allá. —Y colgó a punto de romper a llorar.
 
   —Ve con él. ¿Algo nuevo?
 
   —Lo mismo de siempre; ¡quiere follar!
 
    
 
   Alicia salió del ascensor preocupada por Rober, aunque muy contenta por sentirse más persona al ser ella, por una vez, quien acudiera al lado de su amiga para animarla, para comportarse como tal. Salió del portal intentando recordar dónde había dejado el coche y, sólo después de haber recorrido un buen trecho, cayó en un detalle novedoso.
 
   —¡He salido y no he mirado a ambos lados! —se sorprendió antes de regalar la mejor de sus sonrisas a los escasos viandantes de aquella gélida mañana—. ¡Bien! Estoy olvidando las neuras y el miedo a ese desgraciado.
 
   Se alegró por ser la primera vez en que salía de casa sin seguir el eterno consejo de Ángel, que insistía en pedirle que mirase hacia todas partes para verificar que no la esperaba nadie.
 
   Definitivamente, mi vida debe estar cambiando para bien, pensó. Quizás ya haya cumplido mi castigo por ser tan Alicia y Dios haya decidido variar el rumbo de mi fortuna.
 
   Nada más lejos de la realidad, ya que apenas dobló la esquina y el grito que salió de su interior estuvo a punto de hacerla perder el sentido. Ni en sus peores pesadillas hubiera imaginado que el objetivo de la ira de Paco fuera su querido coche. Apenas quedaban varios trozos de chapa chamuscada del único Volkswagen escarabajo rosa de todo Cádiz, junto a un gran charco de agua, el chasis y las llantas. Ni siquiera valoró la opción de un incendio fortuito o de una gamberrada. En ese momento, aterrorizada y con los ojos inundados de lágrimas como se encontraba, no reparó en que los vehículos que flanqueaban al que horas antes era el suyo no sufrían daño alguno. En su cabeza sólo tenía una imagen acompañada de una alerta más que nítida: viene a por mí.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 15
 
    
 
   El segundo ángel tocó su trompeta, y fue lanzado al mar algo que parecía un gran monte ardiendo en llamas; y la tercera parte del mar se volvió sangre. (Apocalipsis 8:8)
 
    
 
   El estado de nerviosismo de Alberto resultaba evidente, ya que no paraba de golpear con su bolígrafo sobre la mesa de su despacho. Una y otra vez, de manera rítmica, hasta desesperar. No porque estuviera pensando, que lo hacía a marchas forzadas, sino porque no terminaba de llegar esa llamada que esperaba con ansiedad. Mientras tanto, el golpeteo constante estaba sacando de quicio a una Alicia que, abrazada a Eugenia en el sofá con que contaba el despacho, terminó por explotar.
 
   —¡Bueno, vale ya!, ¿no?
 
   —¿Qué te pasa, hija? —preguntó su padre, ajeno por completo al motivo de su enfado.
 
   —¡Que pares de una maldita vez con el puto boli!
 
   —¡Alicia! —exclamó escandalizado por el lenguaje que usó en su presencia—. No voy a permitir que…
 
   —No voy a permitir que hables mal en mi casa —le imitó la ofuscada muchacha con entonación sarcástica, antes incluso de terminar él y recordando a la Alicia más cruel e insolente.
 
   —Perdona, cariño. Todos estamos nerviosos y cada uno lo lleva de la mejor manera que sabe o puede. Recuerda que…
 
   —¡No hace falta que me lo recuerdes, papá! Ya sé que yo hice cosas reprobables e intento cambiar. Así que, ahora, si no te importa…
 
   No llegó a terminar su frase cuando el teléfono fijo del despacho despertó las alarmas de los tres que, sobresaltados, reaccionaron a la vez con un respingo.
 
   —Dime, Tomás.
 
   —Hola, Alberto. Ya sabemos algo más. La Policía local se ha limitado a calificar el incidente como aislado y fruto del gamberrismo creciente. Aunque, a instancias del CNI, la Policía nacional ha visionado las imágenes de las cámaras de seguridad de un establecimiento cercano y del Banco que hay a escasos metros.
 
   —¿Y han sacado algo?
 
   —Poca cosa, salvo que parece intencionado, atendiendo a investigaciones posteriores.
 
   —Explícate —le pidió Alberto con gesto de contrariedad.
 
   —Las imágenes captadas por el comercio captaron a esas horas sólo dos movimientos. Uno era el de una persona que paseaba a su perro, que además dejó un regalo a las puertas del local y que su dueño no recogió. Poco ético por su parte, pero no parece nuestro hombre. Por otro lado, minutos más tarde aparece un segundo viandante que desconocía la ubicación de la cámara, puesto que fue captado hasta la altura del pecho.
 
   —¿Y no aparece el rostro?
 
   —Por desgracia, no.
 
   —Entonces, ¿cómo puedes asegurar que no conocía la existencia de la cámara?
 
   —Porque, cuando continuó avanzando, bordeó la entrada de la entidad bancaria, mostrando sólo sus deportivas. Al menos, ya tenemos algo. Se trata de un varón de complexión delgada, con vestimenta oscura y calzado deportivo también negro.
 
   —¡Con eso no hacemos nada, Tomás!
 
   O sí, ya que nos aseguramos de que no fue Paco, pensó.
 
   —Lo siento, viejo amigo, pero es todo cuanto tenemos de momento. ¡Ah, lo olvidaba! El agua…
 
   —¿Qué agua?
 
   —La que se utilizó para "blindar" los coches anterior y posterior al de tu hija para que sólo sufrieran pequeños daños en la pintura.
 
   —¿Qué pasa con esa agua? —preguntó intrigado mientras Alicia y Eugenia continuaban pegando el oído al auricular, como venían haciendo desde que Alberto descolgó y se levantaron como sendos resortes hasta llegar a él.
 
   —Que sabemos que no llovió y menos aún, de forma selectiva. Eso nos indicó que se trataba de una acción humana. Teniendo en cuenta la cautela que demostró el sospechoso y que resulta improbable que montara la parafernalia necesaria por su cuenta, nuestras miradas apuntaron al servicio local de recogida de basuras y baldeado de las calles. Hicimos que el CNP[10] enviara a una pareja para interrogar a quien se encargó de la zona y hemos obtenido resultados contradictorios.
 
   —¿En qué sentido?
 
   —En principio no supimos nada porque el operario omitió el asunto al tener conocimiento del fuego, pero se vino abajo en el interrogatorio. Resulta que un rato antes del incendio, el hombre recibió dinero de un extraño a cambio de dar una pasadita a su coche y al de su mujer. Investigaciones posteriores nos indican que no se trata de vehículos registrados en el mismo núcleo familiar, por lo que no hemos estimado oportuno abrir diligencias o incoar expediente alguno a sus dueños. La noche fue fresca y el sospechoso aprovechó para ir todo lo abrigado que pudo, sin levantar sospechas. Apenas no mostró nada de su rostro, pero sabemos que no se trataba de una persona delgada y vestida de negro.
 
   —Lo hicieron al menos dos —entendió Alberto.
 
   —¡Exacto! Parece que tenían claro su objetivo. Querían que quedara claro que no se trataba de una gamberrada de un pirómano, ya que alguien así no se tomaría molestia alguna en cortar el fuego, sino en extenderlo.
 
    
 
   —Amon, ¿estás solo? ¿Podemos hablar sin problemas?
 
   —Sí, Astaroth. Estoy en mi despacho. Aún tengo un rato libre antes del claustro. ¿En qué puedo servirte?
 
   —Necesito que ordenes a nuestra amiga que eche horas extra hoy —ordenó a su vez Astaroth al director del colegio—. Tengo planes para ella. Pretendo darle otro pequeño toque de atención.
 
   —Maestro, me temo que no va a ser posible. La muchacha pidió un par de días y, como no recibí orden alguna al respecto, no le puse el menor impedimento —manifestó con la dificultad que el temor hacia su interlocutor imprimía a sus palabras.
 
   Astaroth se quedó en silencio, pensando en lo que diría a continuación.
 
   —Amon.
 
   —Dime, maestro.
 
   —¿Cómo pretendes que lleve a cabo mi Obra, si los que deben surtirme de las herramientas necesarias no están a la altura?
 
   —Lo siento, amo. Prometo compensar mi error de la manera que el Señor estime oportuna. Podría telefonearla para que se incorpore, utilizando cualquier excusa. Una enfermedad de alguna compañera, a la que podría dar el día libre, o cualquier otro motivo.
 
   —No será necesario. Además, la niñata esa no tiene un pelo de tonta. A la vista está, que con sus dos tetitas prietas ha conseguido embaucarte a ti también. ¡Estoy rodeado de nenazas, de maricones y de inútiles!
 
   —Lo siento de nuevo, maestro. Prometo pagar el daño causado a la organización.
 
   —No lo dudes, pedazo de mierda con piernas, traje y corbata. No te culpo porque no das más de ti. Como director de un centro educativo, no eres sino fiel reflejo de la sociedad de incompetentes, vividores y corruptos que manejan el sistema. Un régimen gobernado en la sombra, desde tiempos inmemoriales, por sus eclesiásticas majestades. Los portadores de la cultura, los mismos que proclaman la humildad sistemática tras sus altares bañados en el oro de siglos y siglos de expoliación al pueblo. Un sinfín de generaciones embaucadas con paraísos celestiales al servicio de sus decrépitas degeneraciones terrenales.
 
   El hombre permaneció callado, avergonzado y atemorizado, oyendo cada una de las reflexiones y de los improperios que salían por la boca de Astaroth. A pesar de todo, confiaba en que la parrafada no concluyera en un castigo cuyo merecimiento había tenido la prudencia de admitir para no enfurecerle aún más.
 
   —Estoy muy avergonzado, maestro, aunque confío en tu suprema clemencia —intentó dulcificar sus palabras con halagos, con el fin de camelarse a un Astaroth cuya indulgencia no era, ni mucho menos, una virtud propia de la fama que le precedía.
 
   —Esta noche tenemos reunión en Conil —le informó para cambiar de tema y restar importancia al error—. Te quiero en la Cala del Sudario a las doce en punto. Ya sabes que no admito retrasos.
 
   —Descuida, maestro. No te fallaré —anticipó emocionado—. Un millón de gracias por la misericordia con que has obsequiado la torpeza de este incompetente y viejo, pero servil —incidió astuto—, vasallo al servicio de tu Obra.
 
   —Menos peloteo, ¡mamón! Esta noche hablamos de tu enésimo error. No me falles.
 
   —No lo haré, maestro.
 
    
 
   A pesar de haber estado a punto de llamar a Beatrice con el fin de pedirle permiso para faltar al último ensayo, alegando no encontrarse muy bien, finalmente decidió acudir. La mujer había ensalzado su capacidad de sacrificio para conseguir desfilar más que correcto en tan poco tiempo y no quería defraudarla en el último momento. Debía obligarse a dar de sí un último esfuerzo para corresponder toda la confianza y conocimientos que la dicharachera mujer había depositado en él.
 
   ¡Pero me cuesta tanto, joder! No sé cuánto tiempo más seré capaz de aguantar sin llamarla, sin apreciar su hermosura al despertarnos juntos o sin poder acariciar su fina piel mojada mientras nos duchamos. No sé si podré aguantar esta condena de no poder susurrarle al oído una y mil veces cuánto la amo y cuánto la echo de menos.
 
   —¡Ángel, mi amor! —trató de rescatarle Beatrice de su embobamiento—. ¿Estamos listos, o no?
 
   —Perdona, Beatrice. Estaba repasando mentalmente los pasos a seguir —mintió descarado—. Hoy son más prendas y menor el tiempo que tenemos para cambiarnos.
 
   —Sí, seguro —ironizó la bella mujer caribeña, sin dejarse engañar por la media sonrisa con la que él trató de embaucarla—. A tu señal, querido.
 
   Ángel asintió de forma casi imperceptible.
 
   —¡Soraya, dentro música!
 
    
 
   —Te veo mejor y más animado que ayer, Rober.
 
   —Gracias, Alicia —respondió el chaval con una actitud hacia ella menos defensiva de lo habitual—. En cambio, siento decirte que yo te veo peor. Estás demacrada, mujer —apuntó sincero, aunque falto de tacto.
 
   —¡Rober! —le censuró Mónica, sentada a un lado de la cama y sin soltarle la mano en ningún momento—. ¡Pero mira que eres burro! A las mujeres, ni se les puede preguntar por su edad, ni decirles que no están encantadoras.
 
   —Déjale, Moni. No seas tan dura con él —intervino Alicia con nostalgia, recordando las muchas veces que ella recriminó cientos de comentarios de Ángel—. Además, tiene más razón que un santo. Estoy que doy pena. Apenas me apetece arreglarme ya.
 
   —Aun sin arreglarte, te mantienes estupenda —intentó su amiga contradecir a su convaleciente compañero.
 
   —¿Ha pasado ya el médico? —cambió Alicia de tema.
 
   —No, Ali. Estamos desesperados ya porque llegue para saber si nos podemos ir a casa.
 
   —Seguro que sí, mujer. Ya se le ve con más color y mucho más espabilado que ayer.
 
   —Esperemos que Dios de oiga. Y, ¿tú, qué? No veas qué palo lo del coche, ¿no?
 
   —¿Qué le vamos a hacer, tía? Llevo una rachita que para mí se queda. A ver si todo se empieza a normalizar, o me dará un chungo antes de… —Suspiró al callar lo que pasó por su cabeza de forma dolorosa y se obligó a cambiar de tema de nuevo—. Ahora que tengo trabajo, intentaré comprarme uno nuevo. Espero que los del seguro no se pongan muy pesados y aflojen la pasta.
 
   —Lo vas a tener complicado como tengas por ahí alguna cláusula que descarte la compensación en caso de gamberrismo.
 
   —Espero que no, aunque nunca se sabe con esos ladrones.
 
   —¿Cómo llevas lo otro?
 
   —¿Cómo quieres que lo lleve, tía? Mal. Peor que mal. Tengo mucho miedo porque un amigo de mi padre que trabaja para el Gobierno dice que ha sido intencionado. Con Ángel en Madrid, me siento más desprotegida que en toda mi vida. Aunque él es muy poca cosa al lado del bestia ese, pero al menos tenía en quien apoyarme para tener una falsa sensación de seguridad.
 
   —No sé qué decirte, chica. Me gustaría animarte con su vuelta, pero no quiero que te hagas ilusiones gratuitas. Sólo te puedo prometer hacer todo lo que esté en mi mano para ayudaros —anticipó sin revelarle sus planes a corto plazo.
 
   —Lo sé. Tú siempre haces más de lo que puedes, aunque yo estoy perdiendo las esperanzas por día que pasa. Lo imagino allí, rodeado de mujeres más bellas que yo, sin nadie que pueda ver lo que hace e intentando olvidarme y… He decidido no seguir adelante con la boda mientras que él no vuelva.
 
   —¿Que qué? ¡Tú estás loca! Mañana mismo o cuando le den el alta a Rober te llevo de los pelos a terminar las cosas que tienes pendientes.
 
   —Pero si es que no tiene sentido, Moni. Estamos a mediados de marzo y aún no sé si habrá boda.
 
   —¡Claro que va a haber boda! Aunque tenga que pillar el AVE[11] y traérmelo a él también por los pelos, habrá boda. Como Mónica que me llamo.
 
   —No, Moni. No volvería a caer en los mismos errores del pasado, aunque eso me suponga perderle para siempre. Si Dios quiere que no sea para mí, que así sea.
 
   —Amén —repitió Rober, aunque valiéndose de la eterna expresión hebrea.
 
   Mónica le censuró con una mirada de las que matan.
 
   —Verás como todo se soluciona cuando… vuelva —cambió el final de la frase sobre la marcha.
 
   Alicia no llegó a responder, saturada como se encontraba de negatividad.
 
    
 
   —Lo has bordado otra vez, Ángel —reconoció Soraya, una vez superada la última prueba, previa a su estreno oficial en el pase que la firma tenía previsto para el sábado siguiente en una conocida sala de fiestas cercana a Sol[12].
 
   —Gracias, Sorayita —respondió efusivo Ángel, aunque sin desprenderse de la mirada triste que ya le acompañaba a todas horas. Se abrazó a ella y luego comenzó a celebrarlo con sus compañeros, más integrado en esa ocasión que la vez anterior.
 
   Y cuando todos saltaban abrazados, como si hubieran acabado de ganar la lotería de Navidad, Beatrice llegó para romper la mágica y, hasta cierto punto, infantil escena.
 
   —¿Qué celebráis? —preguntó muy seria para conseguir un incómodo silencio durante el que todos la miraron, sin entender en qué podrían haber fallado. Ángel sabía que lo había hecho mejor que en la ocasión anterior y que sus compañeros habían estado a su altura o mejor, por lo que, llevado por su carácter rebelde, se dispuso a protestar. Pero Beatrice no le dio la más mínima opción—. ¡Aquí no hay fiesta si yo no estoy invitada!
 
   Todos abrieron sus brazos para recibirla, a la vez que retomaron sus muestras de algarabía generalizada. Beatrice se abrazó a ellos, procurándose un lugar de privilegio junto a Ángel, entre aquella maraña de brazos y cuerpos esculturales.
 
   —Si me dejas, niño, te voy a hacer de oro —le susurró al oído cuando consiguió abrazarle—. El sábado te cubrirás de gloria en la Joy[13].
 
   —Espero estar a la altura.
 
   —Lo estarás, mi amor. Lo estarás.
 
    
 
   —Pero maestro, pasar a la acción, recrudeciendo aún más nuestras acciones, nos dejará demasiado expuestos —apuntó, haciendo gala de su habitual cordura, Lucífago Rofacale, anteriormente conocido como Faustino. O más bien Tino, que era como todos se dirigían en el pasado al médico y salvador de un Paco que llegó a su consulta, meses atrás, al borde de la muerte.
 
   —Descuida, Rafaquele —le tranquilizó Astaroth tratándole con el apelativo que se agenció, previa investigación del demonio que representaba—. Cuando quieran darse cuenta del peligro que les supone Amanecer oscuro, ya habremos tomado todos los estamentos. 
 
   —Maestro —intervino Azazel—, podemos seguir causando el mismo, o incluso más daño, permaneciendo en la sombra
 
   —Ya me está poniendo nervioso esto de tanto esconderme, Azazel. Quiero que todos nos teman, que seamos la comidilla de cada corrillo en cada comisaría. Persigo que cuatro niñatos descerebrados nos mitifiquen en las redes sociales y se genere una corriente elitista en torno a nosotros. Esa será la piedra angular para el despegue definitivo. Ellos serán quienes hagan el trabajo sucio y para cuando los ineptos del Gobierno pretendan dar con nosotros, se darán cuenta de que la bola de nieve se ha hecho tan grande que les habrá explotado en su puta cara.
 
   —Radix omnium malorum avaritia[14] —sentenció el joven pelirrojo con cara de circunstancia al entender el fin de Astaroth.
 
   —Ad maiorem Dei gloriam[15] —respondió el rapado en idénticos términos, dominando el latín a la perfección.
 
   —Fiat voluntas tua[16] —se sometió su servil brazo ejecutor.
 
   —Velis nolis[17] —finalizó Astaroth, sacando a pasear su manifiesta autoridad—. Bien, toda vez que hemos dejado claros los pasos a seguir en adelante, comencemos la misa.
 
   Una vez dejó patente su inconfundible sello en el ambiente, hizo un gesto a uno de los candidatos a formar parte activa de la organización que, sin dudarlo y acompañado de otro chaval, se marchó hacia la zona donde estaban aparcados los vehículos. Poco después, volvieron portando una estructura metálica con una peana en su base y la situaron frente a su satánico mentor.
 
    —¿Está preparada Lilith? —preguntó refiriéndose a María José con el nombre adoptado en la secta sin derecho a renuncia.
 
   —Sí, maestro. Sólo espera tu orden.
 
   —Perfecto. Comencemos pues la misa.
 
   Todos los asistentes ocultaron sus cabezas bajo la capuchas que portaban en su negras sotanas y luego  formaron un círculo a continuación de Astaroth. A su vez, uno de los más básicos sirvientes se sirvió de un mechero para encender la diabólica estructura, para después retirarse hasta que llegara su día de poder asistir a los cultos.
 
   Una vez situados todos en sus lugares correspondientes para la improvisada ceremonia que Astaroth se sacó de la manga, este hizo un gesto a Azazel y se sentó en el también improvisado trono portátil que utilizaba en situaciones como esa. Una música, ya conocida por todos, comenzó a sonar en sus primeros acordes y el latín se volvió a adueñar del silencio, dando con ello la orden de aparición a Lilith para su interpretación de Das Omen, reconocido tema de los alemanes E Nomine.
 
    
 
   Nigrae legiones,
 
   ferus imperator,
 
   sinus occultus,
 
   fatum terminatum,
 
   Das Omen
 
    
 
   Imperio imperio impera fortuna crudelitas
 
    
 
   La atrayente pelirroja, ataviada con unas no menos sugerentes prendas rojas y recordando a bailarinas árabes de tiempos pasados, danzaba ante Astaroth con provocativos y eróticos movimientos de caderas. Azazel, por su parte, se la comía con su lujuriosa mirada, de idéntica forma que hacían los demás bajo la sombra de su negra cubierta.
 
   La mujer se fue quitando prendas al ritmo de la música para mayor regocijo del amo de la carne, que no se cansaba de verla desnuda en su blanquecina hermosura. Cuando la canción hubo terminado, la hembra semidesnuda yacía abierta de piernas a lomos del macho de los machos.
 
   —Semen retentum venenum est[18] —le tentó Lilith, ante lo que un Astaroth desbocado no dudó en responder rasgando las pocas prendas que le quedaban, mientras ella ya le cabalgaba.
 
   En el preciso momento en que la diabólica unión iba a consumarse, un sonido mecánico lejano y un haz de luz alertaron al enviado del Oscuro. Muy contrariado, se vio obligado a interrumpir su pequeño festín carnal. Hizo un par de gestos a Azazel, que le entendió a la perfección y se dispuso a cumplir sus órdenes. Salió corriendo hacia los coches y sacó un extintor de uno de ellos. Volvió a donde ya se desprendían de sus túnicas los fieles y apagó el pentagrama que presidía la ceremonia. Luego se alejó un poco de ellos y se quedó en un segundo plano, en el preciso instante en que aparecía por el carril de tierra un patrullero de la Guardia civil.
 
   —Buenas noches, agentes —tomó la iniciativa Paco.
 
   Los guardias respondieron sin mucho afán con el universal saludo militar. Miraron a su alrededor y vieron los humeantes restos del símbolo satánico que yacía sobre las hierbas del lugar.
 
   —¿Saben que no está permitido acampar fuera de los lugares destinados a ello? —les informó uno de ellos en una cansina actuación que se repetía año tras año en la costa conileña, pese a las muchas zonas de acampadas legales con que contaba el coqueto pueblo blanco.
 
   —Lo tenemos presente, agente. De hecho, no estábamos acampando —confesó Paco retador.
 
   El hombre volvió a apuntar con su mirada al humeante emblema, como pidiéndole respuestas ante lo evidente. Su compañero, más veterano, se puso tenso al instante, intuyendo problemas ante la actitud del fornido pelón que tenían enfrente.
 
   —¿Me estás tomando el pelo? —respondió el agente, aún más retador e incauto.
 
   —¡Dios me libre! —rechazó Paco, provocando con ello las carcajadas ahogadas de los presentes, al mencionar a Dios en su alegato. Mientras tanto, Tino negaba con su cabeza porque sabía lo que buscaba su jefe.
 
   —Salva, hoy tenemos la suerte de encontrarnos con unos payasos acampando de forma ilegal y chuleando a la autoridad.
 
   —Se equivoca, agente. No somos payasos —le corrigió—, sino una secta satánica que estaba en mitad de una misa cuando ustedes nos han interrumpido.
 
   El agente no pudo evitar la carcajada, mientras que su compañero ya tenía su mano derecha muy cerca del arma reglamentaria.
 
   —No entiendo sus risas, agente. He sabido darme cuenta a tiempo de que con usted no se juega, así que he decidido contarle la verdad. ¡Lilith! —llamó a la sacerdotisa—. Ven para que vean los caballeros la pedazo de hembra que me iba a follar cuando ellos han llegado.
 
   El guardia civil miró hacia atrás, cometiendo un error infantil ante un perturbado como Paco, aunque este no hizo lo más mínimo por causarle daño alguno. Aún…
 
   —Entiendo. Una misa satánica —se burló el hombre—. A la vista de lo buena que está la noche, entiendo que celebráis la llegada de la primavera, ¿no es así?
 
   —En realidad, no, agente. ¿Ve a ese gordito de ahí? —le susurró señalando a Amon, consiguiendo inquietarle—. Todo este chiringuito lo hemos montado porque ha fallado esta mañana y hemos decidido darle su merecido.
 
   Amon intentó protestar, pero un par de manos a cada lado le impidieron hablar o moverse. Fue entonces cuando el guardia comenzó a tomarse en serio el tema. Demasiado tarde, pese a que su compañero ya comenzaba a sacar su pistola. Otras manos que aparecieron de la nada se lo impidieron, mientras que el miedo comenzó a hacer mella en el primero sin que Paco dejara de hablar. Aunque no había mucha diferencia entre uno y otro, en ese momento no hablaba ya Paco, sino el tirano Astaroth.
 
   —Por no cumplir con su cometido, he decidido ofrecerle su alma al Señor. Por desgracia para vosotros y como bien dijo al llegar, señor agente, esto no se trata de ningún juego. Así que me veo obligado a ser generoso con mi Señor y ofrecerle también las vuestras.
 
   La compenetración entre Astaroth y Azazel era total, por lo que nada más terminar su frase, el pelirrojo apareció en la escena para practicar un corte limpio y letal en el cuello del más desconfiado de los agentes. El otro, aterrorizado y con los ojos más abiertos que en toda su vida, no llegó a entender que estaba muerto hasta que vio los dedos de Astaroth intentando rescatar una empuñadura del interior de su vientre. Tan salvaje fue el navajazo que le asestó, que introdujo algo más que la hoja, agrandando luego la herida abierta con la propia presión.
 
   Mientras tanto, Amon trataba de huir, aunque algunos de los también desconcertados integrantes de Amanecer oscuro le impidieron cambiar su destino. Fue Astaroth en persona quien decidió hacerse con un bote de plástico de grandes dimensiones que Azazel, tan cuidadoso como era, dejó de manera diligente donde nadie reparase en él. Astaroth se acercó al suplicante  sentenciado y le roció con el interior del recipiente. Azazel, como casi siempre, fue el ejecutor de la barbarie ante la impactada mirada de Lilith, que vio entre lágrimas cómo comenzó a arder en vida aquel infeliz. Libre ya, aunque ligado hasta la muerte a las llamas que le devoraban, corrió hacia todas partes a la vez que Astaroth se dirigió a sus servidores.
 
   —¿Veis lo que le sucede a todo aquel que me falla?
 
   Sin esperar respuesta y a escasos dos metros del barranco como se encontraban, se acercó al hombre en llamas y, tras asestarle una patada, que de por sí ya podría ser mortal, se limitó a contemplar la caída del cuerpo aún con vida sobre las piedras de la escollera.
 
   —Has tenido la suerte de toparte con alguien como yo, desgraciado —habló con cinismo a la oscuridad de las olas que se intuían veinte metros más abajo—. Otro te hubiera dejado arder hasta la muerte.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 16
 
    
 
   El tercer ángel tocó su trompeta, y una gran estrella, ardiendo como una antorcha, cayó del cielo sobre la tercera parte de los ríos, y sobre los manantiales. La estrella se llamaba Ajenjo; y la tercera parte de las aguas se volvió amarga, y a causa de aquellas aguas amargas murió mucha gente. (Apocalipsis 8:10-11)
 
    
 
   Sábado 15 de marzo de 2014; fecha que Ángel recordaría en el futuro con cariño. Aunque vivirlo durante aquel atormentado presente le obligó a encararlo como un trámite más que debía cumplir en aquella convulsa etapa de su vida.
 
   Ya había comenzado mal cuando, durante los ensayos previos de la fría mañana madrileña, comprobó contrariado que todos los modelos debían cambiarse a lo largo del desfile en el mismo camerino. Fueran del sexo que fuesen. En un pasado no muy lejano hubiera sido motivo más que suficiente de alegría. Hubiera podido contemplar en primera fila la hermosa desnudez que intuía bajo las prendas de los modélicos cuerpos femeninos de sus compañeras. Y no sólo eso, sino que además tendría ante sí una ocasión inmejorable para demostrarles a todas que, por encima de su seductora media sonrisa, contaba con mejores y más tentadores atributos que los expuestos en su imagen pública.
 
   En cambio, no se adivinaba en su rostro el menor indicio de la presupuesta dicha. Ni mucho menos. Necesitaba junto a él a una persona que le ayudara en la ardua labor de tomar las riendas de su manifiesto nerviosismo, hasta conseguir someterlo. Pero no a una persona cualquiera. La necesitaba a ella. A la única que supo mantener a raya y aletargar lo peor de su ser, sacando a relucir el corazoncito extraviado por la senda de la vida. Pero la cercanía de la mirada de Alicia, grabada en su memoria con el fuego que le consumía por dentro, contrastaba con la lejanía de su presencia física. Sus propios recuerdos estaban devorando lo que su infausta existencia no fue capaz de consumir; su vida.
 
   —Vamos, como para guardar buenos recuerdos de este puto día —se dijo con voz no tan baja como para Beatrice, que llegaba por su espalda, no le oyera.
 
   —¿Te refieres al sábado o a los días quince, coquetín?
 
   —No, nada —restó importancia, aunque su cerebro decidió emanciparse de su cuerpo en ese preciso momento para rescatar un horrible recuerdo de su pasado más oscuro. Uno que se resistía a caer en el olvido—. ¡Hoy es quince!
 
   —Sí, quince… El desfile… En quince minutos… ¿Ya vas recordando? —se burló la mujer, tan bromista como siempre aunque bastante más tensa, ante lo que se les venía encima.
 
   —No, es que…
 
   —¿Qué? —preguntó alzando la voz ante su indecisión.
 
   —Es que… es complicado —contestó sin responder.
 
   —¿Alicia?
 
   —Sí —asintió avergonzado por no ser capaz de quitársela de la cabeza.
 
   Aunque ese día tenía justificación, su repentino temor llegó al recordar que los días quince de cada mes celebraban ritos sus viejos compañeros de demencia.
 
   —Mira, coquetín. No sé qué diablos te habrá pasado con ella, como también desconozco qué importancia puede tener para vosotros el día de hoy, pero de lo que no me cabe la menor duda es de que sufres cada día desde que llegaste. Y, ¿sabes qué?
 
   Ángel ladeó su cabeza demandando saber más.
 
   —Pues que a pesar de que te conozco desde hace poco, yo también sufro de verte así, mi amor. Me pones de los nervios cuando te veo tan decaído, a pesar de que Víctor me asegura que nunca has sido una persona alegre.
 
   —¿Has hablado de mí con mi hermano?
 
   —¡Pues claro! Es tu hermano y mi amigo. Y tú trabajas para mí. Aunque te parezca que me lo tomo todo a chiste, debo velar por mis inversiones.
 
   —¿Qué le has contado?
 
   —Poca cosa.
 
   —¿Poca cosa?
 
   —Sí, poca cosa. Que pareces un zombie a todas horas, excepto cuando te subes a las tablas y sacas todo lo que llevas dentro.
 
   —¿Así me ves?
 
   —No, mi amor. Es como te vemos todos, así que hazme un favor. Coge el maldito teléfono y habla con ella de una vez, si con eso vas a disfrutar al menos del día de hoy. Ángel, cariño, llámala y hablad. Sé que te mueres por estar con ella y no creo que haya pasado entre vosotros algo tan grave, ya que salta a la vista que no tienes la más mínima intención de olvidarla.
 
   —¿No te ha contado nada Víctor?
 
   —Víctor y yo nos conocemos desde hace mucho, pero es tu hermano y tu mejor amigo, con lo que su lealtad y su prudencia quedan fuera de toda duda.
 
   —Cuando una madre es capaz de abandonar a su hijo en un cubo de basura —alegó apuntando a su origen—, te das cuenta de que no hay afinidad o parentesco lo bastante sólido como para sustentar de por vida la confianza en cualquier persona. Nadie está exento de sufrir la peor de las decepciones alguna vez en su vida —añadió aludiendo a Víctor para concluir.
 
   —Estás peor de lo que pensaba. Prefiero no seguir con esta conversación —declaró visiblemente desencantada una Beatrice acostumbrada a corrientes más optimistas—. Yo siempre procuro mirar el lado bueno de las cosas y de las personas.
 
   —Pero todos tenemos un lado oscuro —continuó él, como si la mujer le debiera algo.
 
   Aunque no se trataba de ella, sino del mundo.
 
   —Puede que lleves razón. Es más, ¡seguro que la llevas!, pero si vives pensando en eso, jamás serás feliz porque nunca serás capaz de ver más allá de lo superficial. Llámala si quieres o sigue torturándote, pero ten presente que lo que nos hace diferentes a los unos de los otros no es nuestra capacidad de hacer el mal a nuestros semejantes, sino la filosofía con la que afrontemos el que nos hagan ellos a nosotros. No dejes que nadie gobierne tu felicidad porque es de las pocas cosas gratis que hay en esta vida y que nos pertenezcan desde que nacemos. Y ahora, espero que la negatividad que se apoderó de ti sea capaz de disculparme, pero me veo obligada a ir a animar a los demás, que sí son receptivos a mi positivismo.
 
    Me jode oírla, pero tiene toda la razón del mundo, comprendió avergonzado de nuevo por hacer pagar a todos la penitencia que él mismo se imponía.
 
   —Lo siento, Beatrice. Siento haber sido tan capullo estos días atrás.
 
   —No lo sientas por mí, coquetín. Eres tú quien sufres tu tormento. Yo sólo lo padezco mientras te veo, aunque antes de comprobar si el mal que hay en tu interior se contagia, procuro desaparecer.
 
   —Intentaré seguir tus consejos y no dejar que el desánimo y el pesimismo actúen por mí. Muchas gracias.
 
   —Anda y dame un abrazo, tontorrón. —Ambos se fundieron en un apretón cariñoso que la mujer dio por concluido para soltar uno de sus ingeniosos comentarios—. Ahora sí, no lo digo más. Voy con las chicas y con Nacho. Así tendrás unos diez minutos para hacer lo que quieras o debas…
 
   —¡Tú sí que sabes! —exclamó Ángel sonriendo, tras no haber tenido que hacer un excesivo esfuerzo por entenderla.
 
   —Más sabe el diablo por viejo que por diablo, querido.
 
   —¡Tú eres un ángel y estás hecha una chavala!
 
   —Al igual que la felicidad, la juventud la llevamos instalada en el corazón. Si no lo rodeamos con una coraza, brota lo que hay en su interior y se ilumina nuestro mundo —aseveró antes de guiñarle un ojo y hacer por marcharse, aunque Ángel no se lo permitió al formularle la cuestión que siguió.
 
   —¿Me permites una pregunta?
 
   —Toda tuya, mi amor —se ofreció volviendo a guiñarle.
 
   —¿Crees en Dios?
 
   —Él es quien me da fuerzas para no flaquear y seguir así de feliz. ¿Por qué?
 
   —No, por nada. Es que los americanos, sean del país que sean, siempre tienen la palabra "Dios" en la boca. Tú no la sueles usar, por lo que pensé que eras diferente.
 
   —Pese al expolio sufrido, tus antepasados conquistadores hicieron muy bien su trabajo, mi amor. A Dios gracias.
 
   Ángel iba a replicar, apoyado en su habitual capacidad para ver el lado negativo de las cosas, pero finalmente declinó la tentadora oferta que le hizo su cerebro para soltar la última palabra. En vez de eso, la obsequió con la mejor de sus sonrisas, previa al debate interno que comenzó con la desaparición de Beatrice.
 
   Estoy hasta por hacerle la ola. Con las pintas de despistada y de tomarlo todo a coña que tiene, y lo que sabe esa mujer. ¡No se le escapa ni una!, exclamó sorprendido para sus adentros. Aún hay algo que me advierte de no llamar a Alicia, pero entre las ganas que tengo de oír su voz y de saber que está segura, y que esta cabrona ha terminado de convencerme, si no caigo hoy, no caigo nunca.
 
   Hola, Ali, repasaba mentalmente unos minutos más tarde. Siento haber estado tanto tiempo sin llamarte, pero necesitaba pensar. Aunque no puedo pasar un segundo más sin saber de ti y escuchar tu voz.
 
   —No, suena a desesperado —rechazó de pleno, pese a ser lo más aproximado a la verdad.
 
   Hola, cariño.
 
   —Mejor que no, que como siga igual de enfadada conmigo, encima me manda a la mierda por llamarle cariño.
 
   ¿Cómo está mi pija favorita?
 
   —¡No, joder! Pensará que encima estoy de broma, además de darle pie a que me conteste: "cagándome en tus muertos por dejarme sola". ¿Cómo le entro? ¿Cómo le entro? —pensó y pensó hasta que dio con la respuesta—. ¡Lo tengo! No debo darle tiempo a pensar.
 
   Hola, Ali. Antes de que me eches una bronca merecida, debo confesarte que cada día sin ti es una tortura, aunque pienso que ambos seguimos necesitando tiempo. Dime algo ahora si quieres. Insúltame o échame la bronca de mi vida pero, incluso así, habrá merecido la pena llamarte por oír tu voz.
 
   Suspiró profundo y marcó en el teléfono público del local un número de nueve dígitos que se aprendió de memoria antes de partir hacia Madrid. Luego esperó a que Alicia cogiera el teléfono, confiando en no venirse abajo cuando la oyese.
 
   —¡Mierda, coge el puto teléfono! —protestó con rabia  al comprobar desesperado que no desaparecía el cíclico pitido. Cuando a punto estuvo de descartar la idea y resignarse a sufrir otro día más sin sentirla cerca, un chasquido le hizo coger aire con fuerza y provocó que su ritmo cardíaco se disparase—. Hola, soy yo; Ángel. Yo… ¿Cómo estás? —preguntó bloqueado como se quedó ante el temor de una segura respuesta hiriente.
 
   —Yo bien, aunque me temo que no te importará mucho.
 
   —¿Alberto?
 
   —El mismo que viste y calza, chaval. Contigo quería yo hablar.
 
   —¿Qué haces con el móvil de Alicia? ¿Le ha pasado algo? —le interrogó ignorándole y poniéndose aún más nervioso.
 
   —No lo preguntes ni en broma —ordenó su futuro suegro a medio camino entre la broma, precisamente, y el enfado, tenso como estaba por la amenaza ante la cercanía de Paco—. Se ha dejado el móvil olvidado. Ya sabes cómo tiene la cabeza esta cabra loca que tengo por hija. Sobre todo desde que la dejaste.
 
   Ahí llega la primera andanada, pensó Ángel sintiéndose culpable y notando a Alberto algo agresivo.
 
   —Entonces… ha salido —lamentó recordando contrariado la intuición de unos minutos antes que le invitaba a no descolgar el teléfono.
 
   —Sí, ha ido a la peluquería porque esta noche iba a no sé qué historia de un bar. Es joven y merece pasarlo bien y ser feliz.
 
   Y llega la segunda. No debí haber llamado.
 
   —Oh, no sabía que… Pensé… Bueno, es igual —resolvió casi humillado—. No le digas que he llamado, por favor. Según me estás contando, ha debido pasársele el enfado —manifestó contrariado y triste de pensar que ella no le echaba de menos con la misma intensidad con que él la extrañaba a ella.
 
   —Ángel, ella… —No llegó a terminar su frase, dubitativo al notar que el muchacho no lo estaba pasando bien, cuando Ángel tomó el relevo, decidido a no prolongar el mal rato.
 
   —Ella se encuentra bien y así ha de seguir —zanjó con ello toda posibilidad de respuesta.
 
   —Pero…
 
   —Me alegra mucho haber vuelto a conversar contigo, Alberto, pero debo colgar para continuar currando.
 
   —Pero…
 
   Un abrazo para ti, otro para Eugenia y el más fuerte para Alicia.
 
   —¡Pero chaval!
 
   —Adiós.
 
   Y colgó sin atender a ninguna de las tres ocasiones en que Alberto pudo meter con calzador un "pero" en el monólogo.
 
   —Pero ella no está tan bien como te piensas —consiguió al fin soltar, aunque a una línea telefónica sólo ocupada por él.
 
   —¡Seré gilipollas! —se castigó Ángel setecientos kilómetros más al norte—. Sabía que no debía haberla llamado.
 
    
 
   Si se enterara de que voy a ponerme detrás de una barra, menudo discursito me daría. ¡Seguro!, afirmó Alicia para sus adentros, mitad sonriente, mitad nostálgica. Pero tratándose del bar de su hermano, seguro que se pondría a servir copas a mi lado. Aunque, si él estuviera aquí para ayudar a su hermano, yo no lo haría. Seguro que nada hubiera cambiado y seguiría tan estúpida como siempre. Aunque… no tendría a Marta para irnos de juerga. Mónica y yo estamos más unidas que nunca, pero a ella sólo le pide ya el cuerpo salir en pareja. Así debería pensar yo, pero fui tan estúpida. Echo tanto de menos su cálido tono de voz y su media sonrisa.
 
   Un amplio suspiro precedió a la apertura de la puerta de su nuevo hogar. Antes de que le diera tiempo a fingir normalidad en el semblante, Alberto salió a su paso. El hombre no pensó en ningún momento hacer caso a su futuro yerno, cuando le pidió que no contara nada a Alicia. Sólo por verla feliz unos momentos, ya merecía la pena su más que probable tristeza posterior.
 
   —Cariño, te ha llamado Ángel.
 
   —¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó abriendo los ojos hasta sus límites—. ¡Joder, me dejé olvidado el puto móvil! —puso a prueba el temple de su padre sin darse cuenta, disgustada como se encontraba por su torpeza.
 
   Tanto tiempo esperando su llamada y, cuando da señales de vida, se me olvida el móvil.
 
   —¡Cariño, esa boca!
 
   —Lo siento, papá. Es que…
 
   —Es que te mueres por hablar con él —afirmó rotundo y sonriente—. Lo sé, cielo. A lo mejor vuelve a llamar, si no lo haces tú antes —apuntó a modo de sugerencia devolviéndole el móvil.
 
   Ella no lo llegó a advertir, por lo que se marchó muy triste hacia su dormitorio para arreglarse y salir hacia el bar de Víctor.
 
   —¿Y si lo llamo yo? —se preguntó, siguiendo sin pensarlo el consejo de su padre— ¿Se habrá guardado el número? —se dijo nada más cerrar la puerta de su dormitorio, por lo que buscar en el registro de llamadas se antojó vital para su salud mental—. ¡Bingo! —se congratuló al ver reflejada en la pequeña pantallita su esperanza en forma de número de teléfono desconocido.
 
   No tardó ni cinco segundos en devolver la llamada.
 
   —¡Hola!, soy Alicia —se presentó desconociendo a dónde llamaba ni quién contestaría—, llamo desde Cádiz y quiero hablar con Ángel —intentó hacerse oír entre tanto ruido que se escuchaba al otro lado de la línea.
 
   —Hola —respondió una voz latina—, yo soy Edgar, te respondo desde Madrid, aunque me gustaría hacerlo desde mi Cuba. ¡Ah, lo olvidaba! Yo quiero un chalet en La Moraleja —se burló el desconocido con palabras similares a las suyas. 
 
   —¡Qué gracioso! ¿Con quién hablo? Soy la novia de Ángel y me gustaría hablar con él. Me ha llamado desde ese teléfono hace un rato —volvió a la carga enfadada, aunque bastante más transigente que meses atrás.
 
   —¡Ey! ¿Amaneciste con el moño virao[19], mamita?
 
   —Por favor —resopló Alicia armándose de paciencia—, ¿puedo hablar con Ángel?
 
   —Mira, cielo, esto es una discoteca y aquí no hay ángeles, sino demonios que invitan a pecar.
 
   —¿Una discoteca? —preguntó contrariada—. Pensé que… Siento haber sido tan brusca. Disfruta de la noche —le sugirió antes de colgar.
 
   Una discoteca. ¡Me ha llamado desde una discoteca, el muy cabrón! Lo mal que lo estará pasando…
 
   —Seguro que lleva cuatro copazos encima y por eso se ha acordado de mí. Todos los borrachos se ponen cariñosos —se torturó extrayendo conclusiones precipitadas que la acompañaron durante buena parte de la noche.
 
    
 
   Ángel tuvo la suerte de cambiarse de prendas después de Nacho tras desfilar en sus tres primeros turnos. Adquirió, por tanto, la necesaria seguridad en los inicios del desfile. Pero a pesar de que todo iba sobre ruedas y estaba causando sensación en los pases superados, llegaba el momento complicado de la noche. Marta y Ana, las simpáticas mallorquina y abulense, respectivamente, le recibieron sonrientes en el camerino. Pero lo peor no era eso, sino que debía quedar desnudo por completo para vestir aquel bañador tan feo con el que anunciaría la cercana llegada del verano. Ambas se hacían las despistadas, terminando también de ajustarse el bikini a juego que lucirían. Pero, muy a su pesar, no le quitaban ojo. Nervioso como un niño en su primer día de colegio, terminó de bajarse el tanga con el que paseó las bermudas previas a la llegada del baño.
 
   —¡Vaya con Angelito! —se sorprendió luciendo una sonrisa socarrona Marta, la más extrovertida de las dos. Luego vio cómo Ana susurraba algo a Marta y estalló. 
 
   —¿Qué? —preguntó tenso y extendiendo sus brazos. Craso error por su parte, ya que aún portaba el bañador en su mano, con lo que al levantarse, quedó expuesto por completo. Cerró los ojos lamentando su torpeza y, acto seguido, se vistió muy rápido frente las cómplices sonrisas de sus compañeras y admiradoras.
 
   —Seamos profesionales, por favor —les pidió avergonzado por enésima vez desde que llegó a la capital—. Vamos allá —les sugirió a continuación de la orden de una Soraya con su brazo en alto.
 
   Sólo a partir de ese momento fue cuando las mujeres se metieron en su papel y le flanquearon para disponerse a desfilar. O eso, creyó él, ya que Marta, un par de segundos antes de que comenzara su paseíllo triunfal, pasó una mano por detrás de su cintura, sin que él se percatara, y le pellizcó el glúteo a mano abierta. Antes de que él llegara a pensar en una posible respuesta que no pasara por asesinarla allí mismo, la joven se adelantó y comenzó a caminar hacia el lateral del escenario.
 
   —Sí que lo tiene durito, Ana —verificó iniciando con ello una carcajada conjunta que enlazó con la forzosa sonrisa que lucirían al desfilar.
 
   Ángel no llegó a protestar. Un rato más tarde entendió el cuchicheo previo al apretón, aunque decidió por fin tomarse el tema a broma, siguiendo los consejos de Beatrice. Aunque, en parte, el olvido de lo sucedido fue por otro motivo. Cuando salieron a la pasarela y las muchas féminas presentes en la sala comenzaron a vitorearle, se olvidó de todo y de todos. Incluso Alicia salió de su mente por momentos, viéndose como se vio aclamado para traer a su memoria tiempos pasados en los que era poco menos que venerado por el sexo opuesto. De ahí hasta el final fue un camino de rosas hacia el estrellato.
 
    
 
   —Cuñada, alegra esa cara, mujer. Verás que, en cuanto sirvas tres copas, te harás con la barra y me pedirás repetir.
 
   —No, si no es eso. Son cosas mías —le corrigió Alicia, aún desencantada por la frustrada llamada al dueño de su corazón.
 
   —Sigues pensando a todas horas en él, ¿no? —entendió Víctor.
 
   —Hoy me ha llamado —le reveló escueta.
 
   —¿Qué te ha llamado? —preguntó sorprendido el simpático e irresistible rubio de ojos azules—. ¿No habréis?...
 
   —¿Cortado? —concluyó ella la incompleta cuestión—. No, no es eso.
 
   —¿Entonces? ¿Qué te ha dicho el borrico ese para que estés así?
 
   —Nada —negó compungida—. Esa es la cuestión, que no me ha dicho nada.
 
   —Pero entonces… Perdona —interrumpió su frase—. Buenas noches. ¿Qué desean los caballeros? —preguntó al primer par de clientes de la jornada. 
 
   —Gin-Tonic —pidió el primero.
 
   —¡Qué fuerte empiezas, macho! —se sorprendió el amigo—. Una cerveza para mí.
 
   —Eso está hecho —respondió diligente Víctor y sin dejar de vigilar, por instinto, las miradas de los muchachos, que no quitaban sus ojos del culo de Alicia.
 
   Apoyada sobre una nevera que descansaba bajo la barra, observaba atenta a su cuñado para aprender la manera de servir la cerveza con la espuma justa. Aunque, ayudada por su también instinto natural, se sintió observada. Se giró y sorprendió a los dos amigos comiéndosela con sus lascivas miradas. Sin decir nada, les obligó a volverse tras su mirada inquisitoria.
 
   —Recuerda que esta debe ser la posición del tubo siempre —concluyó Víctor.
 
   —Espero no olvidarlo.
 
   —Bueno, pero volvamos a lo que nos ocupa. Entonces, ¿por qué me cuentas que no te dijo nada?
 
   —Porque no hemos llegado a hablar
 
   —Pero, ¿no dices?...
 
   —Llamó a mi casa cuando yo estaba en la pelu. Bueno, llamó al móvil —se contradijo—, pero lo dejé olvidado en casa y le cogió la llamada mi padre.
 
   —¿Y no se la has devuelto?
 
   —Sí, pero me lo ha cogido un cubano o algo así desde una discoteca. Se ve que debió llamarme desde un teléfono público en mitad de alguna fiestecilla con las… —hizo una pausa para no soltar una burrada y luego continuó—, con las modelos que tendrá por compañeras.
 
   —¡Tú estás celosa! Esa expresión me la conozco, estás celosilla —se burló Víctor.
 
   —No es eso, sino que… ¡Bueno sí, estoy celosa! Y digo yo que es lo más normal del mundo, ¿no?
 
   —¡Como me espantes a los clientes, te tiro de la tirilla del tanga hasta que salga por delante! —bromeó el rubio de pelo largo susurrando sus gritos y apuntando con sus ojos a los dos amigos, que ya miraban a dos chicas que entraban por la puerta.
 
   —Bueno, no tengo ganas de comerme la cabeza o me volveré loca —advirtió ella intentando recuperar su sonrisa.
 
   —Míralas qué lindas, nuestras mujercitas —se alegró el hombre de la bebida más fuerte.
 
   —¡Cabrones! —les juzgó Alicia—. Con parejas y mirándome el culo —protestó, negando con su cabeza, con un volumen bajo para que no la oyeran, aunque no lo suficiente como para aislarse de Víctor.
 
   —Acuérdate de la tirilla del tanga —le guiñó el ojo el muchacho, caminando hacia el otro lado de la barra para despachar a las nuevas clientas.
 
   —El que debe hacerlo, es posible que haya encontrado ya otro tanga que romper.
 
    
 
   —Felicidades de nuevo, Ángel —se mostró feliz Marta por el éxito conjunto, aunque más efusiva por el del guapo andaluz de la seductora media barba—. Hoy has causado un buen revuelo entre tanta tía.
 
   —Bueno, con dos copas de más, hasta el anterior Papa parece guapo —restó importancia a su éxito.
 
   —¡Alaaa, lo que ha dicho! —se carcajeó la muchacha divertida—. Cómo se nota que eres andaluz.
 
   —Los canarios sois parecidos a nosotros.
 
   —Como no sea por el vestido amarillo que me puse esta noche, de canaria tengo poco.
 
   —¡Ups! Disculpa, no sé por qué tengo metido en la cabeza que eres canaria, en vez de balear.
 
   —Tan guapo como eres, seguro que vas dejando un amor en cada puerto y la canaria te marcó bien.
 
   Ángel se ruborizó a la vez que se sorprendió por una nueva muestra de la debilidad que antes escaseaba en su vida. En el pasado era él quien sonrojaba a las mujeres, y no al revés.
 
   —Con frases como esa se van creando falsos mitos.
 
   —No seas tan modesto. Anda y celebremos la noche de hoy. Te invito a una copa.
 
   —No, por favor. Yo pago. ¿Qué quieres tomar?
 
   —Contigo en el jacuzzi de mi casa, hasta un vaso de agua me sirve.
 
   ¡Vaya tela con Martita! ¿Qué cojones le contesto yo ahora?
 
   —Marta… Esto… Esto es muy complicado para mí, así que espero que no te moleste que decline tu tentadora oferta.
 
   —¡Qué ridícula me siento! —se avergonzó ruborizada la guapa mallorquina—. Pensé que… No sé, te vi desde el primer día tan decaído, que creí que quizás… ¡Oh, Dios mío, qué vergüenza!
 
   —No pasa nada, mujer. Es que… —se atascó.
 
   —No te gusto y ya está. No le des más vueltas.
 
   —No es eso, de veras. Eres una mujer hermosa. Cualquiera no puede ser modelo, como tú. Es que… —se bloqueó de nuevo—. Es que una copa en tales circunstancias me sabría muy amarga. Estoy prometido y enamorado como un chiquillo.
 
   —¡Ohhh! Ojalá me dijera eso un hombre a mí. Pero, quillo[20] —apuntó valiéndose de la que posiblemente sea la palabra más conocida del habla de Cádiz—, ¿qué haces entonces aquí?
 
   —El tonto, eso es lo que hago.
 
   —El amor nos deja tontos, cariño. El amor nos deja tontos.
 
    
 
   —Ron con limón, por favor.
 
   —¿Te gusta con mucho o con poco hielo? —preguntó inexperta Alicia sobre algo incluido en la biblia del barman.
 
   —Dos cubitos, por favor —pidió la guapa mujer de pelo rojizo que se encontraba mirándola de arriba abajo al otro lado de la barra. Alicia comenzó a pensar que se trataba de una lesbiana, sola como se presentó y en actitud tan agresiva.
 
   —Perdona, ¿nos conocemos? —le preguntó para intentar alejar aquella incómoda mirada.
 
   —No nos han presentado —respondió con ambigüedad la desafiante mujer.
 
   —Como no dejabas de mirarme, pensé que a lo mejor nos conocíamos de algo.
 
   —No te incomodes —le pidió intuitiva al notar su tirantez—. Me van más los huevos que la tortilla —aseguró tajante para dejarle clara su inclinación sexual.
 
   —Me parece perfecto. A mí me encanta la carrillada que hace mi madre —siguiéndole el juego, aunque no entrando al trapo—. Tu copa. Serán seis euros.
 
   —Seis. ¡Qué casualidad! —exclamó sonriente y dejando a Alicia intrigada.
 
   —¿Por?
 
   —No, por nada. Cosas mías. El seis es un número muy ligado a mi vida.
 
   —¡Felicidades! —se alegró Alicia más falsa que una vulgar  imitación china—. Tus cuatro euros —le devolvió el cambio.
 
   —Perdona si te he molestado con algo que haya dicho.
 
   —No eres tú, sino yo.
 
   —Similar respuesta a la del guapito que me atendió hace unos días.
 
   —¿Le conoces? —preguntó Alicia interesada por primera vez en la conversación.
 
   —Le conocí aquel día —le indicó sugiriendo deseo con su mirada—. ¡Qué hombre! No sé cómo puedes mantener tus manos quietas aquí, teniéndole tan cerca en esa barra tan estrecha —apuntó buscándole las cosquillas una María José que ya jugó con Ángel días atrás y en similares circunstancias.
 
   —Es mi prometido y tengo muchos momentos para usar mis manos sin censura —se mostró posesiva y orgullosa en su respuesta Alicia, sintiéndose vencedora del cruce de flechas.
 
   —¡Oh, lo siento! No quería…
 
   —No te preocupes, mujer. Es normal, tratándose del tío que he tenido la suerte de encontrar para mí solita —se regodeó.
 
   —La verdad es que tienes bastante suerte. Además, hombres tan comprensivos no se encuentran con facilidad.
 
   —¿Comprensivo? —preguntó extrañada e intrigada.
 
   —Sí, aquel me dijo que tenía novia y que se había ido de marcha con su amiga. Un encanto de hombre. Él trabajando mientras su novia se va de juerga. Por cierto, ¿habéis cambiado los papeles esta noche?
 
   —No, está… —se vio atrapada otra vez—. Está indispuesto.
 
   —Entiendo. Espero que se mejore. Así podrá volver a ocupar su sitio en la barra y tú podrás volver a salir con tu amiga.
 
   Alicia ensombreció el rostro al recordar a Marta y la respuesta de María José fue inmediata.
 
   —¡Qué torpe! —se lamentó aún más falsa que Alicia un poco antes—. No pienses que te quiero lejos para tirarle los tejos. No es mi estilo ir por ahí rompiendo parejas.
 
   —No es eso. Tengo plena confianza en él —continuó la oferta de embustes, después de las dudas que albergó durante aquella noche a causa de los irracionales celos—. Es que mi amiga…
 
   —¡Ostias! Otra vez he metido la pata y ya no sois amigas.
 
   —No es eso tampoco. Es que mi amiga falleció en un accidente de tráfico tras una noche de juerga conmigo.
 
   —¡Oh, lo siento mucho! Se ve que hoy no estoy teniendo mucha suerte con mis comentarios. Más vale que te deje seguir tranquila con tu trabajo —apuntó dando un último trago a su copa hasta dejarla por la mitad—. Me alegro de haberte conocido. Cuida de él, que se le veía muy enamorado.
 
   —¡Gracias! —se mostró más sociable y relajada—. Yo también me alegro de conocerte.
 
   —Venga, otro día charlamos con más tiempo —se despidió María José—. Espero que superes pronto el crimen de tu amiga.
 
   —¡Yo no he dicho eso!
 
   —Pero yo sí.
 
   No debería haber dicho eso. La odio por tener la suerte que yo no tengo, pero no merecía enterarse así.
 
   Alicia se quedó petrificada con lo que le dijo aquella intrigante mujer que desapareció de su vista como por arte de magia. Se echó un vaso de agua para intentar serenarse, pero cuando notó el contacto del líquido elemento con su lengua, se obligó a escupirlo sin llegar a ingerir ni una sola gota. El dolor por aquellas palabras se apoderó de su ser hasta sentir la amargura al contacto con el agua.
 
   —No puede ser. Debo estar soñando, esto no tiene sentido.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 17
 
    
 
   El cuarto ángel tocó su trompeta, y fue dañada la tercera parte del sol, la tercera parte de la luna y la tercera parte de las estrellas. De modo que una tercera parte de ellos quedó oscurecida, y no dieron su luz durante la tercera parte del día ni de la noche. (Apocalipsis 8:12)
 
    
 
   Los días iban pasando y, pese a que Alicia pensó que no se podía estar más baja de ánimos, comprobó desalentada que sí se podía. De hecho, por día que pasaba se encontraba aún más decaída y casi nada de lo que sucedía a su alrededor le importaba lo más mínimo. Lo único a qué aferrarse por aquellos días lo encontró en el trabajo. Trabajar con niños era estresante y apenas la dejaba tiempo para pensar en otra cosa diferente de ellos. Tras la misteriosa desaparición del director del colegio, que un buen día no acudió al centro educativo ni apareció por su casa, la junta escolar se vio obligada a designar un sucesor. Por una vez en los últimos tiempos creyó tener suerte, ya que el elegido fue Juanma; un molesto compañero que impartía clases en el aula situada frente a la suya. Al menos, ya no tendría que preocuparse por darle largas cada vez que se cruzaran en el pasillo. Bastantes preocupaciones tenía ya, como para que la desaparición y posterior relevo del director supusiera para ella un cambio sustancial en su estado de ánimos.
 
   Aún estaba muy tocada desde que, unos días atrás, pudiera verificar la veracidad de lo que le dejó entrever la enigmática pelirroja en el bar de Víctor. A pesar de no darle demasiada importancia después del impacto inicial, con la mosca detrás de la oreja pidió a su padre que llamara a su viejo amigo del CSIC para indagar sobre el accidente. Aunque Alberto estuvo tentado de mentirle para seguirla manteniendo en la irreal burbuja de seguridad con que la rodeó desde pequeña, Eugenia le convenció  en que debía conocer la verdad. Alegó, lo de siempre, que ya no era una niña y que debía afrontar los problemas como un adulto. Pensó de forma errónea que la ira que sentiría podría despertarla de esa especie de letargo emocional al que se fue dejando caer, fruto de la desmoralización que aumentaba con cada día alejada de Ángel. Pero esa vez se equivocó la astuta mujer. Al contrario de lo previsto, Alicia cayó en barrena a su propio y gélido averno, saturada de melancolía y desesperanza.
 
   Al fin, ahora lo entiendo todo, pensó por entonces al comprobar que comenzaban a encajar las piezas del puzle. Ya entendía el porqué de la improvisada y apresurada mudanza o la excesiva cordialidad mostrada por sus padres. Incluso llegó a relacionar la cercanía de Mónica y hasta la marcha de Ángel, llegando a pensar que ella era la última tonta en enterarse. Pese a que inicialmente se obligó a creer que él no le haría eso, al final se quedó a medio camino entre dos opciones, ambas lesivas para su entereza. Cabía la posibilidad de que la quisiera de verdad y no supiera nada del asesinato, con lo cual le exculpaba de mantenerla engañada, pero no de haberla dejado sola. Por otro lado y aún más nocivo para su salud mental, podría ser que lo supiera y se hubiera borrado del mapa porque, o bien no la quería como ella pensó, o porque al final llevaba razón Paco y era una nenaza. No quería creer esto último, pero no las tenía todas consigo.
 
   Dudas, dudas y más dudas, en cualquier caso. Y en todos ellos estaba jodida. Tanto que decidió acudir, de forma unilateral y sin mediar consejo alguno, a un especialista para que la tratara de la creciente ansiedad que le bloqueaba las vías respiratorias hasta asfixiarla. La decisión era firme y estaba más que meditada en la intimidad. A aquellas alturas de su declive emocional, Mónica no tenía apenas incidencia en su moral. Encima, con Rober aún convaleciente, Alicia se vio forzada a comportarse como la amiga que se le presuponía y se obligó a ordenarle que permaneciera unos días cuidando de él y se olvidase de ella. A pesar de la reticencia inicial, la amiga dio al final su brazo a torcer para no verse, en poco tiempo, en el mismo y lamentable estado en que se encontraba ella. El estrés era capaz de eso y de mucho más, y Mónica llevaba ya demasiado tiempo echando cargas a su espalda como para no sentirse susceptible de caer también en depresión.
 
   Y así fue que fueron transcurriendo los días, con una calma chicha que no auguraba nada bueno. A pesar de todo, incluso con la constante amenaza de Paco respirándose en el ambiente, Alicia no sentía ya el menor temor porque le pudiera causar daño alguno. Era más que probable que, si volviera a mirar a los ojos a la de la guadaña, se derrumbase como sucedió meses atrás. Pero en esos días, ni eso le importaba ya. Sólo quería poder respirar bien para poder al menos malvivir, pues a aquello no lo consideraba vida. Y empujada por esa falta de aire, se pasaba horas y horas sentada en la playa, intentando respirar aire puro y dejar la mente en blanco. Incluso llegó a hacerse amiga de Alex, el cariñoso perro que la despertó de la pesadilla días atrás.
 
   —No estarás tú también asustada con el eclipse, ¿verdad, Alicia? —le preguntó Manuel, muy dado como era a ese tipo de temas de conversación.
 
   —¿Qué eclipse?
 
   —El de pasado mañana. Los agoreros ya han comenzado a hacer sus quinielas sobre el fin del mundo o acerca de posibles desastres.
 
   —No tengo ni idea, la verdad. Ya sabes que últimamente no estoy pasando buenos momentos, Manuel. Me paso la mitad del día aquí y apenas entro ya en el Face.
 
   —¿El Face?
 
   —El Facebook —aclaró la muchacha sonriendo.
 
   —Los jóvenes os habéis dejado atrapar por las redes sociales. ¿Sabes que se rumorea que Facebook pasa información vuestra a la CIA[21]?
 
   —Algo oí alguna vez, pero se dicen tantas cosas y estamos tan expuestos a lo que deciden otros por nosotros, que no me paro a pesar en ello para no volverme loca. Bastante tenemos ya con nuestras vidas. Además, no creo que a la CIA le importe mucho la mía.
 
   —Yo me paso el día frecuentando páginas científicas, aunque otras veces, por matar el tiempo, me paso por foros tremendistas o páginas de este tipo. Aparte de hacerme pasar un buen rato, he de reconocer que algunos consiguen hacerte pensar con sus teorías conspiratorias. Una de ellas es esta que te comento.
 
   —Bueno, supongo que ninguno de nosotros ni nuestros hijos llegarán a ver el fin del mundo, por muchos eclipses que haya. Hay ocasiones en que el eclipse lo llevamos a cuesta y que creemos que nuestro fin del mundo ha llegado.
 
   —Hija, cada día te noto más deprimida. Debes tener fe.
 
   —¿En Dios? —se sorprendió Alicia antes de forzar una carcajada—. Permíteme que ponga en duda su existencia.
 
   —Es normal que, cuando vienen mal dadas, dudemos de su existencia o incluso nos suceda todo lo contrario; acudir a Él como última esperanza. Él siempre te escucha y si no te dejas vencer por tus propios demonios, al final te cede su mano para que te apoyes en Él.
 
   Alicia le miró con cara de "si tú lo dices…" y luego se mordió la lengua para no replicarle. Bastantes discusiones tuvo ya con su padre desde pequeña.
 
   —Hay personas buenas, como usted, que regalan a la gente más apoyo que Él.
 
   —¿Sabes de dónde viene mi nombre?
 
   —No —respondió extrañada ante el cambio de tema.
 
   —Procede del hebreo Inmanu-el, aunque al final derivó en el extendido Emmanuel. Lo leí en una de las páginas que visito y, ¿sabes qué? —preguntó aunque, sin esperar su respuesta, continuó—. Significa "El Dios que está con nosotros". De hecho, en la Biblia se nombra a Jesús por su nombre original, que no es otro que este.
 
   —Pero no es Él quien me hace compañía por las tardes, sino tú —le tuteó tras invitarla él a hacerlo, varios días antes.
 
   —Cierto que soy yo, pero los caminos del Señor son inescrutables, hija.
 
   —Isaías —apuntó convencida ante la sorpresa de Manuel—. Mi padre jugaba a las cartas con Él —bromeó.
 
   —Seguro que tu padre disfruta de la vida más que tú en este preciso momento.
 
   —La verdad es que sí, pero siempre se ha dicho que se vive feliz en la ignorancia.
 
   —Shakespeare era una persona muy inteligente y lo demostró con frases como esa, pero no menos que Einstein, que aseguró que todos somos ignorantes, aunque no en la misma medida.
 
   —Me sorprende que alguien tan interesado en la ciencia sea creyente —cambió de tema intrigada la muchacha.
 
   —¿Sabes qué consejo me dio mi padre cuando era aún un chaval, hace varios siglos ya?
 
   Alicia no pudo evitar sonreír ante la broma y luego hizo un gesto demandando la respuesta.
 
   —Me dijo que nunca hay que cerrar puertas.
 
   —Te interesa la ciencia, pero no quieres cerrar la de la fe para reservarte un buen lugar allí arriba, ¿no?
 
   —¿Sabes qué le sucedería a Alex si lo encerrara en la terraza?
 
   —Que se sentiría solo.
 
   —Solo y triste. No cierres nunca puertas, niña. ¡Vamos, Alex! Despídete de Alicia y vamos a casa, que quiero cenar pronto para ver esta noche a Iker.
 
   —¿También te gusta el fútbol?
 
   —Casillas no, hija. ¡Jiménez!
 
    
 
   Las lunas de sangre ya llegan y el imbécil ese sigue en Madrid. Ya he dado demasiado margen al otro gilipollas y a la zorra de su novia. El tiempo se acaba y, si no lo consiguen ellos ya, tendré que ir yo a buscarlo en persona.
 
   —Soy yo, Azazel.
 
   —¿Qué quieres? —preguntó Rober inundando su anterior tono bromista del temor fundado que le infundía ese lunático.
 
   —Ya lo sabes.
 
   —He estado enfermo por tu culpa.
 
   —Eso no te impide coger un teléfono. Voy a ser claro, si no lo hacéis vosotros, lo haré yo y ya no me seréis de utilidad.
 
   —¡Ey!, tranquilízate, ¿vale? —le pidió una Mónica que arrebató el teléfono a Rober en cuanto oyó, con la oreja pegada a la de su novio, la sutil advertencia de su taheña amenaza.
 
   —Yo no pierdo nunca la calma. Tenlo presente y obedeced ya o me veré obligado a… Obedeced.
 
   —No se llevó el teléfono móvil.
 
   —Lo sé —respondió ante la sorpresa de Mónica.
 
   —Aún así, te prometo que hoy mismo moveré cielo y tierra para buscar un teléfono en el que localizarlo.
 
   —Más te vale. —Y colgó.
 
   —Este tío me da escalofríos, pero debemos hacer lo que pide. No sé por qué, pero creo que no miente. Pienso que él sería capaz de encontrar a Ángel y obligarle a venir, pero es muy listo y no querrá exponerse. Por eso siempre nos llama desde un teléfono público. Voy a llamar a Víctor, a ver si me puede ayudar.
 
    
 
   Ángel, al contrario que Alicia, iba en línea ascendente en lo que a su estado de ánimos se refería. Cada día se encontraba más animado y contento con su trabajo. Seguía pensando mucho en Alicia, pero la creía animada tras su intento frustrado de hablar con ella. La imaginó recuperando su anterior vida, antes de conocerle o de hacer lo propio con Marta. A pesar de que Mónica no había sido capaz de hacerla cambiar, pensó que si no lo conseguía en su ausencia, valiéndose de su habitual sensatez, nadie lo haría jamás. Ella era la mejor persona en quien apoyarse y por quien dejarse aconsejar para que su peregrinación tuviera sentido. Nada sabía por entonces de los hechos que se iban sucediendo en su Tacita de plata[22].
 
   —Ángel, cariño, ¿tienes unos minutos?
 
   —Tengo pensado salir a correr un rato, Beatrice. Si no me robas mucho tiempo.
 
   —Sólo serán unos minutos. Hay un caballero en mi despacho que quiere comentarte algo.
 
   —¿A mí? ¿De qué se trata? —preguntó alarmado e imaginándose ya a un policía de uniforme sentado en el despacho para hacerle preguntas sobre una Alicia a la que imaginó… No quiso ni imaginarlo, aunque haciendo gala del control que poco a poco iba recuperando, descartó la estúpida idea y pensó que las noticias malas siempre se difunden a la velocidad del rayo.
 
   —Sí. Es un viejo conocido que trabaja para una agencia de publicidad —le informó guiñándole un ojo sonriente.
 
   —Hola, Ángel. Permíteme presentarme —solicitó educado el hombre—. Soy Paco Mercader y trabajo para Integra, Soluciones publicitarias.
 
   —Un placer. Usted dirá.
 
   —Aunque ya te imaginarás a qué vengo, no me andaré con rodeos e iré al grano, que me comenta este encanto de mujer que ibas a salir a mantener en perfecto estado la materia prima.
 
   —Menos peloteo, que ya sabes que no me van los casados —se burló ella.
 
   —Bueno, pues estoy aquí en representación de mi empresa para intentar convencerte de que trabajes con nosotros.
 
   Ángel miró a Beatrice, extrañado porque ella misma fuera quien le presentase al que le robaría a su mejor inversión de los últimos tiempos, que era como le calificaba a modo de broma. Y no tan de broma.
 
   —Pero yo trabajo para Beatrice.
 
   —Una cosa no quita a la otra. Con nosotros trabajarías por encargo, por llamarlo de algún modo. De hecho, tu función con mi vieja amiga no dista mucho de lo que te ofrezco. Tu trabajo no consiste en picar a las ocho de la mañana en una oficina, sino en ensayar varias horas y desfilar cuando te lo pidan. En este mundo, el producto eres tú. Aunque no es tu persona lo que se vende, los productos no lucen igual en unos cuerpos que en otros.
 
   —Entonces, ¿tendría que hacer lo mismo que aquí?
 
   —Más o menos. Como nuestro propio nombre indica, nos dedicamos a crear todo tipo de anuncios publicitarios para las empresas que contratan nuestros servicios. Somos una empresa modesta que quiere recuperar parte del terreno perdido con el fallecimiento del anterior propietario. Su hijo nos vendió la firma después de hacer un destrozo con ella y nosotros queremos hacernos un hueco tirando de savia nueva. Indefectiblemente, esto implica que no podemos ofrecerte cifras acorde a tu valía, aunque consideramos que sería una relación beneficiosa para las tres partes.
 
   —¿Las tres?
 
   —Sí, tú ganarías lo pactado por contrato y te irías haciendo un nombre, nosotros lo estipulado mediante contrato con nuestros clientes y mejorar la imagen en caso de hacer bien nuestro trabajo, como así será.
 
   —¿Y ella?
 
   —Ella se aprovecharía de la inercia que vaya adquiriendo tu nombre en el mundillo.
 
   —¿Podría darme más detalles? No sé… ¿Qué tendría que hacer? ¿Cuándo? ¿Dónde? Y por qué no, ¿cuánto? —preguntó pensando en la materialidad del asunto, aunque en su cabeza estaba la posibilidad real de volver junto a Alicia con un éxito bajo el brazo.
 
   —Serían tres anuncios, a razón de ochocientos, mil quinientos y dos mil quinientos euros. El primero sería un anuncio para una televisión local y los otros para una regional. Sé que no es mucho, pero…
 
   —Acepto.
 
   —Ángel, mi amor, me encanta tu determinación —se alegró Beatrice—. Has decidido lo mejor para los dos. Ella estará muy orgullosa de ti.
 
   Casi no me reconozco. Aún no puedo creerme que haya aceptado sin conocer más que tres simples cifras.
 
   Y con ese sentimiento se despidió de ambos y se marchó a hacer footing por El Retiro, una vez fijaron la fecha para la firma del contrato y la charla previa a las grabaciones.
 
   —Dime, Susana —respondió Beatrice a su diligente secretaria, una vez se despidió del hombre que podía dar un vuelco a la vida de Ángel.
 
   —Tengo al teléfono a una mujer muy alterada que insiste en hablar contigo. Dice que conoce a Ángel. ¿Te la paso?
 
   —Dile que estoy terminando de hacer una gestión y ponle un temita clásico un par de minutos para que se relaje. Luego me la pasas.
 
   —Lo que tú mandes, jefa.
 
   —Como Ángel se entere de que el mariconcete de su hermano ha cedido al empuje de Alicia, le va a caer una gorda —anticipó Beatrice, dando por hecho que Víctor se había dejado convencer por Alicia para que le diera el teléfono de la agencia. Se quedó esperando los dos minutos pensando en qué podría decirle la alterada muchacha, mientras tonteaba con un bolígrafo en la libreta que tenía sobre la mesa.
 
   —¿Beatrice?
 
   —Sí, soy yo. Dime, Alicia.
 
   —¿Alicia? No, ¡soy Mónica!
 
   —¿Mónica? ¿Y quién es Mónica?
 
   —¡Yo soy Mónica!
 
   —Eso ya lo sé, pero ¿qué relación tienes con Ángel? —preguntó por fin para desenredar la cómica situación.
 
   —Con Ángel no tengo relación. Al menos, directa. Es el novio de mi mejor amiga.
 
   —¡Vaaaaale, mi amor! Ahora ya nos vamos entendiendo —entendió Beatrice con su perenne sonrisa ya instalada en el rostro— Supongo entonces que llamas para localizar a Ángel e intentar convencerle de que vuelva.
 
   —Exacto.
 
   —Pero puede que no sea lo que más le interese, querida.
 
   —Perdona mi osadía, pero eso debe decidirlo él.
 
   —¿Y no debería ser Alicia quien decidiera pedirle que vuelva? —se la devolvió Beatrice.
 
   —¡Pero yo soy su mejor amiga!
 
   —Y yo también soy amiga de Ángel, por encima de jefa.
 
   —¿Estáis liados? ¿Es eso?
 
   —¿Liada con Ángel? ¡No chaves! Ojalá, mi amor, pero ese dios sureño está jalao[23] de Alicia. Lo sé porque yo le veo todos los días y recuerdo que llegó a mis manos esmamoneao[24] por el fufú[25] que le soltó tu amiga. Ahora está chévere[26] y tiene a las puertas un guiso[27] que puede mejorar su clase social.
 
     —Oye, guapa, no sé en qué idioma me estás hablando porque no entiendo ni papa de lo que dices, aunque espero que entiendas en el mío que se quieren con locura y que se van a casar. A no ser que mi amiga se muera antes de pena.
 
   —Perdona, pero cuando me sacan de mí, hablo como en mi tierra. ¿Tan mal está tu amiga? Por lo poco que sé y a la vista de lo que me cuentas, ha debido cambiar mucho.
 
   —¿Te ha hablado Ángel de ella?
 
   —Poco porque le causa dolor recordar, pero algo le voy sacando —reconoció—. Mira, ni tú, ni yo, ni nadie se interpondrá entre ellos. Lo veo en sus ojos, pero él necesita su tiempo para sentirse valioso y para que ella aprenda a valorarle.
 
   —No te puedes imaginar hasta qué punto le echa ya de menos. Alicia es otra y aquí las cosas están… complicadas —suavizó la realidad sin poder contarle nada. Y menos aún al tratarse de una extraña—. Así que te pido por favor que me digas cómo puedo localizarle.
 
   —Mi amor, sólo te prometo pasarle tu aviso cuando llegue de patear la capital. El resto lo dejo a su elección, aunque te anticipo que yo también pondré de mi parte para que se quede el tiempo que necesite.
 
   —Tú pásale el teléfono que te aparece en pantalla y del resto me encargo yo.
 
   —En eso quedamos. Ahora me vas a perdonar, pero tengo un desfile que organizar y el tiempo vuela.
 
   —Muchas gracias por atenderme.
 
   —A ti, por no pensar sólo en ti. Chao.
 
   —Adiós.
 
    
 
   La tarde previa al eclipse lunar, primero de los cuatro que componían la calificada como tétrada o Lunas de sangre, Alicia decidió volver antes a casa de su paseo diario por la playa. Le entristecía pensar en la superposición de cuerpos celestes al sentirse también eclipsada por la lejanía de Ángel, que con su ausencia oscurecía por completo su otrora esplendor, reconocido y admirado por varón que se preciara. Aunque el reconocimiento también llegaba de mujeres celosas, o incluso de otras orgullosas de su belleza, como en el caso de Mónica, que reconocía los atributos con que tuvo la suerte de nacer Alicia.
 
   En cualquier caso, poco le importaba su aspecto físico por aquellos días. Más que la imagen mostrada a todos, le angustiaba observar la que emergía de su interior, cargada de tristeza y abatimiento. Y no porque se sintiera un estorbo para cualquiera que tuviera a su lado a alguien tan hundido como ella, que para eso se mantenía aislada del mundo, sino porque había entrado en un círculo vicioso.
 
   Estaba triste por la lejanía de Ángel y procuraba animarse, aunque sólo era capaz de generar tristeza. Y se ponía aún más triste de ver una imagen tan alejada de sí misma. Necesitaba, por tanto, a alguien amado a su lado como único capaz de levantarla. Pero ese alguien era él. Y vuelta a empezar.
 
   Y, además, le sucedía lo que a cualquiera al tener alguna zona del cuerpo dolorida; todos los golpes van ahí. Y así fue que, al llegar a casa esa tarde, lo hizo tan temprano que sorprendió a sus padres en una actitud cariñosa siempre oculta para sus ojos. No llegó a ver nada porque, apresurados, consiguieron echarse por encima la colcha que Eugenia usaba para proteger el tresillo del uso diario. No vio, pero intuyó. No había más que observar el despeinado que lucía la curtida mujer. Aunque intentaron justificar su arrebato, Alicia restó importancia a un hecho que consideró  normal en una pareja que se ama y que a ella le era negado.
 
   No era la primera vez que les sorprendía en los últimos tiempos, aunque sí quizás en un estado tan avanzado de la consumación. Días atrás ya asistió a una escenita en la que su padre se acercó a Eugenia por detrás, mientras hacía la cena, y le metió mano por donde se puede imaginar y por donde no. Aquella vez permaneció impasible y sigilosa como se había vuelto, tan callada como siempre deambulaba por la vida. Pero esa noche no tenía ganas de nada. Ni siquiera de compadecerse por lo que echaba tanto de menos. Sólo tenía ganas de llorar. Y llorando se pasó buena parte de la noche del eclipse, una noche en la que las tinieblas se apoderaron ya por completo de su alma.
 
    
 
   —Debería llamarle otra vez.
 
   —Pero, ¿por qué eres tan impaciente, mujer?
 
   —Porque la vida de Alicia y la nuestra propia está en juego. No me fío de esa mujer. Seguro que no le ha dicho nada y ya hace más de veinticuatro horas desde que le llamé.
 
   —Ten pacien… ¿Ves?, ahí le tienes —se alegró un Rober bastante mejorado de sus heridas al oír el sonido que surgía del móvil de su novia.
 
   —Es un mensaje del whatsapp —aclaró—. Se trata de Alicia. Le tengo asignada esta música.
 
   —¿Qué dice?
 
   —Que ha pasado la noche fatal. Me pregunta cómo estás y que si serás capaz de estar un par de horas solo. Quiere verme.
 
   —Dile que vamos a echar un polvete y en cuanto acabemos, vas a buscarla.
 
   —¡Siempre piensas en lo mismo! —exclamó sonriendo—. Voy a decirle que en quince minutos estoy allí.
 
   Pero no llegó a escribir las dos primeras palabras, cuando la ley de Murphy[28] se hizo notar y un teléfono desconocido aparecía en la pantalla del móvil, dejando aparcada la conversación de whatsapp.
 
   —¡Mónica! —asomó entre el silencio la voz alarmada de Ángel—. ¿Qué le ha pasado a Alicia?
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 18
 
    
 
   El quinto ángel tocó su trompeta, y vi una estrella que había caído del cielo a la tierra, y se le dio al ángel la llave del pozo del abismo. Abrió el pozo del abismo, y subió humo como de un gran horno, y el humo del pozo oscureció el sol y el aire. (Apocalipsis 9:1-2)
 
    
 
   —A riesgo de ponerme pesado y parecer amenazante, que así debes verme, te llamo para darte un ultimátum.
 
   —Estaba esperando tu llamada —respondió Mónica, tras no haber dejado a Rober coger el teléfono—. No podía comunicarme contigo hasta que tú no lo quisieras. Esas son tus normas —aclaró sumisa.
 
   —Bien. Debí haberme dirigido a ti desde el principio. Se te ve más lúcida y capaz que el pobre desgraciado al que te follas.
 
   Mónica, apretando sus dientes y sus puños muy fuerte,  tuvo que tirar de todo su temple para no soltarle todo tipo de improperios defendiendo lo suyo. De haberla atacado a ella, lo llevaría mejor, pero Rober y Alicia eran sus puntos débiles. Aún así, decidió actuar con cabeza y mostrarse serena.
 
   —He conseguido hablar con Ángel.
 
   —Y como era preceptivo, no le has hablado de mí.
 
   —No le hablé de ti, tranquilo.
 
   —Lo sé.
 
   —He conseguido que vuelva, pero no de forma inminente.
 
   —También lo sé —afirmó, despejando cualquier duda que le quedara a Mónica sobre sus sospechas previas—. No te llamo para que le hagas venir antes. Te llamo para advertirte, llámalo amenaza si quieres, de que ese día debe estar aquí sí o sí. De no hacerlo, moriréis todos y no tendré la menor piedad.
 
   —No temo tus amenazas. Lo hago por mi amiga —se dejó llevar por la rabia, envalentonada desde la seguridad que le otorgaba la charla a distancia.
 
   —Por tu amiga y porque no le haga daño al peluche ese que tienes por novio —apostilló Azazel aún más desafiante—. Deseará morir, antes de ver cómo te follo por todos tus orificios naturales y por los nuevos que puedan aparecer.
 
   —¡Eres un mierda sin escrúpulos! —le escupió, aunque acto seguido se arrepintió de nuevo. Por suerte para ella, Azazel ya había colgado. Aunque pensando más tarde, entendió que daba igual la forma en que se dirigiera a él. Su suerte estaba echada si no cumplía con lo que le ordenó y mientras no llegara ese día, no le causaría el menor daño, por mucha basura que pudiera salir por su boca. Su verdadero temor radicaba en la posibilidad de que, una vez en Cádiz Ángel, decidiese eliminar todo rastro que supusiera una amenaza.
 
   —Debemos evitar el móvil —aseveró la muchacha—. No sé cómo, pero los tiene controlados. Al menos, el mío.
 
    
 
   —Alicia, ¿tienes un minuto?
 
   —He quedado con Mónica, papá. ¿Podemos dejarlo para otro momento?
 
   —Podemos, pero quiero hablar contigo ahora.
 
   —¿Qué he hecho esta vez? —preguntó cerrando sus ojos y sometiéndose a una segura reprimenda de las que ya echaba de menos en su vida de ermitaña.
 
   —¡Nada! Ese es el problema, que no has hecho nada.
 
   —No entiendo. Si es por lo de anoche, descuida. Aún estáis en la edad. Ya soy mayorcita y entiendo que tengáis vuestras necesidades y vuestros momentos de pasión, papá —defendió, restando importancia al incómodo momento que le tocó vivir.
 
   —No es por eso. Se trata de Ángel, hija.
 
   —¿Qué le pasa a Ángel? —preguntó extrañada y tensa.
 
   —No lo sé. Dímelo tú. ¡Ah, perdona!, que tú tampoco sabes nada de él —metió el dedo en la llaga.
 
   —No, aún no sé nada de él —le secundó a la defensiva—. Necesita su tiempo —le justificó. Ella era la única que, en sus momentos de angustiosa soledad, tenía potestad para decirle de todo por haberla dejado, precisamente, sola.
 
   —¿Tiempo? ¿Ese mismo que parezca que se te escape de las manos? Alicia, nunca te he hablado de este tipo de cosas, pero creo que ya va siendo hora. Eugenia tiene razón en muchas cosas, pero sobre todas ellas, en que debí haberme comportado mucho antes como un buen padre.
 
   —Eres es el mejor padre —afirmó rotunda—. ¿Te ha pedido ella que hables conmigo?
 
   —Ella no sabe nada. Ha salido de mí porque no he sido capaz de pegar ojo en toda la noche.
 
   —¡Bienvenido al club! —lo celebró de forma fingida.
 
   —¿Sabes por qué no pude conciliar el sueño?
 
   —No lo sé, pero abrevia, que me espera Mónica —apremió ella incómoda con un tipo de charla que no le gustaba incluir en la relación padre-hija.
 
   —Porque tengo grabada en mi retina tu expresión al sorprendernos anoche, cariño —confesó con un insólito nudo en la garganta—. Expresaste tanto y, a la vez, tan poco con tu mirada, que no soy capaz de quitármela de la cabeza.
 
   —Ya sabes que no paso un buen momento, papá —alegó ella carente de emociones en su rostro, intentando aplacar lo que se le venía desde muy adentro.
 
   —Hija, anoche, durante el segundo en que nos miraste, vi en tus ojos el deseo de sentirte amada. De casarte y crear una familia. De envejecer a su lado y morir con él el día en que uno de los dos acuda a la llamada de Dios —recordó con los ojos vidriosos, mientras que los de ella ya soltaban un torrente de lágrimas descontroladas—. Pero a pesar de eso, pude observar por primera vez en mi vida el vacío que no sentí al perder a tu madre. Hija, estás vacía de todo y no te puedes seguir consumiendo en tu soledad. ¡Ve a buscarle! Lucha por lo tuyo.
 
   —No puedo, papá —explicó con la parquedad que le permitía su angustia, a la vez que se derrumbaba sobre él—. Le debo paciencia —consiguió añadir a duras penas.
 
   —Ya no queda lugar dentro de ti para la paciencia, mi niña. La pena lo ha consumido todo en tu interior. Y contra eso sólo se puede luchar con ilusión.
 
   —Le echo tanto de menos, papi —se sinceró recuperando su versión más infantil, rodeada por los protectores brazos de su padre como se encontraba.
 
   —Hija, pide unas vacaciones en el trabajo y ve a buscarle. Yo te pagaré el viaje o, si hace falta, te llevaré a hombros. Si al conocerle pensé que era un drogata y que no era adecuado para ti, hoy comprendo que es la única persona capaz de rescatar a mi pequeña de su propio infierno y devolverle la felicidad.
 
   —Papá, te quiero.
 
   —Y yo a ti, hija. Y yo a ti.
 
    
 
   Después de hablar con Mónica y dejarse convencer de que descartara la loca idea de ir a buscar a Ángel, Alicia se marchó a al retiro espiritual que le brindaba la solitaria playa gaditana. Mónica tuvo que tirar de todas sus armas persuasivas para convencerla, conociendo la fecha del regreso y respetando la decisión del seductor barbudo. Ángel le había pedido algo más de tiempo para cerrar asuntos, antes de entregar su vida a Alicia. También él tuvo que hacer gala de toda su fuerza de voluntad para no salir corriendo en busca de su amada. Con lágrimas en sus ojos, oyó cómo le iba relatando Mónica los muchos episodios de aflicción a que se vio sometida su amiga, una vez descubierto el verdadero sentido de la vida.
 
   Y ahí estaba de nuevo, sentada cerca de la orilla y contemplando el blanco de las olas al romper. Del resto sólo se intuía su inmensidad por el sonido y por los pequeños puntos de luz de los pesqueros que asomaban en la negrura horizonte. No paraba de pensar en las palabras que le soltó su padre y, aunque se alegraba por haber descubierto ese lado tan humano de su querido progenitor, le causaba mucha tristeza recordar aquellas palabras.
 
   —Vacía.
 
   Todo se resumía a una única palabra, a una desgarradora realidad de cinco letras que se clavaban en su alma como cinco afiladas dagas. Y vuelta a llorar, lo cual demostraba que, al menos, le quedaban lágrimas en su interior. Mónica le pidió un último esfuerzo, antes de tomar una decisión drástica. Sabía de anteriores charlas que por la cabeza de Alicia rondaba la palabra ruptura. Y para arreglarlo, su padre le había metido entre ceja y ceja la idea de ir a buscarle. Aunque para ella y Rober hubiera sido lo mejor, para así poder quitarse de encima de una vez al amenazador pelirrojo, aún daba mayor importancia a lo que en realidad la tenía; la amistad.
 
   Por encima de salvar su culo y el de Rober, Mónica creyó que la espera redundaría en su felicidad y en la de Ángel. Alicia, además, no moriría de pena por esperar un poco más. El top-model en ciernes le había contado sus planes de futuro a corto plazo y ella entendió que se trataba de una oportunidad única de labrar un futuro estable y provechoso para la pareja. Ya se encargaría ella de intentar mantener animada a su amiga, aunque se antojaba una misión harto complicada.
 
   Sola y vacía, más que nunca por la también ausencia de Manuel y Alex aquella noche, Alicia decidió marcharse a casa. Allí haría lo mismo que en la playa; nada, pero al menos no preocuparía a sus padres, después de haber dejado a Alberto con mal cuerpo cuando se marchó llorando y aún más dubitativa que antes de la conversación.
 
   Cuando, con la cabeza gacha, se acercaba al módulo municipal de la playa, el movimiento de una sombra que asomaba a su campo de visión por el rabillo del ojo la rescató de su embobamiento. Levantó la cabeza y ante ella encontró a un desconocido vestido de negro que la miraba.
 
   —Podemos hacerlo por las buenas o por las malas.
 
   —¿Qué quieres?
 
   —Lo que yo quiera, no importa —descartó responder a su pregunta—. Alguien te echa de menos y quiere que te lleve con él.
 
   —Os estaba esperando.
 
   —Bien, eso facilitará mi trabajo. No queremos que él se enfade, ¿verdad?
 
   —Hay un problema —alegó ella, recobrando parte de su vitalidad a base de genio.
 
   —No lo hay, niña. Si osas levantar la voz, te haré más daño del que puedas llegar a  imaginar.
 
   Alicia movió sus manos, simulando un temblor que ni de lejos sentía. Tal y como su padre certificó, estaba vacía. En su interior ya no había lugar siquiera para el temor.
 
   —Los dos sabemos que me quiere viva y sana para hacer conmigo cualquier repulsiva marranada que haya pasado por su mente enferma pero, para llevarme con él, tendrás que quitarme la vida —le amenazó echando mano a su bolsillo, en el que desde que Ángel se marchó, guardaba un pequeño utensilio defensivo al salir a la calle. Alberto lo compró en el mercado negro e insistió en que lo llevara siempre encima porque, a una pija como ella, ningún policía la cachearía. Podría aplicar dolorosas descargas a sus potenciales atacantes en caso de verse amenazada, como era el caso.
 
   El hombre sonrió seguro. Sabía que una mujer, y encima tan delgada como era Alicia, no le supondría un gran problema para reducirla. Su preocupación venía porque mantuviera la boca cerrada. Y así fue que cuando ella menos lo esperaba, mientras le hablaba de lo que le iba a hacer o dejar de hacer, se lanzó sobre ella sin darle tiempo a defenderse. De hecho, a punto estuvo de aplicarse ella misma una descarga que la hubiera dejado a merced de aquel asaltante, si no lo estaba ya.
 
   Pero sucedió algo impensable e inimaginable. Cuando su resistencia estaba al límite de lo soportable y sus ojos cerrados buscaban un pequeño plus de fuerza que la ayudara a escapar, un sonido apagado acompañado de algo viscoso y caliente le comenzó a chorrear en la cara. Abrió los ojos y observó aterrada cómo escapaba la vida de su opresor a través de los suyos, muy abiertos y expresando dolor, mucho dolor. Los músculos que actuaban como barrotes de su improvisada celda se relajaron a la misma velocidad que se tensaban los del rostro del hombre que se desangraba ante ella. Alicia lo aprovechó y le empujó hacia un lado para incorporarse. Una vez en pie, lo primero que hizo fue verificar con ambas manos que lo que le había caído en la cara era la sangre que manaba del cuello de aquel infeliz. No reparó en su salvador hasta que, al borde del grito, se giró a un lado y le vio en cuclillas rematando al asaltante.
 
   —¡Vete de aquí!
 
   —¡Eres tú! Tu voz… —comprendió atemorizada, aunque intrigada por saber quién era, por qué la protegía y, sobre todo, por qué aparecía en sus peores pesadillas.
 
   —¡Huye o será tarde para los dos y no podré volver a protegerte! —le gritó Azazel, procurando amortiguar el sonido para que no llegara a los edificios cercanos.
 
   —¿Le vas a dejar ahí?
 
   —Enjuágate la cara en la fuente y vete ya, por favor —le pidió más sosegado, a la vez que saltaba el pequeño muro blanco del módulo de playa y se hacía con un recipiente metálico que dejó detrás.
 
   Alicia obedeció aunque, mientras se iba alejando del lugar, observó que el pelirrojo cuya voz le enviaba mensajes en sueños, vertía el interior del recipiente sobre aquel hombre, comprobando espantada que, al contacto, desprendía humo.
 
   Debe estar rociándolo con una especie ácido para hacer desaparecer rápido el cadáver, pensó desde su desconocimiento.
 
   No muy alejada estaba de la realidad, cuando en los días posteriores estuvo pendiente de las noticias y no se mencionó nada al respecto. Desde aquel día dejó de frecuentar aquella playa, muy a su pesar, ya que tendría que dejar atrás a sus amigos Manuel y Alex.
 
    
 
   —Beatrice, ¿cuándo vuelves?
 
   —Mañana tomo el primer vuelo de la mañana, mi amor. ¿Por qué?
 
   —Sé que no es el mejor momento, pero necesito hablar contigo —apuntó decidido Ángel, que no quería atrasar mucho la conversación con su jefa. Tenía clara su intención de abandonar Madrid en unas cuatro semanas. En un principio, dudó de la conveniencia de llamarla o no, teniendo en cuenta que su improvisado viaje a su país natal fue motivado por el fallecimiento de un familiar. Precisamente, este hecho fue el que originó el olvido temporal de la conversación con Mónica, con lo que el aviso de su llamada llegó a Ángel con bastante retraso. Pero una vez supo que Alicia se encontraba mal por su culpa, no podía retrasar más su vuelta. A punto estuvo de dejarlo todo y coger el primer vuelo a Jerez, pero dio su palabra y no podía echarse atrás. No debía echarse atrás.
 
   —Platicaste[29] con la amiga de Alicia, ¿verdad?
 
   —Así es. Está mal y debo volver con ella. ¡Necesito volver con ella!
 
   —¿Cuándo te vas?
 
   —Cuando grabe los anuncios. Me he comprometido y…
 
   —Y eres tan profesional, que debes cumplir con lo pactado.
 
   —Así es, aunque ya sabes que aún no hay contrato firmado. Mi palabra es lo poco puro que puedo ofrecer.
 
   —Cariño, tienes mucha pureza en tu interior y estoy seguro de que esa niñita sabrá sacarlo al exterior. Lo que no consiga una mujer…
 
    
 
   —Y entonces, ¿hay nervios? —preguntó Ángel a Noe, relajado y luciendo su media sonrisa  para intentar no exteriorizar la inquietud por el estado de Alicia.
 
   De saber el resto y no sólo lo poco que le contó Mónica, alegando un principio de depresión en su amiga, a buen seguro que las asturianas Noe y Susana no estarían disfrutando en ese momento de su don natural con las mujeres. Él sabía cómo entretenerlas, cómo tratarlas o enamorarlas. Incluso ya había aprendido a marchas forzadas cómo amarlas. Aunque todo indicaba que, si el resto del mundo les dejaba, no entregaría en toda su vida amor diferente del que juraría a su Alicia ante Dios en poco menos de cinco meses.
 
   —Bueno, un poco. Lo he llevado bien, pero ya estoy liada con el curso y esas cosas y me estoy poniendo de los nervios.
 
   —¿Un curso? ¿De qué?
 
   —¡El curso prematrimonial! —exclamó Noe sorprendida porque desconociera algo nada novedoso para pasar por el altar.
 
   —¡No jodas! ¿Hay que hacer un curso para casarse? —preguntó entre sorprendido y divertido, aunque acto seguido le sobrevino una intranquilidad repentina al entender que él también tendría que hacerlo y que septiembre estaba a la vuelta de la esquina.
 
   —¡Pero eso no es nuevo! Son varios días en los que se debaten algunos aspectos religiosos, de la convivencia o del amor y el respeto a la pareja. Unos días más tarde se ensayan las frases y ritos que hay que llevar a cabo durante la ceremonia. —Ángel no pudo evitar un pequeño estremecimiento al oírle hablar sobre ritos, aunque se obligó a centrarse en lo importante.
 
   —¿Y dices que te casas en septiembre?
 
   —Sí, el trece de septiembre.
 
   —Ángel, ¡entiende que lo vuestro no puede ser! —bromeó ocurrente Susana al ver la cara que se le quedó a su apuesto acompañante de cena—. Pepe llegó antes que tú, así que si yo te sirvo, me sacrificaré —se burló de nuevo con una mueca que acompañó con un guiño.
 
   —No es eso.
 
   —Ya, hombre. ¡Estaría bueno! ¿Es por el trece? ¿Eres supersticioso?
 
   —No, es que yo me caso una semana antes y no tenía ni idea de esos cursos.
 
   —Pues tu novia debe estar acordándose de tu familia  —bromeó de nuevo a la vez que llegaba el camarero con otra botella de sidra.
 
   —La suerte de no tener familia es que su rabia estará focalizada sólo en mí.
 
   Un guiño por su parte, en esa ocasión, zanjó el diálogo, Luego asistieron maravillados a la maniobra del camarero que, sin dejar caer ni una sola gota de sidra al suelo, llenó las tres copas con el tradicional e inconfundible estilo asturiano.
 
    
 
    Quizás debería contárselo a Mónica, pero la pobre debe estar ya de los nervios con la tabarra que le vengo dando desde que Ángel se marchó. Aunque en realidad es desde que Marta… ¡Cuánto ha cambiado mi vida en tan poco tiempo!
 
   —Alicia, cariño, ¿vas a cenar con nosotros?
 
   —No, mamá —respondió a Eugenia, a quien se sentía más unida que nunca desde la reprimenda más agresiva que jamás le había tocado sufrir.
 
   Lo pasó muy mal en su día pero, echando la vista atrás, comprendió que supuso un punto de inflexión en su vida. Tarde, pero cambió. Tarde porque no lo hizo con la antelación suficiente para evitar que Ángel se marchara. Eso provocó que estuviera sufriendo su merecida condena con creces. Aunque la promesa que Mónica le juró para calmar su repentina necesidad de ir a buscar a Ángel, le suministró la necesaria ilusión a que hizo referencia su padre cuando le metió aquella idea en la cabeza. Pese a que el motivo real era otro, su amiga le aseguró que ella misma le acompañaría a buscarlo una semana después de su cumpleaños, de no haber vuelto aún. Alicia desconocía por entonces que el amor de su vida estaría junto a ella antes de esa fecha. Eso sucedería siempre y cuando no existiera alguna razón, o alguien con la razón extraviada, que lo impidiera. Alicia no hubiera apostado por ello después del último incidente. Fue precisamente ese lamentable hecho el que mantuvo ocupada su cabeza hasta que se quedó profundamente dormida.
 
    
 
   —Rafa, el veintiuno te quiero en el Templo sin falta —ordenó Astaroth a Lucífago tirando del apócope del nombre con el que él mismo le bautizó para la secta. En cualquier caso, alejadísimo del originario Faustino con el que fue acristianado cuarenta y nueve años antes.
 
   —Tengo ya cerrada mi asistencia a un congreso en Málaga, Paco. ¡Incluso ya está pagado el hotel! ¿No podrías cambiar a otra fecha lo que sea que tengas pensado para ese día?
 
   —Para empezar, la próxima vez que me vuelvas a llamar por mi nombre terrenal, yo mismo te colgaré por los huevos y te haré un corte en la espalda consiguiendo que te llegue el culo hasta la nuca. Y para terminar, sabes de sobras que eres el único matasanos de la organización en el que puedo confiar.
 
   —No tendrás pensado sacrificarle ya, ¿verdad?
 
   —Zabulón ha desaparecido. Lo envié a buscar a la zorrita para que me la trajera, con el único fin de asustarla, y no ha vuelto. ¡Se ha evaporado! No sé si habrá sido ella o que se ha acojonado como Ángel y se ha quitado de en medio, pero que no te quepa la menor duda de que estamos en guerra. Si uno de los míos desaparece, como poco enviaré el alma de uno de los suyos a nuestro Señor.
 
   —Te estás equivocando, Pa… Astaroth.
 
   —No me tientes de nuevo, o serás tú quien le acompañe —le amenazó—. Y ahora, ve preparando tu maletín y no te hagas muchas pajas estos días. El lunes tendremos celebración por todo lo alto.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 19
 
    
 
   El sexto ángel tocó su trompeta, y oí una voz que salía de entre los cuatro cuernos del altar de oro que estaba delante de Dios. La voz dijo al sexto ángel, que tenía la trompeta: "Suelta a los cuatro ángeles que están atados junto al gran río Éufrates." Entonces fueron soltados los cuatro ángeles para que matasen a la tercera parte de la gente, pues habían sido preparados precisamente para esa hora, día, mes y año. (Apocalipsis 9:13-15)
 
    
 
   Ya no era capaz de calcular cuántas veces había pasado por su cabeza la idea de llamarla en los últimos tres días, pero se obligaba a mantenerse firme y a no flaquear. Sabía que podría causarle mayor daño que beneficio. Oírla y continuar sin sentirla a su lado, pasándolo tan mal como Mónica le aseguró, sólo motivaría que el sufrimiento se agravase y creciera la ansiedad. Sobre todo, en el caso de que llegara a dejarle entrever que su vuelta estaba cercana. Pensó en enviarle un mensaje, pero no tenía móvil y Alicia lo sabía. Si se lo enviaba con el de alguna compañera, o incluso con el de Beatrice, le estaría ofreciendo una puerta abierta para ponerse en contacto con él y para preguntarse de quién era ese teléfono. Más problemas añadidos supondrían al que ya representaba verse en la misma situación que de haberla vuelto a llamar. Descartó, por tanto, cualquier tipo de contacto hasta la vuelta, aunque el mismo alma le doliera por ir en contra de lo que esta le demandaba, de lo que le pedía el corazón.
 
   —¿Otra vez probando la capacidad de tus ojos para enfocar de forma óptima? —le preguntó quien mejor le conocía más allá de la campiña jerezana.
 
   —A estas alturas, creo que ya no tiene el menor sentido defender que estoy tenso por la prueba de esta tarde, ¿verdad, Beatrice?
 
   —Verdad, Ángel.
 
   —Poca gente ha sabido entenderme en tan poco tiempo.
 
   —Porque yo miro más allá de la sonrisa con la cual las enamoras, niño.
 
   —¿También enamoro a los tíos? —se burló con una mueca.
 
   —Ellos te miran con envidia y no se preocupan por lo que sientes, sino por ambicionar lo que tú posees.
 
   —Inteligente manera de escurrirte, como siempre. ¡Mira que eres lista!
 
   —No menos que tú, aunque me preocupa algo de tu futuro, mi amor.
 
   —¿Crees que no sabré salir adelante allá en mi tierra?
 
   —Siempre te quedas en lo superficial. Yo voy más allá.
 
   —¿Entonces?
 
   —A pesar de ver próxima tu vuelta, sé que aún sufres y no sé si estás preparado para afrontar lo que llegue. Sabes que aquí…
 
   —Beatrice, ya has hecho por mí más que muchísimo falso que ha pasado por mi vida. Gente capaz de llamarte hermano para luego desaparecer de tu vida sin dar la menor explicación. A veces, incluso te dan la espalda por el simple hecho de haber tenido un problema con alguien cercano a ti. Tú has sido para mí como una madre que…
 
   —¡Oye, no chaves! ¿Me estás llamando vieja?
 
   —Ya sabes que no —rieron ambos la gracia—. Tú serás joven hasta el día en que te mueras, aunque ya superas en experiencia a personas que te doblan en edad.
 
   —Supongo que debe ser el precio de haber abandonado mi patria tan niña y pelá[30]. Pero no me cambies de tema, que ya te estás convirtiendo en un duro competidor. Antes era más sencillo manipularte —bromeó dibujando una falsa maldad en su rostro.
 
   —¿Quieres saber si volveré a ser el que era?
 
   —Eso mismo.
 
   —¡Jamás! —aseveró tajante—. Ya nunca volveré a ser el que fui —continuó—. Cada etapa de nuestra vida, cada día de toda etapa, cada hora de cada día o incluso cada segundo de hasta la última hora que disfrutamos de eso llamado vida, somos otra versión diferente de nosotros mismos. ¿Quieres saber si estoy preparado para ser feliz? —le preguntó sin esperar respuesta—. Alguien me dijo en una ocasión que lo que nos hace diferentes a los unos de los otros no es nuestra capacidad de hacer del mal a nuestros semejantes, sino la filosofía con la que afrontemos el que nos hagan a nosotros. Estoy más decidido que nunca a que mi versión en cada segundo de cada hora de cada día y de cada etapa de mi vida sea la mejor experiencia posible junto a la persona a la que amo. Ese y no otro será tu mayor logro conmigo.
 
   —¡Ven aquí!, que te voy a grajear[31] como mereces por hacerme llorar —le pidió abalanzándose sobre él con su brazos abiertos. Ambos se abrazaron por largo rato, en un sentido y sincero abrazo que definía con su sola imagen el gran vínculo afectivo que se creó entre ambos. Una amistad que perduró muchos años después.
 
    
 
   Y llegó el veintiuno de abril. En las nuevas instalaciones que Amanecer oscuro se agenció en Puerto Real, más cercanas a la capital gaditana y a las posibilidades que ofrecía la cercana Jerez, la totalidad de los miembros departían animados de todo tipo de temas. Desde la reciente independencia declarada en Ucrania por un grupo de prorrusos, hasta el reciente eclipse, pasando por el fallecimiento de Gabriel García Márquez cuatro días antes. Precisamente este fue el tema estrella, insertado de manera astuta por Paco, a quien todos llamaban ya Astaroth con bastante naturalidad, como si ese fuera su nombre originario.
 
   En esos momentos se mostraba como un hombre próximo, divertido e incluso simpático. Nada que ver con el bárbaro despiadado en que se había convertido desde que Ángel decidió cederle el cetro de mando. Paco había leído mucho durante toda su vida. En especial desde que, durante sus vacaciones pagadas por diferentes centros correccionales, le obligaron a hacerlo como parte del programa de reforma ante su manifiesto desprecio por cualquier orden establecido por la sociedad. Así fue que tuvo la suerte o la desgracia de tener que leerse Cien años de soledad, del ya mencionado Gabo[32]. Sus tutores creyeron entender que su lectura sería bastante pedagógica para que intentara comprender que se podría ver en el futuro igual de solo que algunos de los protagonistas. Pero una mente ya enferma como la suya prefirió guardar en su memoria aspectos como el incesto inicial entre dos primos, los trastornos mentales de la familia Buendía y demás personajes o, sobre todo, las alusiones a diferentes pasajes de la Biblia. Como siempre, él decidió retener en su ya atribulado cerebro aspectos tan negativos como las plagas, el diluvio universal o el pecado original. La muerte del polifacético Nobel mexicano le vino de perlas para introducir lo que vendría más tarde.
 
   —Radna, ¿cómo calificas el cambio que ha experimentado tu vida desde que estás entre nosotros? ¿Te sientes ahora más arropado que cuando te trajimos envuelto en harapos? ¿Prefieres esto, o la soledad de la familia Buendía? —preguntó interesado al pobre infeliz que rescataron de la calle.
 
   —Mucho mejor ahora, mi señor. Ojalá se hubiera cruzado antes en mi camino la misericordiosa Lilith.
 
   —Veo cómo la miras —le susurró encorvándose hacia él y golpeándole con el codo—. Te mueres por follártela, ¿no es así?
 
   —Maestro, preguntas lo evidente. ¿Quién no habría de querer compartir lecho con semejante hembra? —respondió sin dejar de mirarla. Ella, incómoda y temiendo cualquier mirada de Astaroth, comenzó a acariciar su cabello escarlata, nerviosa ante lo que ya se temía.
 
   —Hoy yacerás con ella —aseguró—. ¡Hoy serás el rey de la fiesta! —añadió levantando la voz para que todos le prestaran atención—. Eres el primero de los ángeles caídos y rescatados por Amanecer oscuro que ha sabido entender que los placeres de la vida son los que nos hacen disfrutarla, no las promesas de vida eterna. Aquí has dado sentido a tu nombre, del que por cierto, creo no haberte hablado nunca. ¿Sabes por qué te lo puse?
 
   —No, mi señor —negó ávido de información el que una vez se llamó Jose. Hacía demasiado tiempo ya como para importarle que le rebautizaran, tras años de forzoso ostracismo.
 
   —Radna es un demonio creado por los siete pecados capitales de las personas. No pude haber elegido mejor nombre para ti, pues nadie como tú ha sabido dar sentido a semejante metamorfosis. Llegaste en peor estado que las larvas que tenías por compañeras en las calles y hoy eres toda una mariposa. ¡No me malinterpretes! —hizo un inciso bromeando—. Nosotros hemos logrado que odies a los que hicieron de ti el desgraciado que eras cuando te dimos cobijo. Con cuatro duchas y ropa nueva, hemos conseguido que te sientas orgulloso de lucir lo que eres. ¡Cualquiera de esas zorras se muere por echarte un polvo! —bromeó de nuevo refiriéndose a las mujeres que se encontraban en dos mesas separadas de los hombres. Sólo Lilith, como suma sacerdotisa, era digna de compartir mesa con Astaroth. Medida aislante que no iba más allá de no mezclarse con las féminas comensales, ya que, a la hora de follar, se había pasado por la piedra a todas y cada una de ellas. Era el único con semejante privilegio, como recogían los estatutos de la refundada organización.
 
   —Ojalá algún día sea digno de alguna de ellas, maestro.
 
   —Querido amigo, no dudes de mi palabra cuando te aseguro que hoy es tu día. Pero déjame proseguir —se mostró extrañamente cordial para lo que acostumbraba. A otro cualquiera le hubiera amenazado o castigado por haberle interrumpido—. Como te recordaba y tú acabas de dejar patente, envidias la suerte de tus iguales porque ellos ya las han hecho suyas, mientras tú esperas paciente tu oportunidad. La avaricia se ha apoderado también de ti —aseguró guiñándole un ojo—. ¿Creías que no sabía lo del remate de oro que has guardado bajo tu colchón?
 
   —Maestro, yo… —intentó excusarse aterrado sin acierto.
 
   —Tranquilo, cabroncete —le sonrió—. Es normal. Lo que era del todo anormal es que esperaras a que te tirasen unas monedas, en vez de tomar lo que era tuyo, atendiendo al principio de igualdad que promulga ese que llaman Dios misericordioso. Tú lo has dicho antes de Lilith. Ella y no él fue quien te trajo hacia una vida en la que te has acostumbrado a que te pongan el plato de comida por delante, acompañado de los mejores vinos, dando con ello sentido a tu recién estrenada pereza. Ya no tienes que molestarte en pedir lo que obtienes por derecho. Y ya que hablamos de manjares, he comprobado feliz que en tu primera cena no le has hecho ascos a nada, con lo que la gula completa el sexto de los pecados capitales.
 
   —Disculpa mi extrema ignorancia, maestro —decidió encomendarse de nuevo a la inusual indulgencia de Astaroth—. ¿No eran siete los pecados capitales?
 
   —Así es, mi insignificante neófito. ¡La lujuria será el culmen apocalíptico de tu patética existencia! —intentó compartir con él su alegría, a pesar de que al hombre de tez morena esculpida por la intemperie no le alegró en exceso saber que, años después, por fin volvería a meter, aunque en circunstancias bastante desconcertantes—. Querida servidumbre, ¿vamos bajando? —les consultó, aunque todos lo entendieron como una orden.
 
    
 
   Aún falta un mes, aunque cada día tengo la sensación de que al siguiente me volveré loca. No sé cómo podré soportarlo.
 
   —¿Es mi vida el producto de cómo soy o el resultado de mi vida soy yo? —se preguntó intrigada y sin tener nada clara la respuesta—. Si no hubiera sido tan Alicia, ahora no pasarían los segundos tan lentos como semanas aunque, de no haber sido yo misma, jamás me hubiera atrevido a ir al concierto ni me hubiera liado con alguien como él. Supongo que, cada día, nuestro destino se reescribe con la mezcla de lo que somos y de lo que la propia vida nos tiene reservado. ¡Qué complicado es todo! —protestó sin siquiera imaginar lo cercanos que estaban por aquel entonces sus pensamientos del sentir del que, con su ausencia, motivaba tales debates internos.
 
    
 
   Carmina Burana era casi el último vestigio que aún pervivía de la primigenia organización satánica, aunque sólo en ocasiones puntuales y especiales como esa daba, con sus acordes tan característicos, la impactante bienvenida al refundado Templo. Un lugar de culto que contaba con mayor espacio que el anterior. Se notaba en cada detalle, además, un mayor estudio previo a la hora de decorarlo y diseñarlo. Y es que la finca entera fue levantada sobre un solar vacío, una vez conseguido el pertinente permiso de obra que, de forma tan diligente, se le concedió en tiempos oscuros para el sector del ladrillo. Excavaron una gran zanja en la que más tarde ubicaron un garaje condicionado para varias plazas, el mencionado Templo y los propios pilares que debían sustentar la pequeña mansión.
 
   Paco no había perdido el tiempo, una vez recuperado de las heridas que la familia Camacho le produjo el verano anterior. Había apuntado alto desde el primer día de la nueva era. Primero, a base de amenazas o chantajes. Más tarde, mediante publicidad, la propia fama por sus gestas y la que el propio Paco se granjeó en congresos o coloquios con trasfondo satánico a los que fue invitado por su dilatada experiencia y formación en el tema. Incluso tuvo que desplazarse en una ocasión hasta Alemania para uno de dichos eventos. Allí fue donde conoció en persona a personas con años de servidumbre satánica. Pese a que a muchos de ellos ya los conocía por foros desde hacía bastante tiempo, cierto tipo de cosas sólo debían hablarse in situ. Y así fue como le pusieron en contacto con adineradas mentes inquietas que se habrían de convertir más tarde en los mecenas de su Obra.
 
   El patrimonio de la secta se disparó en pocos meses, viéndose obligados a crear diferentes fundaciones o sociedades para no levantar sospechas ante la siempre vigilante Hacienda pública. Fruto de ello llegó por fin el, tanto tiempo deseado, busto de Lucifer. Todo un tesoro, una obra de arte de la orfebrería que el propio Paco se ocupó de diseñar, encargar su ejecución a un taller gaditano de segunda fila y ordenar que se fundiera en una sola pieza con el pedestal en el que lo anclaron al piso.
 
   No era esa, ni mucho menos, la única medida de seguridad con que contaba tan preciado elemento ornamental que debía presidir cada uno de los ritos que allí se celebraran. La talla disponía de unos sensores que se activaban o desactivaban, incluso a través del móvil, con una clave que sólo Paco y Azazel conocían. Unos rayos invisibles para el ojo humano detectaban cualquier movimiento en varios metros a la redonda, una vez accionado su funcionamiento. En el caso de que algo con mayor volumen que una mosca se acercara al busto, los sensores enviaban una orden al sistema informático y este activaba un sistema anti-incendios bastante peculiar. Al contrario de cómo fueron originalmente ideados dichos sistemas, ese no fue creado para apagar incendios, sino para generarlos mediante una red de pequeñas tuberías que fueron conectadas a un depósito de combustible enterrado. Su acceso estaba reservados a las dos mismas personas que, además, eran las únicas conocedoras de la ubicación. Una fina lluvia del inflamable fluido, junto con unos pequeños lanzallamas que se encontraban situados de forma estratégica por toda la estancia, harían el resto flambeando a cualquier incauto amigo de lo ajeno. Unas alarmas saltarían, además, en los teléfonos móviles de cada uno de los pesos pesados de la organización, que se encargarían de dar muerte al susodicho, en caso de que las llamas no hubieran cumplido con su cometido. En definitiva, nadie de la orden en su sano juicio tendría la más mínima tentación de robar al ladrón de almas.
 
   Ya finalizada tan inquietante y vetusta pieza musical del siglo XII, Lilith se encargó de llevar a cabo las pertinentes oraciones, tras la previa orden gesticular de Astaroth. Las cuatro decenas de miembros presentes acompañaron sus rezos con periódicos estribillos programados para ellos, como si de una misa cristiana se tratara. Una vez concluido el rezo, Astaroth tomó la palabra.
 
   —Queridos siervos del Supremo, hoy estamos reunidos como cada día veintiuno, pero no se trata de un día cualquiera —reveló al levantarse y mientras se acercaba hasta Radna, el vagabundo reconvertido en demonio terrenal—. Aquí el fiera, ha tumbado de golpe y porrazo las pésimas previsiones que sobre él residían, que apuntaban a que saldría corriendo a las primeras de cambio. Pero ahí está, como un campeón que aguarda su justa recompensa por semejante esfuerzo —se deshizo en elogios ante la sorpresa de todos, nada acostumbrados a semejante actitud.
 
   —Yo sólo hago lo que ordenes porque has sido muy bueno conmigo —le interrumpió por enésima ocasión en la noche, con nula respuesta por parte de su adulador jefe supremo.
 
   —A pesar de que por aquí no somos muy amigos de hacer el bien, tú te has merecido con creces entrar en el Reino del Oscuro por la puerta grande, con galones de general sobre las huestes del averno. Lilith —se dirigió a su pelirroja sacerdotisa, más tentadora que nunca con las vestiduras de gala. Ella se acercó hasta donde estaban ambos tras el gesto de Astaroth, que sólo tenía que gesticular para que todos entendieran lo que pedía.
 
   —¿Qué demandas de esta humilde servidora, mi amo?
 
   —Desnúdate.
 
   Ella obedeció la orden sin rechistar y muy pronto lució su esbelta desnudez ante la mirada de vulgar salido con que la devoraba el pobre infeliz, ajeno por completo a su cruel destino.
 
   —Radna, ¿recuerdas nuestra charla de esta noche?
 
   —Sí, maestro.
 
   —Pues hazla tuya.
 
   —Pero… ¿aquí?
 
   —¿Dónde mejor que aquí? Nosotros te lo hemos dado todo. Danos tú ahora todo lo que llevas dentro —le sugirió ante el desagrado de Lilith, relegada al más bajo escalafón al que podría verse abocado ser humano alguno—. Regálanos a la vista el mejor polvo de tu vida —le pidió—. ¡Qué irónico! —añadió con una sonrisa burlona.
 
   —¿El qué, maestro?
 
   —Nada, cosas mías. Tú folla duro ahora y ya te enterarás.
 
   Al borde del llanto, la joven cuyos rojos cabellos resaltaban sobre su cuerpo pálido, se vio obligada a servir de disfrute para alguien que llegó hasta ellos sin recordar el sabor de cualquier tipo de carne. Desatado y sin rechazar semejante manjar, el hombre ponía más empeño que acierto en sus artes amatorias. Quizás por la escasez, o quizás por olvido de tan elemental actividad, pero no fue capaz de pasar de un par de magreos antes de decidirse por penetrarla. Aunque ella frenó su ímpetu de golpe dirigiéndose a Astaroth.
 
   —Necesito protección.
 
   —¡No te preocupes! Ya estoy yo aquí para protegerte de este mierdecilla —se burló de ella antes de prorrumpir en una esperpéntica carcajada.
 
   —Estoy sano —apuntó Radna avergonzado, a la vez que unos hilillos acuosos comenzaron a surcar las mejillas de la muchacha. Más que las vejaciones a que se veía obligada, le dolía en el alma que su amado Azazel permaneciera impasible a la escena. Ya fue del todo denigrante que en su día le suplicara que se pusiese a disposición del rapado, ante lo que ella aceptó con mucho dolor por amor y miedo a perderle. Pero eso lo superaba todo. Aquella locura iba cada día a más y estaba perdiendo hasta el último vestigio de la poca dignidad que aún atesoraba.
 
   El poco ducho amante la penetró con vigor y sin el menor sentimiento de culpa, enajenado como estaba casi por completo en aquel tentador y demencial mundo al que se vio arrastrado. Ella se dejó llevar durante los escasos dos minutos que Radna tardó en comenzar a gemir con manifiesta efusividad.
 
   Ya queda poco. Aguanta y no te derrumbes. Cuando todo acabe, llegará el momento de hablar con él de una maldita vez y decirle que así no puedo continuar. Esto no es vida y apenas queda ya nada de amor. Sólo hay lugar para la repulsión.
 
   —Querías saber qué había de irónico en mi frase de antes —introdujo Astaroth una cuña en medio del solo de gemidos. Pero ni el más mínimo caso le hizo, al borde como se encontraba de la eyaculación. Y cuando hubo derramado su simiente en el interior de la desolada muchacha, el malvado pelón deshizo toda duda—. Lo irónico es que no se trata del polvo de tu vida, sino el de tu muerte —garantizó rotundo antes de quitarle la vida de la forma que más le gustaba, hundiendo su daga en el lateral del cuello y tirando hacia delante hasta seccionarle la tráquea por completo.
 
   Fue el colmo para Lilith que, bañada en sangre y llorando sin parar, salió corriendo hacia las duchas para eliminar todo rastro de aquella paranoia grupal.
 
   —Ve a tranquilizarla, no sea que se nos despiste y sea la siguiente —ordenó Astaroth a Azazel.
 
   Todos se miraban espantados, aunque nadie se atrevía a decir lo más mínimo, con tal de no correr la misma suerte.
 
   —¡Alguien me ha traicionado! —gritó revelando el origen de aquella improvisada barbarie—. No puedo tolerar que nadie albergue dudas de que esto va muy en serio, por lo que me he visto obligado a reclamar clemencia al Señor con el sacrificio de esta escoria por haberle fallado —explicó, obteniendo un silencio sepulcral por respuesta—. Tú, verifica su muerte y limpia esta basura —ordenó a Rafaquele, extrañado por tener que constatar la evidencia.
 
   El médico obedeció lúcido y entero, inteligente para temer a Astaroth desde que actuaba como Paco, aunque no lo suficiente como para haber salido a tiempo de allí. Cuando se agachó para desempeñar su trabajo, Paco le agarró el pelo por la espalda y, sin el más mínimo respeto por la vida, le mostró la senda por la que ya vagaba errante el desgraciado vagabundo.
 
   —¿Queréis saber la verdad? Él no tenía la culpa, pero dudó hace unos días y aquí no hay lugar para la duda. Quizás te creas más listo que yo —se dirigió a nadie en particular, aunque a todos en general—, pero sólo créelo. Si digo que quiero a esa putita aquí, la quiero aquí. Si el que envío para traerla desaparece, otro pagará por su desaparición. No es una amenaza, es un hecho. Mejor dicho, dos hechos —añadió señalando con su mirada hacia los dos cuerpos yacentes.
 
   Azazel, pese a marchar junto a Lilith, tuvo tiempo de presenciar casi toda la escena y no pudo evitar una creciente preocupación que tendría su continuación en las duchas.
 
   —¿Estás más tranquila? —preguntó a la mujer cuando salió de limpiar la sangre sin dejar de sentirse sucia.
 
   —Alejandro —se dirigió a él por un nombre que le sonaba muy lejano—, me marcho.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 20
 
    
 
    Entonces el ángel que yo había visto en pie sobre el mar y sobre la tierra, levantó al cielo su mano derecha y juró por el que vive para siempre, por el que creó el cielo, la tierra, el mar y todas las cosas que hay en ellos. Dijo: “Ya no habrá más demora. (Apocalipsis 10:5-6)
 
    
 
   A pesar de no haberles regalado la mejor versión de sí mismo durante las semanas que permaneció en Madrid, Ángel se despidió hasta en tres ocasiones de la mayoría de sus, ya por entonces, ex-compañeros. Consiguió apreciarles bastante. Por lo mucho que le ayudaron en el desempeño de su trabajo y por el gran apoyo que le brindaron para que pudiera sobrellevar la añoranza por Alicia desde el primer día. No era de extrañar, por tanto, las lagrimillas que escaparon a alguna de las guapas modelos que, de manera tan efusiva y emotiva, se fueron despidiendo de él. Ángel se mantuvo sobrio mientras iban pasando unos tras otros. Pero llegó el turno de Beatrice y, aunque creyó sentirse capaz de controlar sus sentimientos, las lágrimas hicieron acto de presencia casi a la par que las de ella.
 
   —Llámame a menudo. Necesito saber que tanto como has sufrido habrá merecido la pena y serás por fin feliz con Alicia.
 
   —Lo haré, negrita mía —confirmó utilizando un calificativo que sólo usó un par de veces para bromear desde que la conoció.
 
   —Y tráemela para conocer por fin a la carifresca[33] que me robó el rostro no boricua más guapo del planeta.
 
   —Siempre me has observado con buenos ojos —restó importancia a tan contundente aseveración—, aunque volveré con ella algún día. ¡Te lo prometo!, aunque ahora debo marcharme —apremió para dar fin, muy a su pesar, al emotivo abrazo que ambos protagonizaron durante al menos dos minutos.
 
   —Esto es un pequeño recuerdo de todos —le informó la mujer a la vez que le entregaba algo envuelto en papel de regalo. Mientras que Ángel se entretenía rompiendo el envoltorio, ella aprovechó para secarse las lágrimas esparcidas por todo su rostro. A esas alturas, el costoso rímel ya era historia.
 
   —No soy muy efusivo para estas cosas, pero tengo que reconocer que se trata del regalo que más me ha llegado a la patata[34] en toda mi vida —reconoció sin dejar de mirar el cuadro en el que aparecía la foto que todos se hicieron el día de su primer desfile y que supuso, a la vez, su estreno y confirmación como un top-model en ciernes.
 
   —Y este es vuestro regalo de boda, también de parte de todos —añadió entregándole un sobre cuyo contenido parecía bastante claro, a juzgar por el grosor y textura del mismo.
 
   Ángel se quedó como bloqueado, sin saber qué decir o qué hacer. Y como su cerebro se fue de vacaciones, su corazón se hizo con el control de su cuerpo.
 
   —Lo siento —se disculpó echándose la mano libre al rostro y marchándose ante la necesidad de soltar en la intimidad tantos sentimientos como ya emergían en forma de lágrimas—. ¡Os quiero! —se sinceró, dedicándoles una última mirada previa a su marcha hacia Atocha. Antes de retomar su pasado, de refugiar su presente y de vivir su anhelado futuro.
 
   Ya de camino hacia la estación, en el interior del taxi, intentó comprender cómo pudo haberse derrumbado quedando expuesta su debilidad emocional ante todos. Aunque en principio dudó sobre su presunta mejoría, justo cuando abonó la carrera y se apeó del vehículo entendió el porqué de su llanto.
 
   —¡Jamás recibí cariño desinteresado! —concluyó tomando aire, aún con la congoja a cuestas. Luego se dirigió hacia el complejo ferroviario sin terminar de asimilar que alguien le regalara nada sin pedir algo a cambio. Venía de un mundo movido por el interés recíproco, en el que las acciones altruistas no tenían cabida. Era una situación del todo novedosa en su vida. Una vida mejor, sin lugar a dudas.
 
    
 
   —¡Tú! Venga, para la ducha —ordenó Mónica a su alicaída amiga, contraria por completo a celebrar su cumpleaños con el nivel de ganas bajo cero. Sólo quería que pasara de una maldita vez la semana que aún restaba para la fecha que Mónica fijó como tope para ir a buscar a Ángel. A pesar de morirse de ganas por sorprenderle y confesarle que había cambiado por completo gracias a él, tenía mucho temor de lo que pudiera encontrarse en Madrid. Ya había transcurrido demasiado tiempo y Ángel pasó de llamarla varias veces cada día en Cádiz, a no dar la más mínima señal de vida en Madrid. Excepto por el par de ocasiones que Mónica le confesó haber hablado con él. Esa fue de las escasas mentiras de la rubia con cara angelical en toda su vida, ya que las llamadas se sucedieron cuanto más se acercaba el día de su vuelta. Un día de cuya programación permanecía ajena por completo una Alicia que se vio forzada a ducharse y a ponerse sus mejores galas.
 
    
 
   Víctor estaba viendo la tele en casa con un amigo cuando se sorprendió al oír el sonido de una llave abriendo la cerradura. Aunque sólo podía tratarse de una persona, no pudo evitar levantarse alarmado para comprobar quién llegaba. Al verle entrar por la puerta, su cara de sorpresa lo decía todo.
 
   —¿Qué haces tú aquí? ¿Por qué no me has avisado de que llegabas?
 
   —Por que no. No quería molestarte —aclaró a la vez que entraba en el salón y observaba que un amigo de Víctor se encaminaba hacia ellos por educación—. Hola —saludó escueto, ante lo que el hombre de pelo negro y casi dos metros respondió de igual forma.
 
   —Tú no serás gilipollas, ¿no? —recriminó su actitud muy molesto el rubio de eterno bronceado surfero, pese a la época del año en que aún se encontraban. Ángel le miró desprovisto de toda emoción, lo cual sacó aún más de quicio a un Víctor que no solía enfadarse por nada. Pero lo estaba y cada vez más ante la actitud de su hermano, que un tiempo atrás le hubiera abrazado sin dudarlo.
 
   —Sólo venía a recoger mi móvil. Debo hacer llamadas.
 
   —Vamos, que a mí me pueden ir dando por culo, ¿no?
 
   —Tú lo has dicho, no yo —jugó al doble sentido tirando de una expresión habitual en Jesús de Nazaret.
 
   —A ver, Ángel. Está claro que en algún momento de la película he debido salir a comprar palomitas sin darme cuenta, así que te pido que me cuentes ese trozo que me he perdido.
 
   —No hay nada que contar —mintió en el momento en que sacó su móvil y el cargador de un cajón y se los metió en la riñonera.
 
   —O sea, que hace sólo dos meses era tu querido hermanito pequeño y ahora no tienes los cojones suficientes para decirme a la cara que es eso tan malo que he debido hacerte, ¿no?
 
   Quizás, en caso de no estar en la casa aquel extraño, Ángel hubiera entrado al trapo antes, pero aquella afirmación fue la que vino a confirmarle que no le bastaría con apretar los puños fuerte para contener los reproches tanto tiempo guardados.
 
   —Os vi besaros el día en que decidí marcharme.
 
   Víctor se quedó unos segundos sin saber qué decir y luego soltó lo primero que se le pasó por la cabeza.
 
   —Definitivo, ¡eres tonto del culo! —dictaminó ante la mirada extrañada e incómoda de Javier, nada acostumbrado a esa conducta de Víctor o a verse envuelto en disputas familiares.
 
   —No te pases —procuró su hermano mantenerse calmado, aunque amenazador.
 
   —¿O qué? ¿Le vas a pegar a tu hermano? Veo que el tiempo en Madrid no te ha servido de mucho y que sigues pareciéndote más a esa bestia que tenías por amigo que a mí.
 
   —¿Parecerme a ti? ¡No me jodas! —se sonrió Ángel con sarcasmo—. Yo no metería cuello jamás a la novia de un amigo. ¡Y mucho menos a la de un hermano!
 
   —¡Pero es que no se puede ser más tonto!
 
   —No estoy dispuesto a seguir soportando tus insultos, así que me voy de aquí antes de perder del todo la poca paciencia que me queda.
 
   —A ver, gilipollas, porque no te puedo llamar de otra forma. Lo primero, la próxima vez que te presentes en ¡tu casa! —enfatizó aquellas dos palabras—, sobre todo después de pasar dos meses fuera, procura avisar porque podrías pillarme en un momento comprometido —advirtió consiguiendo sorprenderle al reconocer su primera pareja—. Y para terminar, cuando decidas volver a desconfiar de tu queridito ¡hermano! —imprimió también mayor entonación a una palabra que parecía haber perdido todo el sentido entre ellos—, asegúrate de que a él le gusten las tías, antes de extraer conclusiones precipitadas y dolorosas —concluyó para matarle de forma figurada.
 
   —¡Claro! Ahora te vas a justificar con esa trola. ¿pretendes hacerme creer que eres gay?
 
   —Javier, el borrico de mi hermano. Ángel, mi novio Javier.
 
   A Ángel le flaquearon las piernas al comenzar a tener sentido en su cabeza tantas situaciones vividas y a las que no había dado mayor importancia en su día. No haberle conocido pareja alguna, pese a su incuestionable encanto, no oírle jamás bordear a cualquier tía que saliera en la tele, evitar cualquier conversación sobre pareja distinta de la que él formaba con Alicia. Un nefasto recuerdo volvió en ese momento a su cabeza, sentado ya en el suelo como se encontraba superado por la situación y por su estupidez supina.
 
   —Debí haber matado a aquel maldito cura la primera vez que supe lo que hacía —negó lamentando la desviación sexual de su hermano.
 
   —No te castigues. Hiciste lo que pidió tu cuerpo y demandó una situación en la que no controlabas tus actos. Como ahora, que cuando por fin has descubierto una verdad a la que llevas años dando la espalda, tratas de justificarla de algún modo. La mejor forma que se te ocurre es, como siempre, culparte por no haber sabido cuidar de tu hermano pequeño.
 
   —¿Por qué no me lo dijiste? —se lamentó Ángel, aunque sin llegar a llorar. El cupo de lágrimas parecía haberse agotado durante el camino de vuelta.
 
   —Todos tenemos secretos, Ángel. Algunas veces nos los llevamos a la tumba y en otras ocasiones esperamos el mejor momento para confesarlo a la gente que queremos sin causarle el menor daño. Creo que todos venimos a este mundo con características o cualidades innatas que tarde o temprano salen a relucir. Yo nací así y aquel enfermo con sotana no hizo nada diferente de procurarme daño físico. El daño moral me lo podrías causar tú si no entiendes que sólo yo decidí ser lo que soy.
 
   —Pero…
 
   —No hay peros, Ángel. En esto no hay matices. Es blanco o negro. O conmigo o contra mí. Y ahora dilo: "eres maricón". Di sin avergonzarte algo que yo llevo con orgullo. Vamos, ¡dilo, joder!
 
   —Eres… Eres maricón y te quiero igual que siempre —se dejó vencer resignado—. ¡Dame un abrazo!
 
   Javier se quedó todo el rato asistiendo a la escenita como espectador de excepción, casi tan emocionado como ambos hermanos al darse el abrazo más cargado de sentimiento que jamás se dieron y que jamás repetirían.
 
   —Ella lo sabía y por eso…
 
   —Sí, ella lo sabía. Hemos pasado muchas horas juntos. Esa tía te quiere con locura y te juro que si llegas a haberla abandonado por esto, el que te hubiera cortado las pelotas hubiera sido yo a ti.
 
   —Lo sé. Sé que ella me quiere tanto como yo a ella, como sé que he sido un auténtico capullo contigo. Siempre has estado apoyándome y yo te lo pago dudando de ti. Víctor, lo siento tanto —se disculpó abatido y volviendo a derrumbarse por segunda vez en ese día. Y aún quedaba el plato fuerte.
 
    
 
   ¡Joder! Sabía que este sería un momento especial, pero jamás imaginé que pudiera llegar a vivirlo con semejante intensidad, pensó Ángel  con un ligero temblor motivado por la emoción, aunque omitiendo en sus pensamientos la palabra amor. A pesar de que todas sus acciones recibían la orden directa de dicho sentimiento, aún quedaba algo de chico duro en su interior y rehuía en ocasiones de asumir la evidencia.
 
   —¡Está más guapa que cuando la dejé! —se dijo tras dejarse arrastrar por la imperiosa necesidad de verla que albergó durante semanas. A pesar de lucir tan espectacular como en sus mejores momentos, Alicia no era por entonces ni la sombra de la que fue. Su extrema delgadez, unida a unas pronunciadas ojeras ocultas bajo una gruesa capa de maquillaje, eran el fiel reflejo de su estado. El causante de que su habitual y encantadora sonrisa decidiera emanciparse de su rostro. Eran síntomas inequívocos de que la muchacha andaba muy lejos de encontrarse bien. Y eso sin entrar a valorar la impresión que causaba al conversar con ella, en cuyo caso era utópico no llegar a detectar la tristeza que se desprendía de todas y cada una de sus palabras.
 
   Pero él no veía nada de eso, ciego de amor como la observaba en la distancia. Incluso, aunque un solo palmo les separase, no llegaría a apreciar el menor atisbo de tan lastimosa evidencia. No hay mayor ciego que quien no quiere ver. Él sólo pensaba en que la necesitaba y en que el tiempo parecía no correr hasta que la vio aparecer. Pero lo bueno siempre dura poco. En pocos segundos se perdió tras la puerta de acceso al bar que él mismo decidió pactar con Mónica para la encerrona con tanto mimo preparada. Quedaba poco, muy poco, pero aún debía armarse de paciencia hasta que llegara el momento. Eso e intentar recordar algún rezo de su infancia para que todo fuera según lo previsto.
 
    
 
   ¿Por qué no puedo yo disfrutar de lo mismo que ellas? ¿Soy acaso una especie de bicho raro que fue concebido sólo para dar placer a los hombres? ¿Por qué me tuve que enamorar de él? ¿No pudieron haberse trenzado mi destino y el de Ángel? Fui a cruzarme con el ser humano más complicado del planeta y, encima, enamorarme de él. Supongo que este es todo el amor al que puedo aspirar. Me veo relegada a espiarle observando a esa niña engreída, que ni en sus mejores sueños hubiera imaginado que alguien tan romántico y apasionado como Ángel pudiera llegar a amarla. Al menos ahora, que se ha chamuscado con las llamas que a mí me devoran desde hace años, espero que comprenda de una vez el verdadero sentido de la vida. Espero que sepa valorar lo que ella se ha encontrado y que yo no tengo la suerte de poder alcanzar, por más que lo busco. Ángel está de vuelta y ellos podrán ser felices. Ha llegado también el momento de que Alejandro cumpla la promesa que me hizo para que le diera una última oportunidad. Es nuestro último tren para ser felices. Si pasa de largo otra vez y se lleva mi última esperanza, en sus vías perecerá mi destino.
 
    
 
   —Podrías haberme avisado de que ellos también vendrían —protestó Alicia al ver esperándoles sentados a sus padres, que habían sabido esconderle el secreto que Mónica les reveló a medias. De los asistentes al cumpleaños, sólo ella conocía el ansiado fin de fiesta.
 
   —Estás preciosa, cariño —reconoció Eugenia al levantarse para saludarla con un cariñoso beso en cada mejilla.
 
   —Sois de lo peor. Me habéis tenido engañada —volvió a quejarse, con respuesta en forma de risa por parte de Eugenia—. Ya debí haberlo sospechado, cuando a mis propios padres se les había olvidado el día de mi cumpleaños. Por poco cojo una depresión porque nadie se acordara de felicitarme —bromeó, aunque sin faltar a la verdad y con sólo ya un culpable en su cabeza por semejante olvido; él.
 
   —Felicidades, mi niña —la saludó su padre, aprovechando a la vez para felicitarla.
 
   —Y tú, ¡tan cristiano y el más mentiroso de todos!
 
   —No hija, omitir la verdad no es mentir.
 
   —Mejor que sea yo quien omita lo que pienso de vosotros —amenazó contenta y sonriente por fin—. Bueno, ¿y Rober? ¿No viene?
 
   —Sí, pero llegará más tarde. Tenía que hacer unas cosillas.
 
   —Vamos a pedir algo, ¿no?
 
   —No me subestimes, piltrafilla. Ya está todo pedido desde hace días —se burló Mónica.
 
   —¡Serás puta! —se metió con ella en broma, aunque acto seguido se dio cuenta de su error—. Perdona, papá.
 
   —Ahora no estamos en casa —restó importancia Alberto—. Además, por verte sonreír se te perdona todo.
 
   —Sabéis que os adoro, ¿verdad?
 
   —Lo sabemos, hija. Lo sabemos.
 
    
 
   —¡Joder! Sólo han pasado veinte minutos —se quejó Ángel con la sensación de que el tiempo corría demasiado despacio—. Y el capullo de Rober que aún no llega. Le dije que le quería a esta hora en la puerta del bar —recriminó injustamente a su antiguo compañero de grupo—. ¡Ah, no! Al final decidimos que sería mejor esperar cinco minutos más —recordó al fin.
 
   Durante los siguientes cinco minutos lo pasó mal. Muy mal. Una opción que no había valorado comenzó a ganar fuerza en sus pensamientos.
 
   ¿Y si estima que ha sufrido demasiado como para encima perdonarme? Me he enfrascado tanto con el regalo, que ni se me ha pasado por la cabeza la posibilidad de que me rechace.
 
   Una repentina sensación de miedo tan real como la oportuna aparición de Rober le invadió sembrando de dudas su interior.
 
   —Ya está aquí, pero ahora estoy acojonado, ¡joder!
 
   Jamás pensé que fuera a hablar contigo. Entiendo que puedas estar muy enfadado por mis actos pasados, pero si es verdad que existes, sólo te pido que me des la oportunidad de hacerla feliz. No te lo pido por mí, sino por ella. Me ha costado muchos años darme cuenta, pero ahora sé cuál es el mejor camino para ser feliz. Si ella es feliz, yo también lo seré. Permíteme entregarle mi vida y a ti te entregaré mi muerte para que hagas con mi otra vida lo que estimes oportuno. 
 
    
 
   —Perdonad el retraso, pero tenía unas cosillas que hacer —se excusó Rober mirando con complicidad a Mónica y guiñándole el ojo oculto a Alicia, sentada en el lado opuesto.
 
   La muchacha se sonrió al ver lo que portaba Rober en sus manos. Estaba claro que se trataba de su tarta de cumpleaños. No pudo reprimir su impaciencia por comprobar qué modelo había escogido su amiga del alma para sorprenderla. No era muy dulcera, pero no le hacía ascos a ninguno cuando se presentaba la ocasión. Aunque le daba pena de que Rober no hubiera probado aún bocado alguno por haber ido a buscar lo que se moría por descubrir, no pudo soportar la intriga por más tiempo.
 
   —Bueno, ¿vamos a abrir mi tarta?  —preguntó directa y concisa—. Salvo que quieras picotear algo de lo que te han dejado estos buitres, Rober —dijo al chaval poniéndole en un compromiso.
 
   —Por mí no te preocupes —respondió él sonriente, más por verificar que se estaban cumpliendo las previsiones de Ángel en lo que refería a la impaciencia de Alicia, que por mostrarse complaciente.
 
   —Pues vamos a por ella, ¿no? —adujo sorprendentemente animada y expectante, aunque la sorpresa y el desengaño posteriores se les podría calificar de indescriptibles.
 
   —Perdona, Ali, pero esa no es tu tarta.
 
   Mónica hizo una señal al camarero, que en menos de treinta segundos llegó hasta ellos portando un pastel de nata y chocolate de pequeñas dimensiones. Su gozo en un pozo. El rostro de la muchacha lo decía todo, pero lo mejor estaba por llegar.
 
   Con cierta desilusión, se comió un pedazo por no hacerles el feo y los demás dieron buena cuenta del resto.
 
   —Y ahora, ¡por fin!, ha llegado la hora de abrir los regalitos —ejerció de nuevo Mónica como maestra de ceremonias.
 
   —Toma, hija. Este regalo es de tu madre y mío —declaró Alberto intuyendo que, ni de lejos, sería el mejor de la noche. Era perro viejo y sabía que detrás de la sonrisilla de aquella rubia tan guapa y buena persona que durante años había entrado en su casa, como si formara parte de la familia, se escondía algo gordo.
 
   —¡Ohhhh, qué bonitooooo! —se emocionó Alicia al ver el precioso y fino colgante de oro que sus padres le regalaron—. ¡Muchísimas gracias! ¡Os quiero! —les confesó a la vez que les abrazaba.
 
   —Te quedará genial con el vestido blanco —determinó Eugenia guiñándole un ojo, aunque Alicia no se tomó muy bien el comentario alusivo a la boda y prefirió centrar su mirada en el regalo que Mónica ya había puesto sobre la mesa.
 
   —No es gran cosa, pero lo hemos elegido con mucho cariño —intentó poner la venda antes de producir herida alguna.
 
   —¡Qué pasada! ¿Y dices que no es gran cosa? ¡Me ha encantado, chicos! —les informó efusiva y sincera—. Eso sí, creo que tardaré un poco en darle uso —aclaró al presentar sobre su cuerpo vestido, y sin el menor pudor, el sensual picardías que su pareja de amigos le habían regalado con más cariño que tacto. Con Ángel lejos, no tenía mucho sentido aquel presente.
 
   —Bueno, chica… ¡Nunca se sabe!
 
   —Gracias a todos, de veras. Me habéis hecho pasar un rato muy agradable, aunque os soy sincera; estoy cansada y me muero por pillar la cama.
 
   —No corras tanto, que aún queda un regalito —apuntó Mónica con una risilla picarona instalada en su bonito rostro juvenil—. Rober —dio la señal a su novio y este sacó de debajo de la mesa lo que motivó su retraso—. ¿Crees que no he visto el careto que se te ha quedado al creer que se trataba de tu tarta? Anda, ahora sí. ¡Ve a por él! —le sugirió a modo de orden.
 
   Alicia recuperó su mejor sonrisa, aunque recriminando a su amiga con la mirada que hubiera jugado así con sus emociones. No sabía aún hasta qué punto lo haría con ayuda externa.
 
   —¡Qué moneríaaaaaa! —expresó su tremenda sorpresa y alegría con los ojos brillosos. Sin dudarlo, se abalanzó sobre su regalo y lo acunó en su regazo. El pequeño cachorro Chow chow blanco la recibió de buen grado y con idéntico cariño al que ella le obsequió. Y ella se dejó llevar por el deseo que siempre la acompañó desde pequeña de tener un perro de esa raza— ¡Gracias, gracias, gracias y un millón de gracias! —se repitió empalagosa. Aunque al pararse a pensar, una duda llegó de improviso a su cabeza—. ¿Quién?
 
   —En el cuello lleva una nota colgada —apuntó Mónica obviando su pregunta—. Quizás sea su nombre —sugirió con malicia bienintencionada.
 
   Alicia se sorprendió porque, con tanta efusividad, no reparó en la pequeña cartulina que colgaba del collar del animal, que más parecía una cría de oso que el mejor amigo del hombre.
 
   —No tiene gracia —se puso muy seria Alicia al ver la nota—. ¡Pero que ni puta gracia que tiene! —reprochó indignada y sin medir sus palabras hacia el que hubiera tenido la estúpida idea de bromear con tan mal gusto—. La habéis cagado, pero bien cagada, si pensabais que por ponerle ese nombre a esta preciosidad no iba a echarle de menos un día tan especial como hoy. ¡Habéis conseguido joderme la noche! —dictaminó a la vez que se levantaba y se disponía a desaparecer de allí con las lágrimas a las puertas de sus ojos. Pero algo no cuadraba. Mónica continuaba riéndose, por lo que allí había algo más que se le escapaba.
 
   —¿Qué? —le preguntó intentando hacer desaparecer aquella estúpida sonrisa del rostro de su amiga, que parecía estar pasándoselo en grande a su costa. Mónica levantó sus cejas, intentando indicarle algo que Alicia no entendió a la primera, aunque poco a poco comenzó a sospechar.
 
   Lo he vuelto a hacer. He extraído conclusiones precipitadas una vez más, pensó algo avergonzada al mirar hacia el cachorro, al que de forma errónea bautizó como Ángel al ver el anverso de la cartulina doblada. Semi-abierta como estaba, permitía entrever unas palabras escritas en sus dos páginas interiores. Sin mediar palabra alguna, se acercó al perro y este le recibió con el mismo cariño, sin reprocharle nada. Pero el objetivo había cambiado. Abrió la nota y comenzó a leer lo que había en su interior.
 
   Por la tercera palabra ya había roto a llorar y cuando llegó a la última, las lágrimas apenas le permitieron volver a recrearse con las palabras más emotivas y esperadas que había tenido la suerte de haber leído en toda su vida.
 
    
 
   Hola, amor mío.
 
   Espero que te guste mi regalo.
 
   Siento no habértelo dado en persona,
 
   pero temía tu reacción.
 
   Él no te abandonará jamás.
 
   Por eso son mejores que las personas.
 
   Espero que sepas perdonarme y que me
 
   permitas no volver a dejarte nunca más.
 
   Si aún piensas que somos uno solo,
 
   te espero en "casa".
 
   Te quiero, mi vida.
 
    
 
   Ángel.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 21
 
    
 
   Oí también algo como voces de mucha gente, como el sonido de una cascada y de fuertes truenos. Decían:
 
   “¡Aleluya! Ha comenzado a reinar el Señor, nuestro Dios todopoderoso." (Apocalipsis 19:6)
 
    
 
   Sentía como si el corazón fuera a saltarle del pecho para subir la escalera por su cuenta mientras ella seguía esperando el ascensor. O alguien se dedicaba a mudarse a última hora de la tarde, o hacía mucho tiempo que la cotilla del bloque no se encontraba con la de enfrente, pues no era normal el tiempo que llevaba ya con la puerta del ascensor abierta. Por segunda vez decidió aporrear la puerta metálica para que lo dejasen libre de una vez.
 
   —¡Por fin! —se congratuló al comprobar que la luz fija comenzó a parpadear.
 
   Fue entonces cuando se relajó un poco y comenzó a recapitular el montón de emociones experimentadas desde que Rober apareció con lo que imaginó como el pastel de su vida. Pero lo que halló dentro era, sin duda alguna, mucho más dulce que la mejor de las tartas del más ilustre repostero que existiera. Especialmente emotivo fue recordar los rostros de Mónica y Eugenia. Ambas lloraron embargadas por la inmensa alegría de verla a ella envuelta en lágrimas y presa de un pequeño ataque de nervios por la emoción de rozar su sueño con la punta de los dedos. Alberto, tan protector como siempre, anduvo más preocupado por la salud de "su pequeña" que disfrutando de su alegría. Rober, por su parte, se mantuvo con espectador pasivo y sonriente ante un momento motivado por su llegada, aunque a él le cogía de pasada al unirle un delgado lazo afectivo con Alicia. Quizás porque él también saldría beneficiado al dejar descansar a una Mónica agotada mentalmente, decidió involucrarse algo más cuando se unió a la petición popular para que fuera en busca de Ángel.
 
   ¡Ni el mismísimo Apocalipsis se lo hubiera impedido en cuanto acabara de secarse las lágrimas para poder distinguir con nitidez su grato caminar!
 
   Un hombre abrió las puerta del ascensor con mucha dificultad, ayudándose de una de las dos muletas que le servían de sustento. Alicia no encontró aire lo bastante denso entre ambos para ocultar la vergüenza por su impaciencia. El desconocido la miró de arriba abajo y, a pesar de ir tan fantástica como siempre, quizás se dejó llevar por la enrojecida delgadez que observó frente a él.
 
   —¿Vive usted en este edificio, señorita? —le preguntó intentando escrutar además su reacción. En un bloque con tantas plantas de cuatro viviendas, era del todo habitual que llegaran o se fuesen vecinos y alguno se enterase al cabo de mucho tiempo.
 
   —Aún no —aclaró ella—, pero si me permite tomar el ascensor, espero hacerlo por muchos años —garantizó tan contundente como carente de tacto—. He comprado en propiedad el sexto B —concluyó para no acabar tan brusca su respuesta.
 
   —En tal caso, supongo que nos veremos más a menudo por entonces. Que tenga un buen día.
 
   —Igualmente, caballero —se despidió cerrando la puerta sin más dilación y dejándose llevar. Por unos segundos cerró sus ojos y trató de imaginar el primer instante, cuando por fin le viera. No supo más tarde si porque se dejó llevar en exceso por la imaginación y el deseo, o por el propio ascenso del pequeño habitáculo, pero por momentos creyó flotar.
 
   —¿Y qué le digo yo cuando le vea? —preguntó temerosa al abrirse la puerta del ascensor y caer en la cuenta de que no sabía cómo reaccionar después de tantas veces soñado ese momento.
 
   —Podrías hacer lo que cualquier muchacha educada y darme las buenas tardes.
 
   —¿Manuel? —preguntó extrañada al encontrarse de frente con aquel rostro conocido y amigable. Alex se puso muy contento al verla, a la vista del movimiento de su rabo, ya funcionando a su máxima velocidad en modo ventilador.
 
   —Eso dicen y debo admitir que estoy casi tan sorprendido como tú. Aunque también he de reconocer que sabía que se acercaba alguien conocido porque mi viejo amigo Alex no fracasa jamás con sus predicciones. Su inquietud me ha alertado, aunque no te esperaba a ti —reconoció sonriente y feliz de volver a verla.
 
   ¡Joder!, también es mala suerte. Verás que me encontraré en la puerta de mi casa a mi tía Consuelo, que lleva más veinte años muerta.
 
   —Pues me parece que vamos a vernos con más asiduidad cuando seamos vecinos.
 
   —¿Te vienes a vivir aquí? ¡No sabes cuánto me alegra oírte decir eso! A este bloque le hacía falta algo de juventud. La mayoría somos personas mayores que llegamos a la vez y con bastantes años menos. Aunque poco a poco vais llegando savia nueva para dar vida a esta mole de piedra.
 
   —Esto…
 
   —Tienes prisa y no sabes cómo darme largas, ¿no es así?
 
   —Bueno, hoy es mi cumpleaños y…
 
   —¡Felicidades, hija! Diré a mi mujer que prepare… Me estoy poniendo pesado y me estás asesinando con la mirada —negó con la cabeza su torpeza sin dejar de sonreír.
 
   —Me alegro de verte Manuel —reconoció a la vez que acariciaba a su canino compañero—. Siento no dedicarte más tiempo, aunque me parece que te gustará saber algo. He estado a punto de perder la fe que me aconsejaste mantener viva y, ¿sabes qué? —preguntó sin demandar respuesta—. Que mi sueño está detrás de esa puerta.
 
   —Pues corre a por él, niña. ¡Y no lo dejes escapar!
 
   —¡Eso haré! Gracias por todo.
 
   —Gracias a ti por hacer caso de los consejos de este viejo inoportuno. Y ahora, ¡ve con él!, que seguro que debe estar más nervioso que tú cuando abriste la puerta.
 
   Alicia le besó en una mejilla y se giró hasta encararse con la puerta de su paraíso terrenal.
 
   Ahora sí. Por fin ha llegado el momento.
 
    
 
   Ángel no sabía por qué ventana asomarse ya. Por más que intentaba anticiparse, no veía el momento de volver a verla. El asunto se estaba demorando más de lo inicialmente previsto. Imaginó que cuando leyera la nota, saldría corriendo a buscarle y se olvidaría del mundo. Aunque no le faltaba parte de razón, no reparó en el impacto que supondría para la muchacha pasar, en tan pocos segundos, de la impotencia por no tenerle cerca a la emoción desbordante de saberle a seis plantas de ella. Y es que esa era la distancia exacta que les separaba, pues Ángel fue tan previsor como para montar el numerito en el bar de la planta baja del edificio que acogería el reencuentro. Pero aquello ya no era normal; tardaba demasiado.
 
   —Quizás no me haya perdonado —se lamentó abriendo las puertas de su cabeza a sus peores temores.
 
   A punto estuvo de coger en un par de ocasiones el teléfono y volver a pedirle perdón antes de marcharse. Pensó acelerado en desaparecer de allí y volver a Madrid. Aunque descartó la idea porque no podría afrontar la nueva situación ante una Beatrice que le acogería con los brazos abiertos, pero tan desolada como él porque no hubiera alcanzado la tan soñada felicidad.
 
   —No debería haber esperado tanto tiempo. He sido un…
 
   El inconfundible sonido de unas llaves girando la cerradura selló sus labios hasta secarlos al instante por el nerviosismo que le invadió. Su corazón se puso a cien en menos tiempo del que su cerebro se tomó en procesar el sonido. Sus ojos se abrieron de golpe y sus piernas quedaron como bloqueadas.
 
   Reacciona. Respira tranquilo y recuerda todo lo que has sufrido para llegar hasta aquí, hasta este momento.
 
   Dio un par de pasos para verificar que no había quedado impedido de cuello hacia abajo ante el temor de enfrentarse a ella y trató de recobrar la calma para procurar recibirla mostrándose como el Ángel de siempre. Oyó el sonido de unos pasos que se acercaba, procuró mantener una posición natural y menos tensa, tomó aire con fuerza y se mantuvo expectante hasta que la vio aparecer.
 
   Cuando Alicia franqueó la puerta que daba acceso al salón y se quedó estática frente a él, Ángel se puso nervioso de nuevo. Estaba tan hermosa como la recordaba, quizás más, aunque demasiado inexpresiva.
 
   Ha venido para decirme en persona que me deja. Hasta el último momento se ha comportado como la mujer con dos cojones que me enamoró, pensó comenzando a atormentarle aquella mirada hiriente que se clavaba en lo más profundo de su corazón. Iba a abrir la boca para pedirle perdón de nuevo y despedirse de ella, cuando precisamente ese impulso nervioso a sus labios fue el que desencadenó todo.
 
   —¡No digas nada! —pidió ella comenzando a correr hacia él, acompañada por una extraordinaria capacidad para generar lágrimas que emergieron de la nada—. Sólo abrázame —ordenó cuando llegó hasta él y le rodeó tan fuerte que hasta Ángel se sorprendió porque unos brazos tan delgados pudieran generar tanta fuerza. Aunque él no le iba a la zaga y la rodeó tan protector con ambos brazos como se juró de manera inconsciente velar por ella por siempre jamás. Alicia se hundió en su pecho marcado y las convulsiones provocadas por el llanto llegaron al alma de Ángel hasta el punto de que no fue capaz de contenerse por más tiempo. No le importó ya lo más mínimo compartir alegrías llorando con ella, junto al amor de su vida.
 
   —Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero —le repitió una y mil veces porque nada, aparte de esas dos mágicas palabras, fue capaz de generar con cierto sentido su cerebro.
 
   No dejaban de abrazarse y besarse sin parar de llorar. El choque de labios atolondrados se antojaba incapaz de apagar tanta pasión anhelante, por lo que Alicia fue más allá. Buscó con urgencia aquel interior tan dulce y postergado. Su lengua se abrió paso y recorrió con descontrolado deseo hasta el último rincón de aquel espacio que conocía a la perfección. Tantas noches de ardientes y lacerantes recuerdos adquirían por fin volumen, textura y sabor para llevarla hasta el mismísimo cielo. 
 
   Ángel, quizás por haber recuperado la versión de sí mismo que la enamoró perdidamente, se vio desbordado por semejante efusividad y decidió tomar cartas en el asunto. Su notoria ingobernabilidad se hizo manifiesta cuando posó sus manos en aquel culo respingón que le volvía loco y la izó hasta encaramarla sobre su abdomen.
 
   Las caricias casi lastimaban, de tan necesarias como se antojaron durante tanto tiempo. Los besos, in crescendo en la adicción que los manejaba, no resultaban suficientes para saciar el recíproco anhelo que tenían el uno del otro. En definitiva, todas y cada unas de las acciones involuntarias y naturales que llevaron a cabo desde el ansiado reencuentro, eran del todo escasas para intentar recuperar de golpe el tiempo perdido. Así es como lo dibujaban en sus recuerdos, aunque en realidad no hicieron otra cosa distinta de rescatar el tiempo de felicidad en común para el futuro, que durante el pasado se encaminaba hacia un negro porvenir.
 
   Pero en medio de aquella muestra de imperiosa necesidad, cual persona enterrada viva que rescata un hilillo de oxígeno al límite de sus pulmones, un pensamiento rescató a Alicia de aquel maremágnum de caricias.
 
   —¡Te odio! —le gritó desembarazándose de la placentera prisión que le conferían sus atléticos brazos—. ¡No vuelvas a abandonarme nunca más! —le regañó amenazadora a la vez que le golpeaba de forma atolondrada con ambas manos.
 
   —Tssss —intentó silenciar su enfado—. Yaaa —trató de calmarla con voz dulce—, ya pasó y nunca volverá —aseguró—. Me desprecio por haberte hecho sufrir y no lo volvería a hacer nunca más —confesó al borde de un nuevo llanto.
 
   —Pero te odio de todas formas porque… —amplificó ella sus sollozos hasta faltarle el aire—. ¡Te odio porque hiciste lo correcto!, porque siempre haces lo que necesito en el momento en que lo necesito. Te odio porque llevas razón al darme lo que necesito y no lo que te pido. Te odio por eso y porque has conseguido convertirme en adicta a ti. Hasta en los días de mayor sufrimiento por tu ausencia, incluso en esos tortuosos días, quería pensar sólo en ti. Sabía que me hería tu recuerdo, pero me concedía más vida que el olvido. Ya no sé vivir sin ti —desnudó su alma—, ¡no quiero vivir sin ti! —desnudó su deseo—. Somos uno solo —desnudó la realidad posando su mano abierta sobre la de él—. Hazme el amor —pidió desnudando su cuerpo con parsimonia y naturalidad.
 
   Cuando Alicia hubo quedado frente a él tan natural como su propia existencia, Ángel no dudó en despertar de su hechizo para deshacerse en halagos.
 
   —Quizás sea porque no te valoré en tu justa medida, o quizás porque la memoria no entiende de sentimientos tan arraigados. Sea como fuere, lo cierto es que eres aún más hermosa de cómo te he recordado cada uno de los segundos que me he visto obligado a existir sin ti, pues aquello no era vivir. Si algo he tenido claro desde que comencé a planificar este día es que no quiero que se convierta en uno más. Nos conocimos por el sexo, pero nos unió el amor.
 
   —Por eso no te pido que me folles, sino que me hagas el amor —volvió a la carga comenzando a desabotonarle la camisa negra con minúsculas rayas blancas.
 
   Él quiso alejar cualquier impulso sexual de aquel mágico momento, pero el contundente argumento de la hermosa mujer desnuda que tenía frente a él fue el acicate definitivo para tumbar su escasa resistencia ante semejante tentación. Fue entonces cuando se sometió al empuje que desde lo más profundo le reclamaba hacerla más suya que nunca. Mientras se desvestía no intuyó delgadez alguna en tan insuperable creación. Ni por asomo apreció el menor rastro de deterioro físico en aquellas líneas faciales modeladas por algún tipo de Ente tan supremo como para dar forma a la excelencia. Era imposible apreciar tales matices cuando se miraba más allá de la materialidad del ser al que ya amaba sin matices.
 
   —¿Dónde?...
 
   —Mónica está en todo —aclaró él a la cuestión que intuyó.
 
   Y tras volver a encaramarla a horcajadas como tanto le gustaba, caminó por ambos hacia la cama que Mónica les preparó. Sin dejar de besarla en el cuello, en la parte alta del pecho, en la mejilla, en la boca, sin dejar de amarla llegaron hasta lo que algún día sería su dormitorio. Un cuarto que su amiga se empeñó en amueblar de la forma más básica, "por lo que pudiera pasar". Y lo que pudiera pasar iba a pasar. Porque ambos lo querían, porque ambos lo deseaban, porque ambos eran uno y ya pensaban como uno.
 
   Una habitación, una cama, dos personas, amor, ¡mucho amor! No había espacio para más; ni dioses caídos como Eros o Venus, ni procesión distinta a la sucesión de apasionadas caricias que les envolvió, ni mucho menos para la vacilación o la mentira. Aquello era amor puro y verdadero.
 
   Ella desnuda, él como ella, ambos hechizados, aunque por el embrujo de sus miradas. Resplandecía la húmeda mirada de Alicia, provocando el debido reflejo en la de Ángel.
 
   Amor, mucho amor.
 
    
 
   —Es un momento muy íntimo, pero me encantaría poder observarles ahora.
 
   —¡Pero mira que eres cochina, Moni! —se burló Rober—. Luego dices que siempre pienso en lo mismo.
 
   —¡A que te meto! —le amenazó ella con una mirada asesina que acompañó de una sonrisa—. Me refiero al momento de la reconciliación. Aunque en realidad no habían roto, pero tú me entiendes.
 
   —Pues no, no te entiendo.
 
   —¡Pero qué burro eres a veces! Los momentos más bonitos en las relaciones son cuando nos conocemos y cuando nos reconciliamos.
 
   —¡Ah, ya lo voy pillando! Si nos enfadamos entonces, ¿estaremos luego toda la noche reconciliándonos? ¡Ya me entiendes! —bromeó guiñando un ojo picarón e incauto.
 
   —¡Tú no te quieres! Al final nos enfadaremos de verdad y, para reconciliarnos, tendrás que irte a Madrid y pegarte un par de meses de sequía —le amenazó.
 
   —Las disputas no llevan a ningún lado, mi amor. ¡No a la guerra, no a la guerra! —continuó con la burla, aunque dejando claro que todo se trataba de una broma.
 
   —Tú sabes latín —asimiló ella su juego.
 
   —Estos son mis principios; si no te gustan, tengo otros.
 
   —Groucho Marx. El pragmatismo elevado a su máxima expresión.
 
   —Un tío listo de los de verdad —aseguró Rober—. Seguro que a pesar de ese bigotón, se hartaba de… bueno, ya me entiendes.
 
   —Eres todo un caso —sentenció ella sin poder evitar la risa.
 
   —Pero me quieres.
 
   —No menos que tú a mí.
 
    
 
   —Hoy ha sido un día inolvidable, ¿no crees, cariño?
 
   —Ver a nuestra hija feliz es siempre el camino más directo hacia mi propia felicidad. Vivirlo a tu lado me colma por completo.
 
   —Pero algo te preocupa. Te conozco, Alberto.
 
   —No es nada. Cosas de viejos.
 
   —Ya, y todos los políticos son honestos, y sólo me quieres por mi dinero, ¡y yo me chupo el dedo! —exclamó Eugenia bastante molesta—. ¡O me lo cuentas, o duermes esta noche en el sofá!
 
   —¡Pero si ya lo sabes! Me preocupa la calma chicha que reina en el ambiente. Temo que esa bestia sólo estuviera esperando a que volviese Ángel para vengarse de nosotros. De todos nosotros a la vez.
 
   —Ahora no debes pensar en eso. Si vivimos con miedos, no vivimos. Hay que disfrutar de los escasos momentos de felicidad que la vida nos regala a todos a la vez.
 
   —A tu lado es más fácil; ¡siempre eres feliz!
 
   —Porque no pongo la venda antes de hacerme la herida.
 
   —Tú lo haces todo bien. Contigo es muy fácil ser feliz.
 
   —Y ellos también lo serán. Deja ya de preocuparte y saborea el momento. Además…
 
   —¿Además qué? —le intrigó aquella frase incompleta.
 
   —Nada, cosas de viejos —se la devolvió omitiendo una idea que le provocó escalofríos; de querer vengarme de alguien, lo haría a lo grande, el día de la boda.
 
    
 
   —¿En qué piensas? —preguntó Alicia a su hombre al sentirle despierto, aunque dándole la espalda.
 
   Él respondió con un gesto negativo de su cabeza, lo cual encendió las alarmas de la muchacha. Se incorporó un poco y trató de tirar de él agarrándolo por el antebrazo.
 
   —¿Qué te pasa, mi amor? —preguntó con voz cariñosa y comprensiva—. No te tortures más, vida mía. ¡No hay nada que perdonar! —aseguró—. ¿Por qué lloras ahora?
 
   —Porque soy feliz —respondió él sin vacilar. No había disfrutado jamás en su vida de momento tan feliz como ese, por lo que le resultaba hasta doloroso gozar plenamente por una vez.
 
   —Pero no debes ocultar tus sentimientos. ¿No eras tú el que decía que estaba más guapa cuando lloraba? Pues tú eres hermoso hagas lo que hagas. Quiero beberme tus lágrimas, mi amor. Quiero compartirlo todo contigo y que tú hagas lo mismo.
 
   —Ya, pero me da…
 
   —¿Eres menos hombre por llorar? —le interrumpió—. ¿Es eso lo que me ibas a decir?
 
   Ángel asintió bajando su cabeza y se dispuso a oír una nueva reprimenda.
 
   —Llorar de alegría junto a tu mujer te hace aún más hombre. Y ahora, bésame y ahoga tu llanto en mi interior.
 
   Somos uno solo, pensó. Luego, no dilató más una situación que no tenía más sentido o importancia que los que él quisiera darle. La besó con mayor necesidad incluso que una hora antes. No era de extrañar, pues se sentía una hora más enamorado. Cada segundo junto a ella le permitía descubrir un detalle aún oculto en la mujer más bella que jamás conocería. Por dentro y por fuera. Pequeñas particularidades que la convertían en una persona más hermosa, en un ser único. Y único fue aquel momento. Ni mejor ni peor que los anteriores o los que estaban por venir, pero sin duda alguna, irrepetible.
 
   Imprimiendo mayor celeridad a sus acciones que en la ocasión anterior, Ángel acarició con vigor cada centímetro de piel tersa como la seda, compacta como la roca, sensible como su portadora. Y ella se deshacía en sensuales movimientos que reaccionaban al contacto. Encorvaba al límite su esplendoroso cuerpo venido a menos, tensando con ello el pectoral hasta alcanzar una redondez casi antinatural. Pero a él le gustaba así, a él le encantaba y, fruto de ello, comenzó a saborearlos con fruición. Los lamía en todo su contorno y se detenía en los pezones. Jugueteaba con uno y cuando se endurecía lo suficiente, encaminaba su lengua hacia el otro a la vez que mantenía la rigidez del anterior trazando círculos con un dedo. Mientras, con la mano libre no dejaba de acariciar con fuerza la arqueada espalda, ampliando con cada ida y venida su radio de acción. Hasta que llegó al glúteo, en cuyo caso decidió permanecer allí hasta el fin de los tiempos. Aquel culo le volvía loco y así lo reconoció por enésima vez al deshacerse en caricias.
 
   —Me vuelves loco —admitió algo que Alicia ya conocía—. Toda tú me vuelves loco —recalcó sin dejar de relamer aquellos pezones, de los que jamás rehuyó cuando le pedían a gritos que los mordiese, como hacía en ese momento a la vez que intentaba hablar—. Tu vitalidad, tu rostro, tus pechos, tu culo… ¡Vas a hacerme perder la razón si no te hago mía ya!
 
   Dicho y hecho. Tuvo que decidir entre el trasero o los senos y prefirió quedarse con el bien más preciado de la que ya le esperaba sin variar un ápice su erótica postura. Sintiendo aquella mano vigorosa tomar el control absoluto de su glúteo, Alicia le dedicó una mirada penetrante y tentadora que desató aún más el desenfreno que se había apoderado de su amante. Un Ángel que evocaba al de los mejores tiempos.
 
   Con la mano que dejó huérfanas a las siluetas puntiagudas que demandaban más con su sensual contorno, agarró aquella erección que a tantas noches victoriosas había asistido. Luego la encaró a la más gloriosa de sus compañeras y se hundió en ella reclamando lo que sólo ella podía entregarle; el placer más absoluto a través del amor de ida y vuelta.
 
   Somos uno solo, pensó ella una vez más al sentirse llena hasta contrastar con el vacío de semanas atrás, de horas atrás. La vida le había cambiado de forma repentina y sin avisar. Pero poco le importaba la vida en aquel presente. Sólo quería disfrutar del momento.
 
   —Más, mi amor… ¡Dame más! —le pidió entre gemidos—. ¡Te quiero más adentro! —ordenó.
 
   Y mayor empuje que administró Ángel a cada embestida, con vigor, pero rebosante de amor.
 
   —Eres mía —constató Ángel entre jadeos por el esfuerzo.
 
   —Soy tuya —verificó ella la evidencia entre gemidos.
 
   —¡Para siempre! —ratificó rotundo al borde del clímax.
 
   —¡Desde siempre! —concluyó Alicia dejándose atrapar por el más intenso placer que sólo con él pudo sentir jamás.
 
   Los dos quedaron extenuados, aunque no colmados por completo. Quizás no se llegaran a saciar nunca más el uno del otro, pero morirían en el intento si fuese necesario. Pero aunque mente y corazón no parecían demandar descanso, el cuerpo sí que lo necesitaba. Alicia con la cabeza en el pecho de Ángel y él tumbado de espalda, pensaban en algo impensable hacía muy poco; la felicidad.
 
   Tantos años perseguido tan escurridizo estado de ánimos, apenas eran capaces de creerse plenamente felices por fin. Por más que intentaban rememorar lo que sintieron en cada segundo que trataban de recordar desde que volvieron a estar juntos, no eran capaces porque la felicidad no se piensa, se siente. Siendo así, no llegaron más allá de un único sentimiento que sí se podía describir con palabras; somos uno solo.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 22
 
    
 
   Dichosos los que lavan sus ropas para tener derecho al árbol de la vida y a entrar por las puertas de la ciudad. Fuera quedarán los pervertidos, los que practican la brujería, los que cometen inmoralidades sexuales, los asesinos, los que adoran ídolos y todos los que aman el engaño y lo practican. (Apocalipsis 22:14-15)
 
    
 
   —Hoy estamos de enhorabuena. A nuestra ya tradicional fiesta grande de cada seis de junio, se une la alegría que me he llevado hace muy pocos días —aclaró Astaroth tras el rezo inicial de una Lilith bastante tocada—. Como en su día os conté, la primera de nuestras damas fue asesinada de forma vil. No contó con la menor opción de defenderse. Durante mi convalecencia me atormentaron muchas dudas, fruto de las drogas que me vi obligado a tomar para sanar mis heridas y mitigar los dolores. Mi obnubilado cerebro no me permitió por aquel entonces atisbar el plan de nuestro Señor. Creí de forma equivocada que nos había abandonado a nuestra suerte, de la misma forma que Jesús fue desamparado por su padre en la cruz. Los débiles cristianos adujeron hace siglos que aquello formaba parte del acto de generosidad que se vio obligado a llevar a cabo para que los humanos creyeran en el sacrificio por los demás. ¡Hay que ser estúpido! Borregos como son, creyeron aquella burda patraña convertida en versión oficial para justificar la dejadez de un padre que no se preocupa por su hijo. De no haber defendido aquel argumento, el chiringuito hubiera cerrado antes de la llegada del verano y no hubieran durado más de dos mil temporadas al sol. Pero nuestro Dios es más protector e inteligente que el de esos descerebrados creyentes de la nada. Él decidió salvar mi vida y acabar con la de Astartea. Sí, así decidí llamarla porque ella era mi mujer, la esposa de Astaroth por la gracia de Dios. Y Él fue quien decidió que ellos me la arrebataran.
 
   Astaroth tuvo un momento de debilidad, nada apropiado ni acostumbrado en alguien como él. Dejó claro a todos que, o era un gran actor y quería hacerles creer lo que no era, o que en realidad le importó la muerte de aquella muchacha que se desangró ante sus ojos.
 
   —Ellos apretaron el gatillo —continuó con cierta dificultad—, pero Él fue quien determinó su destino. Ahora puedo verla a su siniestra —imaginó extraviando su mirada en las rojas paredes forradas con tela e insonorizadas—, calentando el asiento que yo tendré que ocupar el día en que así lo decida. Sin desmerecer lo presente —apuntó clavando sus ojos en Lilith—, ella fue la primera y la que mejor paseó con garbo el pecado que toda ella representaba. Por eso la elegí para que aquel maldito maricón la hiciera suya y condujese a nuestras huestes hacia la victoria. ¡Eso es sacrificio! Yo se la entregué para que ambos encarnasen al pecado en la tierra porque yo no me veía digno. Pero el indigno terminó siendo él. Él fue quien empuñó aquel arma y disparó —mintió de forma interesada y descarada, aprovechándose de que los únicos presentes en aquel momento pertenecían al otro bando—. También intentó matarme a mí, pero el Oscuro me tocó y, al borde de la muerte, me reveló que así debía ser. Debía ser fuerte y curar mis heridas para comandar la venganza. También fue nuestro Señor el que me atormentó cuando, en mis largas noches febriles, me traía el recuerdo de aquel trágico momento. Hasta que la fiebre no bajó, no alcancé a entenderlo. Sabía que odio y rabia gobernaban mi cuerpo malherido, pero decidió acrecentarlo porque Él lo hace todo con grandeza. Queridos hermanos —los trató como iguales—, creo haber sido digno en este tiempo. Amanecer oscuro ha crecido bajo mi gobierno muchísimo más que en los años anteriores. Hemos conseguido por fin contar con un lugar de culto majestuoso y a la altura del busto que lo preside. Pero no me quiero apuntar la victoria yo solo, ya que sin vosotros hubiera sido del todo imposible. Pero la guerra no ha hecho sino comenzar, queridos compañeros. El Señor ha traído de vuelta al ángel alzado. Sí, nosotros no tenemos ángeles caídos como ellos, sino alzados para entregar su alma al otro por no ser dignos de entrar en nuestro reino.
 
   Todos escuchaban atentos y confiados. Aquella versión de Astaroth era quizás la más cercana y sincera a la que tuvieron acceso desde que le conocían. O eso les pareció. No obstante, permanecían expectantes por lo que intuían que podría revelarles. Tantos prolegómenos no debían ser gratuitos. Cuando alguien tan despiadado y carente del más mínimo aprecio por la vida se tomaba tantas molestias, debía esconder una razón de bastante peso que demandase de ellos idéntico sacrificio al propio, que no dudó en recordar y enaltecer.
 
   —Ese desgraciado ha decidido entrar en el otro lado de la mano de quien debía sustituir a quien era insustituible —les informó montándose una película adaptada a sus intereses. Con extractos verídicos, pero perdidos entre tanta mentira—. Se casa por la Iglesia dentro de tres meses justos. Y seguro que os estaréis preguntando: ¿qué papel jugamos nosotros en todo este rollo que nos está contando? Sencillo; el Señor me ha pedido que comande a mi ejercito hacia la venganza. Mis valientes y fieles guerreros deben impedir ese enlace a toda costa. Todo está pensado y consensuado con Él. Lo tenemos todo estudiado y será acorde a como todo lo que le rodea, con grandeza e inteligencia. Pero aún queda tiempo para tan glorioso momento. Debemos prepararnos y mantenernos al margen hasta que llegue la hora. Pero antes, él me ha pedido que recompense vuestra fidelidad. Qué mejor fecha y lugar que aquí y hoy. Azazel —llamó a su segundo.
 
   Su inseparable esbirro se aproximó desde su habitual segundo plano con una bolsa en la mano. Cuando llegó hasta él, la levantó y vertió su contenido sobre la piedra sacrificial.
 
   —Cinco quilos de coca para celebrar este día. Hoy podréis meteros lo que queráis porque se ha traído para que sobre. Después de hoy, no probaréis más hasta que pase el momento y vuelva a recompensaros. Pero ahí no queda todo. Hoy nos saltaremos, como medida excepcional, las normas y la jerarquía. Todos podréis follar con todos, a excepción de Lilith, que ya sabéis que continúa con las secuelas de haber sido tomada por aquel pobre desgraciado Radna.
 
   Como mejor forma de evitar la repulsión que Astaroth le provocaba, Lilith decidió inventar una infección venérea severa para ganar un tiempo que Azazel le prometió desdeñable ya. Una vez supo que la vuelta de Ángel era inminente, tuvo claro que los planes de Astaroth eran inevitables y que el tiempo, por tanto, se acababa para todos. Tuvo que tirar de sus amistades y de su capacidad de persuasión para falsear los informes médicos que les sirvieron como coartada durante ese tiempo. Eso les permitió disfrutar por fin de relaciones menos esporádicas, aunque igual de clandestinas que las que venían teniendo lugar desde la aparición en sus vidas de aquel demonio con idéntico pelo que moral. Gracias al engaño, la castigada mujer pudo llevar mejor aquella etapa de su vida, tras el ultimátum que dio a su amado. Pero seguía igual de ajena a lo que pasaba por la cabeza se Azazel. Por fin pudo conocer aquella noche los planes de Astaroth, pero aún le faltaban por conocer los que más le preocupaban, los del que debía hacerla feliz.
 
   Esa bestia quiere robar la felicidad a esos pobres infelices. Espero que tú no robes la nuestra, Alejandro.
 
    
 
   No había pasado ni un día desde el regreso de Ángel, cuando Alicia se vio obligada a contarle todo lo acontecido durante su ausencia. Al no disponer ya del coche por culpa del incendio, hubiera sido como pensar durante una noche en ocultarle el sol a la mañana siguiente; imposible. De todas formas, tampoco estaba muy por la labor de guardarse cosas para sí. Sobre todo al tratarse de temas tan importantes. Ángel no tardó en sonsacarle todo, incluyendo el intento de secuestro. Al describir a su salvador pelirrojo, a él no le cupo la menor duda de que se trataba de Azazel. Pocos miembros, por no decir ninguno, debían formar parte de Amanecer oscuro con semejante color de pelo.
 
   Al contrario de la sinceridad que mostró aquella nueva Alicia, él prefirió reservarse para sí las sospechas sobre el sorprendente bienhechor. Más que nada porque desconfiaba de su acción, conociendo como conocía el fundamentalismo del muchacho. Sabía que podría llegar a ser mucho más peligroso que Paco, llegado el momento. Con aquella cara de atontado que gastaba, podría hacer que te confiaras mientras él daba sentido a su camuflada locura, oculta tras la discreción y el silencio que le acompañaban siempre. Resultaba del todo contraproducente que aquel acérrimo creyente actuara en contra de los intereses de su jefe. Pero lo que realmente le atormentó desde que conoció tan inquietantes sucesos, fue que él no estuviera allí para protegerla. Eso sí que le resultó del todo contrario a su deseo, Al marcharse, creyó haber dado luz verde a Paco para acceder a ella sin la menor complicación. Desconocía por entonces que el repentino acercamiento a ella sólo buscaba su vuelta.
 
   Pero eso se acabó y para volver a intentar hacerle daño, tendrían que matarle antes a él, lo cual no les resultaría tan sencillo. Al contrario de lo que sucedió durante el verano anterior, ya sabía a qué jugaban "los malos", por lo que contaba con la relativa anticipación necesaria para prevenir los ataques. Para ello tendría que apelar a lo único que le otorgaría alguna opción de luchar contra ellos; la inteligencia.
 
   En cualquier caso, el tiempo le había terminado dando la razón en los temores previos a su partida. Ya tenía por tanto carta blanca para desempeñar, con todas las de la ley, el papel de protector dispuesto a todo que tan bien le sentaba al rostro de malote y rebelde que durante tantos años le sirvió para enamorar. Durante los días que siguieron no se ocultaron, pero iban a todas partes juntos o en pareja junto a Moni y Rober. Pero aquella calurosa mañana de junio no tendría que ejercer como escolta de una Alicia que alegó indisposición, a causa del período, para no ir a la playa. Así podría llevar a cabo otros planes previstos.
 
   —¿Tantos tiestos hay en el garaje?
 
   —No, Ángel, pero si no lo dejamos completamente libre, no podremos alquilarlo. Es una tontería tener ahí unos metros que podrían darnos una inyección económica tan necesaria durante los primeros meses. Ahora mismo no tenemos ni coche ni moto, así que he pensado que lo mejor es que nos ayude de la única forma que ahora mismo puede hacerlo. Pero quiero que estemos ambos de acuerdo.
 
   —Somos uno solo —repitieron al unísono provocando una de las muchas carcajadas que se convirtieron en habituales en aquellos días tan especiales e irrepetibles.
 
   Tomaron el ascensor hasta el sótano y Ángel aprovechó el momento para hacer eso que tan bien se le daba.
 
   —Nos podrían pillar —intentó parar el manoseo de Ángel.
 
   —Son seis pisos más el sótano. Para lo que quiero, me sirven —alegó en el preciso momento en que se cerraba la puerta y bajaba sin resistencia alguna vestido y sujetador a la altura del pecho. Con súbita necesidad, comenzó a lamer el pequeño pezón que apareció donde un segundo antes estaba la tela.
 
   —Eres malo —protestó ella sin mucho convencimiento y abriendo nuevas vías de placer.
 
   Sin que él se lo pidiera o la invitase a ello con su mano libre, ella actuó por su cuenta y levantó su estilizada pierna hasta posar su extremidad en una de las pareces del ascensor. Ángel, con todos los sentidos a pleno rendimiento, lo detectó por el rabillo del ojo y no tardó en reaccionar. Tanto como otro segundo que tardó en situar su mano abierta sobre la entrepierna de Alicia, que no pudo evitar resoplar su ardor.
 
   —¡Cuánto he añorado estos momentos! —confesó lanzado ya hacia una situación de lo más morbosa.
 
   Sin dejar de lamer aquel pezón que le incitaba a todo, decidió retirar su mano para desabrocharse el pantalón. Ella, también alerta ante la cercanía del sótano, intentó instalar la cordura en el interior del pequeño habitáculo.
 
   —Ángel, ¡nos van a pillar!
 
   —A esta hora están todos en la playa —razonó sin atender a la razón—. Además, somos esclavos de la fogosidad de dos prometidos enamorados y con ganas de liberar los nervios ante la boda —concluyó susurrándole en el oído a la vez que daba rienda suelta a su virilidad. Una erección que no tardó en encontrar su destino, justo en el preciso momento en que un pitido les avisaba de la llegada al subsuelo. Alicia bajó su pierna e intentó desembarazarse de él, pero Ángel tenía más fuerza. La puerta se abrió y ningún improperio decidió saludar a aquel "aquí te pillo, aquí te mato" con el que se encontraría. Ángel agudizó el oído y, tras verificar que no se oía sonido de pasos o de motor alguno, se ayudó de su mano para levantar de nuevo la pierna de Alicia y retirarle luego la braga hacia un lado. Vía libre hacia la pasión y el morbo.
 
   La penetró con una estocada limpia y profunda que ella recibió con un intenso gemido. Ya no le importaba mucho que pudieran sorprenderles o, ni mucho menos, la limpieza de la plaza garaje que incluía la compra del piso. Sólo demandaba celeridad. Eso y placer, el que sólo él podía darle con su sola existencia, con su forma de amarla o excitarla con situaciones tan morbosas como esa. A pesar de que decidió penetrarla sobre una de las paredes laterales mientras ella se ayudaba de sus brazos abiertos para bloquear la puerta, cualquiera podría acceder al garaje a través de la escalera. Eso le preocupaba, pero la excitaba aún más, por si no era ya del todo estimulante oírle a él gruñir su placer con la debida resonancia a lo largo de todo el garaje. De haber llegado alguien, los hubiera oído antes de entrar en aquel espacio húmedo y caliente.
 
   Pero para húmedo y caliente, su receptivo interior, que no dudó en acompasar con el endiablado ritmo que impuso él. Para ello decidió abrazar a Ángel con ambos brazos por el cuello para poder así mover sus caderas en aquella contienda de poder que ya resultaba del todo corriente en cada una de sus relaciones sexuales.
 
   Tanta exigencia y tan apasionado deseo no invitaban a que aquella locura se extendiera durante mucho tiempo. Advirtiendo durante los segundos previos con sonoros jadeos, alertó a Alicia de que estaba próximo. Ella, en un alarde de compenetración durante la penetración, consiguió alcanzar la cumbre del placer de la mano de su amado. Y así fue que, con una última y violenta embestida, Ángel descargó todo su amor en el interior de Alicia. 
 
   —Estamos rematadamente locos —comentó más tarde con voz baja y risueña, mientras se dirigían hacia su plaza de garaje.
 
   —No sé tú, pero yo estoy loco por ti.
 
   —Y yo por ti, tontorrón. ¡Mierda!
 
   —¿Qué pasa?
 
   —Algún listo habrá pensado que la plaza pertenece a algún piso en venta al ver que nadie la usa —se lamentó muy molesta al ver una moto de gran cilindrada aparcada donde debería estar su coche, de no haber salido ardiendo.
 
   —Bueno, quizás tenga alguna explicación. Tampoco creo que suponga gran problema para limpiar al trastero. El suelo podemos limpiarlo más o menos, al tratarse de una moto.
 
   —¡Pero es que la gente tiene mucha cara!
 
   —Aunque te pones muy guapa, no quiero verte enfadada. Una buena amiga me aconsejó que no debemos dejar que nada ni nadie gobierne nuestra felicidad porque es de las posas cosas gratis que nos pertenecen desde que nacemos. La felicidad está aquí dentro —le dijo cogiéndole la mano y situando ambas en su pecho—. Somos tan felices como queramos ser.
 
   —Muy profundo y bonito el consejo, pero quiero esa moto fuera de mi plaza de garaje.
 
   —¿De veras que no puedes ignorarla y dedicarte a lo que viniste a hacer?
 
   —Dame este caprichito, andaaaa —le pidió con voz melosa y recordando a la Alicia más consentida.
 
   —Está bien —se dio por vencido antes de resoplar—. Pesará lo suyo pero, por verte feliz, soy capaz de subirla en peso hasta la azotea.
 
   —¡Si es que te tengo que querer!
 
   Ángel se arrimó hasta la Suzuki GSX-R de 750cc. y, tras hacer acopio de fuerzas, se dispuso a levantarla en peso.
 
   —Pero, ¿qué haces? —le gritó ella como si el muchacho estuviera a punto de saltar por un barranco.
 
   —¿No quieres que la eche a un lado?
 
   —¡Sí, pero podrías usar la llave!
 
   Ángel se quedó completamente mudo cuando la miró y la vio sosteniendo un pequeño manojo de llaves con una sonrisa de oreja a oreja, de las que le enamoraron meses atrás.
 
   —Feliz cumpleaños, amor mío.
 
   —Pero… mi cumpleaños es dentro de un mes.
 
   —Y si espero hasta ese día, no te habría sorprendido tanto.
 
   —Pero… ¿por qué lo has hecho? No entiendo. No tendrías que… Te habrá costado una pasta. ¿No habrás? ¡Claro, es la única forma! ¿En cuántos años la vamos a pagar?
 
   —En menos de los que pasaré a tu lado. Además, la moto la pago yo, que para eso es mi regalo. Tenía un dinero ahorrado y el resto lo he financiado a sólo doce meses. ¡Recuerda que soy una maldita pija!
 
   —Te mato, ¡yo te mato!
 
   —De placer y a polvos, como el de antes, me vas a matar.
 
   —Las pijas no sueltan palabras tan feas.
 
   —Ni se juntan con golfos como tú.
 
   —Pero este golfo te vuelve loca y no te puedes resistir.
 
   —Le dijo la sartén al cazo —contraatacó acariciándole con suavidad la entrepierna, aún bastante sensible al tacto—. Anda, probemos este pepino. ¿No te dije que te quiero por tu moto?
 
   Unos cincuenta kilómetros más tarde, aferrada con fervor al pecho marcado que la ponía a mil por hora, Alicia se evadió contemplando la preciosa noche estrellada que se apoderaba de su campo de visión.
 
   ¡Estoy tan feliz! Nunca en mi vida imaginé que pudiera sentirme tan completa. Este hombre me da mucho más de lo que necesito para sentirme dichosa. Y aún falta por llegar el día grande. No quiero ni imaginar su fogosidad, empuntado como estará por el alcohol en la noche de bodas. Las veces en que lo hacemos, como antes en el ascensor, ya me hace ver más estrellas de las que soy capaz de contar ahora mismo. Es una máquina. No creo que tengamos muchos problemas el día en que… ¡Mierda, la pastilla del embarazo! ¡Joder, joder, joder!
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 23
 
    
 
   Dios les ha puesto en el corazón el deseo de hacer lo que él quiere que hagan: se pondrán de acuerdo para entregar su autoridad de reyes al monstruo, hasta que se cumpla lo que Dios ha dicho. (Apocalipsis 17:17)
 
    
 
   —Alicia, ¿de verdad crees necesario acudir a la consulta del ginecólogo porque tienes una especie de corazonada? —intentó Mónica imponer su habitual cordura.
 
   —Puede que quizás no lo sea, pero ya que mi padre paga religiosamente el seguro médico, y nunca mejor dicho, no veo razón alguna por la que no habría de utilizar un servicio del que tengo derecho para disponer de él cuando me apetezca. Además, así me escaqueo un día del trabajo, que a lo mejor no me renuevan y se comen mis días de médico.
 
   —Es que no se trata de días de vacaciones.
 
   —No; son días de médico y allí es a donde voy.
 
   —Bueno, ¿y qué le has dicho a Ángel?
 
   —¡Nada! Vale que estemos más unidos que nunca y que nos lo contemos casi todo, pero tampoco creo que necesite pedirle permiso para ir al servicio.
 
   —A ver si nos vamos entendiendo, Ali. La prueba del embarazo por haber tenido relaciones unos días sin protección ha salido negativa y, a pesar de ello, decides ir al ginecólogo para asegurarte de que no tienes problemas para concebir. Y todo eso, teniendo en cuenta que ni buscabas el niño, ni te encuentras en los mejores días para quedarte embarazada. Y ya no hablemos de recibir la buena nueva en unos días en que gramo arriba o abajo supone un serio problema para meterte en el traje de novia. Tema aparte es que eso de fecundar no suele significar llegar y pegar, pero bueno, demos por buenos tus argumentos. Y ahora me pregunto yo: ¿y si te dice que no puedes tener hijos por la causa que sea? ¿Qué vas a cambiar acudiendo al médico antes de la boda, aparte de tu mejorado estado de ánimos? Además, ¿no debería ser algo que compartieras con él, en vez de conmigo? Y vaya por delante que te acompaño porque quiero y porque me importas, no porque me sienta obligada.
 
   —No hace falta que te justifiques. Al menos ahora, tengo presente todo lo que has hecho por mí durante tantos años. En cuanto a lo que comentas, si el doctor me da tan mala noticia, será el primero en saberlo, después de ti y de mí. Le concedería la opción de buscar la felicidad de ser padre junto a otra persona que le pueda dar hijos. Ya he mirado muchos años por mí misma y ha llegado la hora de velar por los intereses de los que me importan, antes que por los míos propios. Lo único que me preocupa ahora es que él sea feliz, aunque eso suponga volver a separarnos para siempre.
 
   —Ali, esas son las palabras más hermosas y generosas que te he oído en toda mi vida pero, sin ánimo de molestarte, también son de las más irracionales. Parece que yo conozca a Ángel mejor que tú. ¡Para él sería un sueño tener un hijo tuyo!
 
   —Me das la razón entonces, ¿no? —se anticipó tan impulsiva como nació.
 
   —¡No! ¡Ángel querría tener un hijo tuyo, no de otra mujer! En caso de que no pudieras concebir, el te querría igual que siempre o incluso más. Sólo quiere ser feliz a tu lado y el resto del mundo le sobra. Ángel lo ha dejado todo por ti, porque tú lo eres todo para él.
 
   Alicia se quedó pensativa, comenzando a albergar serias dudas sobre seguir adelante o no. Mónica tenía razón, como casi siempre, pero algo le empujaba a continuar. No sabía la razón y no tenía sentido alguno si atendía al cerebral razonamiento de su amiga, pero pensó que debía llegar hasta el final, ¡quería llegar hasta el final!
 
   —Sé que debería hacerte caso, pero quiero seguir adelante. Confía por una vez en mí. Si alguien me hubiera dicho el día en que conocí a Ángel que iba a sufrir tanto en tan poco tiempo, debería haber pasado de largo y no entrar en el concierto, pero habría entrado porque algo me empujó a hacerlo.
 
   —Estás loca de remate, pero sabes que te apoyo en lo que haga falta, ¿verdad?
 
   —Aunque deberías haberme mandado a la mierda hace mucho, pero algo te empuja a seguir siendo mi amiga y mejor consejera.
 
   No había mejor forma de concluir aquella conversación que con un abrazo sentido, de los que se estaban poniendo tan de moda en los últimos tiempos.
 
   —Por cierto, ¿le dijiste a Ángel que use el teléfono lo menos posible?
 
   —Sí. Él no tiene un pelo de tonto y tampoco es muy amigo del móvil.
 
   —Eso espero, eso espero.
 
    
 
   —Dime.
 
   —Quiero hablar contigo —informó Ángel a su interlocutor al cesar los tonos de llamada.
 
   —Veo que no me subestimas.
 
   —¿Por qué lo preguntas?
 
   —Porque tú no has preguntado.
 
   —¿Qué habría de preguntar?
 
   —¿Cómo demonios sé que eres Ángel, si apenas nos hemos cruzado cuatro palabras?
 
   —Alejandro, aunque en mis tiempos como representante de la organización estabas relegado a un papel testimonial, sé que eres mucho más listo que Paco.
 
   —Gracias por el cumplido.
 
   —De hecho, no te ascendí en la cadena porque… porque temía que tu fundamentalismo llevara a la secta hasta el punto en que se encuentra ahora.
 
   —Tú también has sido siempre muy avispado, pero no te cuelgues medallas que no ganaste en batalla. Él hubiera salido adelante, contigo o sin ti. De haber supuesto mucha molestia, te hubiera eliminado antes.
 
   —Pero ni lo hizo antes, ni lo hará ahora.
 
   —Muy seguro estás, aunque veo que te tomas la molestia de andar con pies de plomo. ¿Cómo has sabido que controlo tus llamadas?
 
   —He atado cabos.
 
   —Ya, supongo que he de creerte.
 
   —No te queda otra.
 
   —¿Y serías tú capaz de devolverme la confianza?
 
   —Tendrías que venir con argumentos de mucho peso para que yo confíe en alguien como tú —alegó Ángel tajante
 
   —Alguien como yo… Corta y triste es nuestra vida; la muerte del hombre es inevitable y no se sabe de nadie que haya vuelto de la tumba.
 
   —Veo que dominas la Biblia —apuntó al reconocer el pasaje—. ¿Debo tomarme eso como una amenaza?
 
   —Quid pro quo[35]. A las diez en punto donde quieras. Yo te encontraré.
 
   Y colgó, dejando a Ángel intranquilo con aquellas palabras. No obstante, sabía que no debía temerle. Por alguna razón que se le escapaba y que le empujó a llamarle para quedar y pedirle explicaciones, sabía que no le haría daño. Protegió a Alicia y tenía la sospecha de que también haría lo mismo con él. Descartó la posibilidad de que la protegiera para convertirla en sacerdotisa de la secta tras quitarle a él la vida. Sabía que Paco era muy vengativo y que no les perdonaría a ninguno que le hirieran y matasen a Sandra. Además, las palabras del esbirro que terminó reducido a la nada con aquella especie de ácido dejaron bien a las claras que el intento de secuestro era obra de Paco. El pelirrojo iba por libre y le hacía la cama[36] al matón rapado. Eso estaba claro, pero ¿por qué?
 
   Espero que esta noche me dé respuestas, pero a ver cómo le justifico a Alicia mi salida sin mentirle.
 
    
 
   —A ver, los resultados no son concluyentes, Alicia, pero tampoco te quiero engañar y que albergues falsas esperanzas. Te lo voy a explicar de una forma sencilla, sin usar términos médicos, aunque te conozco desde hace años y sé que eres muy lista y me entenderías de todos modos.
 
   A la vez que comenzó su veredicto el doctor, los ojos de la muchacha comenzaron a enrojecerse y humedecerse ante la inminencia del nefasto juicio.
 
   —Tranquila, Alicia —le apoyó Mónica, lamentando su mala suerte con gestos negativos de su cabeza.
 
   —Las mujeres no podéis tener hijos a cualquier edad. Hasta ahí, creo que nos entendemos. Pensarás que aún eres joven, aunque ahí es donde entra la medicina para determinar que la edad ovárica no siempre se corresponde con la biológica. Cuando coinciden, la ciencia nos indica que a partir de los treinta y cinco años se comienzan a reducir las probabilidades de concebir. A ti te faltan dos años aún pero, como te comento, hay ocasiones en que nuestro organismo no sigue el proceso normal en todas las mujeres. Cuando esto sucede, se reduce la cantidad de ovocitos susceptibles de ser fecundados y comienzan las dificultades para engendrar. En tu caso, cuentas con una cantidad del todo anómala para la edad que tienes, pero no te agobies, mujer —le indicó atendiendo al bajonazo que estaba experimentando la sufrida muchacha.
 
   —Es posible —continuó—, que esto nos indique altas probabilidades de que también se vea afectada la calidad de tus óvulos, pero no siempre van de la mano. Existen tratamientos para mejorar la fertilidad, que podemos iniciar cuando te sientas preparada, aunque creo que es algo que debes hablar con tu pareja. Es el mejor consejo que te puedo ofrecer. En el peor de los escenarios posibles, imaginando el hipotético caso de que ningún tratamiento tuviera el éxito que todos deseamos, aún te quedaría la posibilidad de la fecundación in vitro. Pero creo que, aunque es mi responsabilidad informarte de las opciones que se nos presentan, no debemos ser negativos y pensar que pronto vendrás a verme para tratarte por tu embarazo.
 
   —Quiero irme a casa —advirtió Alicia algo mareada y comenzando a sentir nauseas—. Ahora no tengo cabeza para pensar en nada. Ya intentaré buscar la mejor forma de contárselo a Ángel.
 
   Llanto y más llanto durante el resto del día. Decidió encerrarse en su futuro hogar para que Alberto y Eugenia no formularan preguntas dolorosas.
 
   —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué has llorado? —preguntó Ángel al llegar y descubrirla con los ojos hinchados.
 
   —Siéntate.
 
   Vaya estreno más decepcionante del nuevo sofá, con la pasta que nos ha costado, pensó contrariada la muchacha.
 
   —Dime que no te han puesto una mano encima.
 
   —Ángel, siéntate. Por favor.
 
   Y por fin le hizo caso, aunque por el simple hecho de que le revelara de una vez qué le había ocurrido. Sabía que no se lo diría hasta que no se sentara.
 
   —Cuando te marchaste a Madrid, dejé de tomar la pastilla anticonceptiva.
 
   —¡Estás embarazada! —exclamó bastante sorprendido—. No lo… no lo esperaba —confesó con cara de circunstancia—, pero saldremos adelante. Siempre saldremos adelante.
 
   —No, Ángel. No estoy embarazada.
 
   —Entonces —suspiró aliviado—, ¿cuál es el problema? 
 
   —Que dudo que lo pueda conseguir algún día —reveló por fin, comenzando a llorar de nuevo.
 
   Ángel se acercó hasta ella y la envolvió con un tierno abrazo. Procuró animarla por algo que aún no le había terminado de contar, pero que parecía tratarse de algo contrastado, a tenor de lo hundida que se encontraba.
 
   —Ya, yaaa, cuéntamelo todo, mi niña.
 
   —Fui al médico y me hice unas pruebas porque olvidé tomarme las pastillas y lo hemos hecho sin protección. Aunque no era necesario, tenía un presentimiento. Hoy he acudido a recoger los resultados, que han determinado que tendré muy complicado hacerte padre.
 
   —Bueno, pero no es cien por cien seguro, ¿no?
 
   —Me ha dado alguna opción, pero yo sé que no me podré quedar embarazada. Las mujeres tenemos un sexto sentido.
 
   —Lo que tenéis es una capacidad increíble para comeros la cabeza antes de la cuenta y con demasiada frecuencia.
 
   A Ángel le costaba mantenerse firme y no derrumbarse a llorar también con ella. El problema, quisiera o no, afectaba a ambos por igual. O no.
 
   —Yo…
 
   —¿Tú qué?
 
   —Yo… entendería que…
 
   —¡Que ni se te pase por la cabeza! ¡No te voy a dejar nunca más! Te lo dije cuando volví y lo mantendré hasta el día en que me muera. Sé que me serás fiel, así que si no dejas de amarme algún día, envejeceré a tu lado y haré todo lo posible para morir más tarde que tú. Así no tendrás que llorar mi marcha una vez más.
 
   —¿Por qué me dices eso? Deberías odiarme por tantas cosas…
 
   —Quizás sea porque te quiero tanto, que se me nubla la vista cada vez que te tengo cerca. Tú y yo, solo tú y yo, Alicia. Luego están tus padres, nuestros amigos y los hijos que vendrán, no lo dudes. Aunque llegue el día en que dediques tu vida a los retoños que tendremos, en algún momento de sus vidas se marcharán y seguiremos quedando tú y yo. Porque somos uno solo.
 
   —Te amo, Ángel.
 
   —Te amo, Alicia.
 
    
 
   Ángel no tuvo muchos problemas a la hora de convencer a Alicia para que se marchara a casa de sus padres a descansar. Habían pasado casi todo el día juntos. Luego, una vez la tranquilizó y la animó de que lo más importante era permanecer unidos para lo bueno y para lo malo, se marchó a casa de su hermano para arreglarse. Aunque los días posteriores a su regreso de Madrid los pasó en un hostal, una vez que Víctor se sinceró y el distanciamiento se solucionó, decidió volver a "casa".
 
   Decidió que el encuentro con Azazel se produciría en el pub de Víctor. No era un local masificado, con lo que mostraría cierta confianza al pelirrojo por no haber optado por un lugar más concurrido. De paso, contaría con el apoyo de Víctor y de sus escasos clientes habituales en el supuesto de que la situación se complicara. Era innegociable verle en un lugar público.
 
   Y allí que se encontraba desde quince minutos antes de la hora pactada, nervioso bajo aquella ilusoria imagen serena y tomando una cerveza sin alcohol para mantener su cerebro libre de toda influencia externa. Quería mantenerse totalmente lúcido porque no sabía a qué atenerse.
 
   —¿Y cómo es eso que no ha venido Alicia?
 
   —Porque no se encuentra hoy muy bien. Además, he quedado con una persona con la que tengo que hablar.
 
   —¿Hablar? ¿Trabajo?
 
   —Bueno, supongo que habrá que negociar —escurrió la verdad de su respuesta.
 
   —Entiendo. Oye, por cierto, Javier va a llegar dentro de un rato. Supongo que no te importará, ahora que…
 
   —¡Claro que no! Esas cosas no se preguntan, tío. Eres libre de verte en tu local con quien te apetezca. Sobre todo si se trata de tu pareja.
 
   —Gracias por entenderlo, hermanito.
 
   —No hay nada que agradecer, tío. ¿Te puedo preguntar algo?
 
   —Tú no serás tonto, ¿no?
 
   —Te estás aficionando a faltar al respecto a tu hermano mayor —le recriminó sonriente.
 
   —Cuando comiences a comportarte otra vez como mi hermano mayor…
 
   —¿Cómo pudiste ocultarlo durante tanto tiempo?
 
   —De la misma forma que tú ocultaste "lo tuyo".
 
   —Pero lo mío no era una forma de vida, sino una especie de extra.
 
   —¡Seguro! Tío, que no soy gilipollas, ¿o crees que no escuchaba sin querer algunas charlas telefónicas? Que si los cirios no han llegado, que si el seis tenemos rito, que si no te convencen los nuevos miembros…
 
   —Supongo que debí haber sido más prudente. Aún así, eso no cambia el hecho de que me ocultaras tu condición. ¡Yo no te oculté jamás ninguna novia!
 
   —Porque eran relaciones convencionales. Aunque en tu caso, las otras relaciones también te las tenías muy calladitas, porque jamás te oí decir "oye Víctor, ¿te apetece montar una orgía satánica esta noche en el sótano que tengo en mi casa perdida del campo?. Lo pasaremos genial, comeremos de todo, nos meteremos coca para parar un tren y luego follaremos como conejos". Me temo que ni siquiera me contaste la verdad de cómo te hiciste con esa casa —aseveró, obteniendo una bajada de cabeza de Ángel por respuesta—. Es difícil que la gente entienda todo lo que escapa de lo convencional, incluso la que te quiere.
 
   —Pero somos hermanos. Yo he entendido lo tuyo.
 
   —Y yo lo tuyo. Quid pro quo.
 
   Y la casualidad quiso que con la misma locución que Víctor concluyó aquella discusión sin sentido, se presentara Azazel llegando por la espalda de Ángel.
 
   —Quid pro quo, eso era lo pactado —recordó—. Víctor, Ángel —les saludó con sólo recitar sus nombres.
 
   —¿Me conoces?
 
   —Sí. Ángel habla mucho de ti y a mí me encanta escucharle cuando habla —afirmó con sarcasmo.
 
   De eso no cabía la menor duda, aunque cuando Ángel se marchó a Madrid, le supuso un serio contratiempo que no se llevara el teléfono móvil para continuar espiándole. Sólo le quedaba, por tanto, esperar sus llamadas a alguno de los que dejó en Cádiz para mantenerse al día con respecto a sus planes.
 
   —Víctor, ¿te importa dejarnos solos?
 
   —Claro que no. Estaré cerca, por si necesitas algo.
 
   Se marchó hacia la zona donde estaba situada la diana y se puso a observar el campeonato que disputaban sus amigos, en el que él también participaba cuando la clientela se lo permitía, como sucedía en ese momento.
 
   —Cualquiera diría que vuestra inteligencia viene impresa en los genes familiares. Cualquiera que, al igual que yo, no sepa de vuestro origen y desconozca que no compartís ADN.
 
   —¿Por qué seguías a Alicia y por qué la protegiste? —fue al grano Ángel con el rostro muy serio.
 
   —Porque no me interesa que sufra daño alguno. Al menos, de momento.
 
   —¡Ni de momento, ni nunca! Tendrás que matarme antes de ponerle un dedo encima.
 
   —¿Y piensas que eso me supone el menor problema? Vamos, te creo más inteligente como para andar apelando a esa patética muestra de un heroísmo que no te serviría de nada. Ángel, tú tienes mucho que perder y a mí no me ata nada a esta vida. A las personas como yo, no nos causa el menor dilema ético acabar con una vida… o con dos.
 
   —¿Qué quieres de nosotros?
 
   Azazel se acercó hasta él y le susurró algo al oído. Después de todo, seguía siendo lo bastante prudente como para no cometer la torpeza de revelar sus planes en voz alta. Él mejor que nadie sabía que las paredes oyen y, en el futuro, sus palabras podrían volverse contra él. No en un hipotético juicio formal, sino en otro más oscuro y al margen de la ley.
 
   —¡Jamás!
 
   —Vuelves a responder con una rabia que no te va. Sé más cerebral y piensa mejor antes de responder. Analiza los pros y los contras. Tienes dos opciones; aceptar o esperar a que él os mate. Aunque en el caso de que esa bestia sin pelo se dejara vencer de nuevo, os mataría yo. Y te puedo asegurar que yo no yerro jamás.
 
   Ángel se quedó pensativo por unos instantes, atendiendo a la sugerencia de su interlocutor, analizando las ventajas y los inconvenientes de una situación en la que siempre perdería algo, escogiera lo que escogiese.
 
   —¿Por qué?
 
   —Llámalo antojo, aburrimiento o responsabilidad para que no se cumpla la profecía, aunque no es mi motivación la que cambiará vuestro destino, sino tu decisión.
 
   —¡Ángel!, ¿te encuentras bien? —preguntó Víctor en la distancia al verle con el rostro desencajado. En ningún momento dejó de observarles desde que comenzaron a dialogar.
 
   —¡Sí, todo está perfecto! Sigue a lo tuyo.
 
   —El tiempo se acaba. Está escrito —continuó Azazel.
 
   —¿Qué garantías tengo de que cumplirás tu palabra?
 
   —Ninguna. Yo soy un demente sin escrúpulos, así que supongo que tendrás que agarrarte a los hechos. Fui yo el que la salvó del secuestro, no tú. ¿Eso me convierte en mejor persona?
 
   —A ti no se te puede calificar como persona. Tú jamás hubieras dejado al amor de tu vida velando por un futuro en común. 
 
   —Ahí llevas razón, Lilith insiste en recordarme mis deberes como pareja, pero yo sólo me debo al señor de todo, al que tú diste la espalda. Es el único capaz de mantener el equilibrio en un desequilibrado como yo.
 
   Ángel trató de recordar dónde había oído ese nombre. Después de algunos segundos ausente, por fin cayó en la cuenta de que fue allí mismo donde María José se presentó como Lilith. No sólo el color del cabello les asociaba, sino que ambos pelirrojos mantenían relaciones. Por fin comenzaban a encajar las piezas del puzle en su cabeza. De una cosa no le cupo la menor duda y era de las evidentes diferencias entre ella y él. Eran como la noche y el día. Eso, unido a los últimos acontecimientos, fue lo que le impulsó a resolver su dilema. Decidió que aquella mujer podría convertirse en un as bajo la manga, pero debía ser paciente y encomendarse a una suerte en la que no confiaba. Necesitaba tiempo.
 
   —De acuerdo. Aunque preferiría entregarte mi vida, sé que no servirá de nada porque tienes una idea equivocada en la cabeza y nada te hará cambiar. Sólo te pido una cosa.
 
   —Tú dirás.
 
   —Tiempo, necesito algo de tiempo.
 
   —El que resta hasta el nueve de septiembre del dieciséis.
 
   —Ese día será entonces —creyó entender Ángel.
 
   —No, debe ser antes de ese día. El nueve del nueve del nueve es la fecha tope.
 
   —¿Y Paco? ¿Serás capaz de mantenerlo a raya hasta entonces? Dentro de dos meses me caso y ese debe ser el día más feliz en la vida de Alicia. Conociéndole, estoy convencido de que hará todo lo posible porque el enlace no tenga lugar.
 
   —¿Ves? Comienzas a ser racional. El rapado tiene planes para vosotros ese día, pero debéis hacer todo lo que yo os ordene para que todo transcurra como es debido.
 
   —Supongo que tendré que fiarme de ti.
 
   —No te queda otra. Bueno sí, arriesgarte a matarnos a los dos. El resto se disolvería sin una cabeza enajenada. ¿Estás dispuesto a jugar a la ruleta rusa[37]? ¡Yo sí!
 
   —¿Qué tengo que hacer?
 
   —Tu vida normal y no hablar a nadie de esta charla. Aparte de eso, esperar y confiar en mí.
 
   Confiar en ti. Me fío más de Lilith, aunque tengo que buscar la forma de dar con ella.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 24
 
    
 
   Después de esto, miré y vi abrirse en el cielo el santuario, la tienda del pacto. (Apocalipsis 15:5)
 
    
 
   Junio terminó con una calma que para sí hubiera deseado la pareja durante el resto de sus días. Julio comenzó resultando complicado para Ángel, puesto que se produjo su reencuentro con la religión cristiana, después de tanta vida dedicada al bando opuesto. A pesar de todo, lo sobrellevó mejor de lo que esperaba. El diácono se mostró en todo momento de lo más conciliador y receptivo a todo tipo de cuestiones que le planteaban. Sobre todo en el caso de Ángel, que no dejó de acribillarle con preguntas de todo tipo. Alguna rayaba lo absurdo, por lo que Alicia se vio obligada en un par de ocasiones a darle un codazo para pararle los pies. Tanto el religioso, como ella más tarde, comprendieron que no era sino una especie de técnica de auto-defensa ante lo desconocido. Estaba nervioso por el mundo que se abría ante él y la mejor forma de liberar sus temores era preguntándolo todo.
 
   Pero el curso prematrimonial pasó de largo y ya sólo les restaba por superar los ensayos de la ceremonia, que llegarían bien entrado el mes de agosto. Hasta entonces, tenían el tiempo suficiente para disfrutar de sus últimos días de soltería y, por qué no, adquirir un tono de piel más apropiado para las fechas estivales. Aunque aquella sofocante mañana de mediados de julio no podían ir a la playa. Para ese día habían planificado la obligada mudanza. Pese a que Alberto, Eugenia, Mónica y Rober se ofrecieron para ayudarles, ellos decidieron comenzar su andadura en solitario, aunque con la ayuda de la empresa de mudanza que contrataron. Querían tenerlo todo listo para la noche, que sería cuando se estrenaría en un canal regional el primero de los tres anuncios que grabó Ángel en Madrid.
 
   —Alicia, ¿puedes ayudarme con esto?
 
   —Espera, que este señor necesita que sostenga esta tabla mientras él la atornilla a la otra.
 
   —Alicia, te necesito aquí, ¡ya!
 
   —Disculpe un segundo. Mi novio ha debido levantarse hoy con el pie izquierdo.
 
   —Está en su casa, guapa.
 
   Alicia le soltó una mirada desconfiada al fornido hombretón cuyo semblante decía tanto con sus ojos tan abiertos.
 
   —¿Qué te pasa a ti hoy?
 
   —¡Esto me pasa! —protestó agarrando la camisola de tirantes que Alicia vestía empapada en sudor.
 
   —¿Qué?
 
   Ángel la cogió por el brazo y tiró de ella hasta el cuarto de baño, en el que ya descansaba el espejo sobre el lavabo y un coqueto mueble blanco. La invitó a verse reflejada.
 
   —¡Señor! ¿Cuánto tiempo llevo así?
 
   —Pues no lo sé, pero supongo que podrás hacerte una idea intentando recordar el tiempo que lleva ese salido pidiéndote que le ayudes. Ese prefería haber atornillado otra cosa…
 
   —Lo siento, mi amor. ¿Cómo iba a imaginar que se me iba a transparentar todo con el sudor?
 
   —Pues deberías estar más pendiente. Ya no eres una chiquilla que pretende conquistar a nadie. ¡Eres mi mujer y como tal has de comportarte!
 
   —¡Ey! Ya, ¿no?
 
   —Al menos, podrías haberte puesto sujetador.
 
   —Ya sabes que me gusta estar cómoda en casa. ¿No te gusto así? —le preguntó tirando de la prenda hacia atrás con ambas manos hasta dejarla totalmente pegada al torso.
 
   —Sabes que me vuelves loco, pero también a toda polla con piernas —aseguró de lo más chabacano.
 
   —¿Y sabes tú que me pongo a cien cuando te veo tan celoso y posesivo?
 
   —Yo no estoy celoso.
 
   —¿No? ¡Qué lástima! Con lo cachonda que me estaba poniendo —admitió susurrante a la vez que daba una patada a la puerta del cuarto de baño hasta cerrarla.
 
   —Alicia, estamos en plena mudanza. Esos hombres…
 
   —Seguro que esos hombres me miraban con una lujuria en sus ojos que no veo en los tuyos. ¿Hace falta que te lo pida, o serás capaz de darme lo que necesito?
 
   —Ya veo que tienes buena memoria selectiva, pero no es el momento, cariño.
 
   —¿Eres la misma persona a la que le encantaban las relaciones morbosas o me la han cambiado? Igual ellos…
 
   —¡Ni de broma! Esas cosas no las digas ni de broma.
 
   —¡Vaaaaale! Sólo esperaba despertar a este —le indicó llevando su mano hasta la entrepierna de Ángel—, pero ya veo que no le supone el menor estímulo ver estos pezoncitos puntiagudos pidiendo guerra.
 
   —Eres mala, ¡muy mala! —le indicó levantando poco a poco la única prenda que tan erótica estampa conseguía, empapada con el sudor de su portadora—. ¿Uno rapidito?
 
   —¡Me encantan los rapiditos!
 
   No necesitó nada más para lanzarse a concederle lo que necesitaba, que en esa ocasión coincidía con lo que demandaba casi a gritos. Le resultó complicado retirar la prenda hasta superar los hombros, tan lanzado como iba y con tanta resistencia como ofrecía la piel sudorosa, que insistía en pegarse a la tela.
 
   —Estás loca, ¡que lo sepas!
 
   —Por ti, ¡loca por ti, mi amor!
 
   Ángel se bajó los pantalones a la par que ella se desprendía del tanga que, para mayor desgracia de su atolondrado amante, también se transparentó a los ojos del operario de mudanzas. No esperó siquiera a bajarse la última prenda. Sólo necesitó liberar aquello que crecía a marchas forzadas por el espectáculo que contemplaban sus ojos. Después de eso, sólo restaba tocar el cielo de nuevo con la punta de los dedos.
 
   —¡Ahhh! Estás tan húmeda como me encanta —advirtió al hundirse en su interior.
 
   —Como tú me pones, mi amor —respondió ella receptiva y encaramándose a él hasta conseguir la postura que a ambos encantaba para hacer el amor.
 
   Ángel la agarró por las nalgas con ambas manos y, con una fuerza que sólo se presentaba en situaciones como esa, comenzó a impulsarla hacia arriba para luego dejarla caer. Ella procuraba ahogar sus jadeos en el hombro fibroso, pero cuanto más cercana se encontraba al orgasmo, más complicado le resultaba. Él no hacía por su parte el menor intento por mantener las relaciones alejadas de los oídos de los desconocidos que campaban a sus anchas por la casa.
 
   —Nos… van… a… oír… —avisó ella a duras penas.
 
   —¡Mejor!... Así… sabrán… que se mira… pero sólo… yo… te toco…
 
   —¡Oh, Ángel! —susurró ella tratando de advertirle de lo que se avecinaba.
 
   Unos pasos se acercaron hasta el cuarto de baño y Alicia tensó todos sus músculos aparcando el cercano orgasmo con esa habilidad innata que sólo las mujeres parecen poseer. Ángel siguió a lo suyo, incluso cuando la voz tosca del operario salido se dirigió a ellos tras golpear un par de veces en la puerta.
 
   —¿Señorita? Hemos acabado y necesito que firme la nota de entrega.
 
   —Ahora… vamos… —respondió Ángel—. ¡Vamos, mi amor!
 
   —Ya… ya casi… estoy… —le avisó al llegar al punto en que se encontraba poco antes.
 
   —¡No quisiera parecer pesado, pero debemos marcharnos a otra mudanza!
 
   —¡Vamos nena, córrete para mí! —levantó la voz Ángel en esa ocasión para dejar mudo al que se encontraba al otro lado de la puerta.
 
   —Mmmm —gimió ella mordiendo a Ángel en el hombro para silenciar una situación que ya había quedado bastante clara. Acto seguido, ambos llegaron de la mano a la liberación.
 
   —¿Por qué has hecho eso? —murmuró ella poco después, terminando de vestirse de nuevo con la camisola empapada.
 
   —Porque me ha tocado los cojones que mire las tetas a mi mujer y que luego me meta prisa. Si no se hubiera entretenido en mirarte, a lo mejor se hubiera ido antes y hubiera podido hacerte el amor en la cama.
 
   —¿Qué pasa, que no te ha gustado aquí?
 
   —Te haría el amor en cualquier momento y lugar porque no me sacio de ti. Eres como una droga; gustas y enganchas cada vez más.
 
   —Me recuerdas a mí cuando hablaba de ti a Mónica —sonrió ella—. Pero siento decirte que te vas a enfrentar tú solito a ellos. Después de… ¿Qué haces?
 
   —Recuerda, mi amor; somos uno solo —alegó tirando de ella para obligarla a salir ambos juntos.
 
   —¿Dónde quiere que le firme?
 
   —Aquí abajo, si es tan amable.
 
   —Ale, pues listo.
 
   —Pues nosotros salimos pitando. Ya le dije que tenemos otra mudanza.
 
   Ángel se echó la mano al bolsillo simulando buscar unas monedas, aunque muy pronto se la sacó con cara de póker.
 
   —Creía que tenía algo suelto en el bolsillo, pero…
 
   —No es necesario, caballero. Ya cobramos por hacer esto.
 
   —Ya, pero me sabe mal. Aunque bueno, siempre puede echar un último vistacito a las tetas de mi mujer para recoger su propina —escupió desafiante antes de clavarle una mirada profunda que no gastaba desde su etapa más oscura. El hombre le miró entre confundido y enfadado, aunque cualquier intento de respuesta por su parte quedó sepultado detrás de la puerta cerrada, tras el portazo que les regaló Ángel.
 
   —¿Le has mirado las tetas? —oyó preguntar indignado al compañero del salido al otro lado de la puerta.
 
   —¿Qué quieres? Se me fueron los ojos. ¡Estaba tremenda!
 
   —¡Anda y vamos!, que cualquier día te parten la cara.
 
   —Cualquier día —repitió Ángel en la seguridad de su hogar.
 
   —Eres un cabronazo y estoy enfadada. ¡Que lo sepas!
 
   —Es una verdadera lástima. Supongo que tendré que dejar para otro día la noticia que te iba a dar en un día tan especial como hoy.
 
   —¡Haz lo que te salga de los cojones! —se obligó a soltar contrariada e intrigada.
 
    
 
   —¿Hay noticias de la gasolina, Azazel?
 
   —Es complicado hacerse con grandes cantidades sin levantar sospechas, maestro. Creo que lo mejor será adquirirla en barriles y guardarlos aquí hasta que llegue el día de la boda.
 
   —Y con respecto a los tortolitos, ¿alguna novedad?
 
   —No, salvo que hoy mismo se mudaban al piso nuevo. La cosa está muy tranquila. Por las charlas telefónicas que hemos interceptado, se desprende que está consiguiendo su objetivo, maestro. Se están confiando y puede que piensen incluso que ha decidido perdonarles.
 
   —Esas son muy buenas noticias. A la espectacularidad de mi venganza, se unirá el placentero regusto que me dejará quitarles la vida con la cara de gilipollas sorprendidos. ¡Saldremos en todas las noticias! Se me pone dura con sólo pensarlo; "muere quemada una pareja en el momento de su boda. Todo apunta a que se trata de algún tipo de venganza religiosa de alguna secta a la que pudieron pertenecer alguno o ambos contrayentes".
 
   —¡Será nuestro despegue definitivo, maestro!
 
   —Así sea, colorado, así sea.
 
    
 
   —Ya te he perdonado.
 
   —¡Ah! Gracias, cariño —agradeció Ángel sin dejar de jugar a la primigenia PlayStation que, aunque le costó desempolvarla, aún seguía funcionando.
 
   —¿Y?
 
   —¿Y qué?
 
   —¿Que si me vas a contar eso tan importante que dijiste?
 
   —¿El qué? Ya no me acuerdo. ¡Joder, eso es falta! —protestó al árbitro, que se mantenía ajeno en el interior del juego.
 
   —Vamos, ¡que pasas de mí olímpicamente!
 
   —No, cariño, pero voy perdiendo y se me escapan las semifinales.
 
   —Las semifinales… entiendo…
 
   Alicia se giró muy enfadada con la firme intención de meterse en la cama y pasar incluso de ver juntos el dichoso anuncio, pero una mano le agarró el brazo y le impidió avanzar.
 
   —Te estaba tomando el pelo.
 
   —No me mientas. ¿Te has visto tu cara jugando y pasando de mí?
 
   —Es que no me jugaba las semis. Has llegado en plena final de la Champions —se burló.
 
   —¡Te odio! —recriminó su actitud a la vez que intentaba desembarazarse de aquellos brazos que la obligaron a sentarse sobre los muslos que la acogieron de frente a él.
 
   —¿Aunque me convierta en un top-model?
 
   —¿De qué me hablas?
 
   —De la oferta de trabajo que me ha llegado.
 
   —¿Y en qué consiste?
 
   —En grabar otros tres anuncios, ¡uno de ámbito nacional! Además, el paquete también incluiría varias sesiones fotográficas para anuncios en publicaciones impresas y para…
 
   —¿Para qué?
 
   —Para aparecer en paradas de autobús o incluso en vallas publicitarias.
 
   —¡Ohhhhhhh! —gritó Alicia su emoción.
 
   Se abrazaron felices por compartir el momento, aunque un inquietante pensamiento rescató a la muchacha del universo de sueños por el que ya paseaba.
 
   —Espera —le dijo retirándose para mirarle a los ojos—. ¿Esto implica que tendrás que marcharte otra vez a Madrid?
 
   —Me temo que sí, que tendremos que ir a Madrid.
 
   —¿Tendremos?
 
   —¿Cómo tengo que decírtelo para que entiendas que no me voy a separar nunca más de ti?
 
   —¡Iremos juntos a Madrid! —gritó—. ¡Tengo que llamar a Mónica para contárselo! ¡Ay, qué nervios! ¿Cuándo salimos?
 
   —Bueno, esa es la segunda parte del acuerdo…
 
    
 
   Aunque, en un primer momento, a Alicia no le hizo ni pizca de gracia tener que adelantar el viaje de novios hasta casi no tener tiempo de quitarse el vestido nupcial, al final pasó por el aro. Ángel consiguió convencerla de que era una ocasión única de las que no se deben rechazar. Hay trenes que sólo pasan una vez en la vida, alegó para terminar de convencerla.
 
   Y así fue que siguieron pasando los días sin apenas reparar en que la boda se les venía encima. Y con ella, todos los acontecimientos importantes que se avecinaban, incluyendo las obligadas despedidas de solteros. Sólo por la creciente ansiedad, fueron adquiriendo conciencia del paso que darían en poco tiempo y que cambiaría sus vidas para siempre.
 
   En el caso de Alicia, lo tuvo realmente complicado para conseguir un nutrido grupo de "amistades" que le acompañasen en un día tan especial como ese, que lo comenzaba más espectacular que nunca. La cercanía de Ángel le devolvió la alegría y el físico imponente de antaño. Pero sus amistades eran las que eran, gracias sobre todo a su anterior actitud ante las personas, a las que siempre trató como simples instrumentos hacia su ilusoria felicidad.
 
   Por suerte, aún pudo tirar de una especie de lista de emergencia para casos como ese y algunas viejas amigas se unieron a Mónica, Eugenia y a un par de primas a las que no veía desde hacía años. Una de las personas que le acompañaron fue Elisa, una antigua compañera gallega de la universidad, afincada en Cádiz desde que su padre, pescador de profesión, decidiera echar amarras en la tacita de plata cuando ella era aún una niña. Isa, se tuvo que desplazar desde la cercana Málaga para la despedida y haría lo propio para la boda. Resultaba curioso que se conocieran ese día en persona, pues todo el trato se reducía a la gran amistad que les unió en un grupo de lectura en Facebook. En el caso de la catalana Silvia, incluso cambió la fecha de sus vacaciones para poder pasarlas en Cádiz y así poder compartir con su amiga virtual tan inolvidables momentos. Eran pocas, pero con muchas ganas de fiesta.
 
   En cuanto a Ángel, no fue muy distinta la dificultad para conseguir un escaso grupo de amistades. Las pocas que tenía, las había dejado a un lado cuando decidió cambiar el rumbo de su destino. Los falsos e interesados amigos quedaron al otro lado del río de la vida. Aunque más pronto que tarde tendría que enfrentarse a ellos, no era esa noche la más indicada. Víctor y su novio Javier, Alberto y Rober fueron los únicos que entraron en la primera selección, a los que más tarde se unieron el resto de integrantes de la extinta OLBAID. Por último, se sumó Françs, un modesto editor y amigo de la familia Camacho, que estrechó ciertos lazos de amistad en el poco tiempo que coincidió con Ángel. Buena parte de culpa la tuvo el que pareciera más andaluz que catalán, con sus habituales ocurrencias y su forma de encarar la vida.
 
   En cualquier caso, lograron salvar airosos esa prueba final con la que despedirían de forma extraoficial la soltería.
 
   Las chicas llevaron a Alicia a un local de El Puerto de Santa María en el que ofrecían el paquete completo para una despedida inolvidable. Tras una copiosa cena en la que las acompañantes trataron por todos los medios de que Alicia bebiera alcohol, al final lo consiguieron, pero no lo suficiente como para que perdiera los papeles. Disfrutó como ninguna con el baile del boy. Quedó también maravillada contemplando los contoneos de aquel escultural cuerpo con varios ciclos anabolizantes de más. Incluso tentada estuvo de dejarse llevar por tan sugerentes y eróticas caricias que el joven se aplicaba con las propias manos de Alicia, dirigiéndolas con las suyas propias. Quizás por sentirse tan objeto y ver al stripper como tal, recordó los más oscuros momentos en la vida de Ángel y descartó cualquier magreo a tan tentador falo que ante sus ojos acomodó el hombre, previa ocultación de la escena con una pequeña bandera española. Un leve roce con la punta de su dedo con el que acarició el miembro le sirvió para hacerse con un poco de la nata que él se aplicó con pícaras intenciones. Luego se la aplicó sobre aquel voluminoso pectoral para darle comidilla a las chicas, que a esas alturas ya se partían de risa con todo y certificaban con su alegre comportamiento que estaban bastante más borrachas que la propia anfitriona. De ahí hasta el final, festival de risas, algún que otro riego de las calles con grados de alcohol y bilis, y más risas recordando los buenos momentos disfrutados.
 
   Tampoco fue muy distinta la noche que le habían preparado a Ángel, pese a la oposición de un reticente Alberto. El encargado de organizarlo todo fue Rober, aunque con la ayuda de la diligente Mónica. Tras numerosas llamadas a locales como el que acogió la despedida de Alicia, decidieron optar por algo más espontáneo, sin mayor atadura que la contratación de la bailarina que haría su numerito en el propio piso de la pareja.
 
   Cenaron en un conocido restaurante del paseo marítimo gaditano y, ellos sí, consiguieron dejar a Ángel tan borracho como en sus mejores días de juerga, aunque no tanto como para terminar cargando con él a cuestas. Charlas inevitables sobre fútbol, videoconsolas, móviles o incluso la tan de moda corriente independentista, les mantuvo entretenidos hasta que, en un momento dado, decidieron vendarle los ojos para llevarle hasta un destino que tenían a escasos metros. Aún así, para despistarle por completo, lo montaron en el coche de Alberto y dieron varias vueltas por las calles del barrio de La laguna, hasta dejarle completamente desorientado. El futuro suegro metió el coche en el garaje y luego subieron hasta la sexta planta. Con el debido celo, Rober se encargó de abrir el grueso portón de entrada antes de que llegaran, con el único fin de ocultarle que estaba entrando en su propia casa. Lo sentaron en una silla en el centro del salón y le amenazaron si osaba retirarse la venda.
 
   El nanana inicial del S&M de Rihanna tomó posesión del silencio, sólo quebrado a ratos por las sonrisillas de quienes le prepararon aquella encerrona. Ángel ya imaginó algo cuando le vendaron los ojos y su sospecha ganó peso cuando le sentaron en aquella silla pero, con aquella prueba sonora, quedaba despejada cualquier duda de lo que iba a suceder.
 
   Una espectacular mujer de pelo rubio y cortita de ropa hizo su entrada tras la señal de Rober y luego se encargó de retirar la venda de los ojos al anfitrión. La muchacha comenzó a caminar decidida hacia él al ritmo de la música y en medio de la penumbra que conseguían las luces regulables del amplio salón. La primera reacción de Ángel fue de sorpresa, al verse en su propia casa asaltado por una desconocida, igual de irresistible y tentadora que Alicia, pero al fin y al cabo desconocida. La muchacha bailó con marcados ritmos de cadera delante suya y él, alentado por el jolgorio de los demás, le siguió el juego sin dejar de mirar aquel vientre plano y aquella entrepierna tan cercana. A pesar de que sólo una mujer despertaba ya el deseo en él, tanta voluptuosidad y cercanía avivaron un nosequé que llevaba mucho tiempo dormido sin Alicia presente. Más tarde lo achacó al alcohol, aunque sereno también hubiera emergido ese instinto animal que suelen poseer los hombres.
 
   No obstante, supo guardar las formas. Y no porque Alberto estuviera presente, sino porque lo estaba él. No podía engañarse, al reconocer para sus adentros, que no le faltaban las ganas de encaramar a la muchacha a su creciente erección y llevarla al dormitorio para ser él quien bailara en su interior. Pero ya llevaba bastante tiempo sabiendo usar de forma sensata el libre albedrío. Se dedicó, por tanto, a dejarse hacer mientras ella retiraba prendas propias y ajenas hasta quedar totalmente desnuda y  dejarle a él en ropa interior. Sólo lucía por entonces unas minúsculas pinzas adheridas a sus pezones, adornando sus pechos con las pequeñas plumas que las remataban.
 
   Ángel resoplaba para seguir el juego y porque realmente necesitaba aire fresco entre tanta calentura. La suya propia y la que desprendía la mujer con la sudoración propia por tanto baile. Cuando la canción entró en su fase más melódica, la muchacha acercó por fin su rostro al de Ángel, aunque acariciando con su mejilla la de él. Cuando ambos rostros se encontraron a la misma altura, ella comenzó a sugerir unos besos que no llegó a darle hasta que el final del tema era un hecho. Sin que lo esperase, se apoderó del interior de su boca y lo saboreó a la vez que él intentaba quitarla de encima. Era muy tentador tener a aquella preciosidad desnuda sobre su erección y devorando su boca, aunque no estaba cómodo. Pero si él no lo estaba, Alberto estuvo tentado de levantarse y salir de allí. No lo hizo porque vio reaccionar a su futuro yerno.
 
   —Para —pidió a la mujer sin querer parecer un aguafiestas.
 
   La separó de él agarrándola por los brazos y su cara de sorpresa fue un poema cuando la vio de cerca. Ella se rió y tomó la iniciativa.
 
   —Querías verme —afirmó María José bajo su peluca rubia.
 
   —Sí, pero… Necesito hablar contigo.
 
   —Pasado mañana a las diez en el pub.
 
   Y tras decir eso, le guiñó un ojo, le dio un delicado y fugaz beso en los labios y se despidió de él.
 
   —Sabes muy bien. Hasta el lunes.
 
   Cuando Rober se acercó un poco más tarde para indicarle el camino, ella hizo algo que le dejó descolocado pero que tuvo la prudencia de no contar a nadie de los presentes.
 
   —Toma, esta corre por mi cuenta —le dijo devolviéndole el dinero que previamente le abonó cuando llegó a la casa.
 
   Cuando todos se marcharon, Ángel se quedó mucho tiempo pensando en el tema. Ya había perdido la esperanza de hablar con la pelirroja, después de haberlo intentado de la mejor forma que se le ocurrió, que no fue otra que dejarle un anzuelo. Aunque desconocía cómo, el propio Azazel le confirmó que le habían intervenido el móvil. Este, a su vez, seguía sin tener ni idea de que Ángel ya conocía a su novia, por lo que pudo jugar con la información a su antojo.
 
   Unas semanas antes de la despedida había llamado a Víctor por teléfono al pub para preguntarle si había pasado por allí la pelirroja de la ocasión anterior. Víctor no tenía ni idea de quién se trataba, aunque poco importaba porque la charla estaba previamente acordada con su hermano. En la misma alegó querer echar una canita al aire antes de estar oficialmente atado a Alicia. Esa charla la oyeron muchos oídos, entre los que se encontraban los de ella. Tras la trampa, Ángel se vio obligado a ofrecer alguna explicación de más a su hermano, pero omitió más que contó.
 
   Por su parte, María José no tenía un pelo de tonta y supo camelarse a Belfegor, el encargado de piratear las señales de los móviles, para que desviara la llamada a su teléfono cuando decidieran ponerse en manos de una stripper. No eran sus planes iniciales, pero le resultó muy atractiva la idea de tontear con Ángel cuando oyó en las grabaciones que estaban pensando acudir a strippers particulares. Tenía su ocasión de oro para acercarse a él sin ser vista u oída, ya que también se aseguró de que el joven hacker borrara la grabación en la que ella concertó el servicio con Rober a un precio irrechazable, previo envío de fotos retocadas al correo que el joven le facilitó.
 
   A pesar de las esperanzas depositadas en la charla acordada con la joven para dos días más tarde, ella no le contó nada que ya no supiera. Ángel verificó algo que ya imaginaba y no era otra cosa que la relación con Azazel no pasaba por sus mejores momentos. Pensó que quizás podría jugar a su favor en el futuro, aunque no las tuvo todas consigo. Pese a todo, la muchacha se despidió aquel día con una frase enigmática que le dejó sin saber qué pensar.
 
   —Yo soy la excepción que confirma la regla, aunque el amor siempre debe triunfar —le dijo para dejarle descolocado, sin saber a qué atenerse. No supo si con ello pretendía decirle que la instigadora del extraño comportamiento de Azazel era ella. Quizás por eso nos ayuda el pelirrojo, pensó antes de concentrar toda su atención en los últimos detalles del enlace matrimonial.
 
   A la pareja les pareció que el resto de la semana pasó a cámara lenta, hasta casi acabar con sus nervios.
 
   ¡Pero por fin llegó el día de la boda!
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 25
 
    
 
   Alegrémonos, llenémonos de gozo y démosle gloria, porque ha llegado el momento de las bodas del Cordero. Su esposa se ha preparado; Dios le ha dado que se vista de lino puro y brillante, porque el lino es la recta conducta del pueblo santo. (Apocalipsis 19:7-8)
 
    
 
   Nervios.
 
   —¿Ha llegado ya papá?
 
   —No, hija. Aún es muy pronto y ha ido a lavar el coche.
 
   Más nervios.
 
   —¿Todavía no ha llegado papá?
 
   —Sí, Alicia. Está abajo, pero relájate o Teresa no podrá hacer bien su trabajo.
 
   —Descuida, mujer. Es normal que esté nerviosa. Si yo te contará lo que me pasó una vez en mi tierra.
 
   —¿De dónde eres?
 
   —De Mallorca, pero llevo años aquí.
 
   Muchos nervios.
 
   —¡Es que no entiendo porque me oprime tanto ahora el puto traje!
 
   —Pues quizás sea porque no terminas de relajarte y te sobra todo. ¡Y habla bien!, que como se entere tu padre…
 
   Muchos más nervios.
 
   —Acabo de hablar con Moni y me ha dicho que Ángel acaba de levantarse. ¡Te juro por Dios que como yo llegue antes, no me caso!
 
   Al borde de un ataque de nervios.
 
   —¿Cómo que no aparece el ramo? Si yo recuerdo que lo trajo ayer Moni… ¡Joder! ¡Mierda, mierda, mierda!
 
   —¿Qué?
 
   —¡Que a última hora le dije que no viniera porque le diría hoy a papá que se acercara cuando fuese a lavar el coche! Todo me pasa a mí…
 
   —Ya, niña. Ya puedes estar escondiendo esas lágrimas o Teresa se va a poner muy contenta con las horas extra para arreglar el maquillaje. Ya hablo yo con Mónica, le digo que deje la llave al vecino y recogemos el ramo de camino a la iglesia.
 
    
 
   Tranquilidad.
 
   —¿Qué hora es? Hoy no llevaré el móvil y ando perdido.
 
   —Las diez y cuarto.
 
   —Temprano. ¿Un partidillo al FIFA?
 
   —Hecho, pero luego no la pagues con el mando cuando te gane como siempre.
 
   Más tranquilidad.
 
   —Víctor, ¿cómo cojones se hace el nudo de la corbata?
 
   —Si es que siempre te lo digo; eres un borrico sin clase.
 
   Se le caen los cojones.
 
   —Ángel, no es por nada, pero son menos diez y Mónica ya está abajo esperando.
 
   —Voy, tío. Es que me acaba de escribir un whatsapp el cabrón de Nacho. Al final no pudo bajarse y me está felicitando.
 
    
 
   Paz.
 
   —¿Cómo voy?
 
   —¿Cómo vas a ir, mi niña? Espectacular, como nunca. Cuando te vea el Angelito, le vas a tirar de espaldas.
 
   —Eres única para animar.
 
   —Los ánimos son para los mediocres, hija.
 
    
 
   Excitación.
 
   —Ángel, ¿por qué no te estás quietecito de una puta vez?
 
   —¡Joder, que son las once y diez y no ha llegado aún!
 
    
 
   Mucha paz.
 
   —Da otra vuelta, papi. Quiero disfrutar de este momento. Todos me miran y tocan los pitos de los coches.
 
   —Hija, ya vamos tarde.
 
   —¡Que se jodan! Perdón, se me ha escapado.
 
    
 
   Histeria.
 
   —Tío, ¿de verdad que te encuentras bien? Estás blanco.
 
   —¡Es la puta corbata esta, joder!
 
   —Habla más flojo o no te casa el cura. ¡Y olvídate ya de los  nervios!
 
   —Si estoy tranquilo.
 
   —¡Y los cojones! Por eso tus antiguas compañeras de trabajo andan pujando para venir a socorrerte cuando te caigas…
 
    
 
   Paz.
 
   El sonido de unos pitidos le puso en alerta y en unos segundos se confirmaron sus sospechas. A lo lejos apareció un coche clásico y Ángel comenzó a respirar de manera profunda con demasiada asiduidad. Le faltaba el aire y tenía la boca más seca que un desierto. El vehículo parecía acercarse a cámara lenta y aquella espera se le hacía eterna. Suerte de tener a Mónica a su lado agarrada a su brazo, como madrina que fue finalmente. En los primeros planes para la boda, la pareja jugó con la posibilidad de que fuera Eugenia.
 
   —No harías nada raro el día de la despedida, ¿verdad? Soy capaz de cortarte los huevos aquí mismo.
 
   Ángel le miró bastante sorprendido. Más que por lo que dijo, por las palabras que utilizó. Ella no solía usar ese lenguaje soez. 
 
   —Sabes que ella lo es todo para mí.
 
   —Ya, pero tú también sabes que lo eres todo para ella y se cepilló esa noche a tres, ¡la muy guarra!
 
   Él tomó aire antes de soltarle una barbaridad, pero se lo pensó mejor y luego sonrió al entender el objetivo de la joven.
 
   —¿A que ya te encuentras mejor?
 
   —Alicia tiene razón; eres única.
 
   —Y vosotros también lo sois. Hacéis una pareja ideal y seréis muy felices. Confía en mí y disfruta de vuestro momento.
 
   —Eso intento hacer —resolvió suspirando de nuevo.
 
   El movimiento de un brazo haciendo aspavientos a su derecha demandó su atención. Y allí estaba Beatrice. ¡No se lo podía perder! Cuando Ángel la miró, ella cerró sus ojos y cogió aire varias veces. Luego los volvió a abrir y en sus ojos había paz antes de dar un paso que simulaba el inicio de un desfile. Él la entendió y aunque quería contemplar todo el recorrido del coche, siguió los sabios consejos de la mujer. Se imaginó en Madrid, ensayando para el desfile y con la opresión por no tener cerca a Alicia. Trató de imaginarla esperándole al fondo de la pasarela y se dispuso a caminar. Cuando dio el primer paso, Mónica le rescató de sus recuerdos.
 
   —No corras tanto, que tenemos que esperarla aquí.
 
   Fue entonces cuando abrió sus ojos y se encontró con la visión más hermosa que jamás hubiera podido imaginar. Alicia salió del coche muy segura y sonriente. Una fugaz mirada a su Ángel le obligó a suspirar por lo guapísimo que estaba con aquel traje. Era la primera vez que se vestía de gala en toda su vida. Y lo hizo a lo grande. Aún así, Alicia se obligó a sonreír a los invitados para no volver a ponerse nerviosa mirándolo a él. Pero a él le provocaba la muchacha el efecto contrario. Verla salir cien veces más bonita y sonriente que nunca le llenó de paz. De una inmensa alegría por tener la suerte de atar su vida a la de una criatura tan hermosa.
 
   —Hijo, no te pido que la cuides porque sé que lo harás. Proporciónale tú la felicidad que yo ya no podré darle —le pidió un Alberto emocionado. ¡Se casaba su niña pequeña!
 
   —Intentaré con todo lo que llevo dentro estar a tu altura, Alberto.
 
   —Lo sé, hijo. Lo sé.
 
   —¡Chicos! Todos os están mirando y la protagonista soy yo. Dejadme, al menos hoy, despedirme de mi egocentrismo.
 
   Los cuatro se rieron, tras lo cual, los padrinos y Ángel decidieron otorgarle a la muchacha su más que merecido día de gloria.
 
    
 
   Ira.
 
   —¿Seguro que no cambiaron la hora en el último momento?
 
   —Belfegor no ha recogido el más mínimo cambio, maestro. Sabes que yo reviso todas las grabaciones personalmente y no hay el más mínimo comentario al respecto —respondió Azazel.
 
   —Se han olido algo, seguro —negó Astaroth contrariado.
 
    
 
   Entrega.
 
   —Yo, Ángel, te recibo a ti, Alicia, como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida.
 
   —Yo, Alicia, te recibo a ti, Ángel, como esposo y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte todos los días de mi vida.
 
   —El Señor confirme con su bondad este consentimiento vuestro que habéis manifestado ante la Iglesia y os otorgue su bendición. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.
 
    
 
   Furia.
 
   —¡Me cago en su Dios! Alguien nos la ha jugado, Azazel.
 
    
 
   Confirmación.
 
   —Alicia, recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
 
   —Ángel, recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
 
   Luego, el sacerdote tomó las arras y las entregó a Ángel.
 
   —Alicia, recibe estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los bienes que vamos a compartir.
 
   —Ángel, recibe estas arras como prenda de la bendición de Dios y signo de los bienes que vamos a compartir.
 
    
 
   Cólera.
 
   —Vámonos al templo. Aquí no hacemos nada ya. Los quiero allí a todos. ¡Algo ha fallado y quiero responsables!
 
    
 
   La alianza.
 
   —Ángel, puedes besar a la novia.
 
   Un beso que prometió ser casto y fugaz se convirtió en la mayor entrega de amor verdadero y sentido que la pareja pudo sintetizar en toda su vida con el gesto universal de tan codiciado sentimiento. La bendita alianza quedó sellada por fin, a pesar de las numerosas vicisitudes a las que tuvieron que hacer frente.
 
   Mónica lloraba a su lado al verlos grabar su amor en tan mágica estampa. Eugenia lloraba en la primera fila. Las tías de Alicia en la segunda y sus amigas en la tercera, la misma en la que, en el otro flanco, Beatrice y las muchachas hacían lo propio. Los hombres se mantenían secos hasta el momento, excepto en el caso de Alberto, que dejó escapar unas lágrimas cuando besó a su hija, y Víctor, al que tuvieron que calmar en su sentimental y emocionada muestra de felicidad por ver a su hermano gozar como nunca.
 
    
 
   —Forman una pareja perfecta —afirmó rotundo Alberto con la lengua torpe a una Beatrice que no le iba muy a la zaga en cuanto a su estado de embriaguez—. ¡Yo aposté siempre por este hombretón!
 
   —¡Venga, papá! No te quieras apuntar méritos que no te corresponden. ¿O tengo que recordarte ciertas cosas?
 
   —Hija, aquellos inicios fueron lógicos en un padre que se preocupa por su hija. ¡Ya!, ya tendréis hijos.
 
   Beatrice le rió la gracia una vez más. Le cayó bien Alberto desde el instante en que le conoció. Por su parte, él se pasó media celebración intentando congeniar con ella, creyente como él y como pocos de los ciento cincuenta invitados. Todos reían, excepto Alicia y Ángel que, al traer Alberto el recuerdo de ese hijo que tendrían complicado concebir, rieron con desgana por no desentonar. Pero a Beatrice no se le escapaba ninguna ni medio borracha. Sin dejar de reír, observó la reacción de la pareja y se obligó a hablar con Ángel antes de que acabara la noche.
 
   —¡Hombre! Por fin encuentro a mi escurridizo maridito —ironizó Eugenia uniéndose a la pequeña reunión. 
 
   —¡Mira qué casualidad! Ahora mismo hablaba de ti.
 
   —¡Papá! —se sorprendió Alicia porque mintiera de esa forma, tan acostumbrada como estaba a que su padre defendiera la verdad por encima de todo.
 
   —¿Es mentira? ¿No elogiaba acaso la figura de los padres? Pues ha sido en el preciso momento en que aparecía por mi espalda la mejor madre y esposa del mundo.
 
   —Si es que te las sabes todas —rió Eugenia.
 
   —Tantos años a tu lado deben servirme para que se me pegue algo, cariño.
 
   —Como continúes intentando tomarme el pelo, se te va a pegar algo mío que no te va a gustar tanto. Anda y acompáñame al coche, que está muy solitaria la calle.
 
   No le quedó, por tanto, más remedio que interrumpir su charla con Beatrice y acompañar a Eugenia. Alicia pidió disculpas a la bella boricua por retirarse también para seguir atendiendo a los invitados. Pero en ese preciso momento llegó una Mónica también bastante alegre.
 
   —¿Dónde está mi parejita preferida? —preguntó llegando por detrás y rodeándoles con ambos brazos—. Estas dos personitas son lo mejor de lo mejor, Beatrice.
 
   —Si yo soy lo mejor de lo mejor, tú directamente eres de otro planeta.
 
   —¿Ves como eres un encanto cuando quieres? Dame un beso, que ya te quiero más que a mi cuenta del Face.
 
   —¡Qué cabrona estás hecha!
 
   —Pero me quieres. Y tú también, ¿no, Angelito?
 
   —Sólo por estar siempre a su lado, ya has hecho más por mí que la inmensa mayoría de personas que se han cruzado en mi vida —bordeó su respuesta inteligente y sobrio.
 
   —¡Pero si es que es un encanto! Qué suerte habéis tenido ambos. Lo siento, Ali, pero se lo ha ganado.
 
   Mónica se acercó a Ángel y, haciendo gala de una completa espontaneidad que no acostumbraba, le besó en los labios con vigor y sin maldad. Alicia y él se quedaron pasmados, sin saber qué decir, aunque ya tomó de nuevo la iniciativa la simpática muchacha, guapa como nunca en un día tan especial para todos.
 
   —Lo siento, chato, pero mi Rober besa mejor que tú —se burló—. Aunque a pesar de todo, te concedo un baile después de la tarta para que mi Alicia descanse los pies y esta noche esté al cien por cien —le guiñó un ojo.
 
   Y tal y como vino, se marchó dejándolos riendo de nuevo.
 
   —Cariño, creo que habría que cortar ya la tarta, ¿no?
 
   —Más vale, o si no, va a estar todo el mundo por los suelos cuando llegue el momento del baile. Por cierto, siento lo del beso —se excusó Ángel por un acto cuya autoría no le correspondía.
 
   —Ángel, cariño —le dijo con voz melosa—, Mónica no lo ha hecho con la menor maldad. Sé que eres muy tradicional para estas cosas, aunque los besos en la boca no siempre tienen connotaciones sexuales. Lo ha hecho porque te aprecia y porque los borrachos siempre dicen la verdad. ¡Serena no lo hubiera hecho jamás! Ya la conoces.
 
   —Ya, pero me ha sorprendido, la verdad. A mí me sentó fatal aquella vez y no quiero que tú…
 
   —Vale ya. No removamos el fango y dediquémonos mejor a cortar la tarta, ¿no?
 
    
 
   —¿Qué ha pasado hoy? —preguntó Astaroth a voz en grito y portando una pequeña libreta en su mano.
 
   Nadie respondía, nadie levantaba la mirada, todos se escondían tras su silencio, rogando a cualquier dios que oyese sus pensamientos que lo salvara de la ira de aquel al que no le hacían falta respuestas para actuar.
 
   —Parece claro que tenemos un topo o que nuestra logística no es la apropiada. O ambas cosas. A la rata ya la encontraré, pero el segundo punto podemos atacarlo ya.
 
   —Maestro, permíteme que…
 
   —¿Te he pedido que intervengas, Belfegor?
 
   —No, mi señor.
 
   —Pues entonces, ¡cierra tu puta boca hasta que yo te dé permiso para abrirla!
 
   —Sí, maestro.
 
   —Así me gusta. Y ahora, voy a hacerte una pregunta muy sencilla y hablar no será una elección. ¿Conoces piratas de confianza?
 
   —Sí, mi señor. Al menos cinco. Entre ellos; mi hermano.
 
   —Anota ahí los nombres y direcciones de los dos más expertos y en los que más te fíes —le dijo dejando la libreta sobre la piedra sacrificial, como único soporte sobre el que poder escribir—. Necesitamos mejorar este aspecto, aunque sea a costa de ampliar el número de portadores de la información delicada.
 
   —Ya, maestro.
 
   —Buen muchacho. Y ahora, te voy a permitir ofrecerme tu opinión al respecto, chaval.
 
   El muchacho le miró temeroso, aunque al final se decidió a contestar, sabedor de que no era una invitación, sino una orden.
 
   —Como usted dice, maestro, tres personas son demasiadas portadoras de la información delicada que movemos.
 
   —Entiendo, aunque no lo comparto del todo.
 
   Problemas, auguró el joven en su cabeza.
 
   —Su criterio es el más correcto, sin duda alguna —le hizo un poco la pelota.
 
   —Eso no admite discusión. Sobre todo, si atendemos a tu alarmante ineptitud para calcular el número de huevos que escoltan a esa polla inservible que tienes. ¿Cómo vamos a confiar en tus unos y ceros, si no eres capaz de contar bien? —le preguntó haciendo referencia al sistema binario con que trabajan los ordenadores, principales herramientas de trabajo del chaval—. Mira otra vez esa lista y dime cuántas filas ves.
 
   —Dos, maestro. Pero…
 
   —¡Dos, dos, dos, dos, dos, dos! —repitió hasta seis veces, ¡siempre seis!, a la vez que con cada una de ellas golpeaba la cabeza del chaval contra la pila, agarrándolo por el cabello negro ondulado y descargando toda su furia sobre él—. ¡Y no hay peros que valgan cuando demando respuestas! —finalizó con un rápido movimiento de ambas manos, con el que rompió el cuello de su ya inconsciente nueva víctima.
 
   —Cuando todos se vayan, tú y tú quemáis a esta escoria. A vosotros dos os quiero en casa de los padres. Tú te vienes conmigo a vigilar la casa de los tortolitos, Azazel. El resto, ya podéis ir recorriendo toda la provincia para saber si se han casado y dónde pueden estar celebrando el convite. Procurad traerme algo, porque hoy debo matar a alguien y la vida de uno de ellos vale por diez de las vuestras —amenazó desquiciado y perdiendo el control que solía mantener intacto—. ¡Si no sois capaces de respetarme, no podremos conseguir que nos respete el resto del mundo!
 
    
 
   Te miro, me miras, jugamos a ser más que amigos.
 
    
 
   "Más que amigos", de Jorge Mingorance comenzó a sonar a la vez que las luces blancas se volvieron tenues y el rojo de los focos secundarios comenzó a ganar protagonismo. Ese fue el tema elegido por Mónica para el baile nupcial, luego de conseguir que la pareja le cediera ese honor y el de encargarse de la figura de los novios que presidió la tarta. Ambos fueron dos de los momentos más inolvidables de la celebración. Especialmente simpática fue la llegada del pastel. Cuando Alicia y Ángel vieron llegar la tarta, no pudieron evitar la carcajada. Su cúspide consistía en una pareja de recién casados sobre una Suzuki azul y blanca, idéntica a la del que decidió mantener su media barba para tan esperado día.
 
   El otro momento estaba teniendo lugar ante una lluvia de flashes y un sinfín de grabaciones que podrían ocupar varias horas, de juntarlas todas. Ni que decir tenía que, de haber usado las lágrimas que se derramaron en aquel momento tan especial, hubieran derramado las dos copas con las que brindaron justo antes de comenzar el baile.
 
    
 
   Hace tiempo encontré aquello que soñé;
 
   el juego que un día fue, en realidad se convirtió.
 
   Yo jugué a ser feliz en este mundo de dos,
 
   hasta que llegó el momento de avanzar en el amor.
 
    
 
   —Sigue así, que lo estás haciendo muy bien —le susurró Alicia al oído, a la vez que se movían unidos de manera lenta y acompasada.
 
   Ángel se sentía incómodo, pese a haber bailado durante años frente a similar número de personas. Aunque, en realidad, en sus tiempos mozos se dedicaba a botar, pero ese día le tocaba bailar de verdad. Alicia era quien guiaba sus pasos, como él prometió guiarla hacia la felicidad.
 
   —Es que todos nos miran.
 
   —¡Claro, cariño! Somos los novios —se burló ella.
 
   —Los esposos —la corrigió él antes de hundir su vergüenza en el cuello de Alicia, aprovechando para regarlo de besos.
 
    
 
   Te ríes, me río y siento mil cosquilleos.
 
   Susurro a tu oído: Te quiero
 
   y siento que somos más que amigos, amor.
 
    
 
   —Te amo, Alicia.
 
   —Te quiero, mi amor.
 
    
 
   Siempre siente el corazón; hoy late más por ti.
 
   Ven y entrégate a mí, y yo te abrazaré.
 
   Hoy Cupido sonrió al ver nuestra ilusión.
 
   Lo que era sólo un juego, en amor se convirtió.
 
   Desde ese momento y hasta el final del romántico y desconocido tema, un largo beso tomó el protagonismo con el que ambos expresaron bastantes más sensaciones de las que serían capaz de explicar.
 
    
 
   —¿Sí, maestro?
 
   —Sin novedades, ¿no?
 
   —Ni un movimiento, mi señor.
 
   —Bien, pues te quiero ahí hasta el fin de los tiempos si hace falta. Tarde o temprano tendrán que aparecer. Di al mierda que tienes a tu lado que venga a sustituirnos aquí. Nosotros vamos a cenar algo.
 
   —Maestro, nosotros… —comenzó a decir, aunque pronto se arrepintió.
 
   —Tranquilo, escoria. No soy un tirano. Os compraremos algo y se lo daré a tu compañero cuando volvamos. Adviértele de que no tarde. Me hacen ruido las tripas y con hambre me vuelvo un poco agresivo.
 
   Debes estar hambriento siempre, ¡hijoputa!, pensó para sus adentros el chaval.
 
   —Ya sale para allá, maestro.
 
    
 
   —¡Qué cabrones! —sonrió Ángel al descubrir lo que les esperaba cuando decidieron retirarse para poder disfrutar de su noche de bodas—. Esto ha sido cosa de tu amiguita, ¡seguro!
 
   —Lo veo más de Rober que de ella —alegó Alicia al ver la hilera de latas atadas a una cuerda cuyo extremo ataron al colín de la moto.
 
   —Lo que está claro es que nadie puede decir que nuestra boda no ha sido diferente. Verás las caras de la gente cuando vea a una parejita, vestidos de novios, en una siete y medio con esas latas detrás.
 
   —¿Y lo que nos vamos a reír también nosotros?
 
   —Bueno, hijos, ha llegado vuestro momento —interrumpió Alberto para despedirse—. Tened mucho cuidado en el viaje. Ángel, la cartera siempre delante. Y tú, loquita mía, haz caso a tu marido.
 
   —¡No seas machista, papá! Sé cuidarme yo solita.
 
   —Seguro… llamad cuando lleguéis y pasadlo bien. Dadme un beso y un abrazo, hijos.
 
   Luego le tocó a Eugenia y uno a uno se fueron despidiendo de ellos los que decidieron interrumpir sus ganas de fiesta para salir a despedirles. Fueron bastantes los que optaron por seguir bailando, pese a que la sala y las copas estaban pagadas hasta las siete de la mañana. Beatrice fue una de las que decidió salir para desear lo mejor a la pareja. En unas horas tomaría un vuelo a Madrid, de la misma forma que ellos harían lo propio hacia las islas afortunadas[38].
 
   —Dame un fuerte abrazo, coquetín.
 
   Ambos se abrazaron con ganas. En el caso de Ángel, pocas personas, por no decir ninguna, supo acceder a él con tanta sutileza y cariño como lo hizo la bella y madura boricua, por lo que aquella despedida la sintió sobremanera. Pero la mujer buscaba algo más que una despedida, después de la confesión de un rato antes acerca de los problemas en Alicia para concebir.
 
   —Cielo, recuerda que los caminos de nuestro Señor son inescrutables —le susurró sin que Alicia pudiera oírles—. Estoy convencido de que tendréis una niñita tan preciosa como ella. Si no fuera así, seguro que Él os tiene preparada otras alegrías.
 
   —Eso espero, amiga mía.
 
   Y sin más dilación, tomó los cascos que le ofreció la pieza clave en aquella encerrona, Rober, y le entregó uno a Alicia tras quedarse con el otro.
 
   —¡Ay que ver el jaleo en el que nos han metido estos! A ver cómo me pongo yo el casco con el moño.
 
   Con la ayuda de Mónica y de Eugenia, al final consiguió ponérselo. Después de muchos aspavientos con sus manos para despedirse una vez más, la pareja salió con cuidado en aquella moto ante la risa de todos, que asistieron sonrientes a una situación cómica, a un momento único e irrepetible.
 
   Pero aquella no sería la última situación exclusiva con que concluiría tan significada fecha.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 26
 
    
 
   Después vi otro monstruo que subía de la tierra. Tenía dos cuernos que parecían de cordero, pero hablaba como un dragón.  Tenía toda la autoridad del primer monstruo y la ejercía en su presencia; hacía que la tierra y todos sus habitantes adorasen al primer monstruo, el que había sido curado de su herida mortal. (Apocalipsis 13:11-12)
 
    
 
   —¿Crees que Paco intentará algo?
 
   —Eso sólo puede saberlo él, cariño. Lo único que debe importarnos es que hoy todo ha salido mejor que mejor. Fue una decisión acertada cambiar de iglesia. Hemos tenido la suerte de que tu padre guarde aún una estrecha relación con el clero.
 
   —Pues sí, pero también nos ha costado lo nuestro avisar uno por uno a todos. Esto de no poder usar el teléfono móvil o de tener que llamar desde uno público es un coñazo.
 
   —Lo sé, cariño, pero de momento tenemos que tomar precauciones hasta que… hasta que se olvide de nosotros —corrigió al reparar en que estuvo a punto de mencionar a Azazel.
 
   —Creo que jamás se olvidará de nosotros.
 
   —Es posible, pero lo que debe importarnos ahora es que, hablando de ese mierda, estamos echando a perder nuestra primera noche de casados. No quisiera que parezca que sólo pienso en el sexo, pero es que sólo pienso en el sexo cuando estoy a tu lado —bromeó sin faltar a la verdad.
 
   —Y yo aunque te tenga lejos, pero me apetece una copa de champagne. Abre la botella antes de que se enfríe, anda. Voy a mirar mientras quién me ha escrito en el Face.
 
   —¡Ali!, ¿te has traído el móvil? ¡Te dije que…!
 
   —Tranquilo, amor —intentó calmarle aparentando tenerlo todo controlado—. Lo llevaba Moni en el bolso hasta que se lo pedí, antes de marcharnos. Le quité la batería, por lo que no pueden geolocalizarnos hasta que no lo conecte.
 
   —No deberías…
 
   —No pasa nada, cariño. Aunque lo conecte ahora, que lo voy a hacer, estamos en un hotel de lujo y no podrán llegar hasta nosotros. Tenemos la moto en el garaje, que cuenta con cámaras de vigilancia. No pueden hacernos nada aquí, así que abre esa botella mientras trasteo un poco con el móvil y disfrutemos del momento.
 
   Ángel no estaba muy convencido de su razonamiento, pero no quería iniciar su vida matrimonial con la primera discusión en la noche de bodas, por lo que accedió a concederle el capricho.
 
   —¡Qué cabronas!
 
   —¿Y esa boca? ¡No te reconozco! Tan pija como te conocí, y lo mal hablada que te has vuelto.
 
   —Es que no tienen otro nombre —aseguró sin dejar de reír.
 
   —¿Quiénes?
 
   —Mis negras.
 
   —¿Qué negras?
 
   —Silvia, Carmen y Gloria; unas amigas que conocí en el Face, en un concurso de relatos.
 
   —¿Tú escribes?
 
   —Naa, yo soy una cabra loca, como dice mi padre. Eso fue hace mucho, en los tiempos en que no tenía el menor sentido de la responsabilidad. Me animé a escribir un relato y gustó, pero no sirvo para ponerme todos los días por obligación. Ellas sí que siguieron adelante, mientras que yo me he ido desconectando un poco. Aunque en el grupo de Whatsapp aún seguimos las cuatro.
 
   —Eres toda una caja de sorpresas —se sorprendió Ángel risueño—. Bueno, ¿y qué han hecho para sacarte esas sonrisas?
 
   —Te lo enseño si no te enfadas.
 
   —Según lo que sea.
 
   —Prométemelo.
 
   —Vaaaaale.
 
   —Mira.
 
   —¿Ese soy yo? —preguntó muy sorprendido a la vez que descorchaba la botella.
 
   —No, mi prima. ¡Pues claro!
 
   —Y… ¿cómo?
 
   —Porque en el grupo nos pasamos fotos de nuestros novios. Ellas han hecho el montaje con una foto guarra a la que han añadido nuestros rostros y el relato de abajo. Por lo que veo, parece que han debido escribir sobre nuestra primera noche de casados.
 
   —A ver, déjame leer.
 
   —¡Déjate de tanto leer y vamos a brindar de una vez y a escribir nuestro propio relato!
 
   —¡Tú eres la que te has puesto con el móvil!
 
   —Porque las echaba de menos. No han podido venir ninguna de las tres y me imaginaba que algo me habrían escrito. Son muy buena gente.
 
   —Eso está bien, pero olvídate del mundo ya y toma tu copa.
 
   —¿Por qué brindamos?
 
   —Por nosotros, porque la maldita alianza de dos demonios no ha podido impedir nuestro enlace.
 
   —¡Por nosotros! —le secundó Alicia sin dejar de mirarle enamorada.
 
   —¿Por qué piensas que pudo salvarme el pelirrojo aquel?
 
   —Entiende que no vaya a preguntarle —respondió sin engañarla, una vez más. No necesitaba preguntarle nada a Azazel porque ya lo hizo un par de meses atrás—. Y ahora, brindemos de una vez.
 
   Ambos chocaron sus copas y dieron un par de sorbos. Luego las dejaron sobre la consola donde descansaba la cubitera y por fin llegó el momento del inevitable beso que reafirmase aquel brindis tan significativo y concluyente. Lo que vino después no fue muy diferente de tantas otras veces que terminaron haciendo el amor, pero aquella era una noche especial e irrepetible. Todas sus acciones fueron dirigidas, por tanto, con una extrema delicadeza y sensibilidad fuera de toda duda.
 
   Ángel se acercó a ella sin dejar de clavarle su mirada más profunda y seductora. Ella hacía lo propio, aunque valiéndose del inherente descaro impreso en su semblante. Pero, para aquella noche, no había concertada lucha de poder alguna. Él lo dejó claro con sólo rozarle el hombro. El cuerpo de Alicia reaccionó con un ligero estremecimiento y, en adelante, Ángel no le dio el menor respiro. Quiso dejarle claro desde el primer momento que, de las miles de noches de pasión que tenían por delante, esa era la velada de amor en que decidió desnudarse y entregarse por completo a ella.
 
   Situado a la espalda de la muchacha, fue retirándole sin prisa alguna cada uno de los muchos enganches con que contaba el vestido de novia. Sin dejar de besarla en el cuello, hombro y mejilla, sin parar de susurrarle promesas de amor eterno. Ella apenas era capaz de controlar las respuestas de su cuerpo a cada estímulo con que Ángel azotaba su resistencia al placer. Tan pronto sentía un cosquilleo en el cuello, como sin darse cuenta notaba un dedo juguetón pellizcando sus endurecidos pezones. Todo sin darle tiempo de pensar, sin ofrecerle un segundo de respiro, sin dejar de amarla.
 
   ¿Cuándo ha liberado mis pechos? Ahhh… ¿Cómo puede seguir sorprendiéndome a estas alturas? ¡Ojalá no acabe nunca este momento. Oh, Ángel, mi Ángel…
 
   Y Ángel continuaba desvistiéndola mientras ella parecía estar anestesiada, narcotizada de placer con muy poco. Y es que, hasta ese momento, Ángel no había ido más allá de varias caricias y apretones. Pero lo suficientemente continuos y sentidos como para que la muchacha apenas pudiera gozar de uno cuando se le venía otro encima. Como encima de su entrepierna notó el roce de algo, que no era otra cosa que la mano de Ángel al retirarle el vestido y dejarla en ropa interior. Quiso rozarla y lo hizo. Y con cada pequeño espasmo de placer, él se disparaba más que ella. Suponía toda una tortura tenerla a su completa merced y continuar con aquella especie de castigo con que decidió exaltar los sentidos de la muchacha hasta límites que ella no hubiera imaginado poder alcanzar.
 
   Por favor, tócame ya. No puedo soportar más.
 
   Alicia, sin sentirse capaz de abrir sus ojos ante las caricias con las que Ángel erizó cada vello de su piel, tanteó a ciegas intentando encontrar esa otra mano que ansiaba enterrar bajo su tanga blanco humedecido. No supo cómo, pero dio con ella y la agarró por la muñeca para dirigirla hasta el destino por el que suspiraba. Pero él no se lo permitió.
 
   —Tócate —le pidió—. Tócate para mí —repitió invitándola a dejarse caer sobre la cama. No acertó a recordar cuándo habían recorrido los tres o cuatro pasos que les separaban de ella, pero lo cierto era que ahí se encontraba haciendo lo que él le pidió.
 
   A Ángel, disparatado como nunca, aquella visión le pareció quizás la más erótica que tuvo la suerte de contemplar en toda su vida. A la vez que se desnudaba, la observaba contoneándose a uno y otro lado mientras jadeaba y luchaba por no entregarse al goce pleno en solitario. Cuando Ángel se hubo quitado toda la ropa y sólo el slip impedía a la muchacha contemplar su cuerpo atlético, en el caso de que hubiera sido capaz de abrir los ojos, decidió unirse a la fiesta.
 
   —¡Ey, no te vayas sin mí!
 
   —Pues ven conmigo —le pidió sonando casi suplicante. A la vez, abrió los ojos y suspiró al verle casi desnudo. No le importó mucho haber dejado atrás aquella visión, que se le antojó irrepetible, de su recién estrenado esposo vestido con chaqueta y corbata muy elegante y varonil. Muy al contrario, deseaba que liberase ya esa erección que amenazaba con destrozar la poca tela que aún le cubría.
 
   Ángel se agachó hasta arrodillarse ante ella, accediendo a su interior sin siquiera tocarla. Ella le clavó desafiante su mirada felina, como retándole a intentar mantenerla. No sólo eso, sino que se abrió de piernas, dejó reposar su espalda en el colchón e inició un magreo con ambas manos a su sexo que consiguió que Ángel casi perdiera el control. Pero no lo hizo. En su lugar, extendió sus brazos hasta dejarlos descansar a ambos lados de los costados de la muchacha. Con la punta de sus dedos perfiló aquel embriagador contorno con el que tantas veces soñó en su exilio madrileño. Inició un camino descendente a la par que la fina piel de Alicia mutaba hasta dibujarse rugosa. Alcanzó las tiras del tanga y, de manera lenta y decidida, comenzó a bajarlo sin que ella dejase de provocarle, meneando su cuerpo al ritmo que marcaba el contacto de sus delicadas manos con el tentador sexo. Pero él le obligó a parar cuando aquella molesta prenda no daba más de sí ante aquellas largas piernas abiertas.
 
   —Así me gustas más —le confesó con lascivia en su mirada, a la vez que ella retomó su reciente actividad manual. Cerró sus ojos de nuevo y volvió a reproducir sus eróticos balanceos, lo cual le privó de advertir el siguiente movimiento de Ángel. No le vio, pero sintió su respiración en el punto en que la quería. Fue entonces cuando se entregó en cuerpo y alma. Y él tomó lo que le pertenecía. Porque eran uno sólo, porque el cuerpo de Alicia tuvo su continuidad en la lengua experta de un Ángel que convirtió las sacudidas provocadas en involuntarias respuestas. Reacciones sin control a los círculos que trazaba alrededor del clítoris, a las intromisiones en su interior con esos dedos que parecían tener vida propia, a la mano que izaba su cuerpo por las nalgas sin el menor esfuerzo y para tener mejor acceso a ella. Especialmente erótico le resultó el roce de su entrada trasera con uno de los dedos que la izaban. Se ofreció sin pensarlo y él la entendió al instante.
 
   —¡Síííí! Hazlo —imploró ávida de mayor placer.
 
   Él obedeció por satisfacerla, más que porque en realidad lo tuviera previsto. Fue así que le introdujo hasta la primera falange para estimularla aún más mientras que con dos de sus dedos recorría cada rincón oculto de su húmeda vagina. Todo ello, sin dejar de succionar hasta el último pliegue de su sexo para hacerla alcanzar un orgasmo casi violento, a tenor de las contracciones musculares con que la entregada muchacha desbordó sus flujos. Semejante concentración de placer en una zona tan localizada y erógena era imposible de soportar por demasiado tiempo y así fue que quedó exhausta sobre la cama. Ángel intentó seguir acariciando la sensibilizada piel, pero ella le negó el acceso cerrando sus piernas en banda.
 
   —¡Déjame descansar o me vas a matar!
 
   —¿Sólo eres capaz de soportar eso? —se burló él.
 
   Ella, muy lejos de amilanarse, se incorporó con un respingo y se abalanzó sobre él. Introdujo sus manos bajo las velludas axilas y le obligó a subirse a la cama. Él se dejó hacer. No pocas ganas rebosaba por sentirse dentro de ella, aunque le sorprendió que Alicia se mostrara así de activa en tan poco tiempo. La muchacha le obligó a situarse sobre ella y él comenzó a ir actuando por su cuenta. Colocó su mayor tesoro somático sobre la aún palpitante entrepierna. La unión se antojaba inminente, pero no de la forma que imaginó cuando se disponía a bajarse el slip para sumergirse en ella.
 
   —Ven aquí —le ordenó ella tirando precisamente de la pequeña prenda que se resistía a desaparecer.
 
   Lo atrajo hasta acomodarlo, de piernas abiertas, justo a continuación de su busto. Con ambas manos bajó por fin el slip hasta donde fue materialmente posible y, sin pensarlo, agarró el pene y lo situó entre ambos senos. Los asió para oprimirlos contra la enhiesta erección y comenzar a masajearla. Con su libidinosa mirada le invitó a acompañarle en tan erótico baile y él no lo dudó lo más mínimo. Una vez que Ángel fue ganando velocidad y sus ojos no pudieron continuar abiertos, ella pasó a la acción e intentó devolverle parte del placer recibido. Inclinó su cabeza hacia delante y sacó su lengua de paseo para darle un lametón que él no esperaba.
 
   —¡Uffff! —fue toda la respuesta que pudo pronunciar.
 
   Alicia, de la misma forma que él antes, no le dio el menor respiro y comenzó a amarle de otra forma menos convencional, aunque bastante más placentera que otras muchas. Se ayudaba de una de sus manos para masajear la polla a la vez que se la metía en la boca sin dejar de lamer todo cuanto encontraba a su paso. El ritmo que fue adquiriendo se tornó frenético y los jadeos de Ángel se convirtieron muy pronto en gemidos de un placer que anticipaba una cercana explosión.
 
   —Para, ¡joder, para!
 
   —No, quiero terminarlo.
 
   —Y yo que lo termines, pero mi cuerpo no se arma tan fácil como el tuyo. Esta noche es muy especial y quiero irme contigo.
 
   Ella le miró sin terminar de ceder. Él también la observó en tan erótica postura, esperando su dictamen. Y este llegó al dar por concluida la felación, aunque no sin antes hacer una de las suyas. Agarrando fuerte el miembro para que él no se soltara, sacó su lengua todo lo que pudo y volvió a recorrer la totalidad del glande para conseguir que él volviera a gemir de placer. No era para menos, en una zona ya sensible por naturaleza que acababa de ser castigada.
 
   —No sea que se duerma —se justificó retadora.
 
   Cuando se retiró, le instó a pasar una pierna por encima de su cuerpo, momento en el cual aprovechó para bajarle por fin el slip. Él cerró las piernas tan pronto sorteó el espectacular cuerpo desnudo de la muchacha y terminó de quitarse la prenda que le restaba para perderse en sus encantos.
 
   —Siéntate encima y de espaldas —le pidió Ángel para llevar a cabo una postura que hasta la fecha no recordaba haber practicado.
 
   Ella obedeció sin dudarlo. Le gustaba que se mostrara decidido porque anticipaba una segura satisfacción. Y el inicio no pudo ser más placentero, cuando descubrió el motivo por el cual quería que se diera la vuelta y ambos miraran hacia el mismo sentido. Frente a ellos, a un par de metros de los pies de la cama, existía un espejo de grandes dimensiones. Alicia lo había utilizado cuando llegaron para descubrir en su rostro las secuelas de un día tan largo, aunque en ese momento ya no lo recordaba. Pero al acceder a la petición de Ángel, volvió a reparar en él, tan estratégicamente colocado como se encontraba.
 
   Lo que Alicia comenzó despistada, Ángel lo concluyó decidido penetrándola para despertarla de su embobamiento. Ella pudo descubrir en ese momento otra vertiente de las relaciones, hasta entonces desconocida para ella. No tuvo en ese momento  claridad mental para pensar, tan metida de lleno como ya se encontraba en plena acción. De haberlo hecho, seguramente se hubiera sorprendido al reparar en que jamás lo había practicado frente a un espejo. Y era erótico, ¡muy erótico!.
 
   Vio surgir dos manos que, a la par, acariciaron sus costados con delicadeza y sensualidad. Una continuó su camino hacia un seno, mientras que la otra siguió ascendiendo hasta entrelazar sus dedos con los cabellos de la muchacha. Ella reaccionó doblando el cuello por instinto, aunque sin dejar de mirarse reflejada. Le resultaba adictivo observarse siendo penetrada por un Ángel que llevaba la voz cantante. Él miraba a cada poco, pero estaba más centrado en darle placer y en disfrutarlo con ella.
 
   Alicia comenzó a contonear sus caderas al ritmo que marcaba él, dando sentido a esas mágicas tres palabras que se venían repitiendo con bastante asiduidad; somos uno solo. Y como única mente con único cuerpo se encaminaron a un orgasmo que no podía calificarse de otra forma distinto de único.
 
   Ambos se sonrieron al verse reflejados y extasiados. Había ganas de más, pero tenían una vida por delante y un día muy largo por detrás. Por la mañana temprano irían a buscarles Mónica y Rober, con ropa para cambiarse y con las maletas que previamente habían preparado para el viaje. No quedaba otra que obligarse a terminar descansando por tan maravillosa jornada, más abrazados que nunca y unidos para siempre.
 
    
 
   Horas más tarde, un autobús fue dejando a los rezagados del convite en sus lugares de procedencia. Alberto había previsto dejar el coche aparcado en un parking situado frente al recinto en que celebraron el feliz enlace y volver en el autocar que alquilaron para la ocasión. Hizo bien, a la vista de su inusual exceso con el alcohol, aunque el camino le pasó factura y Eugenia tuvo que despertarle al llegar a su destino. Se levantó despistado y aún algo embriagado, pero feliz, muy feliz.
 
   —Aún no me puedo creer que mi niña pequeña se haya casado.
 
   —Es ley de vida, cariño —trató de animarle Eugenia, viendo que la congoja amenazaba con lo que siguió sin remedio.
 
   —Me va a costar mucho acostumbrarme a no verla por casa, a no reprenderla por su lenguaje o sus actos —anticipó con un inicio de llanto que se antojaba casi cómico en un hombre como él, tan alejado siempre de expresar sus emociones. Pero los últimos acontecimientos le estaban ablandando. Sus puntos débiles eran sus mujeres y una de ellas había desaparecido de su vida cotidiana para siempre. Tan alegre como era Eugenia y no fue capaz de encontrar la mejor forma de animarle. Sólo pudo recurrir al sentido común.
 
   —Ha llegado su turno para disfrutar de la felicidad que yo siento a tu lado.
 
   —Lo sé, pero es muy duro —alegó abriendo la puerta de casa cabizbajo.
 
   Eugenia le abrazó con ternura cuando cerraron y lo último que imaginaron comenzó a suceder. Unos cómicos aplausos sonaron frente a ellos y el adormecido estado de alerta de Alberto se activó de inmediato encendiendo la luz. Las pupilas tardaron en acostumbrarse al torrente de claridad para descubrir con temor que Paco les esperaba sentado en una silla en mitad del pasillo y apuntándoles con un arma. Junto a él estaba Azazel, que acababa de llegar de la cocina con un bote de leche en la mano.
 
   —¿Qué haces en mi casa, bestia del diablo?
 
   —Esperaros. ¡Ah! y gracias por el cumplido. Espero que tú agradezcas también que no os mate ya por haberme obligado a esperar sentado en esta puta silla. A otros los envío al infierno por mucho menos.
 
   —No hace falta que lo jures porque de una alimaña como tú sólo cabe esperar maldad.
 
   —Oye, que si quieres te lo juro con mi mano sobre tu Biblia —advirtió con sarcasmo.
 
   —No, mejor será que vayas saliendo de mi casa antes de que llame a la Policía —amenazó Alberto cogiendo el móvil de su bolsillo con presteza.
 
   —No habrías llegado a marcar el primer número cuando te habría arrancado de cuajo la mano, así que suelta el teléfono en el suelo muy lentamente.
 
   Alberto obedeció sin remedio. No le quedaba otra con aquel ser sin escrúpulos apuntándoles con un arma. Y en el caso de que llegaran a intentar y conseguir algo para librarse de él, aún estaba el otro que, aunque callado, parecía casi tan peligroso o incluso más.
 
   —Me consta que ya estás al tanto de mis cualidades —continuó Paco—. Por cierto, parece muy diligente ese Tomás pero, si te cae bien, no le aconsejes Cádiz como destino para sus próximas vacaciones.
 
   —¿Qué buscas en mi casa? —le ignoró Alberto.
 
   —Lo que no encontré en la de tu hija. Dando por hecho que habéis conseguido engañarme, ahora me imagino a los tortolitos follando como conejos en un hotel cuyo nombre arrancaré de tu lengua.
 
   —¡Deja a mi hija de una maldita vez! Ellos tienen derecho a disfrutar de una vida honesta, alejada de la escoria como tú.
 
   —Respuesta equivocada. Creo que será mejor que conteste ella. Entre nosotros —bajó el tono de voz situando una mano junto a la boca—, me agrada más mirarla a ella que a ti. Ya me entiendes —se mostró cómplice guiñándole un ojo.
 
   Alberto estuvo a punto de soltarle una burrada, pero se mostró precavido y prefirió dirigirse a su esposa.
 
   —No le cuentes nada, cariño.
 
   —¡Deja que hable! Si vuelves a interrumpir, le cortaré la lengua y no podrá hacerlo nunca más.
 
   —Ahora, cuéntale a tu amigo Paco dónde puñetas están los muchachos. Anda, guapa.
 
   —¡Ni muerta, hijo de puta!
 
   —Ya veo que tienes el mismo genio que tu hijastra. Tendré que terminar entonces contigo lo que no acabé con ella —advirtió amenazador—. Azazel, guarda a tu amiguita y ata a este imbécil —le ordenó refiriéndose a la pequeña navaja que el pelirrojo ya portaba en su mano—. Tranquilo, que no es tan tonto como para intentar nada mientras yo apunto a la zorra de su mujer. Sabe que aunque te reduzca, tu vida me importa tanto como la de ellos.
 
   El pelirrojo ignoró el punzante comentario y sacó de una mochila una cuerda para cumplir la orden. Alberto ardía por dentro, pero sabía que no podía hacer nada, salvo intentar ganar tiempo.
 
   —¡Espera! Intentemos razonar.
 
   —¡Calla! —le ordenó Azazel golpeándole con el puño en el pómulo, que no tardó en comenzar a sangrar.
 
   —¡No le hagáis daño, por favor! Haré todo lo que me pidáis.
 
   —¿Ves? Comenzamos a entendernos. ¿Dónde están?
 
   —No puedo —rechazó mientras observaba cómo Azazel maniataba a su marido.
 
   —Te lo volveré a preguntar una última vez. ¿Dónde están?
 
   —Si me das a elegir entre él y ellos, es como si me estuvieras dando distintas opciones para morir, así que debo contestar que no.
 
   —Está bien, tú lo has querido. Desnúdate.
 
   —Jamás.
 
   —Veo que quieres poner la cosa interesante. ¡Azazel!
 
   El pelirrojo se acercó a ella con una velocidad que le impidió reaccionar y, tras agarrarla por la espalda, hizo nuevo uso de su amiguita. Con una destreza sorprendente, de un corte limpio le sesgó longitudinalmente el vestido, dejándola en ropa interior.
 
   —¡No, por favor! Déjala a ella y hazme a mí lo que quieras.
 
   —Azazel, amordázale. No pensaba que fuera así porque me dais asco —se dirigió a Alberto—, pero vosotros habéis decidido la manera en que vengaré la muerte de Sandra.
 
   Dicho y hecho. El muchacho hizo lo que le pidió Paco mientras él llegó hasta Eugenia y desgarró su ropa interior con violencia, dejándola completamente desnuda e indefensa. Ella lloraba ya desconsolada ante lo evidente, de la misma forma que Alberto lo hacía de impotencia, logrando un contraste de llantos de lo más cruel. De la alegría matutina a la desesperación final.
 
   —Deja de llorar, mujer. Verás que luego te gustará mucho más que cuando lo haces con este sacerdote renegado.
 
   Se bajó el pantalón y el calzoncillo y la obligó a tumbarse en mitad del pasillo. A pesar de la resistencia inicial, a Paco no le costó abrirla de piernas y descargar toda su rabia en el interior de ella. Comenzó con violentas embestidas que suponían puñaladas para ella y para Alberto, que ya lloraba desconsolado por tanta maldad como alojaba ese hombre en su interior. En ese momento y azotado por la angustia, deseó la muerte de Paco y recordó la discusión de semanas atrás con la que en ese preciso momento estaba sufriendo una brutal violación. Pero la suerte divina se alió con ellos cuando el sonido de una sirena se fue amplificando poco a poco hasta que Paco entendió que venían a por ellos. No sabía cómo, si alertada por los vecinos tras la discusión inicial o por alguna maniobra de la pareja que se le escapó, pero parecía evidente que debían huir. Se salió del interior de Eugenia antes de descargar lo que llevaba dentro y, cuando se iba a levantar, reparó en algo. Aún en cuclillas, alargó la mano hasta coger el teléfono móvil de Alberto que yacía en el suelo, a un metro de él.
 
   —¡Hijo de puta!
 
   Se levantó veloz, a sabiendas de que disponía de pocos segundos, y se acercó hasta Alberto sin pensar en su siguiente acción. Inició un aluvión de golpes sobre la zona del cuerpo que más cerca le cogiera. Uno de los golpes alcanzó el oído de Alberto, que comenzó a sangrar de forma considerable. Desde ese momento hasta el final no se enteró de nada más, al caer al suelo desplomado. Pero la furia del rapado no acabó ahí, ya que continuó dándole brutales patadas en el estómago y en la entrepierna. Como despedida, para sumir a Eugenia en un profundo abatimiento, le pisó la cabeza y salió tras los pasos de Azazel, que en un par de ocasiones le apremió para salir de allí.
 
   Con ellos se marchó toda la ilusión de Eugenia, al imaginar muerto a su marido sobre un charco de sangre. Después de eso, llanto sin fin.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 27
 
    
 
   Sí, vengo pronto, y traigo el premio que voy a dar a cada uno según sus acciones. Yo soy el alfa y la omega, el primero y el último, el principio y el fin. (Apocalipsis 22:12-13)
 
    
 
   —¿Estamos listos, chicos? —preguntó Mónica nada más entrar en la lujosa junior suite que Beatrice regaló en solitario a la pareja de recién casados.
 
   —Sí, claro. Hemos bajado muy temprano a desayunar. Abrían la cafetería a las cinco de la mañana y apenas hemos dormido.
 
   —Esa es la mejor señal de que ha sido una noche de bodas bastante productiva.
 
   —No nos podemos quejar —confirmó Alicia—, aunque la verdad es que el principal motivo es que he dormido muy inquieta. Este pobre se ha llevado la peor parte con el par de codazos que le he dado en sueños.
 
   —¿Otra vez han vuelto las pesadillas con lo mismo?
 
   —Más o menos.
 
   —Ali —intervino Ángel—, aún vamos bien de tiempo. Hasta Sevilla hay poco más de una hora, así que podemos ir a casa de tus padres si quieres quedarte más tranquila.
 
   —No, da igual. Luego los llamo desde el aeropuerto. Que sueñe con algo no implica que luego se haga realidad. ¡Me hubiera convertido en millonaria muchas veces! —bromeó para cambiar de tema. Aún así, no fue capaz de esconder su inquietud a las dos personas que mejor conocían sus gestos y su manera de actuar.
 
   —Pues nos vamos despidiendo de vuestro primer nidito de amor, ¿no?
 
   —Ya ves, tía. Es una pasada de habitación y de hotel. ¡Tengo tantas cosas que contarte y tan poco tiempo!
 
   —Bueno, hasta Sevilla hay un caminito que da para mucho.
 
   —Charla de mujeres. Primero de los inconvenientes de la vida en pareja —bromeó Ángel.
 
   —Y el segundo es que te quedas si tus raciones de sexo como te quejes mucho, así que de camino hacia el aeropuerto vas buscando en Google un cursillo acelerado de cómo satisfacer de otras formas a las mujeres.
 
   —¿Otras formas? ¡Uy, cómo suena eso! Anda, petardos, vámonos ya, o al final multarán a Rober por parar en doble fila.
 
    
 
   —Señora Camacho.
 
   —Sí, soy yo —ratificó Eugenia saltando del incómodo sillón sobre el que aguardó durante un par de horas a que Alberto saliera del quirófano.
 
   —Venga a mi despacho, si no le importa.
 
   —¡Claro! Pero dígame que está bien —casi suplicó.
 
   —Tranquilícese, mujer. La operación ha ido bien, pero hablemos mejor en mi despacho.
 
   La mujer le siguió con la cara descompuesta, el contorno de sus ojos visiblemente hinchado y reseco de tanto llorar y luego secarse las lágrimas.
 
   —Dígame que se encuentra bien, por favor —suplicó una Eugenia que lo vio todo muy negro hasta que la Policía llegó y le practicaron los primeros auxilios. A pesar de la abundante sangre que derramó Alberto en su inconsciencia, lo más grave fue lo que no se apreció a simple vista. Una hemorragia cerebral motivada por los continuos golpes fue la que causó su desmayo y posterior intervención quirúrgica.
 
   —La mejor noticia que puedo darle es que ha superado la operación sin problemas, gracias sobre todo a su fortaleza. Además, los daños cerebrales motivados por la hemorragia son reversibles. Es decir, su marido debería recuperar todas sus capacidades motoras y volver a hacer vida normal.
 
   Eugenia recibió la noticia como si le hubieran insuflado parte de la vida que perdió desde la brutal agresión y su reacción instantánea fue llorar de alivio y felicidad. Pero el semblante aún serio del cirujano la puso en alerta y le hizo formular su siguiente pregunta.
 
   —¿Cuál es el problema, doctor?
 
   —Su marido se encuentra ahora mismo en estado de coma inducido. ¿Qué significa esto? Pues que hemos decidido mantener su inconsciencia mientras no vuelva todo a la normalidad. Aún tiene un hematoma severo en la cavidad craneal que debemos reducir, aparte de un cúmulo de lesiones que conviene tener controladas. En unas setenta y dos horas comenzaremos a reducir la sedación y controlaremos su respuesta, aunque todo nos indica que permanecerá en coma natural durante más tiempo. En ese caso, sólo cabe esperar a que su organismo decida cuándo se encuentra perfecto para volver a la carga. No debe olvidar que su marido se encuentra aún en un estado muy delicado pero, aunque el pronóstico sigue siendo reservado, desde el equipo médico que le hemos atendido confiamos plenamente en su pronta y total mejoría. Sé que en mi posición es muy sencillo pedirle paciencia, pero me veo obligado a hacerlo. Debe ser paciente y no decaer si tarda más de lo previsto en despertar. Como le digo, ha sufrido serios daños, pero hay que ser optimistas. Su estado actual invita a ver la situación con optimismo. He tratado a pacientes que han llegado en bastante peor estado y hoy en día hacen vida completamente normal. Dentro de unos minutos lo pasaremos a la unidad de cuidados intensivos y podrá verle, pero luego limitaremos las visitas. Sólo usted podrá verle cuatro veces al día por un período de quince minutos. Veo que está sola en este momento, aunque imagino que se debe a la premura con que salió de casa. En cuanto ingresemos a su marido en la UCI, puede llamar a los familiares e informarles de la situación. Ellos podrán visitarle, pero sólo podrán verle a través de un cristal. Espero que entienda las medidas de riguroso cumplimiento. Créame cuando le digo que se toman por el bien de los pacientes. En este caso, su marido. Y ahora, puede hacerme todas las preguntas que estime oportunas, aunque yo mismo seré quien me encargue del seguimiento de Alberto y puede acudir a mi despacho cuando lo desee y mis obligaciones me lo permitan. ¿Ha entendido todo lo que le he dicho, Eugenia?
 
   —Sí, lo he entendido y no puedo más que darle un millón de gracias, doctor. Usted me ha devuelto hoy la vida. Haré todo lo que me pida porque sé que será lo mejor para mi marido. ¿Sólo una pregunta?
 
   —Estoy a su entera disposición, señora.
 
   —A ver… nuestra hija se casó ayer mismo y hoy salía de viaje de novios. Me encuentro en la disyuntiva de avisarla de lo sucedido o no. Llevo dos horas rezando por mi marido y torturándome sin saber qué hacer. ¿Cree oportuno que le amargue el viaje de novios o sería recomendable llamarla más adelante, en función de la evolución?
 
   —Señora, esa es una decisión muy personal. Entiendo que es una situación muy complicada para usted porque, tome la decisión que tome, perjudicará a su hija de algún modo. Pero debe entender que mi opinión debe ceñirse únicamente al ámbito estrictamente profesional.
 
   —Doctor, como usted puede comprobar, lo estoy pasando mal porque quien ha estado cerca de la muerte es mi marido, pero soy una persona que sabe mantener los pies en el suelo. No vendré a reclamarle nada por llevarme a error, ya que la decisión final será siempre mía. No le pido su opinión profesional, sino la personal en función de sus conocimientos. Si usted se encontrara en mi situación, ¿la llamaría?
 
   —Yo esperaría hasta que reduzcamos la sedación. Pero…
 
   —No se preocupe, doctor. Me fío de su criterio porque se le ve buena persona. Muchas gracias por todo.
 
   —No hay nada que agradecer, Eugenia. Sólo cumplo con mi obligación.
 
   —Ha cumplido como persona, que para mí significa casi tanto como el que haya salvado la vida de mi marido. Y ahora, le dejo seguir su trabajo y espero fuera a que me llame.
 
   —Es usted un modelo a seguir como usuaria de la Sanidad pública, señora —elogió el experimentado cirujano la entereza de la castigada mujer, cuya racional respuesta estaba muy alejada de ser controlada por las emociones. No sabía, sin embargo, que Eugenia era un modelo como persona en todos los sentidos.
 
    
 
   —Habrán silenciado los móviles, Ali. Ten en cuenta que ellos seguirían hasta las tantas. Antes de subirnos al avión o cuando aterricemos en Los Rodeos, les vuelves a llamar.
 
   —Ya, cari, pero ya sabes cómo es papá. Me preocupa que haya podido pasarles algo.
 
   —¿Qué les va a pasar, mujer? —intervino Mónica—. Las malas noticias vuelan.
 
   —No sé. Tengo un nosequé en el estómago. Aunque no me creáis, soy un poco bruja para ciertas cosas.
 
   —Ali, lo que tú tienes en el estómago es un acojone notable por viajar en avión.
 
   —Hace unos años ya me monté. Lo que me gustará saber es cómo se lo toma este. Míralo, está blanquito, el pobre.
 
   —He ido poco a la playa —se justificó Ángel sonriente.
 
   —Bueno, creo que ha llegado la hora —les interrumpió Rober, más por las ganas que tenía de seguir descansando los excesos de la boda, que porque realmente anduvieran con el tiempo justo—. La cola vuestra para facturar ya se está formando.
 
   —Tenemos asiento reservado, pero creo que llevas razón, Rober. Ahora tenéis un rato conduciendo hasta Cádiz y estaréis cansados.
 
   —La verdad es que sí. Algo cansados estamos.
 
   —Déjate de historias, que cuando nos dejemos caer en la cama, seguro que se te pasa el cansancio —le reprendió Mónica, apuntando a su insaciable actividad sexual.
 
   Rober se hizo el tonto, como si no fuera con él la cosa. La parejita de recién casados rieron por la cómica escena y, acto seguido, comenzaron las obligadas despedidas.
 
   —Disfrutad mucho y haced muchas fotos. ¡Ah, y traedme un sobrinito! —les pidió—. Deja de mirarme con esa cara, que estoy convencida de que antes de un año te vas a quedar preñada.
 
   Todos se abrazaron a todos, aunque en el caso de Mónica y Alicia, las muestras de cariño mutuo se dispararon. Parecía increíble, después de estar a punto de romper toda relación, pero la desaparición de Marta las unió como jamás lo estuvieron, a pesar de los años que contemplaban su amistad.
 
   —¿Bueno, me acompañas al paraíso, mi amor?
 
   Alicia respondió a Ángel con una mirada enamorada que provocó una inmediata reacción de Mónica.
 
   —¡Qué bonito es el amor! Míralos, están encoñados el uno con el otro. ¿Por qué no me dices tú esas cosas tan bonitas? —golpeó sin fuerza a Rober en un brazo.
 
   —¿Cómo que no? Acompáñame a por el coche y dentro de un par de horas te haré ver las estrellas, el paraíso y, si me apuras, hasta el Big Bang.
 
   —¡Seguro, astronauta! —le censuró con la mirada—. Lo que tú quieres es perderte en cierto agujero negro. Anda y tira, no sea que te quemes con tanto como calientan tus soles.
 
    
 
   —¡Me parece como si estuviéramos llegando a otro mundo! —se sorprendió Alicia al salir de la terminal del aeropuerto de Los Rodeos, en el norte de Tenerife—. El paisaje es tan distinto del nuestro.
 
   —Y si te vas al norte de España te sucederá lo mismo, cariño. Cada lugar tiene su propio clima y sus exclusivas costumbres. Aunque eso lo comprobaremos cuando lleguemos al hotel. Dicen que los chicharreros se parecen mucho a nosotros.
 
   —En realidad, me importa bien poco. Sólo quiero disfrutar contigo de la paz que se respira.
 
   —¿Paz? —se mostró sorprendido Ángel—. Había pensado iniciar una guerra en cuanto llegáramos a nuestra habitación.
 
   —Pensándolo mejor, somos uno solo. No voy a dejar que hagas la guerra por tu cuenta.
 
   Le guiñó un ojo y, tras agarrarle por la mano, tiró de él para encaminarse hacia el autocar de la agencia de viajes.
 
    
 
   —Cinco llamadas perdidas. Voy a tener que llamarla, pero también tendré que mentirle cuando quiera hablar con Alberto.
 
   Después de comprobar contrariada que Alicia le había telefoneado en varias ocasiones, aún permaneció cinco minutos más observando el cuerpo ausente de Alberto, como esperando un consejo que nunca llegaría. Al final, se obligó a devolver la llamada, intentando mentir de la forma más natural posible.
 
   —Has llamado, ¿no, cielo?
 
   —¡Varias veces! ¿Estabais aún durmiendo? Espero no haberos despertado.
 
   —No, mujer. Ya sabes que siempre me levanto temprano y me pongo a leer algún libro, aunque me acueste a las tantas.
 
   —Por eso me extrañaba que no lo cogieras. He pensado que habríais silenciado los móviles.
 
   —Sí, eso es —secundó la opción que le sirvió Alicia en bandeja.
 
   —¿Va todo bien, mamá? —preguntó recelosa.
 
   —¡Claro! Nuestra única hija se acaba de casar. ¿Qué mejor forma de despedir al verano que esa?
 
   —No sé. Te noto extraña. Pásame con mi padre, anda.
 
   —Ha salido a comprar.
 
   —¡Hoy es domingo!
 
   —A comprar pan —aclaró Eugenia viéndose atrapada.
 
   —Algo se me escapa, pero creo que no me cuentas toda la verdad.
 
   —Anda y déjate de neuras, niña. Disfrutad todo lo que podáis y más. Y dejaos de preocuparos por nosotros, que ya haremos todo lo posible para vivir sin vuestra compañía. Se me ocurren algunas cosillas que podemos hacer en la intimidad.
 
   —¡Sí, seguro! —rió Alicia la gracia—. A ver si me dais una hermanita de una vez.
 
   —Querida, yo ya estoy muy mayor para esas cosas. Aplícate tú y cuelga ya el teléfono. Seguro que hay detrás de ti un diablillo que se muere de ganas por estrenar la cama del hotel.
 
   Eugenia era lista e intuitiva y no le faltó parte de razón en su observación a ciegas, puesto que Ángel estaba en ese preciso momento acariciando los senos de Alicia, mientras escuchaba la conversación con el oído pegado al móvil. Fue decir eso Eugenia y despegar su mano del busto, como si su recién estrenada suegra pudiera observarle en la distancia.
 
   —Tú estás en la flor de la vida, así que dale caña a mi padre y encargad un hermano para que juegue con mi hijo, cuando lo tenga.
 
   Alicia se quedó pensativa después de bromear. Le resultó del todo extraña la expresión "mi hijo". Si ya le costaba hablar de Ángel como "mi marido", el tema de su maternidad lo veía como algo realmente lejano y utópico.
 
   Justo después, Eugenia forzó la situación para acabar con una llamada del todo incómoda. Aún así, Alicia se obligó a tranquilizarse y a seguir el consejo de su madre, por lo que se dispuso a disfrutar de la luna de miel.
 
   —Y tú, ¡ya puedes volver a poner esa mano donde mismo la tenías! Y en cuanto a la otra… bueno, te doy plena libertad para que explores.
 
   —¿Por ejemplo aquí? —probó situándola en la entrepierna de Alicia.
 
   —Por ejemplo.
 
   Ángel dejó ambas manos en las zonas que ella le indicó o le sugirió, aunque se limitó a mantener sus posiciones.
 
   —Me has pedido que ponga una mano en tu pecho y que explore con la otra. Con ropa, poco puedo explorar. Sé más explícita y dime qué quieres que haga y yo, como marido tuyo que soy, intentaré procurarte satisfacción y felicidad.
 
   —Pero mira que te gusta buscarme la lengua —protestó.
 
   —¡No sabes hasta qué punto me gusta encontrar esa lengua experimentada que posees!
 
   —Pues no lo parece, ahí parado como un pasmarote.
 
   —Pide y se te dará.
 
   —¡Pues hazme el amor de una maldita vez!, que llevamos ya quince minutos en esta habitación y aún no la hemos estrenado.
 
   —Mmm… Hacer el amor está bien en la noche de bodas, tras una reconciliación o en situaciones así, pero es aburrido. Creo que no te daré lo que pides, sino lo que necesitas. Pero vas a tener que pedírmelo —continuó con su juego.
 
   —¡Fóllame!
 
   —A sus órdenes —contestó presto, a la vez llevó sus manos a la cintura de la muchacha y le quitó la camiseta de tirantes blanca en lo que duró un suspiro.
 
   —¡Bien! Esto se pone interesante.
 
   —Y más que se va a poner —aclaró él quitándole con la misma celeridad y acierto el pantalón elástico junto con el tanga, dejándola completamente desnuda en pocos segundos. Ella se tumbó en la cama, esperando a que él hiciera lo propio cuando se desnudara. Y tardó en mandar a paseo las bermudas, la camiseta y su ropa interior menos incluso de lo que le costó desvestirla a ella.
 
   —Queridita esposa mía, ¿cómo le apetecería que la llevara al paraíso?
 
   —No sé. Sorpréndeme, amado esposo —pidió con tono burlón y excesivamente cariñoso, hasta resultar del todo erótico para un Ángel que no se lo pensó dos veces.
 
   Se acercó a ella gateando por la cama para llegar hasta donde las piernas abiertas de la muchacha le permitieron. La observó provocador con la mejor de sus miradas y recreándose con cada una de las líneas perfectas que tenía ante sí. Sacó de paseo un dedo por el costado de la mujer y la reacción de ella llegó en forma de erizamiento instantáneo. Ella hizo ademán de protestar, pero Ángel zanjó cualquier crítica a su método de iniciar la relación de la mejor y más rápida manera de hacerla callar.
 
   —Mmmm —gimió ella al sentir cuatro dedos unidos oprimiendo su sexo.
 
   El pulgar, por su parte, inició un masaje a la zona más erógena de la mujer, consiguiendo activar al momento todos sus sentidos, que parecieron concentrarse en dicha zona. Alicia, con sus ojos cerrados ya de par en par, apenas notó que Ángel intercambió dedos para acariciarle el clítoris. Retiró el pulgar y situó en su lugar el que, a modo de broma, calificaba en alguna ocasión como "el dedo sin uña". Uno bastante más grueso y placentero, a tenor del intenso jadeo con que lo recibió en su interior cuando Ángel decidió dejar a un lado los prolegómenos y dar rienda suelta a su incipiente erección. Fue tal el entusiasmo con el que la penetró, que ella no dudó en clavar sus uñas en la espalda de su amante.
 
   —Ahhh —protestó él al sentir agudos pinchazos repartidos por su espalda aunque, lejos de amilanarse, invadió el interior de la muchacha con mayor vigor.
 
   —¡Sí! Fóllame como sólo tú sabes.
 
   Una nueva embestida consiguió que la razón de ambos desertara de sus cuerpos para dar paso a sus más bajos instintos. Ella se incorporó levemente hasta encaramarse a él, sin permitir que se rompiera el nexo de unión. Aquella postura le encantaba porque la situaba a la misma altura que él y con el mismo poder de decisión y capacidad de movimiento. Y así fue que comenzó a ser ella la que llevara la voz cantante, subiendo y bajando su cuerpo hasta bailar sobre aquella polla que tantas noches de gloria le había regalado. 
 
   Pero aquello era sólo un trozo de carne que no actuaba con vida propia, aunque a veces lo pareciera. Era él y sólo él quien conseguía hacerla disfrutar del sexo, del amor, de la amistad y hasta del mismo silencio. Estar a su lado era todo cuanto necesitaba y por fin lo consiguió. Era tan suyo, como ella le pertenecía a él. Porque eran uno solo. Y por ese grado de compenetración que compartían, un único orgasmo hizo su aparición en medio de tanta fogosidad, como mejor manera de iniciar aquella luna de miel.
 
   Tras una breve pausa para reponer fuerzas y aún ávida de Ángel, Alicia comenzó a acariciar la sensibilizada entrepierna del muchacho. Pese a que no le faltaban ganas, el cuerpo masculino era el que era, como bien adujo en más de una ocasión, y necesitaba de cierto tiempo para estar al cien por cien. De habérselo propuesto, hubiera caído el segundo y el tercero, sin lugar a la duda. Pero tampoco hay necesidad de forzar la máquina, con una semana por delante como aún tenemos, que defendió antes de invitarla a visitar una de las seis piscinas con que contaba el lujoso complejo hotelero del sur de Tenerife.
 
   —Acércame el móvil, cari. Quiero ver quién es la que me felicita ahora —le pidió al oír el agudo pitido del aparato.
 
   Ángel obedeció y, acto seguido, comenzó a ponerse el bañador para darse el primer chapuzón bajo aquel clima tropical.
 
   —¿Paco? —preguntó casi gritando asombrada al descubrir el origen del mensaje de texto.
 
   —¿Paco? —repitió él alarmado, quitándole el móvil de la mano—. ¿Desde cuándo tienes tú a Paco en el móvil?
 
   —¿Por qué me quitas el móvil? —protestó ella, aunque no tardó en contestarle con una nueva pregunta—. ¿Ya no te acuerdas del verano pasado? Tuve que engañarte para copiar de tu móvil el número de ese mierda. Luego vendría todo lo que ya conoces.
 
   —Vale, ya recuerdo. No hace falta que entres en detalles —reconoció muy serio—. Toma tu móvil, pero te voy a pedir algo.
 
   —¿El qué?
 
   —Borra el mensaje sin leerlo.
 
   —Pero…
 
   —¿Pero qué? Ha sido aparecer su nombre y hemos pasado de la risa al rostro serio. Disfrutemos de nuestro momento, mi amor. Olvídate de él. Tú misma me lo pedías hace unos meses. Imaginemos por unos días que está muerto y pasemos una luna de miel inolvidable.
 
   Ella le miró sin saber muy bien qué hacer. Algo le decía que debía leer aquel maldito mensaje, pero no quería enfadarse con Ángel. De nuevo aparecía su instinto de vidente para prever que algo importante quería decirle esa bestia. Recordar las palabras tranquilizadoras de Eugenia fue lo que declinó la balanza a favor de borrar el mensaje.
 
   —Está bien, pero con una condición.
 
   —Las que tú quieras, mi vida.
 
   —Vas a ponerme crema en la piscina y esta noche deben caer dos, ¡como poco!
 
   —Esas son dos condiciones.
 
   —Has dicho que las que yo quiera, cariño mío. Además, aprende a contar, que la crema y los dos polvos suman tres.
 
   —Odio pringarme las manos o hacer planes sobre cuántos caerán, pero lo haré. Pero no porque sean tus condiciones, sino porque son mis obligaciones como marido.
 
   —¡Si es que te voy a comer la vida!
 
   —No acostumbro a llamarla vida, pero tú mandas —bromeó bajando de nuevo su bañador para mostrarse feliz.
 
   —Anda y vamos para la piscina, no sea que bajes muy crecidito y a alguna guarra se le vayan los ojos hacia lo que me pertenece.
 
   —¡Me pones los dientes largos y me dejas a medias!
 
   —A ti se te ponen largas muy rápidamente más cosas que los dientes.
 
   —Es lo que tiene casarte con un semental, querida.
 
   —Ya veremos esta noche.
 
   —Lo veremos esta noche.
 
    
 
   —¿Alguna noticia, Azazel?
 
   —No, maestro. O han utilizado otro canal para comunicarse, o aún no han leído tu mensaje. Aparte de la charla con su madre, en la que quedó claro que se encuentran de luna de miel en las islas Canarias, no han vuelto a comunicarse mediante el teléfono.
 
   —Quería joderles su transitoria alegría poniéndoles al día sobre los últimos acontecimientos, pero voy a tener que esperar a que vuelvan. Con suerte, ese cura pecaminoso que tiene por padre se muere mientras ellos están tan felices. Puede ser mayor el dolor cuando vuelva y no lo vea más.
 
   —No intente nada, maestro. La habitación está vigilada. Es más, media Comisaría está movilizada para intentar encontrarle.
 
   —Lo sé. Como también sé que no menos de cuarenta personas testificarán haber compartido conmigo un fin de semana loco en el campo. ¡Más les vale!
 
   —De todas formas, no es necesario que dé la cara, maestro. Al menos, hasta que todo esté hecho.
 
   —No soy tan tonto, querido Azazel. El fin está muy cercano.
 
   —Sí maestro, lo que ha de suceder viene de camino.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 28
 
    
 
   Oí entonces una voz del cielo, que me decía: "Escribe esto: 'Dichosos de aquí en adelante los que mueren unidos al Señor.' "
 
   "Sí —dice el Espíritu—, ellos descansarán de sus trabajos, pues sus obras los acompañan." (Apocalipsis 14:13)
 
    
 
   —¡Venga, hagámoslo!
 
   —¡Que no, Ángel! Estás loco, que lo sepas. ¿Tú crees que es normal lo que me estás pidiendo?
 
   —Mujer, no me digas que no has pensado alguna vez en bañarte desnuda por la noche.
 
   —¡Sí, pero en la playa, no en la piscina de un hotel con más de quinientas habitaciones!
 
   —Ali, estamos en la piscina más alejada del hotel, son las tres de la madrugada, estamos achispados por la gran noche que hemos vivido y aún somos jóvenes para hacer locuras. ¿De verdad me vas a decir que no te pone cachonda ir contra las reglas establecidas?
 
   Y ahí tocó uno de los puntos débiles de la Alicia más rebelde. Esa que la muchacha intentaba alejar de su vida para dar paso a una versión de sí misma más responsable y apropiada para una señora casada.
 
   —¿En ropa interior? —usó Ángel su último cartucho.
 
   —Te prometo que como me pongas una mano encima, te quedas sin sexo en lo que nos queda de luna de miel.
 
   —Lo juro por Dios.
 
   —Ese juramento tiene menos valor que las promesas de un político en la campaña electoral. Júramelo por mí.
 
   —Te prometo por ti que no te tocaré… si se acerca alguien.
 
   A punto estuvo de soltarle una burrada, pero era imposible enfadarse con él cuando le ofrecía aquella media sonrisa con la cual consiguió enamorarla hacía ya una vida. O eso le parecía cada vez que echaba la vista atrás. Habían compartido tantas vivencias juntos o unidos en la distancia, que tenía la sensación de estar comenzando una segunda vida junto a él.
 
   ¿Qué mejor forma de hacerlo que volviendo a ser una niña?
 
   Un rato más tarde, pese a la resistencia inicial, Ángel la besaba con frenesí a la vez que escurría su mano entre la fina piel y el tanga. Ella hacía por rechazarle, pero casi no era capaz porque tenía las mismas ganas que él, si no más.
 
   Sin apenas saber cómo, el muchacho se las ingenió para deshacerse de la molesta prenda que le imposibilitaba para dar rienda suelta a su deseo de acariciar a su mujer por zonas ocultas a todos. Excepto para el empleado del hotel que se aproximaba a ellos, que pudo apreciar en la distancia y bajo el agua la blancura de las nalgas de Alicia. Con una tos prudente intentó reclamar la atención de la apasionada pareja.
 
   —¡Mierda, mierda, mierda! —susurró Alicia al que le había metido en aquella situación tan comprometida. A la vez que lo hacía, pivotó agarrada a él para esconderse detrás de Ángel—. A ver qué le dices ahora, ¡listo!
 
   —Me van a permitir los señores sugerirles que continúen el baño en el hidromasaje de su habitación. Las normas del hotel son claras en este sentido y no está permitido el uso de las piscinas fuera del horario destinado para ello.
 
   La pareja se quedó mirándole sin saber qué decir. Ella avergonzada a más no poder y él intentando buscar una solución airosa para escapar de aquel marrón.
 
   —¿Atupojih, anicsip al rasu edeup es on?
 
   —Disculpe, caballero, pero no soy capaz de entender la lengua que habla.
 
   —Adreim al a sayav et y sepuhc al em euq.
 
   —No sigas, Ángel, por favor —le pidió una vez más entre susurros una Alicia cada vez más enrojecida.
 
   —Lo siento, pero no le entiendo —continuó el hombre—. Domino cinco idiomas, pero el suyo no lo he oído jamás, así que me van saliendo de la piscina cagando leches, ¡putos guiris salidos! —exclamó perdiendo la cabeza y aprovechando que parecían no entenderle.
 
   —¿Putos guiris salidos, dices? ¿Sabes qué te digo, pedazo de imbécil? —preguntó Alicia indignada—. Que el que va a salir de aquí cagando leches eres tú, para que pueda follarme a mi marido en una piscina que es más mía que tuya.
 
   —¡Oh, habla usted mi idioma! Disculpe, no sabía…
 
   —¡Pues ya lo sabes, capullo! Y más te vale que no lo use para quejarme a tu jefe de la forma en que tratas a los clientes.
 
   Ángel no daba crédito a las respuestas de Alicia. La muchacha recuperó de golpe y porrazo la versión más desafiante de sí misma, para mayor alegría de su reciente esposo. Y es que no paraba de reír con cada respuesta que escupía la muchacha por esos labios esculpidos con exquisita perfección.
 
   —Disculpe, señora. Estoy pasando una mala racha con los recortes y la amenaza de despido, y he ido a pagarlo con quien menos culpa tiene. Aún así, y esto se lo pido por favor, no pueden permanecer en la piscina porque me juego mi puesto con ello.
 
   —Bueno, sea como fuere, no querrá que salga con la ropa interior mojada en su presencia, ¿verdad?
 
   —Disculpen de nuevo los señores. Ya me marcho.
 
   Y así desapareció del lugar de la misma forma que llegó.
 
   —Bueno, ¿continuamos? —preguntó desvergonzado Ángel.
 
   —¡No!
 
   —No le has dicho al pobre imbécil este…
 
   —¡Porque estaba irritada con su manera de tratarnos! Después del bochorno que he pasado por tu culpa, ni de coña se me pasaría por la cabeza hacer nada aquí. De hecho, no habría hecho nada aunque ese no hubiera aparecido.
 
   —Ya imagino —afirmó irónico—. Por cierto, ¿este que tengo en la mano es el tanga que tan poco esfuerzo me ha costado quitarte?
 
   —¿Sabes que te odio?
 
   —Lo sé, pero tu deseo porque vuelva a follarte supera con creces ese fuego que echas ahora mismo por los ojos y por esa boca que me muero por devorar de nuevo.
 
   Y tras decir eso, se apoderó de los labios de Alicia hasta que ella le golpeó con fuerza y salió de la piscina enfadada y desnuda de pechos hacia abajo. Ángel no dejaba de reír porque la conocía muy bien y sabía que, a pesar de la vergüenza que pasaron ambos y del enfado que gastaba la muchacha, a ella le encantaba eso. Siempre le gustó actuar en contra las normas establecidas, hacer locuras e ir a contracorriente. Por eso, y sólo por eso, le eligió a él y no a alguno de los muchos pretendientes igual de guapos o incluso más. Él era un heavy y ella una pija. ¿Qué mejor manera de romper esquemas que liándose con el polo opuesto? Lo que ella no supo, hasta que se le vino encima, era que aquella pequeña locura cambiaría el resto de su vida. 
 
    
 
   —No me dices nada, pero sé que puedes oírme. Aunque te tengo a mi lado, no te puedes hacer una idea de hasta qué punto te extraño. Esto es más duro de lo que imaginé —se lamentó Eugenia sin haber terminado de llorar.
 
   Cada vez que entraba en la unidad de cuidados intensivos lo hacía tras un llanto previo. Nunca tuvo claro si las personas en coma podían oír o sentir a las que tenían alrededor, así que se obligaba a llegar en las mejores condiciones posibles. Aunque ese lo calificó como uno de sus días tontos en los que tanto le costaba animarse, a pesar de lo que se esforzaba. Pero el horario de la UCI era riguroso y se vio forzada a entrar sin estar del todo preparada emocionalmente. Si ya era dura de por sí la situación, cargarla sola era insufrible.
 
   —Si al menos supiera qué día despertarás —continuó—, sería más llevadero y cada día estaría más ilusionada, pero esta maldita incertidumbre va a destrozarme los nervios y a volverme loca. ¡Y dentro de cuatro día vuelve Alicia! Aún no sé ni cómo afrontar su regreso. Anoche llamó de nuevo, ¿sabes? Me cogió en casa de casualidad, cuando fui a ducharme y a cambiarme. Va a ser un palo muy gordo venir tan feliz y encontrarse con esta papeleta. ¡Está disfrutando tanto estos días, después de lo mal que lo pasó! Me contó que ayer por la mañana estuvieron en el spa del hotel. ¡Decía que era una pasada! —enfatizó intentando traspasar aquella barrera de inconsciencia que les separaba—. Que si tenía no sé cuántas piscinas, no sé cuántas salas de todo tipo… Estaba pletórica, aunque dice que tu yerno se mareó un poco en la sauna. Bromeó diciendo que, de haberle pasado hace un tiempo, hubieras achacado a los porros la asfixia que le sobrevino. La verdad es que a mí también me cuesta respirar en la sauna. Pero qué te voy a contar que tú no sepas. Me conoces mejor que nadie porque mi vida eres tú.
 
   Hizo una pequeña pausa y se quedó pensativa, como valorando si debía seguir contándole lo que seguía. Pero suspiró y decidió continuar.
 
   —Volvió a preguntar por ti y tuve que mentirle de nuevo. Le dije que habías salido de viaje de negocios y que llevabas un par de días indignado porque se te había estropeado la tarjeta SIM del móvil y la compañía no te ofrecía soluciones. Pero es muy lista y yo muy torpe para mentir. ¿Qué le voy a contar si no? Ponte en mi lugar. Sobre todo tú, que no has mentido en tu vida. Aunque no me lo notara, las excusas que alego son cada vez más rebuscadas.
 
   Hizo el amago de volver a llorar, pero suspiró profundo de nuevo y decidió seguir con el monólogo.
 
   —No sé vivir sin ti y no tengo ni idea de cómo afrontar su vuelta, así que despierta pronto, mi amor —le rogó en el momento justo en que se derrumbó—. Yo ya tengo el corazón destrozado por verte y no sentirte, pero ella merece algo mejor. Lucha por nuestra hija, por nosotros, o por ti, pero vuelve pronto, mi vida —suplicó envuelta en lágrimas—. O acabarás inundando de pena la mía —susurró sintiéndose culpable por lo que acababa de decir. Después de eso, no fue capaz de controlar el llanto y, por primera vez desde que ingresó Alberto, pasó el resto de la visita sin ser capaz de articular una sola palabra más.
 
    
 
   —¿Crees que podremos tener un hijo algún día?
 
   —Me gustaría responderte que sí, Alicia, pero no lo sé. Si de mí dependiera, te ofrecería cualquier cosa, por complicada que fuera conseguirla. Pero, por desgracia, no está en nuestra mano conseguirlo. Sólo podemos…
 
   —Follar como conejos —concluyó ella al ver que Ángel no lo hacía—. No te sientas mal. Los niños llegan así de forma natural —razonó pensativa y algo triste, por primera vez durante el viaje—. Así es como me gustaría ser madre. Supongo que al final le cogería cariño, pero no sé si podría ser capaz de alojar en mi interior a un niño que no llevara mis genes.
 
   —No debes preocuparte por eso ahora, cariño. Las cosas suceden cuando han de hacerlo. Disfrutemos a tope de cada día juntos y aceptemos lo que nos depare el futuro.
 
   —¿Sigues sin creer en Él?
 
   —Lo intento, pero no es fácil cambiar de la noche a la mañana. Quiero creer en que hay algo más allá de esta basura de mundo en el que vivimos, que existe un lugar al que irán las personas buenas como tú, o como tus padres, o como Mónica…
 
   —O como tú.
 
   —Yo no he sido una buena persona nunca. He cometido muchas torpezas en mi vida. Me dejé llevar por el odio que introdujeron en el cuerpo de aquel niño y que Paco se encargó de avivar. Mucho me temo que deberé aprovechar al máximo los años que coincidamos en esta vida. De existir otra e imperar la justicia, yo no debería compartir Edén con vosotros.
 
   —¡No digas eso! Sabes muy bien que no soy muy creyente, aunque sé que la propia religión acepta el arrepentimiento de los pecados como una práctica común y necesaria. Incluso en esta vida existe el perdón y la reinserción para quienes cometen delitos. Tú no has matado a nadie. Quizás no fuiste un modelo a seguir, pero has cambiado. Te has transformado por completo y te has convertido en una persona que mira antes por los demás que por ti mismo. ¡Fuiste capaz de sacrificar tu vida por la mía! Esa es una razón más que suficiente para perdonar muchos pecados, porque nadie te obligó, porque lo hiciste por amor.
 
   —Y lo volvería a hacer un millón de veces, pero mi suerte ya está echada.
 
   —En eso coincidimos. Tu suerte está ligada a la mía de por vida y si tú vas al infierno, yo bajaré a buscarte aunque me consuman las llamas por toda la eternidad. Estás harto de repetírmelo; somos uno solo. Pues a donde vaya uno, irá el otro porque nos queremos, porque hemos sellado nuestra unión para siempre, por encima de todo. Incluso de la muerte.
 
   —No es por ponerme quisquilloso, pero dijimos "hasta que la muerte nos separe".
 
   —No, querido, eso lo has visto en las películas. Te recuerdo que nos prometimos fidelidad y amor durante todos los días de nuestra vida.
 
   —Más razón. Con la muerte se acaba la vida —se burló.
 
   —Con la muerte se inicia esa otra vida que comentamos.
 
   —Se lo cuento a cualquiera y no se cree la conversación que estamos teniendo en plena luna de miel.
 
   —¿Tienes algo mejor que hacer?
 
   —Teniendo en cuenta que hemos comenzado la charla con tus dudas para concebir, se me ocurren algunas medidas para intentar convertir la incertidumbre en realidad. Al menos, que no se diga que no pusimos todo nuestro empeño —dejó caer con su media sonrisa instalada plácidamente en el semblante.
 
   —Sí, claro. Está claro que por falta de ganas tuyas no será.
 
   —¿No te apetece? Si quieres…
 
   —Cállate y hazme el amor de una vez.
 
    
 
   —Hola, Eugenia —saludó Mónica dándole dos besos y un cariñoso abrazo—. No es momento para recriminar nada, pero debo darte un pequeño tirón de orejas por no haberme llamado. Con Alicia de viaje, yo debía haberte acompañado desde el primer momento y no haberme enterado por los periódicos.
 
   —Hija, yo soy de dar, no de pedir —se excusó cabizbaja.
 
   —Eugenia, no se trata de pedir, sino de compartir penas y alegrías con la gente que os quiere. No vengo a sustituirte porque sé que no me dejarías. Vengo a acompañarte porque mi lugar está a tu lado, apoyando a los padres de mi mejor amiga, apoyando a mis amigos.
 
   —Eres un encanto, niña —se sinceró abrazándose una vez más a la rubia de comportamiento siempre ejemplar—. No sabes la suerte que tienes, querido —advirtió a Rober.
 
   —Lo sé, señora. Lo sé.
 
   —Bueno, supongo que no le has querido fastidiar el viaje a Alicia y Ángel, ¿verdad? Hablamos casi todos los días y no me ha comentado nada, por lo que no hay que ser muy inteligente para deducir que es porque no sabe nada.
 
   —No sabía qué hacer y…
 
   —Creo que has hecho lo correcto. Me he informado y parece que la vida de Alberto no corre peligro. Sigue en coma, pero no sabemos cuándo despertará. Avisarles sólo serviría para joderles el viaje de novios, con perdón.
 
   —¿Tú crees? —solicitó confirmación para sentirse mejor.
 
   —¡Que sí, mujer! Ellos no hacen nada aquí. Bueno sí, lo mismo que nosotros, o sea, nada. Creo que sólo puede entrar una persona hasta que no lo pasen a planta, por lo que no tiene sentido cambiar eso por esto cuando aquello no vuelve y esto es pasajero. Creo que me estoy haciendo un pequeño lío —apuntó.
 
   —Te entiendo perfectamente, hija.
 
   —Pues eso es lo que te debe quedar claro, querida. Has hecho lo más correcto, lo que Alberto querría que hicieras. Cuando despierte en estos días, se enfadará contigo si le cuentas que dudaste —bromeó la muchacha con optimismo.
 
   —Dios te oiga, niña. Dios te oiga.
 
   —Ten fe, Eugenia.
 
    
 
   —Ten fe, Alicia —intentó Ángel infundirle esperanza sin mayor fundamento que aquel que aún no terminaba de aferrarse a su interior; la fe—. Además, acuérdate de tu amiga. Esa tal Nieves, creo que se llamaba. La pobre se llevó mucho tiempo buscándolo y, lejos de venirse abajo, cada día lo miraba con optimismo. En vez de pensar que había llegado otro día más sin quedarse embarazada, se animaba porque le faltaba un día menos para ser madre. ¡Y lo consiguió! Como tú lo conseguirás. ¡Ambos lo conseguiremos, tesoro!
 
   —Dios te oiga, Ángel.
 
   —Si existe, que espero que así sea para dar sentido a muchas cosas, me oirá porque no pido para mí, sino para ti.
 
   —Pero el hijo sería de ambos. ¿No te gustaría ser padre?
 
   —Aparte de tenerte a mi lado, ese sería el regalo más grande al que podría aspirar. Desde que te conocí, siempre he creído que no puede existir alguien tan hermoso como tú. Ese hijo sería lo más parecido a clonar la perfección y una obra así sólo puede ser de carácter divino. El día que me hagas padre, me harás la segunda persona más feliz sobre la tierra y conseguirás que crea en Él.
 
   —Qué cosas más bonitas me dices.
 
   —Lo tengo muy fácil. Para decirte cosas bonitas, sólo tengo que describirte, Alicia.
 
   —¡Abrázame fuerte! —le pidió tomando la iniciativa y rodeándole con sus delgados brazos—. Te quiero, mi amor.
 
   Ángel no respondió con palabras. Sus besos y caricias casi fervorosas eran más que suficientes para demostrar que todo el espacio libre que dejaba en su interior la escasa fe, lo ocupaba y lo colmaba con amor, con mucho amor.
 
   Esa noche y la siguiente fueron de lo más intensas. Se tomaron bastante en serio el tema y, aunque sabían que aún no era el mejor momento para tener un hijo, se lo tomaron casi como un reto. Ella por sentirse mujer de pleno derecho y él por hacerla feliz al cien por cien.
 
   Aunque no dejaron de pasarlo bien en los dos días que le quedaban en Tenerife, con visitas al Teide o al Puerto de la Cruz, las actividades diurnas pasaron a un segundo plano. Con la llegada del crepúsculo, la pareja liberaba los sentimientos como mejor manera de relajar la mente. No sucedía así con el cuerpo, tras el obligado cansancio después de las excursiones turísticas por la isla. Aunque, como se suele decir, hay actividades que tienen el extraño poder de eliminar hasta los dolores.
 
    
 
   Los dolores causados por el incómodo asiento del hospital desaparecieron del cuerpo de Eugenia la tarde previa a la llegada de Alicia. El doctor que trataba a Alberto se acercó hasta ella poco antes de la visita de las ocho y le dio la mejor de las noticias que podía ofrecerle en tales circunstancias.
 
   —Eugenia, la estaba buscando para comentarle que, en cuanto se libere la cama de un paciente dado de alta, pasaremos a planta a Alberto. Queríamos haberle subido antes, pero aún arrastramos los cierres de habitaciones veraniegos. Ya sabe…
 
   —Qué más da que tarde un poco más. ¡Ha conseguido alegrarme el día!
 
   —Debe recordar lo que le dije en mi despacho el primer día. No conviene ilusionarse en exceso. Debemos ir paso a paso.
 
   —Lo sé, doctor, pero mañana llega nuestra hija del viaje y no será lo mismo verlo en la UCI que en planta.
 
   —En eso lleva razón. Espero que su cuerpo responda como esperamos y despierte pronto.
 
   —Dios le oiga, doctor.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 29
 
    
 
   Estos dos testigos son los dos olivos y los dos candelabros que están delante del Señor de la tierra. Si alguien intenta hacerles daño, echarán fuego por la boca, que quemará por completo a sus enemigos. Así morirá cualquiera que quiera hacerles daño. (Apocalipsis 11:4-5)
 
    
 
   —Deja que te tape o cogerás frío.
 
   —Qué bueno eres. Siempre estás pendiente de mí.
 
   Tengo unas ganas locas de abrazarle, pero estoy muerta. No puedo mover ni un solo músculo. Tantos días de hospital me están matando. ¡Joder, no me acordaba del hospital! Es sólo un puñetero sueño. Estoy descansando muy poco. En este butacón obligaba yo a dormir a la ministra de Sanidad. Bueno, a ver si cojo el sueño de nuevo.
 
    
 
   —¡Otra vez destapada!
 
   —Hace calor.
 
   —Y cuando te duermas hará frío. Tápate.
 
   Y vuelta a dormir sin pensar en lo dicho u oído.
 
    
 
   —Eres un desastre. Te he tapado ya tres veces y al final amaneces destapada. Buenos días, mi amor.
 
   —Buenos días —respondió Eugenia sintiendo la calidez de un beso en su mejilla—. Si no fuera por la nochecita de sueños que he pasado en este maldito butacón, diría que ese beso he podido hasta sentirlo.
 
   —Pues entonces tendré que darte otro para que despiertes.
 
   —¡No es un sueño! —exclamó desconcertada para luego incorporarse de golpe.
 
   El resplandor que entraba por la ventana la cegó en un primer momento, pero poco a poco fue ganando en nitidez el rostro de un Alberto sonriente y aún con muchos moratones e inflamaciones. Por los labios de Eugenia intentaban escapar muchas palabras, pero la improvisada emoción desbordante sólo le permitió gesticular. Amagó con decir muchas cosas que no fue capaz de sacar al exterior. Al final, sólo fue capaz de desbordar sus sentimientos con un emocionado llanto conmovedor.
 
    
 
   —¿Qué desean los señores?
 
   —Ella una Coca-Cola y yo una cerveza —respondió Ángel.
 
   —Perfecto. ¿Algo para picar? ¿Les traigo la cartita?
 
   —No, gracias. Hemos desayunado hace un rato y debemos salir ya mismo hacia el aeropuerto.
 
   —Vale, en un segundito les traigo sus bebidas.
 
   —Perdona, ¿te importa que te pregunte algo? —preguntó precisamente, achinando sus ojos para exteriorizar su duda.
 
   —Usted dirá.
 
   —¿Eres andaluza?
 
   —No se nota, ¿verdad? —ironizó la mujer.
 
   —Hablar con diminutivos te ha delatado, aunque aún se te nota el acento —sentenció Ángel tuteándola sin reparo.
 
   —Puede, aunque ya parezco más chicharrera que jerezana.
 
   —¿De Jerez? —se alegró el guaperas de media barba—. Nosotros somos de Cádiz y San Fernando.
 
   —Pues no sabe la alegría que me da cada vez que me cruzo con alguien de mi tierra.
 
   —Ya imagino. Debe ser duro. Yo sólo estuve unas semanas en Madrid y se me hicieron eternas. Aunque esperamos volver algún día, hoy toca marcharnos. A pesar de lo bien que lo hemos pasado, ya hay ganas de regresar a casa.
 
   —Y vamos a tener que dejarnos de charla o al final vamos a perder el avión —intervino Alicia algo seria.
 
   —Un placer…
 
   —Verónica —respondió la muchacha a la pregunta de Ángel, no formulada como tal.
 
   —Nosotros somos Alicia y Ángel. Encantados —habló por ambos, aunque ella no suscribió sus palabras. Su semblante serio reflejaba cierto resquemor.
 
   —Vamos a tener que revisar y modificar ese don de palabra que tienes con las mujeres —confirmó Alicia su resentimiento segundos más tarde, aunque sonriente para no parecer molesta.
 
   —Está claro que eres única. Cuando menos motivos te doy para estar celosa, es cuando más lo pareces —se burló divertido.
 
   —¡Yo no estoy celosa!
 
   —Pues tu rostro encendido y colorado no dice lo mismo.
 
   Alicia sacó rauda un pequeño espejo que siempre guardaba en su bolso y se observó reflejada. Ángel no pudo evitar la carcajada al advertir que comenzó a encenderse, precisamente, al descubrir el engaño con el que bromeó para restar importancia al tema.
 
   —¡Eres un cabronazo y te odio!
 
   —Pronto empiezas. Aún no llevamos ni una semana.
 
   —Es que parece que te gusta enfadarme y verme así.
 
   —Porque así te pones incluso más guapa y me entran ganas de… Si no estuviéramos cargando con las maletas, te juro que ahora mismo te llevaba hasta el servicio y hacía temblar los azulejos.
 
   —¡Te tomo la palabra! —sentenció ella muy firme—. Esta noche tendremos a mano un cuarto de baño propio para poner a prueba tu habitual e inoportuna fogosidad.
 
   —¿Tienes quejas quizás?
 
   —No, pero me gustará comprobar si mantienes esa misma vehemencia cuando lleguemos a casa —le retó a sabiendas de que, efectivamente, mantendría su ardor. No sabía por entonces que sus planes de futuro cambiarían de forma drástica nada más aterrizar en La Parra.
 
    
 
   —Maestro, está confirmado; llegan hoy —advirtió Azazel.
 
   —Perfecto. Avisa a la gente. ¡Los quiero a todos aquí esta noche! O mejor no. Ya no recordaba que mañana era quince. Aunque prefiero los días seis, quizás no sea mala idea acabar con esta historia mañana mismo. Déjame un rato a solas. Necesito trazar un plan.
 
   —Maestro, quizás debería tener en consideración lo que le he comentado en más de una ocasión.
 
   —¿El qué, chaval?
 
   —La profecía.
 
   —¡Qué profecía ni ostias! Hijo, Nostradamus no era ningún profeta. Y mucho menos un servidor del Oscuro, como pretendes hacerme creer.
 
   —Por favor, maestro. Oiga lo que tengo que decirle, antes de que sea tarde para todos, incluso para usted.
 
   —Azazel, hijo, no habrá ningún apocalipsis en 2.016 porque todo es una farsa.
 
   —¿Me permite un último intento? —demandó angustiado—. Por favor.
 
   —Venga, hombre. Si te vas a sentir mejor —asintió dando a entender que no le prestaría demasiada atención.
 
   —Como le dije en su día, el maestro Nostradamus dijo lo siguiente:
 
    
 
   El año mil novecientos noventa y nueve siete mes,
 
   Del cielo vendrá un gran Rey de espano:
 
   Resucitar el gran Rey de cuna Angélica,
 
   Antes, después Marte, reinar en buena hora.
 
    
 
   —¿Ves? Tú mismo lo admites. ¡Julio de 1.999!
 
   —¡No, maestro! Déjeme continuar. Como ya le dije —prosiguió—, el profeta tuvo que ocultar su vaticinio para que la Inquisición no le persiguiera por hereje. Tuvo entonces que esconder sus palabras bajo un fino halo de misterio, sólo comprensible para cierto tipo de personas. Gente muy inteligente o que se manejara con el ocultismo. En esto último tengo mucho que decir. Sabe tan bien como yo que no sólo me acerqué a la organización por el mensaje, sino por mi admiración hacia usted y sus numerosos aciertos cabalísticos. Yo soy un fiel defensor de tales estudios e hice lo imposible por llegar más allá. Esto me ha ofrecido la total certeza de que el estudioso francés no se refería al año 1.999. Muchos decían de él que parecía hablar al revés y así es como nos mostró el año. Al dar la vuelta sería el 999.1. O lo que es lo mismo, el nueve del nueve del nueve.
 
   —¿Y ese uno? ¿Y el 2.016? Además, ¡si la propia profecía menciona el siete mes! —cuestionó Astaroth.
 
   —¡No! El siete hace referencia a las siete copas de los ángeles que preceden al armagedón, que tendrá lugar durante todo el mes. De ahí la palabra en la cuarteta.
 
   —¡No tiene ni pies ni cabeza, querido Azazel! Estás delirando.
 
   —¿Entonces cómo explica lo siguiente? Habla de la vuelta del gran rey de cuna Angélica. Ángel, maestro. ¡Ángel será su padre! —exclamó lo que sólo él veía claro en su locura—. Finaliza asegurando que reinará después de Marte, es decir, después de la guerra con que castigará al enemigo; a nosotros.
 
   —Azazel, hijo, sabes que te aprecio porque me trajiste de vuelta de una muerte segura, pero debo decirte que pareces enajenado. Creo que no te has parado a pensar en lo que dices.
 
   —Todo encaja, maestro. Llevan años sonando las trompetas del apocalipsis. Primero fueron los huracanes de 2.005 y luego el gran incendio de Australia en 2.009. Ambos desastres los causó el primer ángel. Más tarde llegó en 2.010 el volcán de Islandia para cerrar el espacio aéreo y dar sentido a la segunda trompeta. Por no hablar del tsunami. En 2.013, el meteorito de Rusia confirmó la llegada de la tercera trompeta. Luego los cinco eclipses del mismo año, con la curiosa coincidencia de que uno solar y otro lunar en mayo escoltaron a la fecha del cumpleaños de Alicia. Y ya llegan les temidas tres últimas trompetas. El sonido de la quinta adquirió forma de langosta con la plaga en Madagascar, también en 2.013. Además, murieron en extrañas circunstancias millones de peces en todo el mundo hace unos meses. El año actual ha traído el Ébola más virulento del que se tiene conocimiento, con lo que los efectos de la devastadora sexta trompeta ya están en marcha. Según cuentan las Escrituras, se llevará por delante a la tercera parte de la población mundial. El capítulo diez del apocalipsis habla del ángel que bajó del cielo ordenando guardar el secreto, pero yo lo he descubierto, maestro. ¡Podemos anticiparnos a la séptima trompeta! Podemos evitar el segundo advenimiento y el apocalipsis, pero debe creerme, mi señor.
 
   —¡Despierta de una vez, maldito cabrón! —le gritó al perder la paciencia—. ¡Dios no existe, como tampoco existe el diablo! ¡Sólo existimos nosotros, el dinero, los placeres y la mentira! Quien es portador de estos tres últimos, se convierte por derecho propio en el amo y señor de la tierra que le rodea. Si es tan ambicioso como yo, conseguirá acaparar más tierra y más poder. ¿Quién ha bajado para castigarme por mis fechorías? ¡Nadie! ¿Y ha subido alguien para condecorarme? ¡Tampoco nadie! El mundo es lo que ves y no hay más, cabroncete. Y ahora, deja de joderme y ve a cualquier puticlub a desfogarte, macho, que desde que te robé a Lilith y no follas, estás de un gilipollas que te cagas.
 
   —Maestro, no puedo creer que…
 
   —"Maestro, no puedo creer que" —se burló—. ¡Espabila, Alejandro! —le reprendió por su nombre—. Mira, tío. Te estoy muy agradecido por tu fidelidad y te voy a premiar. Cuando matemos a estos pavos mañana, te prometo que ganarás poder y estarás casi a mi altura. Te dejaré follarte de nuevo a la colorada e incluso te la devolveré, si aún la quieres. He llegado a un punto de mi vida en el que estoy decidido a coger lo que quiera y cuando quiera. Si me apetece otra mejor, la obligaré y luego la eliminaré.
 
   Azazel le miraba sin decir nada, decepcionado, frustrado y desconcertado. Pese a que fue actuando a espaldas de Paco desde hacía tiempo, en previsión de la dolorosa realidad que acababa de presenciar, aún confiaba en hacerle entrar en razón. En su razón, en la que perdió hacía mucho ya.
 
   —Mi motivación no es follar, maestro. Sólo quiero cumplir con mi deber.
 
   —Pues si eso es lo que quieres, tú mismo. ¡Ve organizando todo para mañana! Hasta te doy libertad para lanzar fuegos artificiales cuando acabemos con ellos. Haz lo que quieras, ¡pero márchate de una puta vez y déjame pensar!
 
    
 
   —Alicia, ¿te encuentras bien?
 
   —La verdad es que no, mamá. No todos los días te enteras de que han estado a punto de matar a tu padre con una paliza.
 
   —Hija, siento que…
 
   —No estoy enfadada porque no nos llamaras, mamá. Su vida no corre peligro y nuestra vuelta no cambiaba nada, salvo que podríamos haberte apoyado. No estoy contenta porque hayas decidido pasar el calvario tú sola, pero te entiendo. Y ahora, déjame, por favor. No me apetece hablar.
 
   Y así continuó hasta que subieron a la habitación vio a su padre. Fue entonces cuando sustituyó el silencio por los sollozos. Se pasó todo el tiempo a su lado, sentada en la cama agarrada a él, mientras todos escuchaban cómo Ángel contaba una y mil vivencias de la luna de miel. Ella le oía, pero no le escuchaba. Aparte de conocer cada detalle por haberlos vivido en primera persona, pensaba en otra cosa, pensaba en otra persona.
 
    
 
   —Estás muy callada, Ali —advirtió Mónica de camino hacia el nuevo hogar de la pareja.
 
   —No me apetece hablar. Ha sido un duro golpe.
 
   —Cariño, tu padre está bien. Bueno, algo fastidiado, pero bien. Sólo necesita algo de tiempo para recuperarse. Quédate con eso y no te martirices.
 
   —Supongo que yo también necesito tiempo —admitió agachando de nuevo la cabeza.
 
   Ángel no hablaba porque la conocía muy bien. Sabía perfectamente qué pasaba en ese momento por su cabeza, aunque quiso asegurarse. Le posó un dedo en el mentón y levantó su cara para obligarla a mirarle. Ella le clavó sus ojos tristes, aunque decididos. Su semblante serio podría servir para describir múltiples sensaciones. Tantas como experimentaba en su interior en ese momento. Rabia, pena, dolor, miedo y, sobre todo, determinación.
 
   —A ver si tú consigues animarla —intervino Mónica de nuevo, observándoles desde el asiento delantero del coche de Rober—. De hecho, creo que sólo tú estás capacitado para conseguirlo. Tú eres el que mejor la entiende.
 
   —Sí, yo la entiendo, Mónica —confirmó sin retirar del rostro de su esposa aquella mirada cómplice. Luego asintió y no hizo falta nada más. Ambos continuaron callados hasta que llegaron a casa y se despidieron de sus amigos.
 
    
 
   —Sabes que estoy contigo a muerte y que te apoyaré en todo, por muy descabellado que sea, pero debo preguntártelo por última vez, Ali. ¿Estás segura?
 
   —Sí, no hay otra salida.
 
   —Bien, pues vamos allá.
 
   Ángel resopló y puso el móvil frente a su campo de visión. En previsión de que Paco hubiera cambiado de teléfono, decidió que la forma más sencilla de comunicarse con él había de ser la más extravagante. Pulsó un par de veces en la pantalla táctil del móvil y, un par de segundos después, comenzó a sonar el teléfono de Alicia.
 
   —Descuelga.
 
   Alicia pulsó sobre la pantalla y asintió para dar luz verde a Ángel, aunque él sabía que había descolgado al dejar de oír los tonos de llamada.
 
   —Paco, esto ha llegado demasiado lejos. Creo que ha llegado el momento de solucionar las cosas. Sé que puedes oírme, así que quiero hacerte saber que Alicia y yo iremos esta noche al Templo. Al antiguo —aclaró—. Hemos decidido negociar contigo. No podemos seguir así. Eugenia te denunció y la Policía te está buscando, por lo que tú tampoco estás en una situación cómoda. La oferta que te ofreceremos será irrechazable, así que te esperamos allí a las once. Para asegurarte de que no irá nadie más, puedes enviar antes a cualquiera de la organización a recogernos. Contra ellos no tienen nada. Siempre me acusaste de ser una nenaza. Ahora es el momento de demostrar que tienes más cojones que yo. Iré con mi nueva Suzuki. Te espero.
 
   Una vez colgó el teléfono, Alicia se abrazó a él durante largo rato y con la respiración arrítmica.
 
   —Tengo miedo. Miedo de perderte, de no poder disfrutar de una vida juntos, de no volver a ver más a papá, a mamá, a Mónica. Temo no poder disfrutar de ser madre algún día.
 
   —Es normal, cariño. Si no tuvieras miedo, no amarías. El amor es el que te hace aferrarte a la vida y a las personas que quieres o a las que están por venir. Yo también tengo miedo, pero sé que saldremos adelante una vez más. Pase lo que pase esta noche, tú y yo seguiremos juntos. Ahora, tan cerca de la muerte, estoy seguro de que existe algo más. No sé por qué razón, pero sé que después de hoy seguiremos juntos, en esta vida o en la otra. Merecemos seguir juntos porque somos uno solo y no habrá espacio o tiempo que nos separe.
 
   —Te amo, Ángel.
 
   —Te amo, Alicia.
 
    
 
   —¡Rápido! Montaos en el coche. ¡Ya! —les apremió Azazel bastante nervioso.
 
   Alicia y Ángel obedecieron, aunque antes se miraron el uno al otro. Ambos resoplaron y se dedicaron una mirada cómplice de amor, una mirada que anticipaba la llegada de otro momento crucial en el devenir de su relación. De lo que sucediera en adelante, dependería el resto de sus vidas. Lo sabían, estaban convencidos de tener la solución en sus manos, pero estaban aterrados por enfrentarse cara a cara al mismísimo diablo.
 
   —¿Qué tenéis pensado hacer para matarle?
 
   —¡Sólo queremos negociar con él! —intentó aclarar Alicia mintiendo con descaro y sin naturalidad.
 
   —Tenemos poco tiempo, así que dejaos de gilipolleces o conseguiréis que os quite la vida y se acabe todo. ¿Cómo pensáis matarle?
 
   —Alicia, sé que te va a resultar muy extraño, pero creo que debemos confiar en él.
 
   —¡Ángel!
 
   —Cariño, recuerda que fue él quien te salvó de aquel que intentó secuestrarte.
 
   —¿Cómo sabes que fue él, si tú no estabas allí?
 
   —Porque pertenece a la organización desde antes de que yo la abandonara. Cuando le describiste, supe que era él, pero no cambiaba nada confesarte de quién se trataba.
 
   —¡Deberías habérmelo contado! —protestó malhumorada.
 
   —Pues te lo cuento ahora, cariño. Confía en mí, amor mío. Estoy convencido de que se trata de nuestra mejor opción.
 
   —Soy vuestra única opción —corrigió Azazel—. Y ahora, ¿me vais a responder?
 
   —Teníamos pensado actuar en función de cómo creemos que lo hará Paco —comenzó Ángel clavando sus ojos en Alicia, esperando la llegada de su aquiescencia en forma de mirada que no llegó—. Lo normal, conociéndole, es que intente algo con Alicia, al ser la más débil de los dos. Además, una vez que la tuviera en su poder, podría amenazarme con hacerle daño, por lo que nos tendría cogidos a ambos.
 
   Somos uno solo, pensó la muchacha aún desconfiada.
 
   —Creemos que si yo decido ir hacia él, trastocará sus planes y no pensará en hacerle daño a ella al creerla inofensiva. En su lugar, intentará hacerme frente para acabar conmigo de una vez y, con ello, descuidará la retaguardia. Será entonces cuando ella entraría de nuevo en la escena y sacaría un pequeño bote de ácido que oculta y se lo verterá encima. Algo similar a lo que usaste el día en que la salvaste. Supongo que ya sabrás el poder de persuasión que tienen dichos productos.
 
   —Olvidas que yo estoy en su bando y me ordenará actuar.
 
   —Pero tú quieres protegernos.
 
   —Cierto, pero mi desobediencia encenderá sus alarmas y me convertiré también en su enemigo. Ya es posible que desconfíe de mí, tras haber discutido. La única forma de acabar con él es haciendo que se confíe. Debe creerlo todo atado. 
 
   —Entonces, ¿qué sugieres?
 
   —Algo mejor, anticipándonos también a sus pensamientos, aunque debéis confiar en mí.
 
   —¿Y por qué habríamos de hacerlo? —preguntó Alicia muy desconfiada aún con su otrora salvador.
 
   —Porque si yo no te hubiera rescatado aquel día o no le hubiera avisado de que cambiaseis el lugar de la boda —miró a Ángel—, ambos estaríais muertos ya.
 
   —Dime que no es verdad, Ángel.
 
   —Era la mejor manera de protegeros. Ya te avisé de que pactaría con el mismísimo diablo sin con ello te mantengo a salvo.
 
   —¡Pero deberías habérmelo contado! —exclamó enfadada de nuevo—. ¿Hay más secretos que aún deba saber?
 
   —Lo siento, mi amor. Sólo intenté protegeros —respondió con evasivas—. Bastante has sufrido ya por mi culpa como para agobiarte más aún, en vísperas de la boda como estábamos. Mi obligación es librarte de problemas y preocupaciones, no causarte más.
 
   ¿Qué puedo responder a eso? ¡Joder, si es que hasta cuando me oculta cosas me da más razones para quererle! 
 
   Después de la confesión de un Ángel cabizbajo, fue cuando ella le obligó a levantar la vista y le regaló esa mirada cómplice que él demandaba unos minutos antes. Una característica y leve sonrisa fue su respuesta, antes de que Azazel tomara de nuevo el control de la conversación.
 
   —Bueno, ¡basta ya! Si todo va como debería, ya tendréis tiempo más que de sobra para discutir y echaros cosas en cara.
 
   —¿Por qué lo haces? —preguntó Alicia intentando entrar en una cabeza que no era capaz de diseccionar ni su enamorada María José.
 
   —Porque soy el único que puede hacerlo —aseveró con toda la razón en su poder—. Y ahora , estad atentos de una vez porque apenas tenemos tiempo. Cualquier vacilación o salida del plan previsto acabará con alguien bajo tierra. Y no será Paco, ni mucho menos yo.
 
   —Comienza —pidió Ángel.
 
    
 
   —Ando preocupada —confesó Mónica a Rober—. Estoy llamando a Alicia y tiene el móvil desconectado. Llamo a Ángel y más de lo mismo. Temo que les haya podido pasar algo.
 
   —¿Qué les va a pasar, mujer? Lo que a todos los recién casados, que no quieren que nadie les moleste.
 
   —Tiene gracia que lo digas tú, después de la paliza que te llevaste. Rober, esa gente no juega; van bastante en serio.
 
   —Lo sé, pero cada vez que no te conteste alguien al teléfono no va a ser porque le haya pasado algo. ¡Joder, que acaban de llegar del viaje!
 
   —Pero Ali no apaga el móvil jamás.
 
   —Se habrá quedado sin batería.
 
   —¿Los dos?
 
   —Ambos tienen batería.
 
   —Temo que Paco haya espiado las llamadas y los estuviera esperando en casa. Debimos haber esperado un rato y llamarles por el portero automático.
 
   —Estás desvariando.
 
   —O mucho peor es que hayan decidido ir a buscarle ellos, al ver lo que le hizo a Alberto —sospechó temerosa.
 
   —Lo primero pasará, aunque no sabemos ni cuándo ni cómo. Aunque de lo que estoy convencido es de que Ángel no es tan estúpido como para meterse una vez más en la boca del lobo.
 
    
 
   —No creí que fueras tan estúpido como para meterte otra vez en la boca del lobo —reconoció Paco sonriente, aunque en estado de máxima alerta para no repetir errores del pasado—. Debo admitir que has conseguido sorprenderme al echarle un par de huevos al asunto. Aunque, viendo que llegáis de la mano, aún no me queda claro si no habrá sido la leona quien se ha puesto los pantalones para agarrarte por las pelotas y traerte hasta mí.
 
   —Da igual el porqué o el cómo. Ya estamos aquí. ¿No es lo que querías?
 
   —Así es, aunque la experiencia y mi instinto me obligan a desconfiar. Azazel, ¿les has cacheado?
 
   —No hará falta —se anticipó Ángel—. Ya te dije que te traigo una oferta irrechazable.
 
   —Ya, ¡claro! Igual que la que me trajo tu putita el día en que su padre asesinó a una Sandra indefensa.
 
   Un leve gesto de dolor casi imperceptible en el semblante de Paco no escapó a la vigilancia de Alicia, que permanecía callada y expectante.
 
   No me puedo creer que todo se trate de eso. ¡El muy hijo de puta estaba enamorado de esa zorra! Ahora lo entiendo todo. Pero no me cuadra que permitiera que Ángel… salvo que fuera la única forma de acercarse a ella, hasta que la muy puta vio que se le cerraban las puertas y decidió entregarse a él. ¡Joder!
 
   —Desnúdate, Alicia —ordenó Ángel tomando de nuevo el control de la situación, para mayor sorpresa de Paco. No daba crédito a lo que estaba sucediendo. La pareja que motivó la muerte de Sandra, la misma que deseaba matar desde hacía un año, se presentó ante él por iniciativa propia. Y no sólo eso, sino que en ese preciso momento se estaban desnudando frente a su atónita mirada.
 
   —¿De qué va esto? ¿Qué me he perdido? —preguntó descolocado.
 
   —Va de que hemos venido a entregarte lo que deseas de nosotros.
 
   —Quiero vuestra vida.
 
   —Lo sé. Por eso estamos aquí. Cuesta aceptarlo, pero hemos comprendido al fin que no podemos luchar contra ti, así que la mejor manera de proteger a los nuestros es ofreciendo nuestra vida por ellos.
 
   —Encomiable, pero algo no cuadra. No puede ser tan fácil. Decidme, ¿qué estáis tramando?
 
   —Nada, Paco. Para que estés completamente convencido de que no ocultamos nada, no hay mejor manera de entregarnos que a cuerpo descubierto —aseguró en el mismo momento en que se desprendía del bóxer y acompañaba a Alicia en su desnudez.
 
   Azazel, como siempre, fue desapareciendo de la escena para quedar en su perpetuo segundo plano. Pero Paco no reparaba en él. Ni falta que hacía. Azazel era uno de los suyos y nada tenía que temer de él.
 
   —Te juro que ni en mis mejores sueños hubiera imaginado que llegara este día. Y mucho menos, que lo hiciera sin el menor esfuerzo. Hay algo más que se me escapa —siguió desconfiando.
 
   —Sólo una cosa, Paco. Sé que me costará mucho trabajo hacer que lo entiendas, pero confío en que aún quede algo de la persona que una vez hubo debajo de esa coraza con la que te pertrechas.
 
   —¿Qué quieres?
 
   —Morir unido a ella. Sólo concédenos ese deseo y te ofreceré mi espalda para que claves en nuestros corazones unidos esa catana que guardas para ocasiones especiales.
 
   Paco dudó. No tenía obligación alguna de concederles nada. Él era quien dictaba las órdenes y no debía admitir que nadie dijera cómo debía jugar a su juego, cómo debía juzgar a sus sentenciados. Aunque, por otra parte, le resultaba realmente atrayente matarlos a la vez. Jamás había tenido el dudoso placer de matar a dos pájaros de un tiro y aquellos insensatos le estaban sirviendo sus cabezas en bandeja.
 
   No puedo dejar que me manejen, aunque me entran hasta ganas de masturbarme con la idea de matarlos de una estocada.
 
   —¡Sandra me amenazó con matarnos a la vez cuando vio peligrar su posición por mi culpa! —intervino Alicia muy astuta apuntando al punto débil de Paco para enterrar cualquier duda.
 
   —¿Sabes qué, putita? Me va a quedar la pena de no haber podido empalarte antes de mataros, pero no puedo arriesgarme una vez más. Además, tampoco eres nada del otro mundo —resolvió restando valor a una mujer que rallaba la perfección—. Situaos en la pila, el uno sobre el otro.
 
   —Gracias, Paco —agradeció Ángel tirando de Alicia para encaminarse juntos hacia su particular patíbulo.
 
   —No lo hago por vosotros, ¡mamón! Y ahora, no quiero el menor movimiento sospechoso. Si intentáis algo, os cortaré a pedazos sin dejar que muráis hasta que el dolor acabe con vosotros —amenazó caminando de espalda hacia la catana que colgaba de la pared.
 
   Ellos obedecieron mientras se miraban muertos de miedo. A pesar de suponerlo todo controlado, la duda ante una muerte cercana era incontrolable.
 
   —¡Tú arriba, Ángel! Quiero sentir el placer de enterrar mi venganza en ti, aunque luego os atraviese a ambos.
 
   —Ten fe —susurró Ángel al situarse sobre ella en la pila.
 
   —Tengo mucho miedo —aseguró Alicia al borde del llanto.
 
   —Somos uno solo, por encima del tiempo y el espacio —afirmó rotundo antes de besarla.
 
   —Enternecedora estampa —se burló Paco divertido a la vez que se acercaba a ellos—. ¿Un último casquete? ¿No te apetece clavársela antes de que os la clave yo, mariconazo? —ironizó sintiéndose seguro, armado y ante dos presas indefensas, sólo provistas de un amor que les llevaría a la tumba.
 
   Ángel apenas reparó en lo que le preguntó Paco, pendiente como estaba de Alicia. Ambos se miraban enamorados, confiando en que aquellos no fueran los últimos instantes en que disfrutaran el uno del otro, aunque aprovechándolos al máximo bajo una situación límite. Pese a todo, tuvo una última ocurrencia justo antes de que sucediera lo que parecía inevitable.
 
   —Es la primera vez que no me empalmas.
 
   Alicia no pudo evitar una sonrisa nerviosa, aunque no fue capaz de liberar mayor emoción que el temor a perderlo todo, a perderle a él cuando por fin eran felices.
 
   —Te quiero, heavy drogata —se animó a bromear ella.
 
   —Te amo, pija engreída.
 
   Un beso disfrutado como el último precedió a la llegada de Paco, que se quedó a escasos dos pasos observándoles.
 
   —Chicos, no es que me guste hurgar en la herida, pero… ¡Qué demonios, me encanta hurgar en las heridas! ¿Qué os pasa por la cabeza sabiendo que os quedan segundos de vida?
 
   —Amor, mucho amor —respondió Ángel sincero.
 
   —Me vas a hacer llorar, ¡cabronazo! —se burló—. ¡Azazel!, coge el móvil y grábalo todo. ¡Esto tienen que verlo los chicos!
 
   Azazel portaba su teléfono móvil en una mano, aunque no le hizo el menor caso y permaneció como siempre acostumbraba, observador y acechante.
 
   —¿Estás sordo, Azazel?
 
   —No me llamo Azazel y me gustaría saber si vas a rendir pleitesía a nuestro Señor con la ofrenda que tienes ante ti, Paco.
 
   —¿Cómo osas? Puedes llamarme maestro, señor, Astaroth o incluso jefe, pero sabes perfectamente que ese nombre pertenece a mi anterior vida, a esa que quiero enterrar para siempre cuando mate a estos desgraciados. Y ahora, deja de tocarme los cojones, ¡A-za-zel! —recalcó.
 
   —¡Te he dicho que no me llamo Azazel!
 
   —Te juro por mis muertos que, cuando acabe con estos dos, me ocuparé de ti y te arrancaré de cuajo esa maldita lengua para que todos sepan lo que les sucede a los que se rebelan contra mí —amenazó a su, hasta entonces, servil compañero de andanzas—. ¡Puto desagradecido este Azazel! —exclamó para sí, aunque sin evitar que el sorprendente rebelde le oyera.
 
   —Me llamo Alejandro y sirvo a nuestro Señor Satanás —aseguró tenaz, dejando a Paco extrañado y sorprendido por igual—. Creo en el Dios que todo lo puede, en el Oscuro, en el que está por encima del bien y del mal, de los vivos y de los muertos, de ti y de mí. El Señor es nuestro amo y tú, maldito hijo de puta, no eres más que una puñetera escoria que no pertenece ni a su mundo —aseguró mirando a la expectante pareja, que desconocía los planes del lanzado pelirrojo—, ni al mío. Has mancillado nuestra religión, has deshonrado a mi novia, me has tratado como basura y te has autoproclamado como enviado de Lucifer en la tierra. Una tierra a la que no mereces pertenecer, aunque tampoco en el cielo te habrían de aceptar. Eres el ser más despreciable al que he conocido y al que tendré el gusto de quitar la vida y enviarte al limbo para que vagues hasta el fin de los tiempos. Ese que yo te di la opción de evitar, aunque tú preferías seguir regodeando tu imaginaria grandeza rodeado de asustadizos y verdaderos creyentes. Cualquiera de ellos vale mil veces más que tú, aunque yo seré quien les libere del yugo con el que has conseguido oprimirles, perdiendo por completo tu razón y tu condición de persona. Mereces postrarte ante Él de la forma que durante tantos años has proclamado y, por eso, con el poder que me otorga el Rey de las bestias, yo te condeno al fuego eterno por los siglos de los siglos.
 
   —Amén —susurró Ángel igual de sorprendido que Alicia o que el propio Paco que, no daba crédito a la rebelión de Azazel y permaneció callado y asombrado, sin prever lo que seguiría.
 
   No llegó a protestar el fornido rapado por semejante discurso, cuando se vio envuelto en un mar de llamas casi al mismo instante en que Azazel pulsó la pantalla del móvil para activar el sistema anti-robo del valioso busto demoníaco de oro que presidía la grotesca escena. Ángel, por inercia ante lo que creyó que se les venía encima, se mostró protector y abrigó con su cuerpo el de Alicia de aquel improvisado infierno que apareció de la nada. Los lanzallamas envolvieron a Paco en un mar de candentes garras de un vivo color anaranjado. Sus gritos eran desgarradores y hasta lastimeros. Alicia no pudo evitarlo y, a pesar de merecerlo, lloró el sufrimiento de ese hombre que corría de un lado a otro envuelto en un sinfín de llamas que le arrancaban la vida sin piedad. Azazel, muy lejos de sentir el menor sentimiento de culpa, observaba tan paciente y ausente como siempre, como el más despreciable de los pirómanos.
 
   —No tenía que haber terminado así —se lamentó Ángel sobrecogido por los últimos gritos ahogados del que un día fue su mejor amigo—. No tenía que morir nadie —dictaminó a la vez que el rapado trató de aspirar una última bocanada de oxigeno. Pero sólo humo capturaron sus pulmones. Una nube de muerte que terminó por sesgar una vida manejada por el odio y la ambición.
 
   Alicia no dejaba de llorar. No quería mirar porque incluso era del todo desagradable ver consumirse los restos de quien les había intentando amargar la existencia. Pero un involuntario suspiro de alivio escapó de su interior y, acto seguido, comenzó a toser por la humareda que se comenzaba a hacer fuerte en el amplio salón. Ángel le apremió para salir de allí, aunque en el mismo momento en que se obligó a recordar dónde dejaron caer sus ropas, observó a Azazel en el fondo. Parecía satisfecho porque todo estuviera hecho. O quizás, casi todo. Sólo esperaba que Ángel le mirase para recordarle algo.
 
   —Quid pro quo.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 30
 
    
 
   Apareció en el cielo una gran señal: una mujer envuelta en el sol como en un vestido, con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas en la cabeza. La mujer estaba encinta y gritaba por los dolores del parto, por el sufrimiento de dar a luz. Luego apareció en el cielo otra señal: un gran dragón rojo que tenía siete cabezas, diez cuernos y una corona en cada cabeza. Con la cola arrastró la tercera parte de las estrellas del cielo y las lanzó sobre la tierra. El dragón se detuvo delante de la mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo en cuanto naciera. (Apocalipsis 12:1-4)
 
    
 
   —¡Ángel, ya viene!
 
   —Espera un poco, cariño —solicitó él intentando alcanzarla, para lo cual avivó el ritmo de sus embestidas.
 
   —¡No! —negó ella tal posibilidad interponiendo sus manos entre su fogoso amante y ella—. Quiero decir que ¡ya viene!
 
   —¿Ya? Aún faltan unos días —advirtió él extrañado y comenzando a ponerse nervioso—. ¿No puede…? Es decir, ¿no será que…?
 
   —Ahhh —gritó Alicia por el dolor causado por otra de las contracciones a tener en cuenta.
 
   La respuesta de su marido fue inmediata y, sin dudarlo, saltó de la cama y comenzó a vestirse a la vez que cogía ropa de ella para vestirla.
 
   —Tranquila, Alicia, respira e intenta aguantar.
 
   —Ángel, ¡nuestro hijo no va a nacer aún! —intentó calmarle al verle tan nervioso ante una situación incontrolable para él—. Me quejo porque duele, pero no es la primera. Ya van algunas, aunque no te he dicho nada hasta que no me he dado cuenta de que son más seguidas y molestas.
 
   —Bueno, tranquilicémonos entonces.
 
   —Ángel, cariño, yo estoy tranquila. El que debe relajarse un poco eres tú. Te has puesto blanco, mi vida.
 
   —He ido poco a la playa —volvió a justificarse como antes de coger el avión hacia Tenerife, un par de años atrás.
 
   —Sí, seguro, esa historia me la conozco. Anda y acércame la ropa. Creo que deberías llamar a Mónica. Como conduzcas tú, creo que en vez de una matrona, nos hará falta un forense. Además, me hizo prometerle que la llamaría en cuanto sintiera las contracciones.
 
   —¿Será niño o niña? —preguntó la muchacha algo más tarde, viendo pasar las repetitivas luces naranjas de la avenida principal de Cádiz.
 
   —Si no te hubieras empeñado en no saberlo, en este momento tendríamos una preocupación menos —le recriminó él.
 
   —¿No me digas que no tienes un nosequé en el estómago por saber qué llevo dentro?
 
   —La verdad es que hubiera preferido saberlo antes.
 
   —Será una niña —intervino Mónica, a quien la certeza de que su ahijada llevara su nombre la tenía disparatada.
 
   Alicia tuvo que reprimir el deseo de su amiga de comprarle todo tipo de ropita a la niña porque no había certeza alguna del sexo. En el caso del padrino y portador del nombre de varón que pondrían al bebé en caso de nacer como tal, la situación era similar. Víctor se subía por las paredes en los días previos y su convencimiento de que enseñaría a surfear a un sobrino con su mismo nombre era total.
 
   —¿Voy llamando a todos para que se vayan preparando?
 
   —Aún es pronto, Ángel —aclaró Alicia—. Yo estoy casi convencida de estar ya de parto, pero soy primeriza. A lo mejor llegamos al hospital y nos mandan de vuelta a casa.
 
   —Como quieras —concluyó sumergiéndose de nuevo en sus pensamientos de camino hacia el hospital que, aunque corto, a ambos se les hizo eterno.
 
   Por su cabeza pasaron las numerosas decepciones que ensombrecieron el rostro de Alicia con cada retraso del período. Él era quien debía levantarla ante cada fiasco tras hacerse el test de embarazo y descubrir el enésimo negativo. También el único que podía mejorar su ánimo con el paso de los días, de las muestras de cariño y de las elevadas dosis de optimismo que debía introducir en la cabeza de la mujer. Atrás quedó también el miedo a vivir con miedo. Quedó enterrado junto con las cenizas de Paco, una alimaña por la que nadie se preocupó, por la que nadie abrió investigación alguna sobre su muerte. Muerto el perro, se acabó la rabia, que debieron pensar en las altas esferas de la Inteligencia española cuando decidieron abortar cualquier intento por esclarecer algunos casos relacionados con Amanecer oscuro. La secta se había disuelto y Alejandro había desaparecido del mapa, junto con su sufridora compañera. Todo parecía perfecto, pero Ángel sabía que no lo era.
 
   Quid pro quo, recordó en el mismo momento en que Alicia le gritó para sacarle del ensimismamiento.
 
   —¡Ángel, ayúdame a salir, joder!
 
   —Perdona, cariño, estaba pensando en otras cosas.
 
    
 
   Después de varias horas dilatando y sufriendo la rítmica aparición de las contracciones, llegó por fin el momento de dar a luz. El cuerpo de Ángel no supo cómo reaccionar pues, si bien parecía terminar por fin el suplicio de ver a Alicia soportando dolores sólo mitigados por la epidural, sabía que llegaba lo peor. En cambio, el cuerpo de Alicia no dudaba; necesitaba terminar ya con aquello, después de resistir como buenamente pudo la peor etapa del embarazo en pleno verano. Si a eso le añadía aquellos intensos dolores de los últimos momentos, que nunca supuso tan desesperantes e interminables, su deseo estaba claro; quería dar a luz de una vez. Ya no por descubrir el sexo de su bebé y poder arroparlo en su regazo, que lo deseaba con toda su alma, sino por acabar de una vez con aquel tormento.
 
   —Vamos, empuja un poco más, que ya queda poco —pidió Yoli, la matrona de rostro muy familiar.
 
   —¡No puedo más! ¡Uf, uf, uf, uf! —trató de tomar aire para volver a la carga—. ¡Empujo con todas mis fuerzas! Mmmmm —apretó fuerte los dientes para volver a la carga.
 
   —Vamos, cariño. Eres fuerte y lo puedes hacer mejor —intentó insuflarle algo de fuerza Ángel.
 
   —¿Mejor? ¡A ti te querría ver yo aquí, capullo! —protestó irascible y carente de la menor delicadeza, agobiada y superada por la situación como se encontraba.
 
   Ángel se quedó bastante cortado, aunque decidió restar toda importancia a la contestación, entendiendo que debía estar pasando un calvario.
 
   —Si pudiera, lo haría para que no pasaras tanto dolor —aseguró para luego agarrarle fuerte la mano de nuevo—. Pero debes hacerlo tú, cariño. Venga, empuja un poco más. Hazlo por mí —le pidió.
 
   Alicia respondió con una nueva y heroica contracción de todos los músculos de su cuerpo. Cerró también con fuerza los ojos, mientras que la piel se enrojecía y las venas adquirían volumen en todo su cuerpo. Tanto esfuerzo hizo, que no tardó en sentir que algo liberaba su interior para aliviarla un poco. Con la cabeza del bebé ya en el exterior, el resto fue coser y cantar. Ángel intentaba empinarse para ver más, aunque no demasiado para no terminar desmayado. No le hacía mucha ilusión ver una escena que siempre le pareció repugnante, por mucho milagro de la vida que significara. Como siempre defendió, él era muy primitivo para todo. Pero esa vez era distinto. En esa ocasión, él era el padre y no sintió el menor atisbo de asco. Muy lejos de eso, sus ojos se llenaron de lágrimas y un nudo que jamás había sentido se instaló en su garganta cuando Yoli retiró sus manos de la entrepierna de Alicia portando algo, portando a alguien.
 
   —Enhorabuena, papás. Habéis tenido una niña preciosa —reveló la joven matrona sonriente y con evidentes síntomas de cansancio en su rostro. Aún le resultaba bastante duro el cambio del ambulancia por la sala de partos, pese a ser algo que persiguió durante mucho tiempo.
 
   Apenas tuvo que darle un par de palmadas para que la pequeña arrancase a llorar, mostrando una compenetración con su madre digna de ser estudiada. Alicia estalló de felicidad, regando su cara con un millón de lágrimas, las más esperadas y llevaderas de toda su vida. Aún le sobraron fuerzas para extender sus brazos demandando ese trozo de vida que había abandonado su cuerpo para comenzar una nueva existencia independiente.
 
   —Mira qué guapa es, Ángel —observó emocionada como nunca—. Es la cosa más hermosa que he visto en mi vida —admitió sin apenas poder ver a la pequeña, con los ojos anegados por lágrimas de felicidad como tenía.
 
   Ángel permanecía en un segundo plano observando la emotiva estampa. En esos momentos de dicha, compartía estado emocional con Alicia como un único y simbiótico ser que ya eran. Pero su reacción fue del todo singular. Una mezcla de nervios, emoción y falta de costumbre le dejó en un estado similar al catatónico. Se sentía como desubicado, extraño, sin saber cómo actuar. No sabía si abrazar a la madre, a la hija, a ambas o sentarse en el suelo a llorar de emoción como un niño. Por si fuera poco, por su cabeza pasaron las muchas vicisitudes a las que tuvieron que enfrentarse para llegar hasta ahí, para alcanzar el sentido de la vida; transformar el amor en más vida.
 
   Al final dejó aparcada la razón y permitió a su corazón manejar su voluntad y sus actos. Se abrazó a su pequeña familia y las besó con tanto amor que, por primera vez en su vida, se sintió totalmente pleno.
 
    
 
   —Ángel, puedes venir un momento.
 
   —Estoy ocupado, Alicia. ¿Qué quieres?
 
   —¡Que vengas, joder! Creo que no es tan complicado de entender lo que te he pedido.
 
   —¡Coño! ¿Y no me lo puedes decir desde ahí?
 
   —No te pediría que vinieras, ¿no crees?
 
   —Como sea para una tontería, ¡te cagas!
 
   Ángel fue muy molesto hacia el cuarto de baño y cuando llegó, la observó sentada en el váter con una estúpida sonrisa en el rostro y un pequeño tubito en su mano. Sus ojos estaban bastante brillosos como para preceder a una reprimenda, por lo que su cerebro comenzó a atar cabos y a entenderlo todo.
 
   —¿Sí? ¿Estamos?
 
   —¡Estamos! —confirmó ella irradiando felicidad.
 
   Ángel se abalanzó sobre ella riendo y dando rienda suelta a sus glándulas lacrimales. Era la mejor manera de exteriorizar la emoción desbordante por algo muy buscado y esperado, aunque por fin presente en el momento más inesperado. Después de más de un año buscando de forma insistente ese bebé que se resistía a existir, milagrosamente había llegado el día. No podía comenzar de mejor manera 2.016, después de la suculenta oferta que le había traído el mes de enero. Alicia no había vuelto a trabajar desde que se le acabó el contrato en el colegio, pero ni falta que hacía. A él no paraban de llegarle ofertas para trabajar en una profesión que se había convertido casi en un modo de vida.
 
   —Acabas de hacerme el hombre más feliz del universo —confesó sin dejar de llorar acurrucado entre el cuello y el hombro de Alicia.
 
   —Quid pro quo —contestó ella.
 
   —¿Cómo? —preguntó desconcertado y sintiendo temor. De forma inmediata se retiró y comprobó horrorizado que estaba abrazando a Azazel.
 
   En ese momento, una especie de túnel del tiempo le hizo recorrer en milésimas de segundos la enorme distancia que existía entre sus confusos recuerdos y la realidad.
 
   Al verse rodeado de la oscuridad de la habitación del hospital, tras un día cargado de emociones, entendió que sólo se trataba de una pesadilla. Una en la que mezcló el recuerdo del día en que supo que sería padre, con otro que creía enterrado para siempre. Respiró algo aliviado a la vez que sus ojos se iban acostumbrando a la oscuridad, sólo quebrada por el pequeño piloto encendido en la pared. Intentó encontrar entre las sombras a Alicia y a la pequeña Mónica, pero no fue capaz. Cuando sus ojos estaban a punto de mirar hacia el móvil, con el que pretendía alumbrar al desbloquearlo, una sombra en movimiento le puso en alerta. Ya sin mirar, activó el aparato para descubrir horrorizado que sus peores temores se hacían realidad. Con la expresión ida, Azazel le miraba enajenado y portando a la pequeña en sus brazos.
 
   —¡No! —expulsó su temor—. ¡Suéltala y tranquilízate! —levantó la voz hasta despertar a una Alicia demasiado cansada como para haber sentido aquella siniestra presencia. Esa misma que venía a reclamar lo que durante tantas pesadillas le advirtió. Su respuesta a qué es lo que quería siempre era la misma; tu vida. Y parte de su vida amenazaba con llevarse aunque, de consumarlo, nula vitalidad dejaría en la castigada muchacha y en su fiel compañero y amante.
 
   —Quid pro quo —se limitó a decir Azazel.
 
   —¡No! Mi pequeña, ¡devuélveme a mi hija! —ordenó Alicia intentando incorporarse, aunque desfalleciendo por su alarmante falta de energía.
 
   —Esto no tiene por qué ser así. Tranquilízate y seamos cabales —pidió Ángel, aunque su petición sonó a súplica desesperada.
 
   —Teníamos un trato y siempre cumplo mi palabra. Debe ser así. Un pecador como tú me agradecerá con el tiempo que le salve de las llamas eternas.
 
   —¿De qué habla, Ángel? Oblígale a devolvernos a nuestra hija —imploró la atormentada primeriza llorando por inercia.
 
   —Todo se va a solucionar, cariño. Alejandro no es como Paco. Con él se puede hablar.
 
   —Ya hablamos y convinimos esto —aclaró el perturbado pelirrojo.
 
   —Mira, no sé qué puede motivar tu interés por nuestra hija, pero estoy convencido de que, si lo piensas con calma, podrás entender que un ser tan inocente no merece lo que tengas pensado hacer con ella —intentó razonar, a la vez que reparó en el pequeño cuchillo de hoja curvada que portaba en la mano que no sostenía al bebé.
 
   —Hicimos un trato y no se hable más.
 
   —¡No, por favor! —lloraba Alicia temiendo la tragedia—. Ángel, que no se la lleve. ¿De qué trato habla este loco?
 
   —Cuando hicimos aquel pacto, estaba desesperado y creíamos que Alicia no podría engendrar —trató de aclarar ignorando a su mujer—. De haber sabido que podríamos ser padres de forma natural, jamás te hubiera entregado a mi hija.
 
   —Dios le dijo:
 
   Toma a Isaac, tu único hijo, al que tanto amas, y vete a la tierra de Moria. Una vez allá, ofrécelo en holocausto sobre el cerro que yo te señalaré.
 
   Génesis veintidós, dos. Ten fe en nuestro Dios.
 
   —¡No, Alejandro! Eso no lo dijo tu dios —respondió Ángel desquiciado al ver pocas salidas—. Un Dios verdadero es el que no permite el sacrificio de los inocentes. En el último momento, el ángel pidió a Abraham que no sacrificara a Isaac. Sólo se trataba de una prueba de fe. ¡Ya has superado tu prueba! Has demostrado tu lealtad, pero ahora debemos acabar con esta locura. Entrégame a mi hija, por favor. Mátame a mí si debes sacrificar a alguien, pero déjalas a ellas. Yo sí soy un pecador. Al Oscuro le encantará apoderarse de mi alma.
 
   —No es posible. Las siete trompetas han sonado y debo acabar con su vida.
 
   —¡No! ¡No, por favor! —rogó Alicia sacando fuerzas de flaqueza y posando sus pies descalzos en el suelo para acercarse hasta él—. Dame a mi pequeña, por favor —imploró abatida.
 
   —Aunque creas que es vuestra hija —siguió el demente a su aire—, en realidad es la enviada que profetizan las Escrituras, la que precederá al día del juicio final.
 
   —Mi hija no es ninguna diosa, es sólo un bebé indefenso que no tiene culpa de nada. Entrégamela, por favor.
 
   —El destino de la humanidad está en mis manos. Sólo soy su herramienta. Él es mi Señor y este su presente.
 
   —¡No! —gritaron al unísono Alicia y Ángel cuando le vieron levantar la mano en la que portaba la pequeña navaja.
 
   Pero algo inesperado sucedió. La cara de Azazel cambió su semblante y sus ojos se arrugaron. Sus manos comenzaron a temblar y por la comisura de sus labios emergió un pequeño hilo de sangre, a la vez que un susurró a su espalda también apareció de la nada.
 
   —Te quiero más que a mi existencia, Alejandro, pero no puedo permitir que destroces sus vidas como has hecho con las nuestras.
 
   La figura en penumbra de María José se fue haciendo visible cuando dio un paso adelante para recuperar al bebé y devolverlo a quien le pertenecía. Alicia lo recogió como un hambriento a una hogaza de pan. Ángel no tardó en unirse a ella, que en ese momento no pensaba en achacarle nada, sino en comprobar que la pequeña Mónica estuviese tan sana como un par de horas antes la dejó dormida en su cuna. Ángel observó a la pareja de pelirrojos cuando Azazel yacía de rodillas en el suelo y su castigada pareja lloraba su más que inminente muerte. El hombre tenía una mano en su nuca, aunque Ángel no supo jamás si pretendía calmar el dolor que debía sentir, o bien taponar la generosa sangría que rebosaba por su enclenque espalda. De la misma forma que le sucedió a su aliado Paco, la persona que debía hacer las veces de fiel compañera fue la que le traicionó. Con una certera puñalada en el dorso del cuello, la persona que más le quería le había arrancado la vida de cuajo.
 
   Y todo por amor. Por ese amor que él le negó, por el que no estaba dispuesta a que él destrozara en una pareja que había luchado con su vida por mantenerlo, por el de unos padres hacia su bebé. Si ella estaba condenada a sufrir su desamor, recordar la mirada enamorada de Ángel en aquel pub la empujó a defender el de la pareja como propio. Ya estaba todo hecho. Su vida se escapaba con la de Alejandro desangrándose en el suelo, aunque la felicidad contenida por ver a la pequeña familia feliz fue suficiente para perder el sentido satisfecha por haber hecho lo correcto.
 
    
 
   —¿Cómo estás? —preguntó Mónica al llegar con la cara desencajada.
 
   —Más tranquila, aunque él lo lleva peor.
 
   La rubia de sonrisa contagiosa miró hacia su derecha y, en una esquina de la habitación, descubrió a Ángel acurrucado en el suelo y con los brazos ocultando su rostro hundido. 
 
   —¿Por qué está así? —susurró a su amiga para que el desolado muchacho no la oyera.
 
   —Cree que él tuvo la culpa de todo.
 
   —Y no la tiene, ¿verdad?
 
   —Sí y no. No puedo culparle de haber querido salvar mi vida en el pasado —contestó de forma ambigua.
 
   —No entiendo.
 
   —Ni falta que hace. Sostén a tu ahijada, por favor.
 
   Alicia le entregó a la pequeña Mónica y la que le dio su nombre con su comportamiento tan humano la acunó entre sus brazos sin dudarlo. Pronto llegaría el suyo, pero antes debería casarse con Rober porque era lo obligado para alguien tan clásico como ella. Mientras tanto, tendría que conformarse con aquella preciosa niña de poco menos de tres quilos. Como madrina y mejor amiga de la madre, daba por hecho que ella sería como una segunda madre para la pequeña. Eso la obligaba, entre otras cosas, a hacerse cargo de ella cuando su madre no pudiera, como era el caso.
 
   —Vale ya, ¿no? —pidió Alicia a un Ángel que no dejaba de sollozar, castigándose por haber puesto en peligro la vida de su hija incluso mucho antes de haber nacido.
 
   —No debí haberlo hecho —negó con su cabeza.
 
   —¡Pero lo hiciste y no hay que mirar atrás, sino adelante! Ángel, ahora sí podemos mirar por fin al futuro sin ningún temor. Ya no habrá nada que se interponga entre nosotros, nadie que trate de destrozar nuestra felicidad o la de nuestra hija.
 
   —Pero ha estado a punto de…
 
   —Cariño, mírame —le ordenó alzando con el dedo índice en el mentón el rostro del hombre. Un hombre que lloraba como un crío—. Hiciste lo mejor para los dos, lo mismo que yo hubiera hecho de haber estado en la misma tesitura. Luchaste por nuestro amor y, gracias a la ayuda de ese loco, Mónica pudo nacer.
 
   —Ya, pero…
 
   —¡Pero no hay peros!
 
   —La vida hay que cogerla como viene y tener fe en que hayamos elegido la mejor opción. Yo sé que hiciste lo mejor porque seguimos juntos los tres. Yo no sabía qué me depararía el destino cuando te vi en aquel cartel, pero no me cabe la menor duda de que jamás me arrepentiré de haber entrado en aquel concierto. Al final, la vida se compone de eso: pequeños detalles que pueden parecer insignificantes a simple vista, pero que terminan por determinar nuestro futuro. El mío es mejor de lo que hubiera soñado nunca. No se me ocurre un mañana mejor que el que disfrutaré a tu lado, queriendo y educando a nuestra hija de la mejor forma posible, teniendo como espejo en el que reflejarse al mejor padre del mundo. Eres el mejor esposo y amante que existe sobre la tierra y no dudo que sabrás engrandecer la palabra padre y llevarla con orgullo, mi amor. Y cuando te acosen las dudas, como ahora, ahí estaré yo para apoyarte, porque te amo y quiero pasar el resto de mi vida contigo, porque somos uno solo.
 
   —¡Eres única! Abrázame, Alicia.
 
   —¡Único es nuestro amor! —sentenció más segura que en toda su vida—. Porque estamos hechos el uno para el otro, porque hasta que no nos hemos encontrado, no hemos dejado de buscarnos, ni hemos sido capaces de sacar al exterior la persona que llevábamos dentro.
 
   —Y en tu caso, eres aún más hermosa por dentro que por fuera. Somos uno solo —le dijo extendiendo ante ella los dedos de su mano.
 
   Ella situó los suyos encima y luego le devolvió enamorada la obligada respuesta.
 
   —Somos uno solo, mi amor.
 
   


 
   
 
  




 
   Epílogo
 
    
 
   El ángel me mostró un río limpio, de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. En medio de la plaza de la ciudad y a cada lado del río crecía el árbol de la vida, que da fruto cada mes, es decir, doce veces al año; y las hojas del árbol sirven para sanar a las naciones. Ya no habrá allí nada puesto bajo maldición… (Apocalipsis 22:1-3)
 
    
 
   Me llamo Mónica Expósito Camacho. Soy hija de Alicia y Ángel, los mejores padres del mundo. Tanto ellos, como los mejores abuelos del mundo y los mejores padrinos del mundo me enseñaron casi todo lo que sé, casi todo lo que soy. Fueron ellos quienes me fueron contando extractos de esta historia, que tuve que rellenar con buenas dosis de imaginación y sentido común.
 
   Aunque me gustaría compartirla con mi familia, me daría vergüenza por haber descrito escenas muy íntimas de todos ellos. Fue por eso que decidí escribir bajo pseudónimo masculino y usar nombres ficticios. Me costó escribir escenas de sexo de mis padres, mis abuelos y mi madrina casi tanto como sacarles información. Y es que durante buena parte de mi infancia y mi adolescencia, los que me dieron la vida eran bastante reticentes a hablarme del pasado. No les culpo, a la vista de los terribles hechos que ocultaban a la inocencia de la niña que fui.
 
   Por suerte, pude imponer mi persistencia. Mi padre siempre dice que, cuando se mete algo en mi cabeza, me parezco mucho a mamá. Ella se enfada cuando le oye decir eso y le responde que él es más cabezota, como cuando la persiguió con aquella CBR hasta conseguir asustarla. Comienzan a discutir y al final terminan como siempre, abrazados y besándose como si fuera la última vez. A veces les sorprendo como mamá sorprendió a los abuelos, aunque yo soy tan avispada y observadora como la tata Mónica. Cada vez que les veía acaramelados, cogía mi libreta y anotaba gestos, miradas o palabras de amor que luego reproduje en este manuscrito.
 
   Fue uno de esos besos el detonante para despertar mi curiosidad por el pasado en esa etapa de la vida en que me hacía tantas preguntas. Me sorprendía porque vivieran de forma tan intensa cada beso, como si se tratara del último. Ellos eran una tumba y no me querían contar nada, así que decidí acudir a mi tío Víctor. Somos muy amigos y pasamos mucho tiempo juntos surfeando. Él estaba emperrado en enseñarme desde que yo era pequeña, pero no fue su empeño lo que me empujó a surfear, sino mis ganas de disfrutar de la naturaleza, de la paz que siento cada vez que me monto sobre la tabla y hablo con el mar. Cuando cabalgo a lomos de sus olas me siento libre y doy gracias por este bendito milagro que es la vida. Ojalá las personas fuéramos tan previsibles como las cíclicas olas del mar. Tengo muchas esperanzas puestas en la humanidad, pero no sé si seremos capaces algún día de conseguirlo.
 
   Cuando mis padres no tuvieron más remedio que contarme aspectos y vivencias de mi pasado, despertaron en mí una vocación que quizás llevara grabada en los genes. Fue mi madre quien hizo sus pinitos escribiendo con "sus negras", pero he sido yo quien me he atrevido a escribir estas palabras y a meterlas en un libro. No espero con ello llevarme el Nobel o copar las portadas de ninguna revista literaria. Me conformo con hacer pensar y plantearse muchas cosas a los que descubran mis orígenes. Quiero que vean a través de los ojos de mis padres, de mis abuelos, de mis tíos, de Beatrice o incluso de los de Paco, Alejandro o María José el verdadero sentido de la vida. Me gustaría que mis lectores entiendan que sentimientos como el odio, el orgullo o la envidia no conducen a nada bueno. Con el amor nos basta y nos sobra para vivir una vida plena.
 
   Quizás os pueda parecer increíble, pero mi abuelo Alberto me contó algo sorprendente que indagó al cabo de los años. Su descubrimiento le dio parte de la razón que llevaba en aquella discusión con la abuela. Hasta alguien tan malo como Paco tenía un corazón. Es probable que no te lo creas, pero baste con decir que pidió a su amigo Tomás que siguiera investigando un poco más para saber quién se hizo cargo de las cuentas corrientes de la secta tras su muerte. Quizás así podría saber si los seguidores mantuvieron viva aquella locura. Esas cuentas no tuvieron más movimientos nunca más, pero los previos a la muerte de aquel demonio indicaron vaivenes de dinero de lo más sorprendentes. Demostraban que no era tan malo como lo pintaban.
 
   Bueno, sí que lo era, pero permíteme explicarme.
 
   Como decía, algunas transferencias dejaron asombrados a más de uno, ya que buena parte de los beneficios de Amanecer oscuro fueron a parar a diversos orfanatos o asociaciones sin ánimo de lucro. Parece impensable, pero Paco era una especie de Robin Hood que usaba el dinero de aquellos ricos que acudían a la secta para ofrecer una vida mejor a niños que, como él, no tuvieron la suerte de tener una infancia convencional. Se ve que aquel incidente que marcó buena parte de su vida tuvo mayor incidencia que su ingreso en el primer correccional.
 
   Pero la vida propone y el hombre dispone. Y así fue que, como suele suceder para dar razón al dicho, Dios los crea y ellos se juntan. Quisieron las casualidades o los acontecimientos que Alejandro se aliara con Paco. En realidad, todo fue motivado por la deserción de papá, que jamás hubiera abandonado la secta si mamá no hubiera entrado en aquel concierto. Espero que mi padre nunca me lea, pero mamá me dijo al cabo de los años que se trataba de la peor música que había escuchado en su vida jaja. De cualquier modo y de la misma forma que el amor se topó con el amor, el mal se cruzó con el mal. Parecían tal para cual, pero eran más distintos de lo que en principio pudiera parecer.
 
   El caso de Alejandro era diferente. No era mala persona y estuvo enamorado de la pobre María José, pero estaba loco de remate. En algún momento de su paso por la secta, que comenzó como una especie de juego sexual para ambos, perdió la cabeza. Hizo mucho mal e intentó hacer aún más, pero creyendo estar haciendo lo correcto. Quizás el error de María José fue no haber detectado antes su locura y no haber sabido inundar su corazón con el amor que mi madre sí supo ofrecer a mi padre.
 
   Pero aquello fue hace mucho y, por suerte, María José está muy mejorada. Su mirada sigue siendo triste y yo sé que aún le ama en lo más profundo de su ser, pero entendió que el principal cometido en su vida era ofrecer la felicidad a mis padres y regalarme a mí mi propia vida.
 
   ¿Que por qué lo sé?
 
   Porque no tendría ningún futuro como escritora si no me documentara lo suficiente. Ella aún cumplía condena cuando yo comencé a escribir esta historia y un día me decidí a visitarla. Al principio no quiso recibirme, pero finalmente terminamos por hacernos buenas amigas. Ya lleva un tiempo en la libertad y ha encontrado un hombre que estoy convencida de que la hará feliz, si ella se deja. Ella más que nadie lo merece. Entregó la vida de su amado y parte de la suya por mí y por salvar el amor de mis padres. Si ese sacrificio no merece el cielo, que baje Dios y lo discuta conmigo.
 
   Dios. Cuántas cosas se han justificado en su nombre a lo largo de la historia. Yo creo en Él porque una historia como la mía no parece producto de la casualidad o de la teoría del caos. Dicen que tiene un plan para todos y el de mis padres, aunque algo enrevesado, estaba destinado a cruzarse. El destino anduvo juguetón con ellos y a punto estuvo de separarles en más de una ocasión, como cuando Azazel decidió asesinar a Marta. Alejandro la conocía gracias a Paco, que fue quien la investigó cuando papá la besó el día de aquel concierto en que intentó dar celos a mamá. Estaba loca por él y fue incluso capaz de teñirse el pelo para que papá no la reconociera. El acercamiento a mi madre no fue casual. No he podido indagar tan lejos, pero estoy convencida de que ella misma se ofreció para acudir a la llamada de emergencias cuando asesinaron a Sandra. Sabía que mi padre estaría allí y día a día fue trazando su plan para separarles y robárselo a mi madre. Es lo malo de ser tan guapo como él, que muchas harían cualquier cosa por estar a su lado. De no ser por María José, jamás hubiera sabido nada de esto, aunque he tenido la prudencia de no contar nada a mamá. Es mejor no remover la mierda del pasado.
 
   En cuanto a mí, prefiero encaminar mi vida hacia el amor y la ética, antes que hacia Dios. No acudo a misa, ni me considero practicante, pero estoy rebosante de amor. Del amor que me han transmitido mis familiares y, sobre todo, mis padres. Al fin y al cabo, ese y no otro era el pilar sobre el que se sustenta la doctrina cristiana. Muchas personas han pasado en estos años por mi vida y a todas ellas he intentado ofrecerles mi corazón, sin esperar nada a cambio, con lealtad, cariño y desnudando mi alma. No pocas veces me han advertido mis amistades que soy tonta y que así no puedo ir por la vida, pero no les hago caso. El demente de Azazel me creía parte importante en la historia de la humanidad. Honestamente, creo que no lo soy, aunque en este desierto en el que se encuentra mi vida en estos momentos, supongo que por mi cabeza pasarán pensamientos similares a los que Jesús soportó en su exilio voluntario.
 
   En el futuro, mis manos no sanarán a nadie, pero estarán siempre dispuestas para levantar a cualquiera. No seré capaz de multiplicar panes y peces, pero ofreceré un plato de comida a quien lo necesite. Seguro que tampoco seré capaz de hacer frente a los romanos que nos esclavizan en la actualidad, pero me daré por satisfecha si mis palabras llegan a algún César y consigo ablandar su corazón. Espero alcanzar con mi palabras ese lugar al que sólo ellas pueden llegar. Deseo regalar parte de lo que soy y de lo que llevo en mi interior. Amor, mucho amor. Si soy capaz de hacer llegar mi mensaje a una sola persona, quizás se difunda de unos a otros y consigamos evolucionar como especie.
 
   Dicen que soy una ilusa, e incluso Azazel me creía distinta, especial. Yo creo que soy como hemos sido pensados y creados, y confío en que algún día seamos capaces de querernos los unos a los otros como hermanos que somos. La lucha será larga, eterna dicen incluso los más agoreros, pero yo tengo fe en el ser humano. La esperanza de que algún día seamos "uno solo" me da fuerzas para seguir luchando a diario por ser mejor persona. Esa y sólo esa debe ser nuestra razón de ser. El día que por fin lo entendamos, quizás arrinconemos al Mal hasta hacer del todo imposible la aparición de otra maldita alianza.
 
   


 
   
 
  




 
   Amén
 
    
 
   Lo cierto es que yo soy muy rarito y esto debería escribirlo en el epílogo, pero prefiero usar esa parte de mis libros para cerrar sus historias con llave y candado. Este segundo epílogo o amén ha estado muy cerca de convertirse en realidad en todos los sentidos. He estado muy tentado muchas veces de dejar de escribir por diversas razones, pero al final lo he solucionado decidiendo tomarme un largo descanso. Me conozco mejor que nadie y seguro que poco a poco me irá picando el gusanillo, aunque gran parte de culpa de mi vuelta la tendrá el recibimiento que tenga mi obra entre l@s lector@s.
 
   En cuanto a la historia, he tratado de ofrecer Alex en estado puro. Intriga, amor, sexo y muchos mensajes subliminales en bastantes escenas. Me gusta hacer pensar al lector y que intente trasladar las irreales situaciones de mis historias a la vida real. Quizás así entendamos que el bien es mejor que el mal, aunque esto ya lo dijo mi amiga Mónica en el epílogo.
 
   Espero no haber molestado a nadie, ni a creyentes ni a seguidores de cualquier tipo de secta. Seguro que la mayoría de ellas no son tan malas como las pintan. Locos hay en todas partes, pero en el mundo hay más bien que mal.
 
   Como siempre, me he tomado ciertas libertades para hacer creíble la historia, aunque la mayoría de localizaciones o, sobre todo, acontecimientos históricos que aparecen en el libro son reales, a excepción de los propios de la historia.
 
   Con menor o mayor peso, e intentado incluir en la historia a todas las trope@s que me ha permitido la propia trama. No he atendido a la afinidad, salvo en el caso de haber utilizado a algunas de las más activas o que más apoyo me prestaron. Algunas se han quedado fuera, pero habrá un lugar reservado para vosotras en futuras historias. 
 
   Espero haber colmado tus expectativas y confío en volver a sorprenderte en el futuro, aunque ahora toca descansar un poco, tras estos intensos 14 o 15 meses de duro y continuo trabajo. Creo ser bastante mejor escritor que cuando comencé, aunque no hay mejor juez que tú para determinarlo.
 
   


 
   
 
  




 
   Bienaventuranzas
 
    
 
   Bienaventurados sean todos los que de algún modo han contribuido con la ejecución de este libro.
 
   Buena parte de mi Tropa tiene mucha culpa por apoyarme desde mis inicios y a cuy@s integrantes estaré eternamente agradecido.
 
   En el caso de Françs, jamás me cansaré de agradecer que existan personas como él, con los cojones suficientes como para apostar por un hombre en un mundo saturado de mujeres. Un mundo en el que desde el primer al último eslabón te van cerrando puertas por haber nacido varón.
 
   Hasta un escritor se queda muchas veces sin palabras para expresar sentimientos. En mi caso, no encuentro la mejor manera de agradecer a Eugenia Dorado, Mónica Artola, Elisa Tuñas, Rosa Martínez, Susana Granados y Mª José Galán tanto como han hecho por mí. Son las personas que supieron soportar los delirios de una mente enferma como la mía.
 
   Y qué decir de mi amada esposa y mi querido miniyo que no sepa ya quien me conozca. Son la razón de mi existencia y los que sufren las muchas horas que paso intentando crear ocio para vosotr@s. A ellos más que a nadie dedico este libro lleno del amor que siento y sentiré por ellos por los siglos de los siglos…
 
  
 
  
 
  [1] Piojito es como vulgarmente se conoce al mercadillo que semanalmente se instala en varias poblaciones de la provincia de Cádiz.
 
  [2] Chavar significa molestar o fastidiar en Puerto Rico. 
 
  [3] Bellaco se utiliza en Puerto Rico para las personas que desean tener relaciones sexuales.
 
  [4] Fleje es usado en Puerto Rico para referirse a las mujeres "fáciles".
 
  [5] Chola significa cabeza en muchos países latinoamericanos.
 
  [6] Desperraperros es un desfiladero excavado por el río del mismo nombre en los límites orientales de Sierra Morena. Dicho accidente geográfico es conocido comúnmente como la división entre el sur y el resto de España.
 
  [7] Frontear es una expresión boricua que en Puerto Rico se utiliza para tratar a personas que creen ser los que mandan en algún campo.
 
  [8] Fuetazo se utiliza en Puerto Rico para referirse a darse un golpe.
 
  [9] Man significa "hombre" en inglés. Se usa de forma habitual en países latinos.
 
  [10] CNP son las siglas del Cuerpo Nacional de Policía.
 
  [11] AVE son las siglas utilizadas por los trenes de Alta Velocidad Española.
 
  [12] La Puerta del Sol es una célebre plaza de Madrid, considerada como kilómetro cero de la red principal de carreteras.
 
  [13] Joy Eslava es una conocida sala de fiestas madrileña.
 
  [14] "Radix omnium malorum avaritia" es una locución latina que indica que "El origen de todo lo malo es la avaricia". Se le atribuye a San Pablo.
 
  [15] Ad maiorem Dei gloriam es el lema de la Compañía de Jesús, cuya autoría se atribuye a Ignacio de Loyola, fundador de la orden. "Para mayor gloria de Dios" es su significado.
 
  [16] Fiat voluntas tua se utiliza en el rezo del Padre nuestro como "Hágase tu voluntad"
 
  [17] Velis nolis se utiliza en latín para decir "Quieras o no quieras".
 
  [18] Expresión usada para asegurar que "el semen retenido es venenoso".
 
  [19] Amanecer con el moño virao significa en Cuba levantarse de mal humor.
 
  [20] En Cádiz, chico pasa a ser diminutivo como chiquillo y de ahí a quillo.
 
  [21] CIA son las iniciales en inglés de la estadounidense Agencia Central de Inteligencia.
 
  [22] Tacita de plata es el sobrenombre popular usado para referirse a Cádiz.
 
  [23] Jalao se utiliza en boricua para referirse a los borrachos.
 
  [24] Esmamoneao se usa en boricua para referirse a alguien que está agotado.
 
  [25] Fufú es una especie de hechizo para en boricua.
 
  [26] Chévere significa estar bien.
 
  [27] Guiso representa una buena oportunidad de trabajo.
 
  [28] La ley de Murphy se suele utilizar de manera ocurrente y divertida para explicar todo tipo de sucesos negativos e/o inoportunos. Se atribuye a Edward A. Murphy Jr., ingeniero aeroespacial estadounidense. Reza que "lo que puede salir mal, saldrá mal".
 
  [29] Platicar significa conversar y se utiliza en buena parte de América latina.
 
  [30] Pelao y pelá significan "sin dinero" en boricua. Es un apócope de la popular "pelado/a" en Occidente.
 
  [31] Grajear se usa en boricua para besuquear a alguien.
 
  [32] Cariñoso apelativo con el que era conocido Gabriel García Márquez.
 
  [33] Carifresca es caradura en boricua.
 
  [34] Patata se usa de forma coloquial en España para referirse al corazón.
 
  [35] Quid pro quo es una locución latina mal utilizada para indicar que se intercambia un algo por otro algo. Reciprocidad en las acciones, en definitiva.
 
  [36] Hacer la cama es una expresión coloquial que se utiliza para indicar que una persona engaña a otra para conseguir algún provecho.
 
  [37] La ruleta rusa es un juego letal para el perdedor. Consiste en introducir menos proyectiles de los que caben en el tambor de un arma de fuego, girarlo sin posibilidad de ver la posición de las balas, apuntar a la sien propia y disparar, confiando en la suerte de seguir ileso después.
 
  [38] Por el sobrenombre de islas afortunadas se conoce, entre otros grupos de islas, al archipiélago canario.
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